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Nota del autor 


La novela va dedicada a todo el mundo; muy en especial, a las 
personas que sufren o han padecido alguna enfermedad. Mi intención 
a la hora de escribirla era mostrar que la vida hay que disfrutarla cada 
día como si fuese el último. He intentado, en todo momento, describir 
del mejor modo posible cómo vive una persona que tiene un tumor 
cerebral y le quedan pocos meses de vida. Entiendo que, quizás 
existan momentos que no se ajusten a la realidad, pero lo que deseo es 
mostrarle al lector las ganas de vivir que tiene la protagonista. 

Es una novela, no es la biografía de nadie, por lo tanto, habrá 
capítulos más ficticios que otros. 

Mi deseo es plasmar, a través de mis letras, una historia de amor 
entre dos personas, y vuelvo a remarcar que, lo que he querido 
transmitir al escribirla, es enseñarle al mundo mi deseo y pasión a la 
hora de contar cómo vive, siente y desea la protagonista antes de 
morir. No pretendo lastimar a las personas que, por desgracia, 
padecen este tipo de enfermedades. Tampoco quiero que los familiares 
que han vivido de cerca una situación similar, se puedan sentir 
ofendidos. 

A todos los que me habéis apoyado, os doy las gracias. Sin 
vosotros, todo esto no tendría sentido. Agradecería al lector que 
tuviera en cuenta mis palabras, y se pueda centrar en una historia 
llena de amor, ternura, lecciones de vida y muchas risas. Porque en 
esta vida, no todo va a ser malo a pesar de las adversidades que se 
cruzan en nuestros caminos. 

La protagonista nos enseñará que la vida puede ser maravillosa, y 
que se puede disfrutar cada día como si fuera el último, amando sin 
restricciones. 

Gracias a todos los que habéis confiado en mí. 


Prólogo 


Vega 


Mi nombre es Vega Rodríguez Montejo. Tengo veintisiete años, 
vivo en la ciudad de Huelva, y me quedan cuatro meses de vida. Sí, lo 
sé, quizás no sea lo más adecuado a la hora de empezar una historia, 
pero la realidad es que hace dos años mi vida cambió por completo. 

Me diagnosticaron un tumor cerebral, también denominado 
“Glioblastoma de grado III”; para todos aquellos que no sepáis del 
tema, como en mi caso me sucedió cuando me enteré, se trata de uno 
de los tumores cerebrales más difíciles de curar. 

Después de la operación, dejándome en mi cabeza una enorme 
cicatriz de veinte puntos, los médicos me dijeron que ya no había 
nada que hacer. Solo quedaba esperar a ver cómo reaccionaba mi 
cuerpo al último tratamiento y así valorar cuánto podría durar viva. 
Así que, decidí disfrutar del tiempo que me quedaba. 

Una de las primeras cosas que quise hacer, fue volver a dejar 
crecer mi pelo. No estoy aquí para dar pena o para que todo el mundo 
se compadezca de mí. Esa etapa ya la he vivido y la he pasado, y no 
deseo volver a sufrir más. Estoy aquí para mostraros a todos que, cada 
minuto de vuestro tiempo cuenta y debéis aprovechar lo que la vida os 
regala cada día cuando os levantáis por la mañana. Antes de morir, os 
quiero contar cómo fueron mis últimos meses de vida. Es algo que me 
apetece y espero que pueda servirle de apoyo o ayuda a aquellas 
personas que viven una situación semejante a la mía. 

Como he dicho anteriormente, no pretendo contaros mis penas, ni 
tampoco lo mal que lo he ido pasando. 

Solo quiero mostraros que el día menos pensado, aparece alguien 
en tu vida, la cambia por completo y te hace comprender que, el 
amor, no entiende de enfermedades ni de tiempos establecidos por el 
dichoso destino. 


Digamos que mi vida antes de todo esto era «perfecta». Mi familia 
era una de las más adineradas de la ciudad. Mis padres siempre me 
habían apoyado, y no me refiero a que me dieron todo lo que pedía 
por mi boquita. Me refiero a que me educaron con unos valores y que, 
si quería algo, tenía que luchar por ello. No por tener más dinero todo 
iba a caer del cielo con únicamente pedirlo. 

Soy la mayor de tres hermanos. Mis “canijos” tienen diez y trece 
años respectivamente, y siempre me ha tocado lidiar con ellos. Mi 
padre lleva toda la vida trabajando de director en una sucursal, y mi 
madre trabaja desde hace quince años como profesora con niños de 
preescolar. Ambos siempre me han enseñado que debo ser humilde, 


que las cosas nunca son fáciles y quién quiere algo, se lo tiene que 
ganar a base de esfuerzo y sacrificio. Gracias a ellos y a su educación, 
acabé mi carrera de Marketing Empresarial en la Universidad de 
Granada, para después seguir con un Máster en comunicación, 
relaciones públicas y organización de eventos. 


Por aquella época tenía novio. Se llamaba Javier y era de la misma 
edad que yo. Con él llevaba saliendo desde hacía cinco años. Yo no 
era una chica que había estado con muchos tíos. Siempre había sido 
una romántica empedernida que aún seguía creyendo en los príncipes 
azules. Con mi ex, era todo perfecto. O eso creía yo hasta que todo 
cambió el día que me acompañó al hospital para realizarme unas 
pruebas y se enteró de mi enfermedad. Para todos fue un jarro de agua 
fría. Mi familia no se lo podía creer; yo, obviamente, no asimilaba que 
mi mundo fuese a dar aquel giro de ciento ochenta grados, tan radical, 
acabando con mi vida. El ambiente en mi casa era desolador, la 
esperanza de poder curarme cada día iba desapareciendo un poquito 
más. Mis hermanos no sabían qué hacer, eran todavía muy pequeños 
para comprender qué le pasaba a su hermana mayor. Mis padres 
apenas hablaban. Muchos días me los encontraba llorando en los 
rincones de mi casa, desesperados, sin saber cómo actuar. 


Javier cada vez se distanciaba más. No sabía tratarme y lo único 
que él hacía era compadecerse de mí. Su mirada no era de tristeza, 
sino más bien de decepción, culpándome en silencio. 

Creía que me quería, pero digamos que “gracias” a mi tumor, 
descubrí que lo único a lo que aspiraba el muy cabrón era a poder 
meter su apellido en mi familia para quedarse con la fortuna familiar 
y no dar palo al agua. Era un tío que tenía mucha labia, y supo 
camelarme desde el principio para llevarme a su terreno todos estos 
años. Acostumbrado a engatusar a todo el mundo con su retórica de 
colegio privado, raya del pelo hacia un lado, y atuendo pijo, supo 
hacerme creer que estaba enamorado de mí. Cuando se enteró de mi 
enfermedad, no perdió el tiempo en ponerme los cuernos con la 
primera tía que apareció en su radar de “caza-zorronas”. Pero claro, 
todo eso no lo vi durante estos años. Fui una gilipollas cegata por el 
maldito amor. Fui una estúpida ignorante que no supo escuchar a su 
mejor amiga. Julia, desde hace años ya me advirtió; ella tiene una 
intuición especial para las personas, y con Javier, desde hace mucho 
tiempo, supo ver que aquel tío iba detrás de mi dinero. Ella intentaba 
disuadirme, aconsejándome que debía dejarlo, que solo estaba por 
interés, pero yo seguía más ciega que un topo, y solo veía a un tío 
bueno, de metro ochenta, rubio con los ojos azules y un cuerpo 
despampanante. En este caso digamos que el famoso refrán de: “no 
hay mal que por bien no venga”, me vino como anillo al dedo. 


Dejando de lado mi decepción sentimental, hace años, cuando 
acabé los estudios, alquilé un local. Así que, por fin cumplí mi sueño. 


Tenía mi propio negocio de Wedding Planner; para los que no 
sepáis que es, se trata de una persona que se encarga de la 
coordinación general de una boda. El negocio lo llevaba con mi mejor 
amiga Julia que, por supuesto, le propuse ser mi socia (después de 
verla tantos años arrastrándose en trabajos mal pagados de camarera). 
Tenemos una modesta tiendecita, muy coqueta, cerca del 
Ayuntamiento de Huelva. 

Me encantaba mi trabajo. Disfrutaba aconsejando, organizando, 
preparándolo todo a conciencia, para todos aquellos clientes que 
mostraban una ilusión y brillo en sus ojos al hablarme de su “día 
especial”. 

Mi vida era plena, a pesar del puto desengaño con Javier que, por 
cierto, pensé que me iba a resultar más difícil olvidarlo, pero por 
suerte, no fue así. Si algo bueno tiene que te quede poco tiempo de 
vida, es que las cosas las valoras y las ves de un modo muy diferente 
al resto del mundo. Yo, no es que fuese una chica con un cuerpo 
perfecto. Mi metro sesenta y cinco, mi talla cuarenta y dos y mis 
estrías, no era en lo que la mayoría de los chicos se fijaban. Quizás, 
hace años, este hecho me acomplejaba un poco, pero por suerte, mi 
mejor amiga, cuando salíamos de fiesta me recordaba mi talla 100C de 
pecho y era una de mis bazas a la hora de atraer las miradas de los 
hombres. Gracias a los genes de mi madre, al menos tenía una parte 
de mi cuerpo que llamaba la atención de los tíos. 


Enzo 


Me llamo Enzo Bianchi González. Tengo veintiséis años y 
actualmente resido en Madrid desde hace ocho años. Después de la 
selectividad me vine a la capital para estudiar la carrera de 
Periodismo en la Universidad Complutense. Con el paso del tiempo me 
fui especializando en Marketing digital, Diseño Gráfico y Fotografía 
Especializada. En la actualidad, trabajo como: Social Media Manager y 
Community Manager. 


Me dedico a crear campañas publicitarias y a gestionar las redes 
sociales de aquellos que contratan mis servicios. Tengo la suerte de 
haber cooperado con personas importantes del país, y puedo decir con 
orgullo que, gracias a mi trabajo, he podido viajar por todo el mundo, 
acompañando a gente muy conocida por la sociedad en sus vacaciones 
o colaborando en compromisos personales. 

Mi profesión no solo consiste en ofrecer una buena imagen de la 


persona en cuestión, se trata de mostrar al mundo todo lo que hacen y 
compartir sus lugares favoritos, fiestas, vivencias y gustos a través de 
las redes sociales, creando una buena campaña de imagen a sus 
millones de seguidores. Además, me encargo de fotografiar tanto a 
ellos, como los sitios donde viajan, y producir un catálogo acorde con 
sus deseos. 

Soy Freelance; trabajo por cuenta propia y me gusta lo que hago. 
No tengo un jefe dándome por saco todo el día, no tengo horarios y 
nadie me dice a qué hora debo entrar y salir de mi trabajo. 

Estoy soltero. No creo en el amor y en los cuentos ñoños de 
príncipes y princesas. A día de hoy no quiero calentarme la cabeza por 
nadie, prefiero algo esporádico y centrarme en mi trabajo. 

Vivo en un ático de ciento cuarenta metros cuadrados, con una 
terraza con vistas al sur de Madrid, situado en las afueras de la 
capital. 

Nací en Córdoba. Mi padre es italiano, natural de Sicilia; cuando 
era joven conoció a mi madre en un viaje de negocios por Andalucía. 
Tal era el amor que sentía mi padre por mi madre que, al poco 
tiempo, se mudó con ella a Córdoba, dónde al cabo de un año se 
casaron, y a los pocos meses nací yo. 

Soy muy extrovertido, quizás mi acento y desparpajo cordobés me 
ha ayudado mucho. Me encanta conocer personas y hacer nuevas 
amistades. Digamos que he heredado la labia de mi padre, y los ojos 
verdes de mi madre. Creo que, gracias a mi forma de ser, lo que hago 
me resulta más satisfactorio y puedo dar el máximo de mí. 

Tengo que reconocer que soy un tanto meticuloso y algo 
maniático; me gusta la puntualidad y el orden. No soporto ver todo 
revuelto y sin organización, quizás sea una de las costumbres que veía 
en mis padres cuando era pequeño y la sigo llevando a rajatabla cada 
día. Tampoco quiero dar la imagen del típico tío controlador y 
“aburrido”. Tengo muchos amigos. Me encanta la música, toda menos 
el puto reggaetón. Odio esa música, (si se le puede llamar así). Lo 
siento, pero no puedo con ella, y mira que lo he intentado varias 
veces, pero es superior a mí. Fan de los Héroes del Silencio, desde que 
tengo uso de razón. También tengo mi faceta friki; soy un apasionado 
del cine y las series de los 80 y 90. Aficionado al Manga y al Anime. 
Por supuesto, me encanta la lectura, la cultura y el arte. 

Disfruto viajando con mi adorada “burra”; Kawasaki VN900 Custon, 
los fines de semana, para perderme por la sierra de Madrid y disfrutar 
de unos paisajes increíbles, fotografiándolos con mi cámara Sony 
Alpha 7 IV. 

Ahora que ya me conocéis un poquito más, me gustaría contaros 
cómo cambió mi vida radicalmente cuando conocí a Vega. 
Acostumbrado a tenerlo todo bajo control y no “pillarme” por una 


mujer, por caprichos del destino, elegí un encargo que no acostumbro 
a hacer. Normalmente, mis exigencias son elevadas por mi profesión y 
solo me gusta tratar con gente que pague muy bien, pero en esta 
ocasión, algo en mi interior me pedía a gritos aceptar su propuesta, 
dejando de lado mis ambiciones personales. 


Capítulo 1 
Vega 
Lunes, 4 de septiembre de 2023 


Aquella mañana me volví a despertar con el maldito dolor de 
cabeza y vomitando. A pesar de llevar más de dos años lidiando con la 
jodida rutina, aún no terminaba de acostumbrarme a tener que dormir 
muchas noches con un cubo al lado de mi cama y la mesita de noche 
llena de pastillas. 

Me encontraba en el baño, sentada en el filo de la taza del váter, 
apoyando mis debilitados brazos sobre las rodillas. Permanecía 
cabizbaja, intentando recuperar el aliento y la saliva después de haber 
echado por el gaznate toda la cena de la noche anterior. Al cabo de 
unos segundos, me levanté y recobré la compostura, para llegar al 
grifo y echarme agua fría en mi rostro. Me quedé unos segundos 
mirándome. Mi pepito grillo me recordaba una y otra vez cómo 
empezó mi maldita pesadilla. Las ojeras eran evidentes, parecía un 
puto zombi, y mis labios resecos me demostraban lo mal que lo había 
pasado hacía unos minutos. 

Todavía recuerdo el día que el oncólogo Doctor Ibáñez, me soltó la 
bomba. Y sí, fue una bomba, porque no se le podría llamar de otra 
forma cuando un desconocido te dice que tienes un tumor en el lado 
izquierdo de tu cerebro del tamaño de un guisante, que no para de 
crecer y que, seguramente, te queda poco tiempo de vida. Aquel día 
mi mundo se fue a la mierda. Literalmente todo se fue a tomar por 
saco. 

Mis padres, mis hermanos, mi novio, Julia, mis amigos, no se 
podían creer lo que me estaba sucediendo. Yo no me podía creer que, 
con solo veinticinco años, mi vida tendría fecha de caducidad. 

Los primeros meses fueron los más duros, y tras una operación sin 
éxito, ya no quedaba otra opción que esperar a que llegase el jodido 
momento. 


Los médicos, en la última visita me dijeron que con suerte, podría 
vivir entre cuatro y seis meses gracias a la nueva medicación; las 
pastillas que me recetó el doctor me las tenía que tomar, una por la 
mañana y la otra por la noche. Eran bastante fuertes, pero muy 
efectivas. Al menos los dolores no eran tan continuados, 
comparándolo con el anterior tratamiento. Ya no había nada más que 
hacer. Mi familia estaba destrozada y yo aún no terminaba de creerme 
que, seguramente, moriría antes de acabar el año. Siempre había sido 
una chica con mucha vitalidad, con unas ganas enormes por vivir cada 
día como si fuese el último, pero creo que, a raíz de mi enfermedad, 
mi filosofía se hizo añicos, rompiéndose en mil pedazos. 

Mis padres lo intentaron todo. Me llevaron a los mejores médicos 
especializados, pero fue inútil. Desesperados, ya no sabían a dónde 
acudir. Julián y Nicolás, mis hermanitos, aún no eran realmente 
conscientes de lo que estaba sucediendo en casa. Mis padres, por el 
momento, decidieron no contarles la verdad, y solo camuflaban mi 
enfermedad con otro tipo de excusa menos dolorosa. Aunque yo opino 
que ellos se temían algo al verme después de la operación con la 
cabeza rapada, sin ganas de salir a la calle por miedo a que la gente 
me viese con aquellas cicatrices que asustarían a cualquiera. 

Yo intentaba sacar fuerzas de donde no las tenía, para demostrarles 
que no era nada malo, pero mis ojos eran demasiado sinceros. Javier, 
al principio estaba destrozado, como todos. El novio con el que 
llevaba cinco años, y que creía que conocía, fue al final una farsa, 
demostrándome que el muy cabrón estaba conmigo por el dinero de 
mi familia y por el éxito que tenía mi negocio. Él trabajaba de 
representante de piezas mecánicas, y viajaba mucho por toda España. 
Al poco de dejarme me contaron de que en su trabajo lo iban a 
despedir al enterarse sus jefes que se había quedado con dinero de 
unos clientes. 

Durante la semana apenas nos veíamos, y solo el fin de semana 
aprovechábamos para salir juntos y disfrutar de las playas de Huelva. 
Me encantaba el mar, era mi rincón favorito para evadirme de todo. 


Siempre que necesitaba pensar, me iba a la Playa de la Bota y 
acababa en Punta Umbría, disfrutando de las espectaculares puestas 
de sol. En aquel año no podía ir todo lo que me habría gustado, pero 
gracias a mi mejor amiga, nos escapábamos después de cerrar la 
tienda, para disfrutar las dos juntas del atardecer. Javier, con el paso 
de las semanas, se fue distanciando más, y lo que primero fue el apoyo 
de la persona que más quería, se fue convirtiendo en rabia y 
decepción. 

Verme tan frágil, sin apenas pelo, y con mi piel más blanca de lo 
habitual, le dejó claro que no podría cumplir su rastrero plan. A los 


pocos meses el muy desgraciado cortó conmigo. No tuvo los 
suficientes cojones para ir a mi casa y decírmelo en persona. El muy 
cobarde solo fue capaz de escribirme un breve mensaje al móvil, 
donde me decía que lo sentía, pero que él tenía que seguir con su vida. 
Digamos que aquel día no fue tan trágico como yo me pensé. Gracias a 
sus palabras, supe ver lo que Julia llevaba tiempo advirtiéndome. 

Gracias a mi enfermedad dejé de sufrir del corazón, quitándome un 
peso de encima. «Otra persona menos que me compadecerá», pensé. 
En aquellos días lo que menos quería era tener a mi lado a gente 
dándole pena, y mirándome a los ojos como si ya estuviera muerta. Ya 
estaba cansada de todo eso. Solo deseaba disfrutar del tiempo que me 
quedaba con las personas que sí querían verme cómo cuando estaba 
sana. Sé que era algo difícil, sobre todo para mi familia, pero con Julia 
era diferente. 

Ella me daba la energía que necesitaba. Siempre le estaré 
agradecida por todo su apoyo, así que tenía muy claro que, cuando ya 
no estuviese, el negocio se lo cedería a ella. Desde que empecé 
alquilando aquel pequeño local, Julia siempre estuvo a mi lado. 

Incluso me ayudó con la inversión inicial como socia mayoritaria, 
aportando una gran cantidad de dinero de sus ahorros. Julia era mi 
soplo de aire fresco junto con mi familia y, gracias a ellos, mis días no 
eran tan complicados. 


Aquel lunes, a pesar de levantarme casi como todos los días con 
dolor de cabeza, algo en mi interior me pedía a gritos volver a la calle 
y salir después de unos meses encerrada entre los hospitales y mi casa. 

—Hija, ¿qué haces levantada? —Enseguida llegué a la cocina. Mi 
madre solicitó una excedencia en el colegio para permanecer conmigo 
todo el tiempo que me quedase de vida y así podría cuidar de mí. 

—Mamá, estoy harta de tener que estar tumbada en la cama todo 
el día. No te preocupes, hoy me he levantado mucho mejor. Parece 
que las pastillas que me recetó el médico me van bastante bien —le 
mentí a medias, porque, aunque me levanté con mis clásicos mareos, 
sí es cierto que a medida que pasaba la mañana estaba mejor. Fui a 
por una taza de café, demostrándole con una sonrisa el resurgir de una 
fuerza en mi interior capaz de olvidar, aunque fuese por un tiempo, la 
maldita enfermedad. 

—Cielo, ¿seguro que estás mejor? 

—Sí, no pasa nada. Hoy me apetece acercarme por la tienda y ver 
a Julia. Quiero saber cómo va el negocio. Después de unos meses sin 
poder ir tengo ganas de salir a la calle y que me dé un poco el aire. 

—¿Quieres que te acompañe? O le puedo decir a tu padre que se 
escape del banco un momento para llevarte en coche. 

—Mamá, prefiero ir sola. La tienda está aquí al lado, de veras, no 


te preocupes. Me apetece caminar un rato, además hoy hace buen día. 
Me vendrá bien que me dé un poco el sol, que parezco un vampiro. 

—Pero el Doctor Ibáñez dijo que tuviéramos cuidado de no dejarte 
sola. 

—También nos dijo que me quedaba menos tiempo de vida, y 
fíjate, aquí estoy dando guerra. —Después de pegarle el primer trago 
al café, fui hasta mi madre y le di un beso en su mejilla para 
tranquilizarla. No me gustaba verla tan angustiada. Llevaba muchos 
meses así y, lo que tenía muy claro era que, el tiempo que me 
quedase, no iba a permitir que me recordasen como una persona 
enferma, sin ganas de vivir. Quizás por mi modo de ser, había 
conseguido obtener algo más de tiempo y esquivar a la muerte, por el 
momento. 

—Hija, no seas tan bruta. —De repente me separó de su piel, me 
agarró por mi hombro con una mano y con la otra me pegó un 
pellizco en el culo, como cuando era una niña y decía alguna 
barbaridad de las mías. “Costumbre Familiar Rodríguez Montejo”. 


En aquel instante creo que las dos olvidamos todo lo que se estaba 
viviendo en casa. «Gracias, Mamá, por ser como eres». Mi conciencia 
me recordó que, gracias a sus genes, había heredado su desparpajo 
andaluz y ese arte que nos caracteriza a los Onubenses. Estoy 
convencida de que mi lucha personal la habría llevado mucho peor si 
hubiese sido una chica sosa, fría y sin apenas relación con mi familia y 
amigos. Tanto ellos como mis hermanos, aunque no lo sabían, me 
ayudaban mucho más de lo que ellos creían. Por eso precisamente 
tenía algo en mente y quería hablar con Julia, a ver que le parecía... 

Abrí la puerta de mi casa, y lo primero que hice fue mirar al cielo. 
Esa mañana se mostraba un azul claro y apenas había nubes. 

Me quedé unos segundos hipnotizada contemplando su color unido 
al graznido de las gaviotas sobrevolando el horizonte. Llevaba mucho 
tiempo sin apenas salir a la calle. La brisa, el aroma a café recién 
hecho y tostadas, que asomaba por las rendijas de las ventanas, 
mezclándose con la cantidad de flores decorando las fachadas de mis 
vecinas, me fue recordando lo bonita que era Huelva en el mes de 
septiembre. Fui caminando por aquellas calles que me sabía de 
memoria, y la gente a mi paso se quedaba mirándome descarada. Es lo 
que suele ocurrir cuando conoces a todo el mundo. Los cuchicheos 
estaban a la orden del día; mi cabello castaño, dejándomelo crecer 
desde hace mucho tiempo, para ocultar mis cicatrices, fuese el tema 
estrella del día de todas las cotillas de mis vecinas, que se asomaban a 
la puerta a mirarme con descaro. Siempre había pasado de los 
chismes. Estaba acostumbraba a hacer lo que quería, pero esa mañana, 
mientras caminaba y dejaba atrás las miradas, clavándose en mi 


espalda, sentí un cosquilleo. Digamos que no era pena por mi 
enfermedad, más bien fue pena por ellas. Por aquellas personas que no 
tenían vida y disfrutaban metiéndose en las cosas que hacían los 
demás. 

Al cabo de unos minutos dejé atrás aquel seguimiento exhaustivo y 
enseguida llegué a la Calle San Francisco. Allí se encontraba mi 
negocio. Era una tiendecita de unos cuarenta metros cuadrados 
decorada por mí. En el exterior tenía un pequeño escaparate, con unas 
estanterías blancas de madera, donde mostrábamos los productos, 
detalles y decoraciones enmarcadas en diferentes fotografías. 

Justo arriba de la fachada se dejaba ver un letrero: “Las bodas de 
Vega y Julia”, que ocupaba todo el ancho de la tienda. Cuando llegaba 
la noche se iluminaba de color verde, con los bordes anaranjados, 
mostrando una visión perfecta del relieve de las letras. 

—i¡¿Vega?! —Julia, estaba atendiendo a una madre junto con su 
hija, y nada más verme entrar por la puerta, desvió su atención de las 
clientas y me pegó un grito, dejando a las mujeres sorprendidas. 

—Hola, Julia. Buenos días. 

—¿Qué haces tú por aquí? —Fue hasta mí y me pegó un abrazo 
que casi me deja sin respiración. Desde hace un par de semanas no nos 
veíamos, y aunque hablábamos por teléfono y se pasaba muchas veces 
por mi casa para estar conmigo, llevábamos más tiempo del habitual 
sin poder vernos. 

—Tengo que hablar contigo. —Julia enseguida se separó, fijando 
sus enormes pupilas azules en mi rostro. 

—¿Qué pasa? ¿Estás bien? —Ella había estado a mi lado desde que 
empezó todo. Me conocía desde que éramos unas niñas; empezamos 
juntas en primaria, y a partir de ahí, jamás me he separado de ella. 
Era de las pocas personas que, desde que se enteró de mi enfermedad, 
no se había compadecido de mí. Aparecer por la tienda sin avisar 
antes le causó una sensación extraña. Llevaba mucho tiempo sin 
hacerle una visita y enseguida se asustó. 

—Sí, tranquila. Hoy me encuentro bastante bien. Parece que las 
pastillas que me estoy tomando me van mucho mejor y no tengo 
tantos mareos. 

—Joder, nena, me alegro mucho. Ya me habías asustado. —Mi 
mejor amiga siempre intentaba quitarle hierro al asunto. Fue de las 
pocas personas que me enseñó a tomarme las cosas de otro modo. 
Gracias a Julia y su particular forma de ser, mis días no fueron tan 
duros. Gracias a su toque irónico de la vida, conseguí ver más claro, 
que tenía que vivir el tiempo que me quedaba de la mejor manera 
posible. 

—Julia no te preocupes. Atiende a las clientas, ahora hablamos. 

—Vale, si quieres échale un vistazo al nuevo catálogo que he 


preparado. Vuelvo enseguida. —Me dio un beso en la mejilla y un 
pellizco en mi nalga izquierda. 

«Joder, ¿por qué las personas que más me querían tenían la manía 
de recordarme su amor en mi culo respingón?». Ya lo sé, la famosa 
“Costumbre familiar Rodríguez Montejo” se apoderó hace años de mi 
mejor amiga. 

Fui hasta el mostrador y abrí el ordenador. Enseguida entré en 
nuestra página web para cotillear las novedades. Julia había hecho un 
gran trabajo. Gracias a ella el negocio siempre había ido como la seda. 
Su don de gentes, unido a que conocía a todos los habitantes de 
Huelva y alrededores, fueron claves para obtener la atención de 
nuevos clientes. 


Julia solo pudo acabar el bachillerato, y luego se puso a trabajar de 
camarera en una de las zonas más concurridas de la ciudad. Era hija 
única y a los dieciocho años sus padres se separaron, dejándola sola en 
Huelva, teniendo que buscarse la vida. Ella no quería irse ni con su 
padre ni con su madre. Ambos no le habían mostrado interés y les 
daba igual que hacía con su vida. La pobre Julia nunca tuvo una 
infancia feliz. Cuando se enteró de mi proyecto al acabar la carrera, 
no dudó ni un segundo en ayudarme con los ahorros que había llevado 
guardando desde que empezó a trabajar. Así era Julia. Éramos uña y 
carne, y desde que nos conocimos a los seis años jugando al escondite 
en el recreo, ya sabíamos que jamás nos íbamos a separar. Para mí era 
mi otra hermana. Mi gemela. La persona a la que le confiaba todo y 
ella lo era igual conmigo. 


A los pocos minutos terminó de cerrar el trato con las clientas. 
Ellas enseguida se despidieron amablemente, agradeciéndole con dos 
besos su excelente trato y atención. Yo continuaba sentada en un 
taburete colocado detrás del pequeño mostrador de madera, ojeando 
las ventas y los márgenes de beneficios. Una ligera sonrisa surgió en 
mi rostro fatigado al ver que todo iba muy bien. Miraba a Julia cómo 
cerraba la puerta deprisa, mientras se despedía otra vez de aquellas 
mujeres. Enseguida fue hasta mí, para darme otra vez dos besos en 
mis mejillas, marcándome el color rojo por su carmín. 

—Bueno, chocho, cuéntame... que me has dejado en ascuas. —Julia 
siempre era directa, no se andaba con rodeos, creo que esa parte de 
ella se me había pegado con el paso de los años. No se cortaba ni un 
pelo a la hora de decir lo que pensaba. Digamos que tenía menos filtro 
que yo. Y eso, ya era decir mucho. 

—Tengo pensado hacer algo... 

—A ver, dime, ¿qué ha pasado por esa cabecita tuya? 

—Quiero hacer un viaje antes de que acabe todo esto. Llevo 
tiempo pensándolo y necesito salir de aquí. 


—Joder, nena, un viaje. ¡Tía, eso suena muy bien! ¿Dónde tienes 
pensado ir? —Julia era una impaciente de cuidado. Verla tan 
emocionada, sin darme tiempo a explicarle las cosas, me recordó a 
cuando éramos niñas; cuando era mi cumpleaños, ella no podía 
guardar el secreto ni el regalo y me lo daba días antes que los demás 
amigos del cole. Julia era así y la quería muchísimo. 

—Niña, tú siempre estás igual eh. Nunca me dejas acabar las 
noticias. 

—Ya me conoces, a estas alturas no debería sorprenderte. 

—Lo sé, no tienes remedio. —Una risa cómplice surgió de ambas, 
recordándonos cuando salíamos de fiesta y acabábamos en el garito 
más cutre, tomándonos la última cerveza. 

—Bueno, deja de darle intriga al asunto y cuéntame. 

—Quiero hacer un viaje. Lo llevo pensando desde hace tiempo. Me 
gustaría fotografiar todo lo que vea y dejaros un bonito recuerdo 
cuando ya no esté. Además, me apetece salir de Huelva, ver ciudades 
que solo las he visto en las fotos de Google. He encontrado un crucero 
que sale de Barcelona. Será por todo el Mediterráneo. Podré visitar la 
Costa Azul de Francia, algunas ciudades de Italia como; Génova, 
Livorno, Civitavecchia, Nápoles o Messina. También veré Kotor, El 
Pireo o Santorini. A la vuelta llegaremos a Mallorca y acabará en el 
puerto de Valencia. Serían dieciocho días y la verdad que, por lo que 
he visto por internet, está muy bien. 

—¡Madre mía, Vega!... Me parece una idea muy buena. Ya veo que 
no te puedo dejar sola mucho tiempo. ¡Qué calladito te lo tenías! — 
Julia me agarró de mis dos manos. Pegaba pequeños saltitos, 
emocionada por lo que acababa de contarle. 

—Me alegro de que te guste la idea. Cómo te agradezco que no me 
des el coñazo, con que si puedo o no ir en mi estado. Sabía que tú 
tendrías que ser la primera persona en saberlo. 

—Es que, si no me lo llegas a contar a mí la primera, dejo de ser tu 
amiga para siempre, que lo sepas. 

—Chiquilla, mira que eres exagerá. 

—Bueno y cambiando de tema. ¿A quién tienes pensado llevarte a 
ese pedazo de viaje? —Julia no paraba de sonreírme. Sus ojos 
brillaban como los de un niño antes de recibir su regalo de reyes. Ella 
me conocía muy bien y confiaba que podría ser una de las 
“candidatas”. 

—Pues, aunque no te lo creas, no quiero llevar a nadie. Me apetece 
hacerlo así. No te enfades, nena, pero necesito estar sola y disfrutar un 
poquito más de mí. Llevo muchos meses rodeada de gente y anhelo 
estos días poder escapar de todo. Sabes que te quiero y por supuesto 
he pensado en que vinieses conmigo, pero entiéndeme, quiero hacerlo 
de esta forma. —Acabé la frase y a Julia le cambió su rostro. Ya no 


daba pequeños saltitos, me miraba dudando de un modo serio 
mientras levantaba una ceja, volviendo sus ojos a tomar su tonalidad 
habitual. Necesitaba unos segundos para asimilar mis palabras. La 
entendía perfectamente. De haber sido al revés, me habría jodido 
bastante que no pudiera acompañarla, pero tenía que entender que me 
apetecía disfrutar esos días alejada de todas las personas que conocía. 

—¡Joder, Vega...! ¡¿Sola?! ¡No me jodas, tía! No dejaré que te 
vayas así, por más cabezota que te pongas. Y me da igual que te 
apetezca hacer el viaje de ese modo, pero tendrás que pasar por 
encima de mi cadáver para poder hacerlo. 

—Julia, no me vengas con gilipolleces. Me conoces muy bien, 
sabes por lo que estoy pasando. Lo que menos quiero ahora mismo es 
otro sermón. Me apetece hacerlo así, respeta uno de mis últimos 
deseos. 

—Ni de coña te dejaré irte sola. Tal y como estás, ¿no te has 
parado a pensar que deberías ir acompañada por si las moscas? Me 
parece muy bien que no quieras que tu mejor amiga se vaya contigo. 
Me jode, pero lo entiendo. Incluso comprendo que no quieras que tu 
madre o tu padre vayan, bastante tienes en casa, pero de ahí a irte 
sola... ¡ni por asomo te dejaré! Te pongas como te pongas. Y ya que 
soy tu mejor amiga y la persona que ha aguantado tus borracheras, 
déjame que te proponga una idea que se me ha ocurrido. 

—Mira que eres cazurra. El viaje lo quiero hacer lo antes posible, 
quizás después ya no pueda ni salir de casa. Gracias a la última 
medicación me encuentro mejor, así que no creo que tenga problemas 
por hacer un crucero. Además, allí habrá mucha gente y seguro que 
tendrán personal médico por si acaso. 

—Nena, déjate de tonterías y hazme caso. Tengo algo que quizás te 
pueda interesar. Tú escúchame primero y si lo que te sugiero no te 
mola, ¡pues ala! Vete tú sola. No seré yo quién te lo impida. —La 
testaruda de mi amiga, se mostraba muy convencida. Me volvió a 
sujetar las manos y me miraba de nuevo con ese brillo característico 
en sus enormes pupilas azules. 

—Veeenga valeee... te escucho, pero porque eres tú. 

—A ver, tú dices que quieres fotografiar todo lo que vas a ver 
durante ese viaje, ¿no? 

—SÍ. 

—Y dices que deseas que todas esas fotos y videos las tenga tu 
familia, como un recuerdo especial, para cuando ya no estés, ¿es así? 

—SÍ. 

—¡Pues tengo la solución perfecta! —Acabó la frase y me llevó 
hasta la pantalla del ordenador. La veía teclear a toda prisa buscando 
una página web. La curiosidad me llevó a pegar mis ojos en el portátil 
como una lapa, para descubrir de qué se trataba. 


—¿Qué coño es esto? 

—Es una empresa que se encarga, a través de su página web, de 
ofrecer los servicios como Community Manager y Social Media Manager. 
Aquí hay profesionales que te pueden ofrecer un servicio completo, 
acompañándote y fotografiando todo lo que tú quieras. Además, te 
garantizan máxima profesionalidad y te puedo asegurar que su trabajo 
lo harán de lujo. Vega, ya que no quieres que vayamos contigo, te 
propongo contratar a una persona experta, que será capaz de hacerte 
un reportaje tan completo, que tus padres y amigos podremos 
disfrutar cuando tú no estés, de un recuerdo maravilloso de ti, 
viajando por todas esas ciudades. 

Sé que quieres ir sola, pero también te conozco desde que éramos 
niñas. Tú y las tecnologías no os lleváis muy bien. Hazme caso y 
confía en mí. Al menos irás acompañada por un profesional y encima 
no tendrás que ir cargando con la cámara de fotos o de video a todas 
partes. Ya tendrás a una persona que lo hará por ti y tú podrás 
disfrutar de cada minuto en todos esos sitios que vas a visitar. 

—i¡La madre que te parió!... si es que no te puedo dejar pensar 
nada. Tienes más peligro que un pirómano en una tienda de petardos. 

—Pero, ¿a qué te gusta la idea? —Julia me guiñó un ojo mientras 
accedía a los perfiles de las personas. 

—A ver, no corras tanto, que aún no te he dicho que sí. —Es cierto 
que aún no había aceptado la locura que me acababa de proponer 
Julia, pero sí sentía curiosidad. Continuaba ojeando la página y 
mientras bajaba con el ratón cotilleando los perfiles de todos aquellos 
profesionales, hubo un instante que me detuve. 

—Pues parece que tus dedos ya han elegido al candidato. 

—Serás cabrona, déjate de tonterías, solo estoy mirando. 

—Ya, ya, ¿y por qué te has parado ahí? —Ella me señalaba con su 
dedo justo en la pantalla. El filo de su uña color malva, indicaba el 
perfil en el cual me había parado. Mis pupilas casi saltan a la pantalla 
cuando fui observando con más detenimiento la imagen de aquel 
chico. 

—Nada, nada, solo era por ver su perfil. Además, ¡los otros son 
carísimos! Julia, ¡que piden casi trescientos euros por día! Y encima 
no se desplazan más de cien kilómetros de donde viven. 

—Ya, claro. Y que este tío con los ojos verdes esté buenísimo y te 
cobre menos, ¿no tendrá nada que ver? 

— ¡Serás guarra! Mira que eres malpensada. 

—i¡¿Yo?! Qué va, solo es que te conozco mejor que tu propia 
madre. 

—Lo sé, a ti no te puedo engañar. 

—Bueno, déjate de rollos y vamos a entrar en el perfil del 
macizorro. —Julia, enseguida le puso un mote. 


Estaba más entusiasmada que yo, y creo que al ver al chico se puso 
incluso más cachonda de lo que ya lo estaba. Accedimos a su perfil. Se 
llama Enzo, vive en Madrid, y su caché es de ciento cincuenta euros al 
día. Además, él sí tenía la opción de desplazarse a más de quinientos 
kilómetros de su lugar de residencia. Era moreno, con una barba de 
dos semanas a juego con su piel color moka. Su cabello era corto, 
oscuro como la noche. 


Los ojos los tenía achinados, pero en su foto de perfil se podía ver 
perfectamente el color verde esmeralda de sus pupilas, 
acompañándolas por unas pestañas largas y rizadas, capaces de captar 
la atención de cualquier persona. Al menos a nosotras enseguida nos 
atrapó. Continuamos leyendo la descripción de su cuenta personal. Su 
historial era impresionante; al parecer, el chico había realizado 
infinidad de trabajos, pero como era lógico, no podía desvelar sus 
nombres debido a un contrato de confidencialidad. Tenía veintiséis 
años. El tío estaba buenísimo y eso que solo pudimos ojear la única 
foto que tenía mostrando su rostro. Tanto Julia como yo, nos 
encargamos de usar nuestras mentes perversas para imaginarnos cómo 
sería de cuello para abajo. Creo que hacía muchísimo tiempo que no 
olvidaba, aunque fuese por unos minutos, que a mi vida le quedaban 
unos meses. Y todo fue gracias a Julia, y para qué os voy a engañar, 
aquel chico con sus ojazos verdes también tenía parte de culpa. 


—i¡Joder nena... madre mía, cómo está ese tal Enzo! —Continuaba 
embobada como yo sobre el teclado. Incluso me quitó los dedos del 
ratón para moverlo más abajo, con la esperanza de poder descubrir 
alguna foto de cuerpo entero. 

—¿Miramos otros candidatos? —La miraba con sorna, ella me 
conocía perfectamente y ambas sabíamos que ya no tendría que 
buscar más. Lo que al principio me pareció una locura, ahora no lo 
veía con malos ojos. 

—«¿Estás de coña? ¿Es que no te has fijado aún en sus ojazos? 

Ella seguía señalándome con la punta de su uña en la pantalla, por 
si aún no me había percatado de aquella mirada intensa. 

—Sí, me he fijado. Coño, como para no fijarse. 

—Pues eso. ¿Entonces qué? 

—<¿Qué de qué? 

—Ains madre... ya veo que tengo que hacerlo yo todo. — 
Enseguida Julia accedió a su cuenta y datos personales para contactar 
con él. 

—¡Espérate! ¡Qué aún no te he dicho que sí! 

—No hace falta por la manera que estás babeando, ya me has dado 
el visto bueno. 

—Venga, vale. Hablaremos con él, pero no te prometo nada. Si lo 


que me cuenta no me convence, me iré sola, ¿te parece bien? 

—Vale, me parece justo. Además, si aceptas, yo me encargo de sus 
días de trabajo, así solo tendrás que pagar su viaje. Sé que no es 
mucho dinero, me gustaría ayudarte con más, pero lo que no quiero es 
que te vayas sola. 

—Joder, Julia... no me hagas esto. Tú no tienes que poner nada de 
dinero. De eso me encargo yo. Me vaya sola o venga él conmigo, tengo 
unos ahorros que me apetece gastar en este viaje. Llevo un tiempo 
pensándolo. Quiero que sea mi último deseo y mis padres deberán 
respetar mi decisión. Sé lo testarudos que son y seguro que se van a 
poner hechos una furia cuando les diga que quiero ir sola, o incluso si 
les cuento que voy a ir con un desconocido, pero tendrán que 
aceptarlo. 

—Vega, déjame que te ayude, por favor. Es algo que me hace 
ilusión. El negocio va muy bien y siempre te estaré agradecida cuando 
decidiste ponerme como tu socia. Dejarme la tienda cuando tú ya no 
estés, es algo que jamás olvidaré, así que, déjame que aporte con mi 
granito de arena. 

—Ya veo que es imposible hacerte cambiar de opinión. —Acabé la 
frase y me fundí en un abrazo con ella. Ambas estábamos muy 
emocionadas. No pude negarle su detalle cuando la vi llorando 
enfrente mía. 


Después de unos segundos abrazadas, ella tomó los datos de Enzo. 
Quedamos por la tarde en mi casa, cuando cerrase la tienda. Así 
tendría tiempo para contarles a mis padres mi decisión. Luego 
hablaríamos con él. A los pocos minutos me despedí de Julia con dos 
besos y salí sonriendo. Algo en mi interior me pedía a gritos aceptar 
su locura. Los ojos verdes de Enzo me habían dejado prendada. Sí, 
quizás era un disparate llevarme a un desconocido conmigo, pero ya 
que Julia no me dejaría ir sola, qué mejor que hacerlo con una 
persona que sería capaz de ofrecerme algo que tenía mucha ilusión de 
realizar de aquel modo. 


Fui caminando de vuelta a casa por aquellas calles que me conocía 
de memoria. 

Durante el trayecto, apenas pensé en mi enfermedad. Mi sonrisa 
continuaba como hacía tiempo no la mostraba al mundo. En mi mente 
sobrevolaba la idea de aquel viaje. Esa mañana mis dolores de cabeza 
habían desaparecido casi del todo, mi conciencia sonreía de un modo 
pícaro al recordar la imagen de Enzo y la disparatada idea de aceptar 
su compañía. A los pocos minutos llegué a casa. Me quedé unos 
segundos agarrando mis llaves, parada en la puerta, pensando de qué 
modo se lo iba a contar a mis padres. Abrí y fui directa a la cocina. El 
aroma de la comida que estaba haciendo mi madre me abrió el 


apetito, cosa que desde hace meses no recordaba que fuese tan feroz. 
Un nudo en el estómago comenzó a resurgir mientras me acercaba 
hasta dónde se encontraba mi madre. Mi mente, destrozada por mi 
enfermedad, hizo un esfuerzo por ingeniar una serie de frases para 
convencerlos. 

—¡Hija, ya estás aquí! —Mi madre dejó el cucharón en el interior 
de la olla y fue hasta mí para darme un beso. 

—Mmm, que bien huele, mamá. ¿Es potaje de calabacín? 

—Sí. Sé que te encanta y hoy, al verte tan bien, quería hacértelo. 

— ¡Gracias! Hoy me he levantado con mucha hambre. Oye, y papá, 
¿ha llegado ya del trabajo? 

—Aún no. Me ha llamado y me ha dicho que se quedaba a comer 
con un cliente. Tus hermanos están poniendo la mesa, anda ve y mira 
cómo van, que no me fio un pelo de ellos. 

—Vale, mamá. Voy a ver a los canijos. Por cierto, he hablado con 
Julia y esta tarde cuando cierre la tienda vendrá a casa. 

—;¡Ains, chiquilla! Perdona, que con el ajetreo de la comida no te 
había preguntado. ¿Cómo está? Hace semanas que no sabemos de ella. 

—Está bien. La tienda va de lujo. Se está encargando 
perfectamente de todo. 

—Si es que es un sol de mujer. Cielo, me alegro de que esté a tu 
lado. No sabes lo mucho que te quiere. 

—Lo sé. Además, ya la conoces, le gusta sacar lo mejor de todo el 
mundo. —Fui hasta mi madre y le di un beso en su frente. Ella me 
miraba emocionada. Desde hace mucho tiempo no me veía tan bien. 

Ni tan siquiera yo me creía que hoy estuviera tan animada y que 
mi apetito hubiera regresado, después de tantos meses sin apenas 
comer algo decente por culpa de la medicación. 


Enseguida fui hasta el comedor. Allí se encontraban mis hermanos 
peleándose como de costumbre por ver a quién le tocaba poner los 
cubiertos. Me quedé unos segundos contemplando aquel instante. 
«Cuánto los iba a echar de menos», pensé mientras permanecía 
apoyada en el marco de la puerta y los espiaba en silencio, intentando 
inmortalizar aquel momento. Julián, que era el mayor, enseguida se 
dio cuenta y fue hasta mí para abrazarme por la cintura. Era, digamos, 
el más aprensivo de los dos y estaba segura de que, después de tantos 
meses, sabía que mi enfermedad era más grave de lo que nuestros 
padres les habían contado. Nicolás, al ser el más pequeño de los tres, 
me seguía chinchando como acostumbraba. Tenía diez años, pero era 
el más ingenuo. Creía que lo que yo tenía en mi cabeza era algo que 
me estaba pasando por haber estudiado tanto durante mi etapa en la 
universidad. 

Pobre, cuando sepa la verdad, creo que le afectará más que a los 


demás. Tenía un corazón tan noble, que todas las mañanas me daba 
un abrazo de buenos días y me pellizcaba en mi culo. La jodida 
“Costumbre Familiar Rodríguez Montejo”, que tenían todos los que me 
querían, al recordarme que mis nalgas eran algo voluminosas. 


Terminamos de comer los cuatro. Aquel día me encontraba mucho 
mejor y ellos creo que enseguida se dieron cuenta, al verme 
devorando aquel potaje con tanta ansia, como si no lo hubiese hecho 
desde hace mucho tiempo. Mi madre no paraba de sonreírme y apenas 
me preguntó cómo estaba. Mis hermanos nos contaban las ganas que 
tenían de empezar el cole después de las vacaciones de verano. El 
ambiente era como antes. No me lo podía creer, pero durante la 
comida no recordé ni un segundo mi enfermedad. Creo que un tal 
Enzo, también tuvo su parte de culpa, junto con aquel viaje, que 
rondaba mi mente. 


Llegó la tarde y sobre las seis entró mi padre por la puerta, 
vociferando como acostumbraba, anunciando su llegada con aquel 
arte andaluz que tenía. Enseguida, mis hermanos fueron hasta él, con 
la esperanza de recibir algún juego de la Play que les había prometido. 
Creo que los tenía malacostumbrados, pero también creo que, al 
verme en mi situación, no quería que a ellos les faltase de nada. 


Capítulo 2 
Vega 


Mi padre, después de saludar a mis hermanos, fue hasta dónde me 
encontraba. Cuando acabé de comer me sentía algo cansada, así que 
fui a echarme una siesta en el enorme sofá del comedor. Tuve que 
tomarme la medicación cómo acostumbraba a hacer para poder 
dormir algo mejor. 


—Hola, hija. ¿Cómo estás hoy? Me ha dicho tu madre que esta 
mañana has salido a la calle para ver a Julia. —Se sentó a mi lado y 
me dio un beso en mi mejilla mientras me miraba de arriba abajo, 
analizando mi cuerpo. Durante toda esta etapa, se había convertido en 
una costumbre. Sus enormes ojos marrones, hace mucho tiempo que 
ya no brillaban cómo antes. Sus protuberantes cejas canosas a juego 
con su bigote, siempre permanecían decaídas al igual que sus 
facciones. Intentaba aparentar cierta normalidad. Sabía perfectamente 
que verlo así no me ayudaría, pero era inevitable que muchos días 
decayera al recordar el poco tiempo de vida que me quedaba. 

—Hola, papá. Perdona, no te he escuchado llegar. Me había 
quedado dormida. Estoy bien, esta mañana me he levantado bastante 
mejor y he ido a la tienda para ver a Julia y de paso quería saber 
cómo iba el negocio. Parece que la medicación que me recetó el 
doctor, no es tan agresiva y apenas tengo mareos. Incluso me he 
podido comer el potaje de calabacín de la mamá. ¡Ya sabes lo que me 
gusta.! 

—Me alegro mucho. No sabes lo feliz que me hace verte así. 
Perdona si hoy no he podido comer con vosotros, pero tenía una 
reunión importante y me ha sido imposible llegar antes. —Desde hace 
mucho tiempo no lo veía sonreír. Creo que el verme un poco más 
animada y contarle que hoy había comido como hace meses no lo 
hacía, le alegró, a pesar de que mostraba en sus enormes ojos 
marrones, cierta culpabilidad por no haber podido estar con nosotros. 
Quería aprovechar cada momento a mi lado. 


—No te preocupes, papá. 

—Hija, sí me preocupo. Bueno no quiero hablar más del tema, es 
que solo quiero verte bien. 

—Lo sé, pero de veras, hoy me encuentro mucho mejor. Además, 
tengo que daros una noticia. 

—¡¿Una noticia?! ¿Qué pasa, Vega? No me asustes. 

—Tranquilo, papá, no es nada malo. 

—Vale. Le diré a tu madre que venga. 


A los pocos minutos mis padres aparecieron en el comedor. 
Continuaba tumbada, pero al verlos caminar hasta mí, con cara de 
pocos amigos y bastante preocupados, recobré la compostura. Mi 
padre se sentó a mi izquierda y mi madre a mi derecha. Yo 
permanecía justo en medio, mirándolos a uno y al otro, cabizbaja, 
pensando de qué manera empezar aquella conversación. 

—¿Qué pasa? —Mi madre enseguida me cogió la mano. La 
sujetaba con suavidad mientras sus yemas me hacían cosquillas en los 
nudillos, intentando tranquilizar su intriga por querer saber qué 
sucedía. 

—No es nada malo, mamá. Tengo que contaros algo... Quiero 
viajar en un crucero. Lo llevo pensando desde hace días, y como ahora 
me encuentro mucho mejor con la medicación, me gustaría hacerlo lo 
antes posible. No vaya a ser que luego ya sea demasiado tarde. 

—i¡¿Cómo dices?! Vega, un crucero es algo que puede ser muy 
arriesgado en tu estado. Chiquilla, ¡tú no estás para hacer viajes 
largos! Cariño, ¿y si te pasa algo? Además, en caso de hacerlo, 
¿supongo que iremos nosotros contigo? 

—A ver, papá... el crucero lo quiero hacer yo sola. Que no os 
siente mal lo que os digo, pero necesito salir de aquí, y siento que, si 
no lo hago ya, más adelante no podré. Ya sabéis lo que el Doctor 
Ibáñez nos dijo en la última visita, que solo me quedaban unos meses 
de vida. 

—¡Vega, por favor! ¡¿Te estás escuchando?! ¡¿Tú sola?! Sabes que 
no permitiremos que lo hagas. Tu salud está en juego y no queremos 
que te ocurra algo estando tan lejos. Bastante tenemos que lidiar con 
todo lo que te está pasando, como para ahora venir y decirnos que 
quieres irte sola en un crucero. 

—Mamá, no me lo pongas más difícil de lo que ya lo es. Es mi 
último deseo y tendréis que aceptarlo os guste o no. Ya soy mayorcita, 
como para que me digáis lo que tengo que hacer. Por favor, confiad en 
mí. Además, hay algo que todavía no os he contado. 

—Muchacha, ya que no quieres que vayamos, deja al menos que 
vaya contigo Julia. Por lo menos no estarás sola y nosotros nos 
quedaremos más tranquilos. 


—Papá, a eso me estaba refiriendo. Tengo algo más que contaros... 
Julia, esta mañana al explicarle mi idea, me ha dicho que se vendría 
conmigo, pero le he dicho que no. Que quería ir yo sola, y como ella 
es todavía más testaruda que vosotros, me ha propuesto algo, para que 
al menos, no me vaya de ese modo. 

—Madre mía, niña, si es que cuando algo se te mete en tu cabeza, 
no hay forma de hacerte cambiar de opinión. Bueno, pues cuéntanos 
qué se le ha ocurrido a Julia. —Mis padres agacharon sus rostros al 
escuchar la disparatada idea que les estaba contando. Todavía no se 
podían creer que iba a hacer un viaje yo sola, pero era algo que 
deseaba con todas mis fuerzas. No era el momento de contarles 
muchos detalles del reportaje que tenía pensado hacer. Quería que 
fuese una sorpresa a mi vuelta del crucero. 

—Lo primero que os quiero contar es que, en este viaje, me 
apetece ver otros países y ciudades, de ahí que quiera hacer un 
crucero. El barco saldrá de Barcelona. Su trayecto será por el 
Mediterráneo visitando países como Francia, Italia o Grecia. A la 
vuelta pasará por Mallorca y acabará el viaje en el puerto de Valencia. 
Me apetece disfrutar de todos esos sitios ahora que me queda tiempo. 
Deseo tomar muchas fotos y grabar videos, para tenerlo guardado 
como uno de mis últimos recuerdos. Esta mañana se lo conté a Julia y 
al enterarse de que no quería que fuese nadie conmigo, se le ocurrió 
una idea. Me ha propuesto que venga un profesional para hacer todas 
esas fotos, reportajes y videos, así podré disfrutar de las ciudades que 
visitaremos y no tendré que estar pendiente de tener que hacerlo yo. 
Es una persona que se dedica a este tipo de encargos. Esta mañana 
Julia y yo hemos estado mirando en la página web y todo es legal. No 
os tenéis que preocupar. 

Yo me encargaré de los gastos. Ya sabéis que tengo un dinero 
ahorrado y quiero gastarlo en este capricho. Julia se ha empeñado en 
ayudarme, pagándole al chico su tarifa durante los días que viajará 
conmigo y yo me encargaré del resto. Vosotros no tenéis que poner 
nada. Bastante lleváis todo este tiempo gastando vuestro dinero, y ya 
sabéis que no me gusta ser una carga para nadie. Estoy cansada de que 
todo el mundo esté pendiente de mí, ahora quiero disfrutar en este 
viaje de algo de libertad. 

—iLa virgen, Vega! No sé qué decirte. Nos has dejado sin 
palabras... Hija mía, ¿estás segura de que quieres hacerlo? ¡Y encima 
con un desconocido! 

—Mamá, no te preocupes. Me conoces muy bien y sabes que todo 
lo que he hecho siempre ha sido con dos dedos de frente. Como os 
decía antes, todo es legal, no hay por qué preocuparse. Julia jamás me 
aconsejaría nada que fuese malo para mí. La conocéis desde que 
éramos muy chicas y sabéis que ella jamás me dejaría hacer nada que 


pudiera poner en peligro mi salud. A Julia también le ha molestado 
bastante que no quiera llevarla. Me tenéis que entender, deseo hacerlo 
así, además, serán solo unos dieciocho días. Luego os prometo que no 
haré ninguna gilipollez. Si queréis antes de hacer nada podemos 
hablar con el Doctor Ibáñez, para saber si puedo o no hacerlo. 

—Está bien. Ya que no conseguimos convencerte, al menos me 
parece buena idea lo de llamar al médico. Así nos quedaremos todos 
más tranquilos. —Mi padre fue hasta mi mejilla y me dio un beso tan 
dulce, que enseguida me recordó a cuando era una niña y me 
perdonaba por alguna travesura que había hecho. 


Durante unos segundos el silencio invadió todo el comedor. Nos 
quedamos los tres mirándonos de reojo. Mi madre no paraba de 
sujetar mis manos con fuerza, en un acto desesperado por 
convencerme de no hacer aquella locura. Mi padre me observaba con 
tristeza. Estaba segura de que por su mente le pasaban infinidad de 
hipótesis. El miedo a perderme en aquel viaje desapareció un poco al 
llamar al Doctor Ibáñez. Mis padres fueron los encargados de hablar 
con él. Cuando le contaron la idea de viajar en un crucero, yo estaba 
cruzando los dedos con la esperanza de recibir su aprobación. 

Después de unos largos cinco minutos al teléfono, mis padres me 
miraban con temor. Aunque el médico les había dado su aprobación, 
no estaban del todo convencidos. Yo continuaba de pie junto a ellos, y 
no paraba de sonreír. A través del altavoz pude escuchar aquella voz 
ronca que tan familiar era ya para mí, diciéndoles a mis padres que en 
principio no debería haber ningún problema. La medicación que me 
recetó en la última visita consiguió que mis náuseas y dolores de 
cabeza no fuesen tan fuertes. Tanto ellos como yo, nos quedamos un 
poco más tranquilos después de hablar con el Doctor Ibáñez. 
Continuaba con una sonrisa de oreja a oreja, pero mis padres no 
estaban tan entusiasmados, quizás se esperaban que el médico les 
dijera que no podría hacer aquel viaje. Enseguida fui hasta ellos y los 
abracé con todas mis fuerzas, creo que en aquel instante, su enfado, 
desapareció. 


Eran las 19:30h, y pronto vendría Julia. Estaba deseando contarle 
todo. Por primera vez, desde hace mucho tiempo, apenas me acordaba 
del infierno por el que estaba pasando. Me sentía como una niña 
ilusionada, por algo que llevaba tiempo esperando hacer, incluso mis 
molestias aquel día se quedaron en un segundo plano, y apenas mi 
inseparable dolor de cabeza había hecho acto de presencia. 

A los pocos minutos sonó el timbre de mi casa, enseguida me 
levanté del sillón y fui hasta la puerta todo lo rápido que me 
permitían mis debilitadas piernas... 

—¡ Hola, Vega! 


— ¡Julia!... pasa, pasa. 


Mi mejor amiga se conocía mi casa de memoria. Desde que éramos 
unas crías habíamos jugado muchísimas veces por aquellos rincones al 
escondite, mientras mi madre trataba de poner orden. Tenía un 
hermoso porche, con dos balancines, que daban al jardín. La piscina se 
encontraba en una esquina de mi casa, rodeada de césped, con una 
escalerilla de metal en un extremo y una ducha de pie en el otro. 
Cuando era una niña y llegaba el verano, mi jardín era el lugar de 
reunión de todas mis amigas. 

La mayoría venían de familias más humildes. Tener a una 
compañera de cole con piscina era un lujo que no iban a 
desaprovechar. 

—Bueno, cuéntame. ¿Qué tal ha ido la charla con tus padres? —La 
loca de mi mejor amiga se mostraba impaciente. Una vez tomamos 
asiento en la zona del porche, me agarró de mis dos manos, esperando 
saber qué había sucedido. 

—Joder tía. Ya veo que estás deseando que te lo cuente todo. 
Como sigas apretándome las manos así, me vas a cortar la circulación. 
Pues ha ido bastante mejor de lo que yo me esperaba. ¡Al final me 
dejan ir! Han llamado al Doctor Ibáñez y les ha dicho que sí puedo 
hacer el viaje. La medicación que me recetó, de momento, está 
respondiendo muy bien, al menos no tengo tantas molestias. Cruzaré 
los dedos. Espero que en el crucero no tenga ningún susto. 

—¡Qué bien! Me alegro mucho de que tus padres al final te dejen 
ir. Estoy segura de que todo irá bien. Desde que has venido a la tienda 
esta mañana y me lo has contado, no he parado de pensar en ello. 
¿Estás segura de que quieres hacerlo así? Sabes que mi proposición de 
ir contigo sigue en pie. 

—Julia no empieces, que bastante mal me he sentido ya al decirles 
a mis padres que no quería que vinieran conmigo. Gracias por tu 
apoyo, pero me apetece hacer este viaje así, antes de que sea 
demasiado tarde. 

—Vale, vale. Tenía que intentarlo por última vez. Aunque claro, yo 
no tengo nada que hacer contra esos ojazos verdes y sonrisa sexi. — 
Acabó su frase como acostumbraba a hacer; con aquel tono pícaro y 
burlón, refiriéndose a Enzo. 

—La madre que te parió. Tú sabes que siempre serías mi primera 
opción, pero esta vez quiero probar algo nuevo. 

—Cuando dices probar algo nuevo, me imagino que te refieres a 
los labios del macizorro, ¿no? 

— ¡Serás zorrona! Tía, no tienes remedio. 

—-Claro, como que tú no has pensado en lo mismo. 

—Sí, lo he hecho, para qué te voy a decir lo contrario. 


—¿Ves? A mí no me puedes engañar. Vega te conozco muy bien y 
te digo lo que te he dicho siempre. Disfruta, cielo, es lo que te vas a 
llevar en el cuerpo. —Ella siempre había tenido una visión un tanto 
atípica en las relaciones de pareja. 

Hace años lo pasó muy mal con su ex, a partir de ahí, se tomó el 
tema sentimental de otro modo. Digamos, más “liberal”. Julia ahora 
ya no se pillaba por ningún tío. Se encontraba en una etapa personal 
en la cual no le apetecía atarse a una persona y vivía sus momentos de 
la forma que ella quería. Nadie le decía qué hacer o con quién hacerlo, 
y para ella, los hombres eran para tomar alguna copa sin compromiso, 
salir a cenar, bailar y si la cosa iba bien, pasar después un buen rato 
de sexo. Satisfacían sus necesidades en ocasiones puntuales y ya está. 
Julia era feliz así. Teníamos esa confianza mutua desde que nos 
conocimos y en todas las relaciones que habíamos tenido no existían 
secretos. Desde la primera vez que lo hicimos con un chico, hasta 
aquellas decepciones o gatillazos, incluso compartíamos la putada que 
nos habían hecho nuestros exnovios. A diferencia de Javier, que solo 
me quería por mi dinero, ella se enteró de que le estaba engañando 
desde hacía tiempo con una compañera de trabajo. 

—Lo sé, siempre te estaré agradecida por cómo me has tratado, 
sobre todo, desde que empezó esta mierda del tumor. Has sido la 
única persona que no se ha compadecido de mí y siempre has sabido 
sacarme una sonrisa. —Julia desde que se enteró de mi enfermedad, 
fue la única amiga que se quedó a mi lado sin que le diera pena por 
todo lo que estaba pasando. Su forma de ser era lo que más necesitaba 
todo este tiempo y gracias a ella, muchos días conseguía animarme. 
Mi mejor amiga, fue mi sustento y apoyo incondicional. Nadie mejor 
que Julia entendía cómo era yo, incluso en muchas facetas me conocía 
mejor que mis padres. 

—Chocho, ya sabes que aquí estaré para darte el coñazo. —Siempre 
le daba aquel toque irónico a todo. Necesitaba su dosis de humor 
sarcástico, ella fue quien consiguió que aquellos meses no fuesen tan 
duros. En parte tengo que darle las gracias también por mostrarme la 
vida de otro modo. Creo que a medida que pasaban los años su forma 
de ser sin filtro, fue apoderándose de mí. Y gracias a mi mejor amiga 
conseguí que todos mis baches, complejos por mi físico y traumas 
personales fuesen menos trágicos. 

—¡Si es que eres más apañá que to! —Me quedé mirándola, 
intentando no derramar más lágrimas y nos fundimos en un abrazo. 
Creo que ambas pensamos en lo mismo cuando dijo aquella frase de: 
«estaré aquí para darte el coñazo». 

Intentamos aparentar cierta normalidad y nos guardamos los 
llantos para otra ocasión. Ahora no era el momento, bastante 
habíamos sufrido ya. No quería volver a pasar por esa etapa y creo 


que conociendo como conocía a Julia, ella tampoco le apetecía. 

—Cambiando de tema... ¿Vas a llamarlo ya? O, ¿es que estás 
esperando a que lo haga yo? 

—Buff, qué vergiienza. No sé cómo empezar la conversación. 

—¡Coño, Vega! Pues no sé, digamos con un: “Hola macizorro, 
buenas tardes, me llamo Vega y quiero contratar tus servicios para 
disfrutar de tu cuerpo mientras me sacas fotos”. 

—i¡Joder, nena! ¿Tú piensas que esa es la forma de dirigirse a un 
tío que no conoces? 

—No sé, a mí me funciona cuando salgo de fiesta para tener copas 
gratis y echar un polvo. 

—Ya veo que no me vas a poder ayudar. Yo creo que tú en otra 
vida fuiste un tío. 

—Si quieres hablo yo con él. Así primero lo tanteo, a ver cómo es. 

—i¡Ni de coña! No vaya a ser que lo asustes con tus preguntas. Que 
te conozco y tienes más peligro que yo. 

—Era por darte otra opción, como veo que tú no terminas de 
decidirte... 

—Déjalo, ya lo haré yo. Además, me apetece oír su voz por 
teléfono. 

— ¡Serás cabrona! ¡¿Es que no me vas a dejar escucharlo?! Anda 
déjate de gilipolleces, llámalo y pon el altavoz. Yo también quiero 
saber cómo suena su voz sexi. 

—Mira que eres cotilla. ¿Y cómo sabes que su voz será así? 

—Confía en mi intuición. Si tiene esa carita de buenorro, estoy 
segura de que su voz será la bomba. 

—Madre mía, no sé qué hacer contigo. ¡Qué peligro tiene esa 
intuición tuya! —Continuábamos sentadas en el balancín del porche, 
dónde tantas tardes las habíamos pasado contándonos nuestras 
anécdotas cuando salíamos de fiesta. Aquel día reíamos como antes lo 
hacíamos. Julia era capaz de evadirme de todo lo demás, con su 
particular visión de la vida. 


Enseguida cogí el móvil, entré otra vez en la página web y busqué 
su perfil para llamarlo. Me encontraba muy nerviosa. No sabía cómo 
empezar aquella conversación. Ella enseguida se dio cuenta y me 
agarró mi mano derecha con fuerza mientras me miraba con dulzura, 
demostrándome que me apoyaría en todo. 


Capítulo 3 
Enzo 


Aquel fin de semana decidí viajar hasta el norte. Me apetecía 
coger mi moto y salir de Madrid en busca de nuevas rutas. Cantabria 
era una de esas partes de España que estaba deseando visitar. Me 
apetecía disfrutar de mi tiempo libre junto a mi cámara fotografiando 
la costa, desde la playa Virgen del Mar, hasta llegar a la famosa playa 
de El Sardinero. Santander era una ciudad preciosa. El clima me vino 
de lujo después de volver de un largo viaje por el Pacífico en las Islas 
de Hawái, con aquel calor asfixiante y una humedad insoportable para 
mi gusto. 


Durante ese encargo, tuve que acompañar a una pareja de actores 
en su escapada romántica, fotografiándolo todo, pero sobre todo, a 
ellos dos para subirlo después a sus redes sociales y demostrarles a sus 
millones de seguidores lo felices que eran juntos. No entendía cómo a 
los famosos les encantaban tanto mostrar al mundo lo que hacían a 
todas horas del día. Después de años dedicándome a ello, aún no 
comprendía por qué su intimidad no la guardaban para ellos y para 
nadie más. 


El domingo llegué a casa por la tarde. Dejé mi cámara en el 
escritorio y fui directo a la ducha. Aún me dolía el culo después de 
tantas horas viajando en moto. Por más cómodo que fuese el 
acolchado de cuero de mi Kawasaki, era inevitable sentir aquellas 
molestias después de un trayecto de casi cinco horas sin parar. 
Enseguida fui hasta la ducha y abrí el grifo. En Madrid, las 
temperaturas no eran tan benévolas y todavía continuábamos con 
aquellos treinta y cinco grados sofocantes. «¡Joder, cómo echo de 
menos los quince grados de Santander!». Pensando en un clima más 
amable, me metí en la ducha y dejé caer el agua tibia por mi piel. 
Agachaba mi rostro y disfrutaba de las gotas deslizándose lentamente 
por cada músculo de mi cuerpo. 


Por unos segundos me quedé invadido por la calma, mezclándose 
con el relajante sonido del agua. Permanecía con mis ojos cerrados, 
abstrayéndome incluso de la música a todo volumen que se escuchaba 
de fondo en mi salón. Ni tan siquiera las canciones de The Midnight, 
fueron capaces de hacerme volver a la realidad. De repente, el sonido 
de la intro de su nuevo tema consiguió que abriese mis párpados y 
reaccionase. Enseguida acabé de ducharme y salí del baño con una 
toalla de algodón cubriendo mi cintura. Fui directo a la cocina y abrí 
la nevera. Necesitaba una cerveza bien fría. Todavía quedaban un par 
de tercios guardados al fondo. Corrí las puertas que daban acceso a la 
terraza de mi ático y salí. Me senté en uno de los sillones de mimbre 
que tenía y empecé a beberme aquella cerveza mientras contemplaba 
las impresionantes vistas de las afueras de Madrid. Llevaba cuatro 
años viviendo en aquel ático, pero creo que nunca dejaría de 
sorprenderme la visión perfecta de los rascacielos al atardecer, 
intentando acariciar con la punta de las estructuras las nubes, 
posándose encima de aquel modo tan sutil. 

Fue llegando la noche y me había bebido el poco alcohol que me 
quedaba en casa. Tras acabarme las dos cervezas, me abrí la última 
botella de vino tinto y la acompañé con una tabla de quesos y 
embutidos que aún quedaban guardados en la nevera, para ocasiones 
especiales. Permanecía recostado en el sillón de mimbre. Los cojines 
rellenos de plumas fueron ideales para dejarme aún más relajado. 
Continuaba con mi mirada perdida observando el horizonte, hasta que 
la luna llena hizo acto de presencia y comenzó a correr una ligera 
brisa. Tenía la piel erizada, aún continuaba con la toalla y decidí 
entrar al interior e ir hasta el salón para ver alguna serie de Netflix 
hasta quedarme completamente dormido en mi chaiselongue. 

El sonido de mi móvil me despertó. Eran casi las doce cuando abrí 
un ojo y pude ver que se trataba de un mensaje. Enseguida cogí el 
teléfono con ambas manos y adopté una postura menos incómoda. Era 
Nicole, bueno, Niki, que es como le gustaba que la llamasen. Era una 
antigua compañera de trabajo. Tenía un par de años más que yo y 
habíamos estado saliendo hace tiempo. Luego todo se fue a la mierda 
por sus celos y paranoias. Y al final, quedamos como amigos con 
“derecho a roce”. 

Al parecer aquella noche no tenía compañía y quería venir a 
“desahogarse”, como hacíamos en otras ocasiones. Yo no tenía ganas 
de sexo, lo que más deseaba era irme a la cama y descansar. Así que 
apagué mi móvil y no le respondí a su mensaje. 


A la mañana siguiente fui preparando todo el material tras el viaje 
a Hawái. La pareja que me contrató no tenía prisa y durante aquellos 
días pude aprovechar para subir bastante contenido a sus redes 


sociales. Todo lo que hacían durante el día me encargaba de 
fotografiarlo y editarlo, para después subirlo a sus cuentas personales. 
Trataba de escribir los textos acordes a todas sus publicaciones. Les 
mostraba a sus seguidores la viva imagen de dos personas 
enamoradas, que se preocupaban por el medioambiente, por la 
naturaleza, y por supuesto, por exponer al mundo sus perfectos 
cuerpos operados y bronceados, posando en aquellas playas de 
ensueño. 

Sentado en mi despacho, fui pasando todo lo que tenía en mi 
equipo y portátil a mi iMac Pro, para dejarlo lo antes posible editado. 
Antes de confirmarlo, debía enviarles un archivo, adjuntando todo el 
material finalizado, para que me pudieran dar el visto bueno. En mi 
profesión no me podía permitir el lujo de cometer errores. Mis clientes 
pagaban muy bien y yo siempre les garantizaba, al igual que mis 
compañeros, un trabajo impecable, con todos los requisitos que me 
exigían. Los contratos que firmaba remarcaban claramente mi 
compromiso y discreción. Eso era lo que más les gustaba a mis 
clientes. Casi todos mis encargos eran para personas influyentes en la 
sociedad, bastante exigentes y excéntricos. A mí, realmente no me 
importaban sus manías. Pagaban muy bien y era lo que más me 
interesaba. 

Yo era una persona muy perfeccionista y meticulosa, jamás dejaba 
nada a medias. Llevaba a rajatabla una de mis reglas más importantes: 
“Nunca mezclar el trabajo con el placer”. Daba igual si fuese un 
hombre, una mujer o una pareja. Siempre mostraba mi faceta 
profesional, dedicándome de manera íntegra a lo que más me gustaba. 
Viajar por todo el mundo con los gastos pagados y poder fotografiar 
aquellos lugares era algo con lo que siempre había soñado. 

Llevaba horas delante del ordenador y apenas me di cuenta de que 
era mediodía y había quedado para comer con mi colega Hugo; era de 
mis mejores amigos que tenía desde que llegué a Madrid. Lo conocí en 
la facultad de periodismo y desde entonces, éramos inseparables. 

Me levanté de la silla y fui hasta mi habitación para vestirme lo 
más rápido que pude. Eran más de las dos y habíamos quedado en un 
bar cerca de donde yo vivía. Desde que me mudé al ático, aquel local 
era nuestro lugar habitual de reunión. 

—i¡Joder Enzo! ¡Llevo esperándote casi media hora! —Hugo se 
encontraba en una de las terrazas tomándose un tinto de verano. 
Cuando me vio aparecer, puso cara de pocos amigos mientras me 
señalaba con un dedo su reloj. 

—Lo siento tío. Estaba en casa currando, tenía que acabar el 
último encargo y se me ha ido el santo al cielo. Ya sabes que yo 
siempre soy puntual y me jode bastante que me hagan esperar. 
Perdón. 


—Te lo pasaré por alto porque te conozco desde hace años y sé que 
nunca has llegado tarde, pero... ¡Coño, me tenías preocupado! Ya 
estaba pensando que te había pasado algo, como tampoco me 
respondiste anoche al mensaje que te dejé en tu móvil. 

—Llegué por la tarde de Santander y vine hecho una mierda. Me di 
un baño, me bebí todo lo que había en mi casa y luego me quedé frito. 
Solo me despertó un mensaje de Niki. 

—;¡Ah vale!, con razón no me respondiste. ¿Es que anoche estuviste 
otra vez con ella? 

—Que va tío. No estaba para nada. 

—¿Tampoco para follar? Eso sí que es raro en ti. 

—¡No me jodas Hugo! Ya sabes el rollo que siempre lleva. Cada 
vez tengo menos ganas de participar en sus movidas. Si no fuera 
porque en la cama es una tigresa, te juro que ya lo habríamos dejado. 

—Eso habría que verlo. Siempre estás igual. No te pillas por nadie, 
pero tampoco dejas atrás a la neurótica de Niki. Creo que hasta que no 
decidas pasar página, no te sentirás mejor contigo mismo. Es un 
consejo de amigo, que te llevo diciendo desde hace mucho tiempo. 

—Hugo, me duele la cabeza, no me vengas con sermones a estas 
horas. Te lo agradezco, pero sé lo que hago. Anda, pídele a Antonio 
una Alhambra para mí. Tengo que hacer una llamada, dame unos 
minutos. 

—¡Coño, ni que fuera tu secretario! 

—Anda, no seas capullo y pídeme la birra. Te voy a invitar a 
comer por hacerte esperar, así que aprovéchate y pídete otro tinto de 
esos que tanto te gustan. —Me levanté de la silla y fui alejándome 
unos metros. Tenía en mi correo electrónico una alerta de la página 
web donde se encuentra mi perfil como Freelance. Al parecer, una 
chica había buscado información en mi cuenta interesada en contratar 
mis servicios, pero al entrar, solo pude ver los datos de su número y 
nombre. Estaba todo a medias y pensé que se lo estaría pensando. No 
era la primera vez que me sucedía; algunos encargos, después de ver 
mi tarifa al día, seguían buscando otras alternativas y eso que yo no 
era de los más caros en esta profesión. No me gustaba aprovecharme 
de los demás, por más dinero que tuvieran, y el precio que exigía a mi 
modo de verlo, era lo más justo. 

—Enzo, deja ya el puto móvil y bébete la cerveza. Se te va a 
calentar y luego me echarás la culpa. 

—Voy, voy. Perdona, era un correo importante. Ya estoy contigo, a 
ver... ¿Por dónde íbamos? 

—¿Por la parte en la que me vas a explicar por qué coño no 
mandas a la mierda a Niki y sientas la cabeza con una chica que no te 
vuelva tan gilipollas? 

—Sabes, cuando quieres puedes ser muy directo. —Con Hugo 


siempre teníamos ese buen rollo, capaz de sacar mi faceta más irónica. 
Era mi mejor amigo y entre nosotros no había secretos. Él tenía novia 
desde hacía un par de años, a decir verdad, fui yo el que hizo de 
Celestino, presentándole a una amiga mía. Me sentía orgulloso, porque 
gracias a mi intuición como casamentero, había acertado con ambos. 
Eran tal para cual y se llevaban perfectamente. Cuando salía con ellos, 
me sentía muy cómodo. Me caían muy bien. Hugo y Noelia eran 
perfectos el uno para el otro. Cuando estábamos juntos, muchas veces 
sentía cierta envidia sana, pensando que algún día podría tener una 
relación parecida. 

—¿En serio? Oye, ¡pues no me había dado cuenta eh! Fuera coñas, 
Enzo. Hazme caso y pasa página con Niki. Ya sabes que no te conviene 
y tú sigues calentándote la cabeza por ella, mientras te utiliza cuando 
no tiene otro tío al que follarse. 

—_Lo sé, llevas razón y... ¿Sabes qué? Te voy a hacer caso, sin que 
sirva de precedente, tomaré nota de tus sabios consejos, «Maestro 
Jedi». 

—¡Hostia tío! ¿Estás bien? Creo que esa cerveza llevaba más 
alcohol del que pone en la botella. ¿Tú dándome la razón y 
haciéndome caso? Joder, voy a tener que marcar en rojo este día en el 
calendario. 

—¡Mira que eres exagerado! A veces pienso que el andaluz eres tú 
y no yo. 

—Ya, lo que tú digas, pero este momento es para enmarcar. 


Después de un par de cervezas y tintos de verano, comimos algo en 
el bar de Antonio. El buen hombre nos conocía desde hacía años. Era 
el dueño y nosotros siempre que podíamos íbamos a su local para 
disfrutar de los sabrosos bocatas de calamares que hacía su mujer. Era 
un lugar pequeño y muy familiar, donde los fines de semana veíamos 
el fútbol y disfrutábamos de la rivalidad de nuestros equipos: (Hugo 
era del Madrid y yo del Barca). Terminamos de comer y cada uno se 
fue para su casa. Me despedí de mi mejor amigo, agradeciéndole su 
compañía. 

Quizás aquel día estaba más receptivo a sus consejos, de los cuales, 
a menudo, pasaba bastante del tema. Yo era una persona que no le 
gustaba que le dijeran lo que tenía que hacer y disfrutaba de mi 
libertad, tanto en mi profesión, como en mi vida personal. Bueno, en 
lo personal quizás sí debía pasar página con Niki y disfrutar más. Era 
algo que llevaba mucho tiempo pensando hacer, pero aún no había 
conseguido llevarlo a cabo. Creo que aquel día fue idóneo para cortar 
por lo sano y mirar hacia delante. 


Continuaba paseando por esas calles que tantas veces había 
recorrido. Me encantaba caminar, disfrutando de aquel día soleado de 


septiembre. Durante el trayecto me evadía de todo a mi alrededor, 
necesitaba desconectar del estrés de tantos viajes. 

Me estaba planteando tomarme unas vacaciones para visitar a mis 
padres en Córdoba; hacía tiempo que no los veía y los echaba de 
menos. 


A los pocos minutos llegué a casa. Subí en el ascensor pensando en 
lo que me había dicho Hugo. «Llevaba razón, tenía que hablar con 
Niki y decirle que se acabó». Mientras subía los pisos hasta llegar al 
ático, mi mente no paraba de darle vueltas. Tenía que echarle huevos 
al asunto y cortar con aquel círculo vicioso de: «sexo, bronca, sexo, 
bronca». 

Se abrieron las puertas y enseguida entré en casa. Fui directo a mi 
cuarto y me puse más cómodo. Encendí el aire acondicionado, cerré 
las puertas de la terraza y me dirigí hasta mi despacho para continuar 
con mi trabajo. Lo había dejado todo prácticamente acabado antes de 
irme con Hugo, pero quería echarle un último vistazo y así enviárselo 
a mis clientes. Siempre me gustaba asegurarme dos o tres veces, antes 
de hacer nada. Digamos que mi profesión me había enseñado a ser 
todavía más perfeccionista y meticuloso de lo que ya lo era. 

—«¿Sí? ¿Quién es? —Un número desconocido me llamó casi a las 
ocho de la tarde. No esperaba ninguna llamada y mucho menos de un 
teléfono que no conocía. Al principio pensé que quizás se habrían 
equivocado, pero luego caí en la cuenta de que podría ser algún 
cliente nuevo. 

—Buenas tardes, ¿eres Enzo Bianchi González? —Una voz 
femenina se escuchó al otro lado. Se notaba muy tímida, pero a la vez, 
era dulce y cercana. 

—SÍí, soy yo. ¿Quién eres? 

—Hola, me llamo Vega Rodríguez Montejo. Esta mañana te dejé mi 
número y nombre, pero no me dio tiempo a ponerme en contacto 
contigo. 

—Ah vale, entonces... ¿Eres tú la chica que había mirado mi 
perfil? 

—SÍ, sí, fui yo. Perdona, pero esta mañana andaba ocupada y no he 
podido hacerlo, y ahora quería preguntarte sobre tus servicios. Estaría 
interesada en contratarte, ¡quiero decir en contratarlos! 

—Pues como habrás visto en la página web, mis servicios tienen 
una tarifa diaria de ciento cincuenta euros. Estoy disponible tanto por 
España, como si decides viajar al extranjero. Ya sabes que los gastos 
durante el viaje corren de tu cuenta. Mi trabajo incluye; desde 
fotografiar todo lo que me pidas a aconsejarte cómo hacerlo si no 
tienes experiencia. Ofrecerte una calidad y edición profesional con mi 
equipo. Si lo deseas puedo editar videos y otro tipo de contenidos para 


subirlo a tus redes sociales, o bien, si lo prefieres, te puedo hacer un 
porfolio, álbum, dossier, contenido digital en un pendrive o disco duro. 
Mis servicios incluyen todo lo que te he dicho, además, si te parece 
bien te puedo enseñar cómo subir el contenido a tus cuentas 
personales o a recopilarlos en los formatos que tú me pidas para que 
en el futuro puedas realizarlo tú sola sin ningún tipo de problema. 

—Muchas gracias por toda la información. Lo que yo quiero hacer 
es un crucero que durará unos dieciocho días; saldrá del puerto de 
Barcelona. Cruzará todo el Mediterráneo y visitaremos ciudades 
costeras de Francia, Italia, Montenegro y Grecia. Nuestro último 
destino será Mallorca, y acabaremos el viaje en Valencia. Lo que 
quiero es que vengas conmigo y puedas fotografiar y grabar todo el 
contenido que te sea posible de los países y ciudades que vayamos a 
ver durante el trayecto. Además, me gustaría que pudieras recopilar 
tanto las fotos como los videos y editarlos en varios archivos, para 
luego crear un álbum tipo Hoffmann y unos reportajes audiovisuales 
para tenerlos de recuerdo. —Aquella voz cada vez me gustaba más. 
Sentía mucha curiosidad por cómo sería la chica que se escondía al 
otro lado del teléfono. Me sorprendió con qué convencimiento y 
firmeza me contaba todo. Estaba claro que sabía lo que quería hacer y 
eso me gustó mucho. Intuía que sería una persona decidida, con las 
ideas claras, quizás eso y la curiosidad me llevó a decirle que sí. 

—Está bien. Acepto tu proposición. Te garantizo que tendrás todo 
lo que me has pedido. Sé lo que quieres hacer. 

—¿Sí? ¿Lo sabes? —Su tono de voz cambió por algo más tierna. 
Creo que no se esperaba que fuese tan directo en mi pregunta. 

—Creo que quieres dejar un bonito recuerdo de todos esos lugares 
para algún familiar o persona especial. No eres la primera clienta que 
me pide algo así. 

—Así es. Me gustaría poder tener un detalle con mis padres. Ellos 
no pueden viajar y siempre han querido visitar esos países, así que 
quieren que yo lo haga, y pretendo sorprenderlos trayéndoles un 
montón de fotos y videos editados de una forma más profesional. 

—Me parece una idea estupenda. Pues si quieres déjame tus datos 
personales, lo preparo todo y cuando tengas las fechas, te vuelves a 
poner en contacto conmigo. Te pasaré a tu correo toda la información 
que necesitas saber y mi número de cuenta para que me ingreses la 
cantidad acordada. ¿Te parece bien? 

—Sí, no hay ningún problema. Ahora mismo te paso mi correo y 
en cuanto tenga el viaje contratado te daré los horarios, fechas y el 
itinerario. 

—Perfecto. Un placer y muchas gracias por contratar mis servicios. 
Quedo a la espera de recibir noticias tuyas. Buenas noches, Vega. 

—Muchas gracias por todo, Enzo. Estamos en contacto. 


Colgué el teléfono y me quedé unos segundos mirando la pantalla. 
Su acento andaluz, al igual que el mío, consiguió que sintiera cierta 
empatía con ella desde el primer instante. Aquella voz era tan amable 
y cercana, que fue capaz de dejarme embobado, recordando sus 
palabras. Sin motivo aparente sonreía y no sé por qué lo estaba 
haciendo. Se trataba de otro trabajo más, pero había algo en mi 
interior, que me decía que no sería la típica compañía de una famosa 
consentida y malcriada, sino más bien se trataba de una persona 
humilde, que desprendía mucha vitalidad. El gesto que quería tener 
con su familia ya me demostró que no era como la mayoría de los 
clientes con los que solía trabajar. Personas  egocéntricas 
acostumbradas a conseguir todo lo que querían a su antojo. 


Capítulo 4 
Vega 


Acababa de oír su voz. Madre mía, Julia había acertado de pleno. 
Detrás de aquel tono serio y profesional pude intuir que él también era 
andaluz como yo. Intentó disimularlo pronunciando la letra «S» al 
final de sus palabras, pero fue inevitable ocultar su acento del sur en 
aquella breve conversación. Mi corazón comenzó a latir más deprisa y 
la verdad es que no entendía por qué. Me temblaban las manos 
mientras miraba a mi mejor amiga, sonriéndome después de haber 
escuchado toda la conversación. Me sentía ruborizada, pero al mismo 
tiempo, algo en mi interior había despertado. 

¿Cómo era posible sentir todo eso por alguien que no conocía? 
¿Cómo era posible que, con únicamente escuchar su voz y ver una foto 
suya, me pudiera encontrar así? Mi pepito grillo comenzó a hacer de 
las suyas, recordándome con aquel dichoso test mental todo lo que 
había pasado hacía unos segundos. 

—Vega, ¿estás bien? Ya veo que la voz del macizorro, te ha dejado 
como a mí. —Julia me zarandeaba las piernas para traerme de vuelta 
al mundo real. 

—Joder, Julia. ¿Por qué coño siempre aciertas con los tíos? 

—Te lo dije. Ya sabes que tengo buen ojo. Madre mía, menuda voz 
tiene, no he mojado las bragas de milagro, además creo que es 
andaluz, ¿no? 

—Niña, ¡eres más bruta que un bocadillo de alcayatas! ¡No se te 
escapa una eh! Eso mismo he pensado yo, que debe ser del sur como 
nosotras. Me imagino que, seguramente, cuando trata con sus clientes 
hablará más fino. 

—Pues tía, parece ser que ese tal Enzo lo tiene todo. Ya estás 
tardando en contratar el viaje. 

—Tampoco es para tanto, además, no lo conocemos. ¿Cómo 
puedes estar tan segura? Podría ser un asesino en serie. 


—:¡¿Qué no es para tanto?! ¿Te tengo que enseñar otra vez la foto 


de su perfil? O, ¿quieres que te recuerde lo que acabas de sentir al oír 
su voz? Chocho, yo me dejaba «matar a polvos» por él, las veces que 
quisiera. No seas tan desconfiada y hazle caso a tu amiga del alma. Ya 
sabes que tengo el pleno de aciertos, desde que nos conocemos. O, 
¿necesitas que te recuerde otra vez, cuantas veces te dije que dejases 
al capullo de Javi? 

—No hace falta, bastante mal me siento por no haberte hecho caso 
hace años. 

—Pues deja de darle vueltas a todo y mañana mismo nos ponemos 
manos a la obra y vamos a la agencia de viajes para reservar el 
crucero. ¡No hay tiempo que perder! —Ella se mostraba más 
entusiasma que yo. Creo que, al verme reaccionar de aquel modo al 
oír la voz de Enzo, y dejar a un lado mi enfermedad, consiguió 
sentirse mucho mejor. Ya que ella no podría viajar conmigo, al menos 
quería que fuese con alguien que me alegrase la vista. Creía más en mí 
que yo misma. Durante esa tarde consiguió, con su particular forma de 
ser, quitarme todas las penas y volver a reírnos como lo hacíamos 
antes. 

—Vale, vale, te haré caso. ¡Qué bien tía, que me voy de viaje! — 
Nos levantamos del balancín y comenzamos a pegar saltitos como 
cuando éramos dos adolescentes. Los gritos se escucharon en el 
interior de mi casa y enseguida aparecieron mis padres asustados... 

—¿Va todo bien? 

—Sí mamá. Mañana voy a la agencia de viajes. Acabo de hablar 
con el chico y ya hemos llegado a un acuerdo. 

—¡¿Con un chico?! ¿Es que no había ninguna mujer? Vega, ¿estás 
segura de que al final quieres hacer ese crucero? —Mi madre al 
escuchar que iba a hacer el viaje con un hombre, se quedó menos 
tranquila de lo que ya lo estaba. Todavía me veía como una niña. Creo 
que todos los padres miran a sus hijos así, por más años que pasen. 

—No os preocupéis, he supervisado todo y podéis estar tranquilos. 
Vega está en buenas manos, no le pasará nada —Julia interrumpió a 
mis padres. Me miraba con sorna mientras me guiñaba un ojo. Con su 
sonrisa pícara me recordó a Enzo, sus ojazos verdes y voz imponente, 
que no podía quitarme de mis pensamientos. 

—Julia, no trates de convencernos. Seguimos pensando que es una 
locura que vaya con un desconocido. 

—Papá, ya no soy una cría, no empieces. Hemos hablado del tema 
y tenéis que respetar mi decisión. 

—Está bien, pero que sepas que tanto a tu madre como a mí, no 
nos gusta que hagas ese crucero. Podrías dejar que fuese ella. Así nos 
quedamos más tranquilos. 

—No os preocupéis. Ya habéis oído al médico. Puedo hacerlo, 
ahora que todavía queda tiempo, y lo que más me apetece es viajar 


sola, bueno quiero decir... viajar con Enzo. 

—¿Enzo? ¿Así se llama el chico que irá contigo? —Mi madre me 
miraba con cara de pocos amigos mientras levantaba una ceja 
examinando mi reacción al hablar de él. Con ella jamás había tenido 
secretos y siempre se lo contaba todo, bueno, casi todo. Había cosas 
que solo las sabíamos Julia y yo. Quizás al verme tan ilusionada se le 
pasó un poco el enfado. Sabía que nunca había hecho ninguna 
gilipollez por un tío, (no cuento a Javier). Eso creo que fue mi baza a 
la hora de que pudiera quedarse más tranquila, al saber que viajaría 
con un chico al que no lo conocía de nada. 

—Sí, mamá. Hemos hablado con él y se ha quedado todo listo. Lo 
único que falta es contratar el viaje y enviarle por correo toda la 
información. 

Después de unos minutos intentando convencer a mis padres con la 
ayuda de Julia, se fueron al interior de mi casa caminando 
lentamente. No se quedaron del todo convencidos, pero ya no había 
marcha atrás. Era lo que más quería en aquel momento y por nada del 
mundo cambiaría de opinión. Tras sus pasos fuimos nosotras, 
agarradas de la mano y sonriéndonos en silencio. Julia se quedó a 
cenar. Íbamos a pedir unas pizzas, así que, esa noche, tanto ella como 
mis hermanos, no pusieron ninguna pega con la comida. Estábamos 
todos sentados a la mesa. Siempre había hueco para mi mejor amiga. 
El comedor era enorme y, como era costumbre cuando venía ella, se 
sentaba a mi lado. Mis padres no paraban de mirarme, me veían como 
hacía mucho tiempo no lo estaba. Enseguida nuestras miradas se 
cruzaron y no hizo falta decir nada más, para saber lo que los tres 
estábamos pensando. 

Mis hermanos se chinchaban uno al otro mientras Julia, trataba de 
poner orden, amenazándolos con quitarles sus porciones de pizza. 

—Vega, me voy ya para casa. Mañana pásate cuando puedas por la 
tienda y vamos juntas a la agencia de viajes. Diles a tus padres que yo 
misma te llevaré en mi coche. 

—Gracias por todo, Julia. Has conseguido que hoy me sienta 
mucho mejor. 

—No hay de qué, pero sabes muy bien que no solo he sido yo. — 
Ella nunca daba puntada sin hilo, como se suele decir. Continuábamos 
en el exterior de mi casa y sus ojos brillaban al volver a mencionarme 
con su modo tan sutil a Enzo. 

—-Chocho, no tienes remedio. Tú y tu mente calenturienta. 

—Ya me conoces. Si no le das picante a la vida... ¿Qué sabor 
tendría? —Se despidió con dos besos en mi mejilla y de repente sentí 
otro de sus clásicos pellizcos en mi culo. Maldita sea, ni con Enzo en la 
conversación se olvidaba la muy joia, de recordarme aquel habitual 
dolor en mis nalgas. 


Permanecía en la puerta mientras observaba cómo se montaba en 
su coche y se alejaba de mi calle. Entré al interior, le di las buenas 
noches a mis padres y me fui directa a mi habitación. Esa noche, las 
escaleras hasta llegar a mi cuarto, no fueron tan pesadas como en 
otras ocasiones. Subía a un buen ritmo y apenas me faltó el aliento 
cuando llegué. Sorprendida, no paraba de sonreírme a mí misma. Ya 
en el interior, durante unos segundos, me quedé quieta al lado de mi 
cama mirando el móvil. Entré otra vez en la página web. Me apetecía 
echarle otro vistazo a la foto de Enzo, antes de tomarme la 
medicación. Desde que lo vi por primera vez esta mañana, me quedé 
impresionada por aquellas pupilas de color esmeralda. 

«¿Vega, qué coño te pasa? ¿Te estás enchochando por un tío que no 
conoces de nada?» Mi debilitada mente dejó a un lado la puta 
enfermedad, manifestando su faceta más lógica, al recordarme lo 
ridícula que estaba esa noche; me encontraba de pie, junto a mi cama, 
vestida solamente con mi pantalón corto y camiseta de tirantes, 
mirando fijamente la pantalla de mi móvil y babeando por una 
persona que no conocía de nada... 


De: Mi rubia fiestera. 

Para: Mi Vegarevoltosa. 

“Deja de mirarlo tanto que lo vas a desgastar”. —Un mensaje de Julia 
me sobresaltó, tirando sin querer mi teléfono a la cama. Avergonzada, 
mirándome a mí misma con cara de gilipollas. Enseguida lo cogí y le 
respondí. 


De: Mi Vegarevoltosa. 
Para: Mi rubia fiestera. 
“¿Cómo coño sabías que lo estaba mirando?” 


De: Mi rubia fiestera. 

Para: Mi Vegarevoltosa. 

“Te conozco como si te hubiera parido. Quítale las telarañas al 
satisfyer que te regalé hace años y disfruta esta noche de tu Enzo.” 


De: Mi Vegarevoltosa. 

Para: Mi rubia fiestera. 

“Serás zorrona. No tengo el chichi pa farolillos. Anda, vete a la cama, 
que mañana me tienes que ayudar regateando un buen precio para mi 
viaje. Hasta mañana, putón.” 


De: Mi rubia fiestera. 

Para: Mi Vegarevoltosa. 

“Déjate de gilipolleces y hazme caso por una vez en tu vida. Que 
disfrutes de tus sueños húmedos con el macizorro. Te prometo que no 


pensaré en él, pero porque eres mi mejor amiga. Buenas noches, capulla. ” 


Me fui hasta la cama, dejé el teléfono en mi mesita de noche y abrí 
el último cajón para coger el juguetito que me regaló hace años la loca 
de Julia. «No era tan mala idea», pensé mientras cerraba mis ojos y 
comenzaba a deslizar mis yemas acariciándome por debajo de mi 
camiseta. 

Esa noche no llevaba sujetador y sentía mis pezones duros como 
piedras al recordar la imagen de Enzo; llevaba mucho tiempo sin sexo 
y mi cuerpo, a pesar de la enfermedad, me pedía a gritos liberar todas 
las tensiones acumuladas. 

Recorría con el filo de las uñas toda la forma de mis pechos. Me los 
acariciaba muy despacio, estimulándome con delicadeza las areolas, 
rozándome con pequeños círculos alrededor de mis pezones. Cerraba 
otra vez mis ojos, pensando en aquel chico. La imagen de sus labios 
carnosos y aquella mirada intensa de ojos verdes, fue la excusa 
perfecta para continuar bajando por mi cintura, hasta llegar al lazo de 
mi ropa interior y detenerme un instante. Con la otra mano fui 
accionando el satisfyer, para sentir sus vibraciones, como poco a poco 
rozaban la parte interna de mis muslos, mientras con mis dedos 
apartaba hacia un lado mis braguitas, para tener mejor acceso. 

Primero fui pasando el juguete por la cara externa de mis labios. 
Sentía cómo las sacudidas zarandeaban mi sexo. Luego poco a poco lo 
deslicé hasta la punta hinchada de mi clítoris, sintiendo las agitaciones 
del satisfyer, estremeciéndome, hasta humedecer la punta del juguete. 
Mis dedos proseguían su cometido y fueron entrando hasta el fondo. 
Primero uno lo llevé hasta mi lugar favorito, ese que la mayoría de los 
hombres no habían sido capaces de explorar ni estimular. Luego metí 
otro dedo más. Los fui colocando en forma de «L», hasta notar como se 
sumergían con fuerza en la parte interna de mi sexo, al ritmo de las 
sacudidas del «vibrador-succionador». La combinación enseguida hizo 
que mi primer orgasmo empapase todas mis nalgas, goteando por la 
piel, hasta caer en las sábanas. Mi ropa interior me molestaba, así que 
decidí interrumpir mis movimientos, para quitármela y dejarla a un 
lado de la cama. 

Ahora me encontraba más cómoda. Solamente me quedaba puesta 
mi camiseta blanca arrugada, remarcando la punta de mis pezones. De 
nuevo mis dedos fueron entrando otra vez hasta el fondo. Fui tocando 
el botón de mi satisfyer, para colocarlo en el nivel cinco, y así poder 
ofrecerme otro orgasmo más intenso. El juguete lo movía adelante y 
atrás, rozándome adrede la punta de mi clítoris. Estaba tan húmedo, 
que decidí sacar mis dos dedos y apretar un poco más el plástico 
contra mi sexo, para sentir cómo me succionaba mi parte más íntima. 
Apreté mis muslos, para contener el clímax. Sentía mi cuerpo 


desvaneciéndose por el placer. 

Apretaba mis labios, conteniendo mis gemidos. No quería que mis 
hermanos pudieran escuchar mis gritos. Liberé una de mis manos, 
para agarrar un cojín y ocultar parte de mi rostro, hasta que me quedé 
sin fuerzas, sintiendo una corriente eléctrica atravesando todo el 
cuerpo. Dejé otra vez el juguete guardado al fondo del último cajón, 
escondido entre mi ropa interior. Me coloqué otra vez las braguitas y 
me tapé con mis sábanas. Aquella noche solo pensaba en Enzo, y 
desde hacía muchos años no había sentido una atracción sexual tan 
fuerte por otra persona. A los pocos minutos, y después de beber agua 
para recuperarme, me quedé dormida. Por primera vez en mucho 
tiempo pude descansar plácidamente. Mis dolores de cabeza 
desaparecieron casi por completo, durante aquel instante, incluso me 
olvidé del poco tiempo de vida que me quedaba. 

A la mañana siguiente me desperté cuando empezaron a entrar los 
primeros rayos de sol por la ventana. Miré el reloj, observando cómo 
marcaba las nueve. Aún era temprano, así que decidí quedarme un 
ratito más en la cama. Esa noche dormí genial. Hacía mucho tiempo 
que no dormía del tirón. Y cuando abrí mis ojos no sentí las jodidas 
molestias en mi cabeza, incluso mis clásicas jaquecas habían 
desaparecido. Me encontraba mirando al techo de mi habitación, 
pensando en el viaje y para qué nos vamos a engañar, también 
pensando en Enzo. Todavía sentía mi cuerpo relajado, recordándome 
lo que sentí la noche anterior cuando me masturbé fantaseando con él. 
Sonreía y lo hacía como una niña feliz e ilusionada por hacer algo 
nuevo en mi vida. 

Al cabo de un rato me levanté de la cama y fui hasta el baño para 
ducharme. Aún olía a sexo y aunque aquel aroma me encantaba, tenía 
que despejarme y qué mejor que poder hacerlo con una ducha fría. En 
Huelva todavía teníamos más de treinta grados, así que me vino 
genial, darme aquel baño para refrescar mi imaginación, que aún se 
encontraba bastante excitada. Estaba enfrente del espejo mirándome; 
mis ojeras no eran tan exageradas, quizás el haberme corrido dos 
veces y dormir a pierna suelta tuvo mucho que ver. Después de 
secarme el pelo fui hasta mi cuarto para tomarme la medicación. 

Ya me dijo el Doctor Ibáñez, que para aliviar mis dolores no podría 
dejarlas. Eran bastante fuertes, pero lograron mitigar mis náuseas y 
dolores de cabeza. No eran pastillas milagrosas, pero al menos, desde 
que empecé a tomarlas, mis molestias no me dejaban completamente 
grogui, sin fuerzas para levantarme de la cama. 

Enseguida me vestí. Esa mañana iría con Julia a la agencia, así que 
decidí ponerme uno de mis vestidos favoritos. Hace mucho tiempo que 
no podía arreglarme como tanto me gustaba y ahora había encontrado 
la ilusión para volver a ser yo misma. Me maquillé igual que cuando 


salía de fiesta con ella. Mi cabello castaño había crecido desde la 
operación y ya disimulaba mis cicatrices sin problemas. Me llegaba un 
poquito más abajo de mis hombros, mostrando un aspecto más 
natural. Estaba lista, me miré en el espejo de pie que tenía al lado de 
mi cama y me quedé unos segundos analizando mi cuerpo. Por 
primera vez desde hacía muchos meses me veía guapa. No era muy 
alta, pero mis medidas y pecho voluminoso me ofrecían un aspecto 
capaz de captar la mirada de todos los hombres. Sabía jugar mis 
bazas, aunque muchas veces mis complejos me recordaban mis curvas 
y talla 42, sintiendo el miedo a ser rechazada. La prenda tenía uno de 
esos escotes de vértigo que solía utilizar para que me invitasen a algún 
chupito cuando salía con Julia. «Ya no recordaba cuando fue la última 
vez que nos lo pasamos tan bien», pensé al salir de mi habitación para 
llegar a la cocina. 

Mientras bajaba las escaleras me agarraba a la barandilla por 
miedo a caerme. Esa mañana mis fuerzas habían regresado, 
mostrándome que podría hacerlo sin ir agarrada a una madera por 
miedo a caer rodando escaleras abajo. 

El aroma a café recién hecho logró que mis pasos fuesen más 
rápidos. Me había levantado con mucha hambre, cosa que también era 
algo extraño. Había recuperado el apetito y creo que todo fue gracias 
a mi ilusión por irme de viaje, bueno, digamos que también entró en 
juego mis ganas por conocer a Enzo. Sentía mucha curiosidad, nunca 
había tenido esa fijación por una persona que no conocía. 

—Buenos días, mamá. Mmm... que bien huele. —Me acerqué a mi 
madre por detrás, sorprendiéndola con un beso en su mejilla. Ella 
estaba concentrada en el desayuno, preparando unas tostadas y zumo 
de naranja en la exprimidora. 

—¡Vega! Pero bueno... ¡Qué guapa estás! —Mi madre se quedó 
sorprendida al verme con aquel vestido que no me ponía desde mi 
época de soltera. Cuando salía con Javier era imposible ponerme ese 
tipo de prendas. No le gustaba que fuese enseñando más carne de lo 
debido. Y yo como una gilipollas, le hacía caso, dejándome llevar por 
su machismo y celos posesivos, que únicamente hacían que sintiera 
más complejo por mi cuerpo y me fuese alejando de todas mis 
amistades por su culpa. 

—Gracias. Esta mañana me he levantado genial. ¡Mamá, anoche 
conseguí dormir del tirón! 

— ¡Cuánto me alegro hija! —Enseguida me abrazó con todas sus 
fuerzas. Verme arreglada, resplandeciendo como hacía mucho tiempo 
no lo estaba y diciéndole que había pasado una buena noche, 
consiguió emocionarla. Sentía sus lágrimas goteando por mis mejillas, 
mientras mi cuerpo no paraba de temblar—. Te quiero mucho, cariño. 
No sabes lo feliz que me hace verte así, ojalá estuviera aquí tu padre. 


—Acabó su frase y me volvió a besar. Sus manos continuaban 
abrazándome, reteniendo aquel instante tan maravilloso. 

—¿Y qué hay para desayunar? Tengo mucha hambre. —Después de 
unos segundos en silencio y llorando como unas magdalenas, 
recobramos la compostura mientras mi madre seguía mirándome 
asombrada por mi feroz apetito y por lo deslumbrante que estaba 
aquella mañana, con mi vestido de lino blanco con flores estampadas. 

—Pues he hecho tostadas, zumo y café. También he ido a la 
panadería de Maribel, para comprarles a los canijos unos donuts 
caseros. Si quieres uno los tragones de tus hermanos han dejado algo 
en la bolsa antes de irse a la calle. 

—¡Qué bien, mamá! Pues me apetece comer de todo un poco. Te 
juro que hace tiempo que no me levantaba con tanta hambre. —Mi 
madre seguía de pie, apoyada en la encimera de la cocina. Me 
observaba atónita por lo bien que estaba esa mañana. Todavía no se 
podía creer que caminase por la cocina con tanta soltura, como hace 
meses no lo hacía. Me sonreía, pero apenas podía reaccionar. 

Se encontraba rígida y muda. Solo me contemplaba y se llevaba las 
manos a su rostro, sorprendida y emocionada. 


Me senté a la mesa y empecé a desayunar. Ella se sentó a mi lado. 
Continuaba mirándome fijamente mientras me sonreía. Se hizo el 
silencio durante unos minutos. Yo levantaba mi rostro de la taza de 
café y la miraba. Dejó a un lado sus tareas, queriendo disfrutar aquel 
instante a mi lado. A los pocos minutos acabé y me despedí de ella. 

—¿Seguro que no quieres que te lleve en coche? 

—No mamá. Me apetece ir caminando como ayer. Me encuentro 
bien y quiero dar un paseo hasta la tienda. Además, Julia luego me 
llevará a la agencia para contratar el viaje. No te preocupes, ella me 
traerá de vuelta a casa. 

—Vale hija, pero si ves que te da algún mareo o te sientes mal, por 
favor llámame al móvil. Lo tendré a mano por si acaso. —Era 
inevitable que mi madre se preocupase. Llevábamos mucho tiempo 
con aquella maldita costumbre y todavía no se podía creer que fuese 
capaz de ir otra vez a la calle yo sola. 

—No te preocupes. Si veo que vuelven los mareos te llamaré. —Me 
despedí con un beso mientras sujetaba sus dos manos intentando 
tranquilizarla. 

—Hasta luego, Vega. 

— Adiós, mamá. Te quiero mucho. 


Salí de mi casa y comencé a caminar. El día era radiante, estaba 
deseando que los rayos de sol fuesen directos a mi piel para coger algo 
de color. Mi cutis estaba pálido y desmejorado, así que necesitaba 
urgentemente un tono más normal para no parecer una zombi y así 


pasar desapercibida entre los cuchicheos de las cotillas de mis vecinas. 
El paseo me vino genial. Mis pasos eran acompasados y apenas sentía 
mis piernas debilitadas. Mientras caminaba observaba todo a mi paso. 
Aquellas calles, que me sabía de memoria, fueron un estímulo extra 
mientras recorría sus callejones, decorados con sus geranios y 
gitanillas en esas paredes blancas, típicas de los barrios andaluces. Al 
cabo de unos veinte minutos llegué a la tienda. Allí se encontraba 
Julia. Justo en aquel instante, cuando entré al interior de la tienda, no 
tenía ninguna clienta a la que atender, así que sería el momento 
perfecto para hablar con más calma. 

—Buenos días. ¡Joder Vega!... pero qué guapa vienes esta mañana. 
—Julia me miraba de arriba abajo, igual que mi madre cuando me vio 
aparecer por la cocina. Creo que sus ojos azules se quedaron con las 
pupilas dilatadas, repasándome de arriba abajo aquel vestido corto, 
enseñando parte de mi escote y piernas. 

—Gracias, Julia. Hoy me he levantado sin mareos y quería 
arreglarme un poco. Hace tiempo que no me ponía un vestido de 
estos. 

—¿Tiempo? ¡Yo creo que hace años que no enseñas tanto las tetas! 
Si no recuerdo mal, ese vestido era uno de tus favoritos cuando 
salíamos de fiesta y los camareros nos invitaban a chupitos de tequila. 

—:¡Así es, nena! No me lo ponía desde que estábamos solteras, pero 
no seas tan exagerada, tampoco es para tanto. —Agaché mi rostro un 
tanto ruborizada, observando el  canalillo de mis pechos, 
asegurándome que la bruta de mi amiga no mentía. 

—Madre mía, pues que sepas que estás guapísima. ¿Y esa sonrisa? 
Uyyy, uyyy... Ya veo que anoche me hiciste caso. 

—Joder, a ti no hay quién te pueda ocultar nada. ¿Tanto se me 
nota? 

—Vega, soy tu mejor amiga, te conozco desde que jugábamos a la 
comba. A mí no me puedes engañar. 

—_Lo sé, pero yo creía que no me lo ibas a notar. 

—Ains, de verdad, chiquilla, a veces eres muy ingenua. Bueno, 
vamos a lo importante. ¿Qué tal es el macizorro en la cama? —Ambas 
nos pusimos a reírnos mientras ella no paraba de guiñarme el ojo. Mi 
cuerpo comenzó a sentir otra vez aquel calor por mi entrepierna al 
recordar la imagen de Enzo. Ruborizada comencé a sentir mis mejillas 
acaloradas. Me mordí sin querer mi labio inferior al pensar en lo que 
hice anoche. 

— ¡Serás zorrona! Ya me habría gustado tenerlo en mi cama, pero 
me tuve que conformar con tu regalito. 

—'¡No te jode, y a mí! Menos mal que por fin me has hecho caso y 
has desempolvado el satisfyer para darle una alegría a tu cuerpo. ¡Tía, 
no todo va a ser malo en esta vida! 


—Llevas razón. Muchas gracias por ser cómo eres. —Las dos, en 
aquel instante, nos emocionamos. Éramos así, tan pronto estábamos 
de cachondeo, que de repente nos poníamos en plan ñoño. 

A decir verdad, la primera que se emocionó fui yo, y no tardé ni un 
segundo en abrazarme a ella. Yo solo quería sentirme normal, como 
otra chica más, sin tener que estar pensando constantemente en el 
tiempo que me quedaba de vida y eso, mi mejor amiga, lo conseguía 
cada día que pasaba a su lado. 

—Julia, ¿tienes ahora un rato para ir a la agencia de viajes? — 
Llevaba mucho tiempo alejada de mi negocio y no sabía cómo tendría 
su agenda. 

—Por supuesto. En cuanto me dijiste anoche que ibas a venir, 
hablé con una clienta para decirle que, si no le importaba, me pasaría 
esta tarde por su casa para tratar todos los detalles de su boda. —Mi 
mejor amiga podría parecer la chica sin filtro más alocada del mundo, 
pero a la hora de hacer su trabajo, era la persona más profesional y 
estricta que había conocido. Su metro ochenta, ojos azulados, pelo 
rubio y cuerpo delgado, le habían ofrecido la oportunidad de irse de 
Huelva hace años, aceptando una propuesta como modelo y viajando 
por todo el mundo. Pero en cuanto se enteró de que abriría una tienda 
como Wedding Planner, no dudó ni un segundo en trabajar a mi lado. 


Desde que empezamos, y gracias a sus contactos cuando trabajó de 
camarera y por supuesto, a su imponente imagen, tuvimos la suerte de 
recibir muchos encargos. Ella sabía ganarse a las personas. Era más 
extrovertida que yo y prácticamente conocía a todo el mundo. Gracias 
a Julia y su apoyo incondicional, mi negocio tenía éxito. Ambas 
combinábamos nuestras cualidades. Yo aportaba mi carrera 
especializada habiendo estudiado durante cinco años en la 
Universidad de Granada, y ella poseía su don de gentes y cuerpo 
perfecto. Estaba claro que la menos guapa era yo, pero jamás me 
había sentido así a su lado. Julia siempre me ayudó. Ella conseguía 
dejar mis prejuicios y complejos a un lado, y nunca me hizo sentirme 
como el patito feo de la historia. Incluso con los tíos, siempre se 
encargaba de mirar por mí. Cuando de verdad me di cuenta fue al 
romper con el capullo de Javier. Ella llevaba años diciendo que no era 
de fiar, pero yo estaba más cegata que un gato de escayola y no supe 
ver que aquel cabrón, solo quería mi dinero. Así que, por todo eso y, 
sobre todo, por su amistad, siempre le estaría agradecida por lo que 
había hecho por mí. 

—Pues si quieres nos podemos ir ya. Pondré el cartel en la puerta 
para que la gente que venga me pueda llamar al móvil. 

—Vale, Julia. Espero no haberte jodido la cita que tenías con esa 
clienta. —Sabía muy bien cómo funcionaba mi negocio y lo que 


menos quería era dar una imagen de falta de compromiso. 

—¡ Anda, no digas gilipolleces! Sabes muy bien que la gente puede 
esperar. Lo primero eres tú. Venga, móntate en el coche, que estoy 
deseando saber qué nos cuentan en la agencia. 

—¡Ayyy, si es que te tengo que querer! —Antes de ir hacia el 
coche, me agarré a su cuello y le di un beso tan fuerte que se le quedó 
la marca de mi pintalabios en su mejilla. 

—No lo hagas y verás las consecuencias. 

En unos diez minutos llegamos a la agencia situada en la céntrica 
Avenida alcalde Federico Molina Orta. Enseguida nos bajamos del 
coche y fuimos caminando hasta el interior. Tuvimos que esperar un 
poco, delante de nosotras se encontraba una pareja ultimando su viaje 
de novios, así que, mientras tanto, agarraba la mano de mi amiga, 
intentando que mis nervios desaparecían antes de sentarnos a hablar 
con aquella chica remilgada con cara de pocos amigos. 


Capítulo 5 
Enzo 


Era martes al mediodía. Me encontraba en mi despacho con el 
portátil enviando unos documentos a mis últimos clientes, cuando 
recibí un correo de Vega. Enseguida lo abrí, tenía ganas de saber cómo 
sería el crucero que tenía previsto hacer. Sería la primera vez que 
haría un viaje de ese modo. Estaba acostumbrado a jets y 
embarcaciones privadas en islas paradisíacas o vuelos discretos para 
poder pasar más desapercibidos, así que sería una experiencia nueva 
para mí. 


“Buenas tardes, Enzo. Te paso toda la información que necesitas. En el 
correo te incluyo el itinerario del crucero, día de salida y día de llegada. El 
viaje durará dieciocho días. Saldremos el próximo sábado 9 de septiembre, 
a las 12:00 h desde el puerto de Barcelona y volveremos el martes 26 de 
septiembre al puerto de Valencia, alrededor de las 19:00h. Si decides 
aceptar mi propuesta, en cuanto tenga tu respuesta te haré el ingreso en tu 
cuenta corriente. 

Itinerario: 

Salida: puerto de Barcelona. Inicio del viaje: Marsella, Génova, Livorno 
(Florencia), Civitavecchia (Roma), Nápoles, Messina (Sicilia), Kotor 
(Montenegro), El Pireo (Atenas), Santorini (Grecia) y Mallorca. Llegada: 
al puerto de Valencia. 

Siento que no te haya podido dejar más margen de tiempo para 
prepararte, pero no puedo retrasar más el viaje, así que te agradecería que 
me respondieras lo antes posible, por si necesitas decirme algún cambio, o 
bien si no puedes hacerlo. En la agencia me han dicho que tengo hasta 
mañana de plazo para poder modificar los acompañantes. He podido 
encontrar una oferta exprés a buen precio, de una anulación de última 
hora, así que en caso de que no puedas ir, dímelo, para buscarme otra 
persona de la página web donde tú trabajas que sí pueda hacerlo. 

Muchas gracias, Enzo. Quedo a la espera de recibir noticias tuyas, un 
saludo. ” 


Terminé de leer su correo y me quedé unos segundos pensando en 
la cantidad de ciudades que íbamos a visitar en tan poco tiempo. 
Estaba claro que aquella chica sabía lo que quería. Y lo quería ya. 
Después de repasar todo el itinerario y las fechas, decidí responderle 
lo antes posible. No quería dejarla esperando más de lo necesario, 
sabiendo que necesitaba mi respuesta lo antes posible. El viaje era 
dentro de unos días. Mi agenda estaba libre, así que, no tenía 
problemas en ir con ella de aquel modo tan precipitado. Le había dado 
mi palabra y yo era un hombre que siempre cumplía con mis 
obligaciones. Después de mi último encargo, no tenía nada que hacer, 
además me venía de lujo ganarme algo de dinero extra y de paso, 
poder visitar todas aquellas ciudades. Repasé otra vez la ruta con más 
detenimiento. Ciudades como Santorini o Florencia ya las había 
visitado en otras ocasiones, podría hacerle incluso de guía turístico. 
Tras ojear toda la información con más detenimiento me puse a 
responderle a su correo: 


“Buenas tardes, Vega. Muchas gracias por enviarme toda la 
información del crucero. Por mi parte, como bien hablamos por teléfono, 
no habría problema. Puedes contar conmigo. Acepto tu propuesta y será un 
placer poder acompañarte para realizar todo el reportaje fotográfico y 
audiovisual que me comentaste. Si no hay ninguna novedad, el sábado por 
la mañana nos vemos en el puerto de Barcelona. Tienes mi número de 
teléfono, para cualquier duda, me puedes llamar cuando quieras. Y no te 
preocupes por el dinero, me lo puedes ingresar durante estos días, no hay 
prisa. Un saludo.” 


Le había enviado el correo y mientras lo hacía, mis dedos 
temblaban sin ninguna explicación. Estaba escribiendo cuando me 
vino a la mente la foto de perfil de su WhatsApp que había estado 
cotilleando, justo después de haber hablado con ella por teléfono. En 
la imagen se le veía sonriendo. Sus facciones eran muy llamativas; 
“tenía unos ojazos enormes de color café. 

Sus labios eran algo gruesos, formando una delicada línea, 
remarcando su boca. El cabello era castaño, realzando todavía mucho 
más su belleza; le llegaba por debajo de sus hombros, y le sentaba 
genial aquel corte, para acentuar todavía más esa mirada tan dulce. El 
tono de piel era blanquecino, con diminutas pequitas por todo su 
cuerpo, como si de una constelación se tratase, combinando el 
contraste oscuro y claro. Se notaba que era una chica con curvas, por 
lo poco que dejaba verse en su imagen de perfil, pero tenía algo que 
llamaba y mucho la atención. A mí, realmente nunca me había 
importado el físico, aunque inevitablemente me vino a la mente el 
antítesis y la odiosa comparación con la figura de Niki y sus delgadas 
curvas”. 


Ahora que ya tenía una nueva clienta, aprovecharía para preparar 
todo el material que me tendría que llevar. Me quedaba tiempo de 
sobra; entre hoy y mañana lo podría dejar todo listo. Le pondría a mi 
cámara una tarjeta de memoria nueva y guardaría de nuevo los 
objetivos y el material fotográfico en mi mochila de trabajo. Toda la 
información de mi móvil de trabajo tendría que pasarla a un pendrive 
para dejarlo listo y prepararía mi portátil para tenerlo a mano para el 
sábado. Solo quedaba esperar a que llegase el día señalado, así que, 
aprovecharía para salir con Hugo alguna noche y despejarme del 
estrés de mi anterior encargo. Habían pasado varios días desde que 
llegué, pero aún tenía el dichoso jet lag. 

Me apetecía salir por el centro de Madrid a tomar algo y 
desconectar de todo. Aquel día intenté hablar con Hugo, pero no hubo 
forma de poder hacer hueco en su apretada agenda de trabajo; se 
dedicaba a escribir artículos de investigación en un importante 
periódico de tirada nacional y al parecer, estaba inmerso en una 
noticia de bastante alcance. Tiré de agenda e intenté llamar a otros 
amigos para salir, pero al ser entre semana, todos tenían horarios 
laborales como el resto de las personas y nadie estaba dispuesto a irse 
conmigo de copas. La última persona en la que pensé fue en Niki. «Lo 
sé, debería mandarla a la mierda y cortar por lo sano». Me quedé unos 
segundos mirando el móvil, pensando en llamarla o no llamarla. 

Aunque de hacerlo, creo que lo más oportuno sería quedar con ella 
para decirle en persona que debemos rehacer nuestras vidas por 
separado y no volver a vernos nunca más. 

—Hola, Niki. ¿Qué tal estás? 

—¡Hombre, Enzo! ¡Por fin das señales de vida! Creía que ya no 
querrías verme más. 

—Perdona, llegué el domingo hecho una mierda de mi último viaje 
por Santander y necesitaba descansar. 

—Qué raro, ¿tú rechazando un polvo? Joder, Enzo, ya veo que sí 
estabas cansado. 

—Las cosas han cambiado desde la última vez que nos vimos. 
Tengo que hablar contigo. ¿Podrías quedar esta noche? 

—¿Qué ha cambiado? Mmm... Eso habrá que verlo. Vale, ¿nos 
vemos dónde siempre? 

—Perfecto. A las diez estaré allí. No te retrases como sueles hacer 
siempre. 

—No te preocupes, llegaré puntual. Me tienes intrigada. Un beso, 
Enzo, hasta luego. 

—Hasta luego, Niki. 


Colgué el teléfono y algo en mi interior quedó al fin liberado. Esta 
noche sería la última vez que la vería. Estaba decidido. Ya no había 


marcha atrás y, con cada segundo que pasaba, lo tenía todavía más 
claro. Debía cortar aquella relación tóxica y tenía que hacerlo cuanto 
antes. 

Pasó la tarde y ya tenía casi todo el material listo. Mañana 
acabaría de preparar el equipaje y los accesorios para guardarlo en la 
mochila. Siempre acostumbraba a tenerlo arreglado con tiempo de 
sobra. No me gustaba posponer las cosas para el último día y me daba 
bastante coraje la típica costumbre española de dejarlo todo para el 
final. 

Eran casi las diez de la noche y ya estaba esperándola en la puerta 
de aquel pub, en el cual tantas veces habíamos quedado para 
enrollarnos. Miraba el reloj, los minutos pasaban y Niki no llegaba. 
Saqué el móvil del bolsillo y miré a ver si tenía algún mensaje suyo, 
pero no había ni rastro de ella. 

Comenzaba a impacientarme. Eran ya las 22:20 h y ella no 
aparecía, así que decidí llamarla para ver dónde cojones estaba, pero 
justo en aquel instante, la vi bajarse de un taxi. Caminaba hacia mí 
con pasos lentos y sonriéndome, con cierto aire desafiante, 
divirtiéndose como de costumbre por hacerme esperar. No me gustaba 
cuando me sacaba de mis casillas, que era en la mayoría de los casos. 
Esa noche venía vestida con una falda muy corta, un top azul marino 
realzando sus pechos operados y unos zapatos con un tacón 
considerable. A ella siempre le gustaba destacar. Le encantaba 
pavonearse intentando ser el centro de atención de todos los tíos que 
hubiera a su alrededor. Su melena rizada de color pelirrojo se 
balanceaba al compás de sus pasos, remarcando el sonido de los 
tacones de ocho centímetros, acercándose hasta mí. Sus ojos claros no 
paraban de acecharme de arriba abajo de un modo descarado. Para no 
desentonar por la zona de copas dónde habíamos quedado, decidí 
ponerme una camisa blanca, tipo Slim, desabrochada por los dos 
primeros botones y vaqueros desgastados de color azul, a juego con 
mis deportivas. 

—¡Coño, Niki! ¡¿Nunca podrás ser puntual?! Llevo más de veinte 

minutos esperándote. 
Perdona, es que no encontraba ningún taxi libre. Ya sabes cómo 
está el tráfico a estas horas por el centro de Madrid. —Enseguida, y a 
modo de disculpa, se acercó hasta mi rostro y me dio un beso en la 
boca. Pensaba que con aquel gesto cariñoso y con poner sus ojitos 
como una gatita sin dueño, sería capaz de volver a llevarme a su 
terreno. 

—Lo sé que el puto tráfico está jodido por esta zona, pero podrías 
haber salido antes de tu casa y no hacerme esperar como un gilipollas. 

—;¡Joder, ya te he dicho que lo siento! Venga, déjate de tonterías y 
vamos a tomarnos algo. Esta noche necesito disfrutar de ti. 


—Lo siento, pero no será conmigo con el que te lo vayas a pasar 
bien esta noche. Quería quedar contigo para hablar en persona. —Me 
encendí un cigarro, antes de contarle todo lo que tenía pensado hacer. 
Creo que ella nunca me había visto tan serio y enseguida, intuí que se 
olía algo de todo aquel asunto. 

—i¡¿Cómo dices?! O sea, ¿qué me has hecho arreglarme y venir 
hasta aquí, solo para hablar? 

—Sí, más o menos es así. No quería ser un cobarde y decírtelo por 
teléfono o en un ridículo mensaje de móvil. Lo mejor era poder 
hablarlo contigo cara a cara. 

—Bueno, ¿y de qué se trata? —Se cruzó de brazos y comenzó a 
mirarme con cara de pocos amigos. 

—Lo siento, pero ya no podemos vernos más. Estoy harto de este 
rollo que tenemos. Llevo mucho tiempo pensándolo y lo mejor es que 
cada uno haga su vida y nos olvidemos de todo. 

—¿Es que ya no te gusta follar conmigo? O, ¿es que has 
encontrado a otra que te la chupa mejor que yo? 

—¡No seas vulgar! Creo que tú vales más que todo eso que 
muestras siempre. Niki, te lo digo en serio, cambia ese rollo que llevas 
con la gente, al final te joderán tanto, que no podrás salir de ese 
círculo vicioso en el que estás metida. Yo jamás querré que te pase 
nada malo y, aunque nosotros al final hayamos acabado así, te 
conozco desde hace tiempo y lo que más quiero es que tú estés bien. 
Es un consejo, Niki, puedes hacer lo que quieras con tu vida, pero 
sabes que llevo razón. 

—¡Serás capullo! ¿Es que ahora te preocupas por mí? ¡Vamos, no 
me jodas! ¡Vete a la mierda! Ya sabía que quedar contigo era perder el 
tiempo. ¡No quiero verte nunca más! 

—'¡Niki, Niki, Niki, espera! —Intenté sujetarla por su brazo, pero 
fue inevitable. La gente de alrededor, después de la escenita que me 
había montado, me miraban raro y solo veían a un “acosador” 
intentando capturar a su presa. Ella enseguida fue a toda prisa calle 
abajo y desapareció de mi vista. Por un lado, me sentía mal por cómo 
había acabado todo. Todavía guardaba una mínima esperanza para 
que entrase en razón y pudiera retomar su desordenada vida llena de 
excesos, drogas, alcohol y tíos peligrosos que se follaba sin control. La 
conocía desde hacía mucho tiempo y me entristeció ver que al final, 
seguiría igual que siempre. Por nada del mundo quería hacerle daño, 
pero era necesario cortar de raíz aquella relación, si es que se le podía 
llamar así, porque realmente la que me utilizaba era ella a mí y no al 
revés. 


Al día siguiente quedé para comer con Hugo. Todavía iba bastante 
liado con su investigación, pero consiguió hacerme un hueco para 


vernos en un céntrico restaurante, cerca del edificio donde trabajaba. 
Me apetecía contarle en persona el gran paso que había dado en mi 
vida con Niki. Estaba seguro de que me felicitaría, además de echarse 
algunas risas a mi costa al contarle la esperpéntica escena de la noche 
anterior. 


—Joder, por fin te pillo. 

—Hola, Enzo. Ya te dije ayer que ando bastante liado con el 
artículo que tengo entre manos. Tío, va a ser la bomba cuando salga a 
la luz, ya lo verás. 

—Me alegro mucho por ti. Te lo mereces, después de todos los 
años que llevas puteado como becario. 

—¡Uy, gracias!, ¡qué raro vienes hoy eh! A ver, cuéntame qué te 
pasó anoche con Niki, que me tienes intrigado desde que me has 
llamado. 

—Pues que, aunque no te lo creas, he seguido tus consejos. La he 
dejado... —Enseguida Hugo me interrumpió, asombrado por lo que 
acababa de escuchar. 

—A ver, a ver, para el carro. ¿Qué la has dejado? ¿En serio? 

—Sí, sí, cómo te lo estoy diciendo. Anoche quedé con ella para 
decírselo en persona. Nos vimos en aquel pub del centro donde 
solíamos quedar. 

—-Coño, Enzo, al final lo has hecho, ¡no me lo puedo creer! 

—Sí, aunque no veas cómo se puso conmigo cuando se lo dije. Me 
montó un pollo en medio de la calle. Estaba hecha una furia. Se 
pensaba que íbamos a follar otra vez, pero se llevó una decepción 
cuando le dije que tenía que pasar página y lo mejor era no volver a 
vernos. Si quería mi amistad la tendría siempre, pero nada más. 
Cuando le conté eso se puso aún más cabreada. No entendía por qué 
no quería volver a acostarme con ella. De verdad, Hugo, esa tía tiene 
problemas muy gordos. 

—Bueno, vamos por partes, como dijo “Jack El Destripador”... Tú 
has hecho lo correcto. Has mandado a la mierda a esa tía que te 
estaba haciendo la vida imposible y solamente te utilizaba a su antojo 
cuando no tenía otro tío a quién follarse. 

Me has hecho caso y eso sí que es raro en ti. Al final tendré que 
marcar el día de hoy en rojo en el calendario de mi curro. Pero fuera 
coñas, Enzo, has hecho lo mejor para ti, de veras, tío. Estoy seguro de 
que, con el paso del tiempo, te darás cuenta de que era lo correcto. 

—Hugo, ¿nunca me vas a dar por un caso perdido? 

—No, además, me gustan los retos. —Acabó su frase y ambos nos 
reímos a carcajadas, siendo objeto de burla de unas chicas vestidas 
con trajes de oficina que estaban comiendo en una mesa cerca de la 
nuestra y no nos quitaban el ojo de encima. 


—¡Ah, por cierto! Tengo otra noticia... ¡El sábado me voy de 
crucero! 

—i¡¿Tú de crucero?! Joder, Enzo, cada vez te salen clientes más 
raros. ¿Qué coño vas a hacer tú en un barco tan grande? Si eso es para 
jubilados y parejitas enamoradas. 

—¡Anda, no seas gilipollas! Un crucero lo puede hacer todo el 
mundo que quiera, no solo los abueletes. ¿Sabes que también existen 
cruceros únicamente para solteros? 

—¡Hostia, eso me lo podrías haber dicho hace dos años! Menos 
mal que tuviste buen ojo al presentarme a Noelia. ¡Ha tenido suerte de 
dar con un tío como yo! —A Hugo le encantaba fanfarronear de un 
modo irónico para echarnos unas risas. 

—No te equivoques, el que ha tenido suerte has sido tú al dar con 
una chica como ella. —Me encantaba chincharle y sabía qué puntos 
tenía que tocar. Su orgullo de macho alfa era uno de los más 
susceptibles que tenía y enseguida se picaba. Hugo era para mí como 
ese hermano que nunca había tenido; yo era hijo único y mis padres, 
después del difícil parto que sufrió mi madre conmigo, decidieron no 
arriesgarse más. 

— ¡Serás cabrón! Mira que te gusta picarme. Menos mal que ya te 
conozco. Bueno, ¿por dónde íbamos?, que nos desviamos de la 
conversación y nos vamos por los Cerros de Úbeda. Me queda poco 
tiempo para entrar a currar, cuéntame eso del crucero. 

—Pues cuando nos vimos el otro día, luego me fui a casa. Y el 
lunes por la noche me llamó una chica que quería contratar mis 
servicios. 

Al parecer quiere hacer un crucero por todo el Mediterráneo. El 
viaje durará dieciocho días y quiere que yo vaya con ella porque desea 
hacer como una especie de álbum y reportaje para tenerlo de recuerdo 
y sorprender a sus padres, que parece ser que los pobres nunca han 
podido viajar tan lejos. A la chica le hace mucha ilusión y quiere que 
vaya con ella. Lógicamente, ya sabes cómo trabajo yo; sería todo con 
los gastos pagados, como acostumbro a hacer. Saldremos el sábado 
desde el puerto de Barcelona y volveremos a finales de mes al puerto 
de Valencia. Me podré llevar una pasta que no me esperaba. Me 
vendrá de lujo. Después cogeré unas vacaciones indefinidas para irme 
a Córdoba y ver a mis padres. Hace tiempo que no los veo y necesito 
desconectar por un tiempo. 

—Joder, Enzo, está de puta madre. Pues me alegro de que puedas 
ayudar a esa chica. Si es que eres un alma caritativa y, muy en el 
fondo, lo das todo por los demás. Oye, por cierto... ¿Cómo es ella? 
¿Puedo verla? —Hugo sentía más curiosidad de lo habitual. 
Normalmente, cuando le contaba algo sobre mis clientes, apenas me 
prestaba atención. Sabía que la mayoría de mis contrataciones eran de 


gente influyente y a él no le gustaba ese tipo de personas. En su 
profesión como periodista, sabía muy bien que la mayoría de esos 
individuos no eran de fiar, y solo les importaban ellos mismos y nadie 
más. Llevaba toda la razón, pero creo que nunca me atreví a dársela. 
Sabía cómo eran, pero era mi trabajo. Nunca me involucraba en nada 
personal, ganaba un dinero considerable y así podía mantener mi 
estilo de vida. 

—-Claro que sí. Espera, que te enseño la foto que tiene en su perfil 
del WhatsApp. —Saqué mi teléfono y enseguida le mostré su nombre y 
cómo era. Volví a mirarla y cuanto más lo hacía, más embobado me 
quedaba al contemplar aquellos enormes ojos y su sonrisa angelical. 

—Se la ve muy mona. Al menos parece una chica normal y no las 
típicas tías operadas que tienes que acompañar, sacándolas en bikini 
para subir todas sus poses falsas en las redes sociales. Seguro que la 
muchacha será como nosotros. 

—Y tú, ¿cómo estás tan seguro? 

—¿A estas alturas todavía dudas de mi poder Jedi? 

— ¡Mira que eres capullo! Anda y vete a currar, que no quiero que 
luego te acuerdes de mí por haber llegado tarde. 

—Tú hazme caso, esa tal Vega se la ve muy maja. No la cagues 
como siempre comportándote como si te hubieran metido un palo por 
el culo y ríete un poco en el viaje. 

—Pero... ¡¿Qué dices?! Si yo tengo mucho sentido del humor. Soy 
la alegría de la huerta, lo que pasa es que cuando estoy trabajando 
trato de ser lo más profesional posible. 

—Enzo, que nos conocemos muy bien, no me cuentes milongas y 
hazme caso. Esta chica no necesita a un gilipollas estirado tratándola 
como si fueras su jefe. 

—Te equivocas, en este caso ella es mi jefa. Yo tendré que hacer 
todo lo que me pida. 

—Pues si está soltera y por ejemplo te pide que la beses, ya sabes 
que tienes que hacer, ¿no? 

—¡ Anda, vete a currar y no digas más tonterías! Nos vemos a la 
vuelta. Dale un abrazo a Noelia de mi parte. 

—Vale, tío. Cuídate mucho y pásatelo muy bien. No se te ocurra 
traerme algún juego de ollas o sartenes como en los viajes del 
IMSERSO, y mantenme informado de todo. Intuyo que este crucero 
será una experiencia que te vendrá muy bien. 

— Adiós, Hugo. 


Nos despedimos después de comer y enseguida me fui hasta mi 
ático. Tenía que ultimar los detalles del viaje y necesitaba dejar el 
portátil listo para antes del viernes por la tarde. Mientras caminaba 
por las calles de Madrid, me fue inevitable volver a pensar en Vega. 


De repente, las palabras de Hugo cobraron más sentido. Mi conciencia 
no paraba de darle la razón. Pronto saldría de dudas. No sé por qué 
razón, pero tenía muy claro que aquel crucero sería algo que cada día 
me apetecía hacer mucho más. 


Capítulo 6 
Vega 


Salimos de la agencia de viajes y Julia me llevó al centro 
comercial. Necesitaba comprarme algún bañador para el crucero. 

—Vega, ¿no irás a comprarte eso? —Julia me miraba de arriba 
abajo mientras lo sostenía con ambas manos. 

—¿Y por qué no? ¿Tan feo te parece? 

—Feo no. Es recatado y soso de cojones. Con eso no vas a poder 
enseñarle nada al macizorro. 

—Pues yo lo veo muy bien. Es negro, y ya sabes que me sienta de 
lujo ese color. 

—En serio, cielo; ese color te puede quedar muy bien con un 
vestido ajustado enseñando tus tetas, pero no con ese bañador. 

— Anda, no seas tan exagerá. Pienso llevármelo. 

—Mira que eres cabezota. Al menos cógete un par de bikinis por si 
acaso. Nunca se sabe, quizás le sea más fácil quitártelos. —Mi mejor 
amiga enseguida cogió dos; uno era de color azul turquesa y el otro 
era blanco con estampados. Entré a los probadores y la verdad es que 
la muy zorrona llevaba razón. Me encontraba enfrente del espejo 
mirándome cómo realzaba mis curvas y acentuaba mi culo respingón. 
Ella siempre había tenido buen gusto y, sobre todo, buen ojo con la 
ropa. Por norma general, le hacía caso a sus consejos a la hora de 
vestir. Y en aquella ocasión, no se equivocó—. ¿Ves cómo tenía razón? 
—exclamó al abrir la cortinilla para verme lo guapa que estaba. 

—Que sepas que te odio muchísimo por llevar siempre la razón. — 
Me quité los bikinis y salí del probador renegando por sus jodidas 
predicciones. 

—Yo también te quiero, chocho —me respondió con su particular 
ironía. 


Nos encontrábamos pagando en el mostrador y sentí otra vez un 
pellizco en mi nalga derecha. 
Julia y la maldita costumbre familiar. Al final también me llevé el 


bañador negro, por más que ella murmurase en voz baja delante de la 
dependienta. La miré con los ojitos del gato con botas de la peli de 
Shrek, y al final, me dejó por imposible, resoplando mientras 
masticaba chicle. 

Ya estaba todo hecho, así que solo me faltaba enviarle a Enzo el 
correo con los últimos detalles del crucero. Al final tuve más suerte de 
lo que me esperaba y conseguí una oferta bastante buena; al parecer, 
una pareja había anulado a última hora su viaje y quedaban dos 
billetes libres. Fue una oportunidad única. Me salió más barato de lo 
que yo pensaba, ya que, a la compañía, lo que más le interesaba era 
ocupar todos los camarotes posibles y así tener el barco lleno de 
pasajeros. 

A los pocos minutos llegamos a casa y me despedí de Julia. 

—-Oye, nena, estaba pensando una cosa... 

—Dime, ,Julia. 

—Quiero ir contigo a Barcelona. Sé que me vas a decir que no hace 
falta, pero me quedaría más tranquila si pudiera acompañarte y de 
paso puedo ver al macizorro en persona. 

—No sé por qué, pero sabía que me lo ibas a proponer. Te conozco 
muy bien y ya estabas tardando en hacerlo. 

—¡Coño, Vega! Ya veo que ha vuelto tu perspicacia. 

—Me siento muy bien. La medicación está logrando que no me 
duela tanto la cabeza. Y desde hace unos días tengo una ilusión 
tremenda por irme de viaje. 

—Ya, claro, y que un tal Enzo sea tu acompañante, ¿no tendrá 
nada que ver? 

—Mira que eres malpensada. Lo que más quiero es hacer este 
crucero y desconectar antes de que sea demasiado tarde. Y si encima 
me puedo alegrar la vista, mejor que mejor. 

—Sí, sí, tú míralo así, pero a mí no me engañas. Creo que te está 
empezando a gustar. Tus ojos no mienten. Fíjate lo colorá que te has 
puesto. —Después de sacar el temita de Enzo, mi piel se puso 
completamente roja. Parecía una guiri que acababa de tomar el sol en 
pleno mes de agosto en la playa de Matalascañas. Julia estaba en lo 
cierto; la muy petarda siempre llevaba razón. En mi interior, al pensar 
en él, me recorría por mi estómago un cosquilleo que hacía muchos 
años que no sentía. 

—No digas gilipolleces. Solo es mi acompañante, además, yo no le 
gustaría. No creo que sea su tipo. —Agaché mi rostro al recordar otra 
vez mis putos complejos. Enzo era muy atractivo, por lo poco que 
había podido ver de él. Enseguida me sentí mal conmigo misma, 
dejándome embaucar otra vez por mis miedos. 

— ¡Quieres dejar de decir gilipolleces! Cielo, tú vales mucho, eres 
guapísima y quién no sepa verlo, no será para ti. Hazme caso, tienes 


que aprender a quererte más. Además, no creo que se pueda resistir a 
mirarte esas tetas que tienes. Siempre te lo digo, sácale partido a tu 
cuerpo, que los genes de tu madre son una bendición. Hará que caiga 
rendido a tus tetas... quiero decir a tus pies. 

—Muchas gracias por tus ánimos. Te quiero mucho, Julia, aunque 
a veces seas más bruta que unas bragas de esparto. 

—-Oye, por cierto, una cosa a la que le estoy dando vueltas... ¿Le 
vas a contar lo de tu enfermedad? —Ella, que siempre estaba en todo, 
me preguntó algo que aún no había pensado cómo hacer. Desde que se 
me ocurrió realizar este crucero y, sobre todo, cuando contacté con 
Enzo, no había caído en la cuenta de si le diría o no que me quedan 
solo unos meses de vida. 

— ¡Ostras! Fíjate que todavía no había pensado qué hacer. 

—¿Quieres saber mi opinión? 

—Claro. 

—Si fuera tú, no se lo diría. Piensa que como lo sepa desde el 
principio, se empezará a sentir mal y estoy segura de que se 
compadecerá de ti a todas horas. No te tratará ni te verá igual, Vega. 
Ya lo sabes por experiencia, que la gente cuando sabe lo tuyo empieza 
a mirarte con pena, como si tu vida ya no tuviera sentido. Y por lo que 
tú me has contado, lo que no quieres es precisamente a otra persona 
poniendo cara de corderito degollado, preguntándote a cada minuto 
cómo estás. 

—Llevas razón. Espero que durante el viaje mis dolores de cabeza 
y náuseas me dejen disfrutar y pueda engañar a Enzo. Si me pilla con 
mala cara o mareos podría sospechar algo. 

—No te preocupes por eso. Siempre puedes utilizar la típica 
excusa, de que no te sienta bien viajar en barco y sufres mareos. 

—i¡Joder, Julia! Lo que no se te ocurra a ti... 

—Nena, ya sabes que yo siempre estoy en todo. 


Me despedí de mi mejor amiga con un abrazo. Le apretaba muy 
fuerte contra mi cuerpo. Quería agradecerle todo lo que había hecho 
siempre por mí. Intentamos no llorar. Esa época ya había pasado y 
ahora solamente quería disfrutar cada día de todo lo bueno que me 
ocurriera. Ella me había enseñado durante todos estos meses que 
debía mirar mucho más por mí. Julia era la única persona que siempre 
intentaba sacarme una sonrisa con su forma de ser tan peculiar. Debía 
tomar nota y durante el crucero, trataría de ser otra vez aquella Vega 
que, con su sonrisa, era capaz de enamorar a todo el mundo. 


Al día siguiente comencé a preparar todo el equipaje. Mis padres, 
en un último intento fallido por disuadirme de hacer aquel crucero, no 
les quedó más remedio que aceptarlo. Cuando les conté que Julia me 
iba a acompañar hasta Barcelona, sus rostros reflejaron una mezcla de 


alegría y decepción; los conocía muy bien y querían ir conmigo en el 
vuelo, pero no me apetecía tener que sufrir una despedida con más 
llantos y preocupaciones de las debidas, además, estaba segura de que 
sería más difícil decirles adiós delante de Enzo. Lo que menos quería 
era que aquel chico me viese abrazado a mis padres mientras ellos se 
lamentaban delante de él por aquellos días que no iba a poder pasar 
junto a ellos. Seguro que empezaría a sospechar y no me apetecía 
tener que ir dándole explicaciones. Al menos, de momento. 

Ya tenía toda la maleta llena de ropa. Mi madre quiso ayudarme. 
Aún me veía algo cansada y le hacía ilusión poder compartir conmigo 
aquellos momentos mientras elegía las prendas. Se encontraba sentada 
en el filo de mi cama y me veía sonreír como hacía tiempo que no 
sonreía. Quizás en aquel preciso instante se quedó más convencida. 
Me hacía la disimulada, pero la miraba de reojo y sabía perfectamente 
lo que estaba pensando, así que continué tarareando delante de ella 
una de mis canciones favoritas de Alejandro Sanz “Amiga mía”, 
mientras guardaba los bañadores y cerraba la maleta. Lo tenía todo 
listo. Me quedé unos segundos mirando a mi madre y me abracé a ella 
en un acto desesperado por dejarla más tranquila. 

Sentí cómo sus mejillas poco a poco empezaron a humedecerse por 
las lágrimas y enseguida me contagió, llorando las dos mientras el 
silencio invadía mi habitación. 

—Tranquila, mamá, todo va a ir bien. —Fue lo único que pude 
decirle entre susurros. Mi voz era débil y tartamudeaba al sentir cómo 
todo mi cuerpo temblaba sin parar; creo que aquel instante me 
demostró que el miedo a morir y no poder ver más a mi familia era 
más real de lo que ya me lo había imaginado tantas veces. Supongo 
que ninguna persona aceptaría que va a morirse, por más fuerte que se 
crea. 


Había llegado el viernes. Ya estaba todo listo. Me encontraba 
hecha un flan. Esa mañana me temblaba todo el cuerpo. Mi 
inseparable dolor de cabeza, que había desaparecido prácticamente 
estos últimos días, regresó levemente, recordándome que sería mi 
acompañante el resto del tiempo que me quedaba de vida. Me tomé la 
medicación antes de bajar a desayunar. Una vez lo hice, poco a poco 
me fui encontrando mejor y de nuevo, mi sonrisa apareció, 
deslumbrando el espejo del cuarto de baño mientras me maquillaba. 
Durante unos segundos me quedé mirándome fijamente. Analizaba mi 
rostro, buscándome alguna ojera de más, o algo que pudiera reflejar 
mi enfermedad. No quería que cuando me viera Enzo, pensase que 
estaba hecha una mierda, así que guardé algo más de maquillaje en mi 
neceser, por si tuviera que utilizarlo para disimular mis facciones 
cansadas. 


Enseguida acabé de desayunar. Ese día mis hermanos no habían 
ido al colegio; mis padres decidieron acompañarme y llevárselos hasta 
el aeropuerto de Sevilla para despedirse todos de mí. Ellos realmente 
no eran todavía conscientes de lo que me sucedía. Seguían creyendo 
que ya estaba curada y que solo fue una enfermedad que ya la había 
pasado. Tanto mi madre como mi padre, decidieron no contarles nada. 
Querían que los meses que me quedaban de vida me viesen como su 
hermana mayor y no cómo una enferma tumbada en una cama a 
punto de morir. Yo pensaba igual que ellos. No podría soportar ver a 
mis dos canijos llorando a cada segundo y preguntándome por qué no 
seguiría viva. 

A los pocos minutos apareció Julia en su coche. Mis padres tenían 
un monovolumen de siete plazas, así que, nos montamos todos sin 
ningún tipo de problema. Comenzamos el viaje y mientras mis 
hermanos se chinchaban el uno al otro, mi madre trataba de poner 
orden. Yo miraba a Julia, sabiendo ambas en quién estábamos 
pensando. Ella me sonreía con picardía, intentando disimular la 
mirada de mi padre desde el espejo retrovisor. En poco más de una 
hora ya nos encontrábamos en el aeropuerto de Sevilla. Eran casi las 
12:00 h. Nuestro vuelo con destino a Barcelona estaba previsto para 
las 13:25 h nos quedaba el tiempo justo para entrar, despedirnos, 
recoger las tarjetas de embarque y hacer tiempo en la cola, esperando 
el turno para entrar por uno de aquellos pasillos. 

—Ten mucho cuidado, hija. —Mi padre fue el primero en 
despedirse. Quería decirme algo más, pero no pudo hacerlo. Se sentía 
tan angustiado, que apenas su voz grave le dejó darme aquellos 
consejos que siempre me habían ayudado. Enseguida me abrazó y lo 
hizo con tanta fuerza, que casi me deja sin respiración. Él siempre 
intentaba guardar sus lágrimas para cuando estábamos solos, 
agarrándome por mi mano, recordando mi etapa de niña. Pero aquel 
día no pudo contenerlas y enseguida sentí en mi camiseta sus gotas 
caer mojándome a la altura del hombro. 

—Sí, papá. No te preocupes, estaré bien. Te quiero mucho. —Me 
separé de él y apenas podía hablar. Mi corazón comenzó a latir más 
deprisa. Nunca una despedida me había afectado como aquella. Verlo 
tan abatido mientras guardaba la compostura me dejó todavía más 
hundida de lo que ya lo estaba. 

—Yo también, mi vida —murmurando, intentó responderme, pero 
su voz entrecortada no le dejaba. Todavía permanecía retenida por la 
enorme envergadura de su cuerpo; sentía aquel aroma de su colonia 
favorita, las cosquillas en la mejilla de su protuberante bigote y esos 
ojos pardos, clavándose en los míos y que tantos recuerdos me traían 
siempre. 

——Chiquilla, haz el favor y cuando lleguéis a Barcelona nos avisas. 


Vega, te quiero mucho. Pásatelo muy bien, pero prométeme que ante 
cualquier señal de que te empiezas a encontrar mal te vendrás, ¿vale? 

—Vale, mamá. De verdad, no te preocupes. Estaré bien y si veo 
que se pone fea la cosa, os llamaré y me volveré en el primer vuelo 
que salga para España. Te lo prometo. 

—¿Seguro que lo harás? —Ella no terminaba de fiarse de mí. Me 
miraba de reojo mientras me daba un abrazo, de aquellos que llevaba 
de premio un sutil pellizco en mi culo. Recordar: “Costumbre Familiar 
Rodríguez Montejo”. Creo que volver a sentir aquel dolor tan familiar, 
enseguida me hizo quedarme rígida como una tabla mientras la 
observaba levantando una ceja, igual que cuando era una niña y 
trataba de engañarla, después de hacer alguna travesura de las mías. A 
una madre creo que jamás se la podrá engañar. Tienen un sexto 
sentido para eso y estaba claro que no se quedó del todo convencida. 

—Sítí, te lo he prometido. Además, ya te lo dije, si veo que las 
pastillas no hacen efecto y me empiezo a encontrar mal, me vengo de 
vuelta. 


Me volví a abrazar a ellos mientras mis hermanos llegaban con 
Julia de la tienda de chuches. Creo que los malcriaba adrede, 
pensando en aquellos momentos en los que ya no estaría. Tanto Julián 
como Nicolás, enseguida me enseñaron locos de contentos toda la 
cantidad de golosinas y dulces que les había comprado la loca de mi 
mejor amiga. Me zarandeaban por mis brazos mientras trataban de 
captar cada uno mi atención. «Cuánto los iba a echar de menos», fue 
lo único en lo que pensé mientras los observaba. Ellos, ingenuos a 
todo lo que estaba ocurriendo realmente, me regalaron un regaliz rojo 
y otro negro. Sabían muy bien que esa chuchería era mi favorita. Los 
agarré por sus brazos y los acerqué hasta mi cuerpo para abrazarlos 
como nunca lo había hecho. Ambos me miraban hacia arriba, 
extrañados por aquel gesto tan poco habitual. No entendían por qué 
estaba así y solamente seguían observándome con aquellas pupilas 
ingenuas, brillando, orgullosos por su hermana mayor. 

A los pocos minutos nos fuimos separando de ellos. Julia me 
ayudaba con la maleta mientras yo echaba otra vez la vista atrás, 
contemplando a mi familia levantándome las manos despidiéndose de 
nosotras y tirándome “besos invisibles”. 

Enseguida llegamos a la puerta de embarque y mientras 
esperábamos, mi mejor amiga no paraba de ojearme de arriba abajo. 

—¿Te encuentras bien? —Ella me conocía mejor que nadie y 
enseguida supo que la despedida fue más difícil de lo que yo me creía. 

—Sí, no es nada. Es que pensaba que me costaría menos decirles 
adiós. 

—Es lógico que te sientas así. Estarán bien, además, ya iré por tu 


casa para ver cómo van. 

—Muchas gracias. ¿Qué haría yo sin ti? 

—Pues lo mismo que estás haciendo ahora, pero sin una loca del 
moño a tu lado que te diga lo que tienes que hacer. 

—¡Anda, no digas eso! Sabes muy bien que, de no ser por ti, ahora 
no estaría aquí. 

—Vega, no empieces... tú ahora disfruta y pásatelo muy bien. Y 
cuando digo que disfrutes, ya sabes a lo que me refiero. 

—Joder, Julia, ¿sabes que eres una experta quitándome las penas? 

—Ahora, precisamente lo que quiero es que esas penas te las quite 
otra persona. —Acabó su frase y me guiñó un ojo mientras me 
enseñaba en la pantalla de su móvil la página web dónde salía Enzo. 


Enseguida entramos al interior del avión. Encontrarme rodeada de 
gente desconocida en un espacio reducido a más de cuarenta mil pies 
de altura no era precisamente lo mejor para mí; desde que apareció mi 
enfermedad me entró pánico a estar en lugares cerrados. Hacía años 
que no volaba y el miedo al despegar me volvió a recordar lo mal que 
lo pasaba durante el ascenso. El viaje tenía prevista su llegada a 
Barcelona sobre 15:50 h; serían poco más de dos horas de vuelo. 

Durante el trayecto Julia intentaba distraerme hablándome de lo 
bien que iba el negocio. Sé que lo hacía para que no pensase más en 
los leves meneos que provocaba el avión y en la fobia que sentía con 
tanta gente a mi alrededor. El trayecto se pasó más rápido de lo que 
yo creía y enseguida estábamos en el aeropuerto de Barcelona 
recogiendo nuestro equipaje. 

Salimos y en unos minutos, cogimos un taxi hasta el hotel donde 
nos alojaríamos esa noche. Una vez en el interior de la habitación, 
dejamos todo y nos fuimos a visitar el Parque Gúell y la Sagrada 
Familia. Los lugares eran espectaculares. Nunca había estado en 
Barcelona y me parecía una ciudad preciosa. En cierto modo me 
recodaba su temperatura a la de Huelva. Las playas y el clima húmedo 
eran muy similares a dónde yo vivía. 

Por la noche decidimos cenar por el puerto olímpico. En la zona se 
ubicaban numerosos restaurantes y bares de copas, dándoles ambiente 
y colorido a todo el lugar. Después de cenar en un bar muy bohemio, 
decidimos tomarnos algo en una de las terrazas que había junto al 
puerto. Era viernes por la noche y el ambiente era espectacular. El 
gentío caminaba de un lado a otro y todo estaba prácticamente 
abarrotado. Yo intentaba alejarme de las aglomeraciones, Julia lo 
sabía muy bien y durante toda la noche me llevó a sitios más 
espaciosos en los cuales yo pudiera respirar el aire del exterior. Me 
encantó disfrutar de la compañía de mi mejor amiga. Recordaba 
cuando éramos más jóvenes y salíamos de fiesta para tirarnos bailando 


toda la noche. Por un instante incluso olvidé todo lo que me había 
pasado desde que me enteré de mi tumor. Gracias a ella conseguí 
reírme como hace muchos años no lo hacía. 


Sábado, 9 de septiembre de 2023. Por fin había llegado el día tan 
esperado. Hoy sería el momento en el que podría hacer algo que 
llevaba tiempo deseando. No depender de nadie era un gran paso para 
mí. Desde que estaba así, apenas había podido hacer nada yo sola, así 
que tenía una ilusión especial por hacer aquel crucero. Julia 
continuaba acostada, parece ser que la última cerveza que se tomó la 
dejó K.O.; la meneaba, intentando traerla al mundo real, mientras ella 
me maldecía mirando a la ventana, zarandeando sus brazos como un 
molino y ojeando como entraban por las cortinas los primeros rayos 
de sol de la mañana. Me encontraba tan emocionada, que apenas me 
di cuenta de que todavía quedaban dos horas para encontrarme con 
Enzo. Conocerlo en persona creo que fue el aliciente perfecto que le 
faltaba a mi viaje. 


Esa mañana mi cuerpo se encontraba excitado, recodándome sus 
ojos verdes y su enigmática mirada. Una vez nos habíamos vestido, 
bajamos hasta el bar del hotel para desayunar. Yo continuaba 
supernerviosa y apenas pude probar nada. Julia me insistía como una 
madre cuando se empeña en que su hija se termine toda la comida. 
Hice un esfuerzo y me comí una tostada y bebí un zumo de piña. 
Después, me tomé la medicación y ya estábamos listas para irnos en 
un taxi hasta el puerto de Barcelona. 


Enzo 


El sábado cogí el AVE en la Estación de Atocha. Eran las 7:30h y 
pronto saldría el tren con dirección a la Estación de Sants. El viaje 
duraría alrededor de dos horas y media. Tenía el tiempo calculado 
para cuando llegase a Barcelona coger un taxi y llegar con calma hasta 
el puerto. Había estado más veces en la ciudad. Siempre me gustaba 
llegar con tiempo de sobra y así no incumplir una de mis reglas 
básicas: «jamás llegar tarde a ningún sitio». Bueno, sin contar la 
última vez que quedé con Hugo y me retrasé por culpa del trabajo. 
Durante el viaje encendí mi portátil y fui ojeando otra vez las carpetas 
con los destinos que íbamos a visitar y que había dejado preparadas 
para el viaje de Vega. Me quedé unos instantes mirando su nombre. 
Había algo en aquella chica que me llamaba mucho la atención. No sé 
por qué, pero no me quitaba de mi mente la única imagen que tenía 
de ella; aquella foto de perfil de su WhatsApp, la cual debo reconocer 
que le había echado el ojo un par de veces, bueno, para ser sincero, 


fueron más de dos ocasiones en las me quedé completamente 
embobado repasando minuciosamente todos sus rasgos. Acostumbrado 
a tratar con otro tipo de clientes, con sus cuerpos perfectos y 
completamente operados, todo aquello era nuevo para mí. La mayoría 
de las mujeres con las que había estado saliendo eran egocéntricas, 
solo se interesaban por ellas mismas y yo únicamente quería disfrutar 
de una buena noche de sexo, así que el beneficio era mutuo. Volver a 
pensar en Vega cuando hablé por teléfono era algo reconfortante. 

Su voz dulce, su sencillez, su belleza y esa atracción de la cual me 
estaba negando a tener, hacían que a cada minuto que pasaba quisiera 
encontrarme con ella. 

Eran las 10.45h cuando llegó el tren a la Estación de Sants. 
Enseguida me bajé de mi compartimento mientras agarraba la maleta 
negra y la mochila de trabajo y salía en busca de un taxi que me 
llevase hasta el puerto. Todavía me quedaba tiempo, así que pensé en 
desayunar algo rápido en un conocido restaurante que había cerca de 
donde íbamos a zarpar. Barcelona era una ciudad que me encantaba. 
Siempre que podía me escapaba para poder ver un partido del Barca. 
Me encanta el fútbol, aunque debo reconocer que no era el típico 
fanático que vociferaba, y si su equipo perdía ese fin de semana, 
apenas comía nada y no pegaba ojo durante toda la noche. Disfrutaba 
de casi todos los deportes y siempre que mi apretada agenda me lo 
permitía, acudía al gimnasio que había cerca de donde vivía para 
mantenerme en forma. 

Me encontraba sentado en la barra del local. Estaba tomándome un 
café con leche y algo de bollería. Madrugar tanto me abrió el apetito y 
lo que más me pedía el cuerpo era algo de chocolate. Mantenía una 
dieta saludable, pero de vez en cuando me daba un capricho y esos 
croissants de chocolate eran de mis dulces favoritos. En el interior del 
local miraba mi reloj, quedaban unos veinte minutos para la hora. Le 
pagué al camarero y salí caminando tranquilamente fumándome un 
cigarro hasta la zona dónde había quedado con ella. Mientras estaba 
desayunando, le envié un mensaje a su móvil, diciéndole que ya me 
encontraba aquí. A los pocos minutos me respondió, pidiéndome mi 
ubicación exacta para encontrarnos en el mismo lugar. Vega llevaba 
las tarjetas de embarque, así que decidí escribirle para decirle que la 
estaría esperando justo al lado de la puerta dónde debíamos entregar 
nuestros billetes antes de zarpar. Me coloqué enfrente del habitáculo 
de la compañía de viajes y fue inevitable mirar por detrás para 
contemplar el gigantesco transatlántico que esperaba la entrada de 
todos sus pasajeros a través de las enormes pasarelas acordonadas. 

A los pocos minutos la vi aparecer. «Joder, estaba preciosa», pensé 
mientras la acechaba con disimulo; llevaba un pantalón 


vaquero ajustado remarcando sus curvas, y una blusa azul de tela 
fina realzando sus enormes pechos, con un hombro descubierto, 
dejando entrever la tiranta del sujetador negro a juego con su cabello 
castaño. Conforme se acercaba, me di cuenta de que no venía sola. La 
acompañaba una chica muy alta; era rubia y tenía el pelo largo y liso, 
que le llegaba por la mitad de su espalda. La otra chica también vestía 
como ella de un modo informal. Ambas no paraban de sonreír 
mientras se aproximaban hasta mí. Cada vez me encontraba más 
nervioso, la miraba de reojo e intentaba ocultar mi inquietud mientras 
le pegaba las últimas caladas al cigarro. 


Vega 


—Joder, que bueno está. ¡¿Tía, lo has visto?! —Julia lo miraba 
descaradamente mientras me tiraba de la manga, intentando prestarle 
atención. Yo trataba de disimular ojeando el enorme barco en el que 
nos íbamos a ir juntos, pero era inevitable observar su cuerpo. Enzo 
vestía con unos vaqueros rotos y llevaba una camiseta ajustada de 
manga corta de color negro, dejando entrever sus músculos y tatuajes 
en los brazos. Su pelo era más corto de lo que mostraba su imagen del 
perfil de la página web. De piel morena y cabello oscuro, se 
remarcaban sus pómulos altos y nariz recta, combinando a la 
perfección con una mandíbula cincelada y barba de dos semanas, a 
juego con aquellos ojazos verdes que no paraban de acecharme a lo 
lejos. 

—Ya, ya... lo he visto. Como para no verlo. Madre mía, en persona 
es todavía mucho más guapo. 

—Vega, ¡has acertado de pleno! —Ella continuaba tirándome de la 
blusa. Sus pupilas se encontraban cómo las mías. Abiertas de par en 
par, intentando no parecer dos zorronas babeando desesperadas, 
mirándolo de reojo mientras disimulábamos, sacando las tarjetas de 
embarque. 

—Shhh. ¡Cállate, a ver si te va a escuchar! 

—No lo creo. Además, casi mejor, así sabrá que le gustas. 

—-Coño, que vergiúienza. No sé qué voy a decirle. —Continuábamos 
caminando hasta él. Todavía nos encontrábamos alejadas, pero con 
cada nuevo paso, mi corazón latía más deprisa. Sentía mi pecho a 
punto de explotar. 

Notaba mi cuerpo subiéndole la temperatura a un ritmo 
descontrolado. Incluso me costaba dar dos pasos seguidos. Mi ropa 
interior, con cada movimiento y roce de las costuras, conseguía que no 
fuese capaz de controlar el color rojizo de mis mejillas y las tremendas 
palpitaciones en mi sexo. 

—Dile... Oye, macizorro: “¿Sabes que eres muy «follable»? 


¡Vámonos de viaje y quítame las penas!” 

—¡Serás guarra! ¡¿Cómo le voy a decir eso?! Menos mal que te 
Conozco y sé que me estás vacilando. 

—Tú guárdate esa frase por si acaso. Quizás la necesites más 
adelante. 

—Anda, cállate, que ya estamos llegando. Intenta que no se te note 
que también te pone. 

—Chocho, me pides mucho eh. No te prometo nada. Lo intentaré, 
pero... ¡¡JO-DER!! Ahora entiendo mucho mejor que te quieras ir de 
crucero con él. 


Le di un codazo, disimulando antes de acercarnos hasta Enzo. Él se 
encontraba esperándome. No paraba de mirarme y sonreírme y eso no 
era buena idea. Mi cuerpo todavía seguía de verbena, sobre todo una 
parte de mí, que llevaba mucho tiempo sin sentir algo similar. 
Estábamos a pocos metros y poco a poco fui separándome de Julia, 
para levantar mi mano derecha y saludarle de un modo cómico. Coño, 
que ridícula me acabo de sentir. Se pensará que soy gilipollas. Dios 
mío, parecía una completa inútil. Seguramente tendría cara de idiota. 

—Hola, Vega. Encantado de conocerte. —Se acercó hasta mí y me 
dio dos besos en mis mejillas, que todavía se encontraban echando 
fuego como un dragón. Sentir sus labios en mi piel fue algo increíble. 
Era delicado y se tomó su tiempo para rozarme con el vello de la 
barba muy despacio mientras palpaba su aroma a perfume que 
emanaba de su cuello descubierto. 

—Hola, Enzo. Igualmente, un placer. —Al separarse de mí, sentí 
mi cuerpo tomándose su tiempo para analizar todo lo que acababa de 
ocurrir. Lo miraba con sutileza, apreciando que llevaba un piercing en 
su ceja, otorgándole un aire rebelde. Me sorprendió bastante en 
persona. 

Por lo poco que había visto en su perfil, parecía algo más “formal” 
en la foto de la página web. Su aspecto era mucho más Street Style y 
eso me gustaba mucho. Le daba un toque más sincero y canalla, 
dejando claro a todo el mundo que no le importaba lo que dijera la 
gente sobre su aspecto. 

—Ejem, ejem... —Julia tuvo que pegarme un pellizco en mi nalga 
izquierda, devolviéndome al mundo real. 

—¡Ah, perdona! Te presento a mi amiga Julia. —Ella enseguida le 
dio dos besos, tomando la iniciativa sin darle la oportunidad de 
hacerlo él. 

—Encantado. 

—Ya te digo que estoy encantada. Un placer, Enzo. —La primera 
parte de la frase la tuvo que susurrar, para no ser descubierta por él. 
Julia se encontraba como yo. Embobada, intentando disimular su 


excitación, aunque ella era más descarada y no paraba de mirarlo de 
arriba abajo, clavándole sus ojos azules en su “paquete”. 

—«¿Llevas mucho tiempo esperando? —Todavía seguía con cara de 
gilipollas mientras formulaba una de las preguntas más obvias del 
mundo. 

—No, que va. Llegué hace un rato y aproveché para desayunar en 
aquel bar. —«Joder, no podía parar de mirarlo» era lo único que mi 
mente calenturienta fue capaz de decirme. Me señaló con su brazo 
izquierdo el bar y pude observar cómo asomaba un enorme tatuaje 
maorí, extendiéndose por sus bíceps. Continuaba mirándole a sus 
ojazos achinados; me tenía completamente encandilada mientras 
escuchaba su acento cordobés, explicándome con calma el lugar donde 
había parado. 

—Yo sí te comía a ti. —Julia continuaba susurrándome al oído 
mientras le sonreíamos con nuestros rostros hipnotizados en su 
cuerpo, igual que un encantador de serpientes tocando su flauta. 

—Si Os parece bien, deberíamos ir a entregar las tarjetas de 
embarque. 

—Claro, vamos. —Agarró su maleta y fue caminando delante de 
nosotras. 

—Nena, vaya culo tiene, ¿te has fijado? —Mi mejor amiga 
continuaba en “modo zorrón-espía”, susurrándome y pegándome otra 
vez un pellizco en mi culo, para que prestase más atención. 

—-Capulla, córtate un poquito que al final te va a oír. 

—Pero ¿lo has visto? Madre del amor hermoso, que porte tiene el 
joio. Vega, no seas gilipollas y aprovecha todo lo que puedas. —La 
loca de Julia continuaba sujetándome por mi brazo mientras yo seguía 
acechando con disimulo el culo de Enzo y rezando mentalmente para 
que no se diera la vuelta y nos pillase babeando sobre sus pasos. 

—Sí, lo he visto, sí. ¡Cómo para no verlo! —le respondí también 
susurrándole, para no ser descubiertas por él. Mi cuerpo era un 
torbellino de sensaciones y no sabía cómo controlar esas emociones. 
Continuaba muy nerviosa y por mi mente, solo me pasaban frases 
hechas que poder decirle una vez nos subiéramos en el barco. 

Entramos al interior de la oficina. Una señorita con aspecto muy 
recatado, que llevaba el uniforme azul marino de la compañía de 
cruceros, nos atendió amablemente mientras le entregábamos nuestras 
tarjetas de embarque y documento de identificación personal. 
Enseguida comenzó a teclear a toda prisa en el ordenador que había 
detrás del mostrador para confirmar las reservas y en unos minutos ya 
teníamos nuestros pasajes listos para embarcar. Salimos y fuimos los 
tres caminando hasta la zona de embarque. Al mismo tiempo todos 
nos pusimos a mirar hacia arriba. Nos quedamos alucinados al 
observar el enorme tamaño de aquel crucero; en un lateral se podía 


ver claramente unas enormes letras con su nombre. El “Enchanted 
Princess”; se trataba de un barco con una capacidad para unos dos mil 
quinientos pasajeros (incluida la tripulación) y con alrededor de unas 
mil habitaciones, de las cuales había varias categorías: desde 
camarotes individuales, camarotes dobles, con vistas y balcón exterior 
e interior, hasta las famosas suites y algo que lo denominaban “Royal 
Penthouse”, que era el camarote más lujoso del crucero; esa habitación 
estaba compuesta por una enorme cama de dos metros y sus vistas 
eran las mejores de todo el barco. En el interior había desde enormes 
piscinas olímpicas al aire libre en la cubierta, como otras climatizadas 
con jacuzzi, e innumerables salas de gimnasio en las plantas inferiores. 
El barco tenía al menos cuatro comedores de dimensiones exageradas, 
espacios de ludoteca para los niños, discotecas, casinos, salas de cine, 
saunas, pistas de pádel, etc. 

Nosotros viajaríamos en dos camarotes contiguos de categoría BA: 
Categoría Exterior con Balcón. Mi intención era reservar los más 
económicos y, cuando en la agencia de viajes nos ofrecieron los 
billetes de la pareja, les pedí el favor de que el camarote lo 
modificasen, por dos individuales. La chica que nos atendió enseguida 
intentó variar la reserva y al final consiguió cambiar el camarote M1: 
Mini Suite M1, por dos compartimentos BA. 

Estábamos listos para zarpar. Nos encontrábamos en el comienzo 
de la pasarela. Enzo permanecía a nuestro lado mientras esperaba la 
despedida con mi mejor amiga. 

—Vega, si te parece bien voy subiendo mientras te despides. Un 
placer, Julia. —Enzo fue de nuevo hasta su rostro para darle dos 
besos. Ella se encontraba ruborizada como yo, dejándola sin habla, 
cosa rara en Julia, ya que no acostumbraba a quedarse de ese modo 
con ningún tío, por más bueno que estuviera. 

—Encantada, Enzo. Cuídamela bien o tendré que ir a buscarla. — 
Le sonreía, pero creo que él se quedó un tanto extrañado. No conocía 
su humor como yo y esa frase llevaba más intenciones de lo que él 
podría imaginarse. 

—No te preocupes, estará en buenas manos. —Enzo comenzó a 
subir mientras nos quedamos mirándole otra vez su culo. 

—Te voy a echar muchísimo de menos, que lo sepas. 

—Y yo a ti. Pásatelo muy bien y disfruta, cielo. Te lo mereces más 
que nadie en este mundo. 

—Lo haré, no lo dudes. 

—Te quiero mucho, petarda. No hace falta que te diga que quiero 
detalles de todo lo que hagas con el macizorro. 

—No te preocupes, los tendrás. —Le sonreí de un modo irónico 
mientras mi mente no paraba de imaginar lo que sería capaz de hacer 
ese hombre con una mujer. 


—Eso espero, o me tendré que presentar en el barco para regalarte 
unos condones y explicarte cómo se puede dejar a ese maromo sin 
aliento. 

—No será necesario. Yo sé cómo hacer que Enzo se pueda quedar 
sin aliento. 

— ¡Serás putón! Tú ponme todavía los dientes más largos. 

—Lo siento, has empezado tú. —Ambas nos pusimos a reír, cómo 
lo hacíamos siempre. Julia era capaz de convertir un momento 
dramático en lo más cómico, sexualmente hablando. 

—Venga, vete. No le hagas esperar más. 

—Adiós, Julia. Nos vemos a la vuelta en el puerto de Valencia. — 
Cuando contraté el viaje y ella supo de mis agobios en espacios 
reducidos, insistió en venir a por mí a Valencia, para volver en el 
avión juntas hasta Sevilla y desde ahí, esperaríamos a mis padres que 
irían a por nosotras. Siempre le estaré muy agradecida por lo buena 
que era conmigo. 


Nos abrazamos, ella me apretaba fuerte contra su pecho y yo me 
agarraba por su espalda reteniendo aquel instante para siempre. Julia 
comenzó a llorar y enseguida me contagió su llanto, demostrándome 
que debajo de esa capa de chica alocada sin filtro, había una persona 
con un gran corazón, y que siempre estaría a mi lado. Después de unos 
segundos balanceándonos ante las miradas de los pasajeros que iban 
subiendo por la pasarela, me separé de ella para coger mi maleta y 
comenzar a ascender por aquel pasillo reducido. Mis pasos eran lentos. 
Enzo me estaba esperando al final, acechando de un modo sutil con 
sus ojazos verdes mi rostro. Con cada paso, mi mente se fue 
convenciendo todavía mucho más de que, hacer aquel crucero, era 
una de las mejores ideas que se me habían ocurrido en toda mi vida. 
De repente, miré hacia atrás y allí estaba mi mejor amiga, quitándose 
las lágrimas mientras movía su mano derecha para decirme adiós. La 
muy loca me gesticulaba guiñándome un ojo, tratando de decirme que 
no hiciera la gilipollas y fuera con todo a por ese tío bueno. Enseguida 
llegué arriba y me quedé junto a Enzo. Ambos miramos hacia abajo 
apoyados en el filo de la barandilla del barco. A los pocos minutos se 
escuchó un fortísimo sonido; era el aviso de que en unos minutos el 
barco comenzaría a moverse. Nos despedimos brevemente de Julia y 
fuimos entrando al interior para buscar en el punto de recepción 
cuáles eran nuestros camarotes. 


Capítulo 7 
Enzo 


Una vez subí al barco no pude parar de mirarla. Allí estaba, 
despidiéndose de su amiga. Yo, seguramente, tendría cara de imbécil 
mientras la miraba con disimulo. Me encantaba su sonrisa. Desde que 
la vi aparecer, fue lo que más me llamó la atención. Tenerla tan cerca 
fue algo increíble. Su voz era tan dulce y cercana, que estoy seguro de 
que sería capaz de obtener todo lo que se propusiera. Y qué decir de 
sus enormes ojazos, oscuros y profundos como una noche en el mar, 
capaces de dejarme embobado sin poder mediar una sola palabra con 
lógica. Mientras la esperaba, no paraba de recordar el momento del 
beso. Sí, esos besos en sus mejillas, que obviamente decidí tomarme 
mi tiempo para sentir su delicada piel y cómo se sonrojaba al rozarle 
con mis labios. Algo dentro de mí deseaba “jugar” adrede con ella; 
ralentizando aquel gesto, para excitarla como deseaba. 

A los pocos minutos, Vega ya se encontraba a mi lado. Yo trababa 
de aparentar cierta normalidad y profesionalidad, pero me encantaba 
observarla despidiéndose otra vez de Julia desde la cubierta. «Mierda, 
tengo que dejar de pensar en ella, hacerme a la idea que es una clienta 
y mentalizarme que tengo un compromiso profesional». Mi conciencia 
enseguida hizo acto de presencia, recordándome, con un chispazo en 
mis neuronas, que debía dejar de lado mis fantasías y centrarme en lo 
que había venido a hacer. Enseguida me coloqué más rígido. Creo que 
ella me pilló en esa postura y se echó a reír en silencio. 

—Si quieres vamos dentro y buscamos el punto de recepción para 
que nos indiquen nuestros camarotes. —Joder, menos mal que fui 
rápido y le mencioné lo de las habitaciones, porque creo que ella se 
había dado cuenta. 

—Claro, vamos. 


Comenzamos a caminar. Vega no me miraba, mantenía su vista al 
centro. 
Yo la observaba de reojo e intentaba imitar su gesto, pero algo en 


mi interior me pedía continuar acechándola con disimulo, ojeando su 
cuerpo de arriba abajo, caminando lentamente hasta el interior del 
barco. Una vez entramos, fuimos, como todos los pasajeros, en busca 
de algún punto de información, ya que no teníamos ni idea de dónde 
estaban nuestros camarotes. El barco era espectacular, jamás había 
visto tanto lujo en un lugar así. Nunca había hecho un crucero, pero sí 
había tenido la oportunidad de haber acompañado a mis clientes en 
enormes yates. Estaba claro que aquel transatlántico no escatimaba en 
nada. 

Ya en su interior, nos encontrábamos en un enorme hall; el suelo 
de mármol estaba pulido con tanto esmero que, si mirabas hacia 
abajo, se podía ver con claridad el reflejo de los pasos de la gente 
mientras caminaba de un lugar a otro. De repente, una chica vestida 
con el clásico uniforme de la compañía de cruceros se acercó hasta 
nosotros para decirnos dónde debíamos acudir y así poder saber en 
qué zona del barco estaban nuestras habitaciones. A los pocos minutos 
ya estábamos en aquel pasillo enmoquetado de color burdeos, 
buscando la numeración de nuestros camarotes. Vega continuaba 
despistada como yo. Ambos mirábamos nuestras tarjetas, buscando 
como dos novatos la puerta. 

—¡Por fin hemos llegado! —exclamó Vega, dando palmaditas y 
sonriéndome con aire juguetón. 

—Sí, menos mal. Estaba harto de tener que arrastrar la maleta por 
estos pasillos tan largos. 

—Buff ya te digo, anda que si lo llego a saber no me traigo tanta 
ropa. Bueno... pues esta es mi habitación. 

—Que bien, estamos juntos, quiero decir... que justo al lado 
estarás tú. —A Vega se le cayó su tarjeta, que daba acceso al 
camarote. Creo que se puso más nerviosa que yo al decirle esa frase 
que, por culpa de mi conciencia perversa, me traicionó sin darme 
tiempo a poder arreglarlo como yo quería. 

—Te he entendido, Enzo. —Recogió su tarjeta del suelo y se echó 
un mechón de pelo por detrás de la oreja mientras me sonreía 
ruborizada. 

—Bueno, voy a entrar a dejar las cosas y preparar el material, así 
mañana cuando desembarquemos en Marsella, lo tendré todo listo 
para empezar con tu reportaje. 

—Vale. Yo voy a ver si deshago la maleta y descanso un poco. 

—-¿Estás bien? ¿Te ocurre algo? 

—No te preocupes, estoy bien, no es nada. Es que anoche Julia y 
yo estuvimos por el puerto cenando y tomándonos algo y apenas he 
dormido mucho. 

—¡Qué mala es la resaca eh! Espero que puedas descansar. Hasta 
luego, Vega. —«Mierda, ¿por qué le habré dicho eso?», pensé mientras 


intentaba sin éxito meter en la ranura la dichosa tarjeta. 


—Que va, si apenas bebí nada, pero Julia se pasó un poco con las 
cervezas y tuve que cargar con ella. Hasta luego, Enzo. —Enseguida 
agachó su rostro e intentó desesperadamente introducir su tarjeta lo 
más rápido posible, ante la vergúenza que estaba sufriendo. Entré en 
mi camarote y me quedé unos segundos mirando al techo con mis ojos 
en blanco. Apoyado en la puerta, todavía le estaba dando vueltas a la 
conversación tan absurda que acababa de tener con ella. Resoplaba y 
no entendía cómo podía estar tan nervioso por una persona que 
acababa de conocer. 


La habitación, a pesar de ser una de las más básicas, era 
espectacular; tenía una cama de enormes dimensiones para ser 
supuestamente para una persona. Justo al lado, le acompañaban dos 
mesitas de noche, en las cuales había unas lámparas de madera a 
juego con el cabezal. En frente de la cama se apreciaba un escritorio 
del mismo color que el resto del mobiliario y encima se encontraba 
una televisión de treinta y dos pulgadas colgada de la pared, como si 
fuese un cuadro. Los armarios empotrados estaban situados en un 
lateral y en el otro extremo, se hallaba la ventana oculta por unos 
visillos de color beige a juego con las sábanas y cojines. Las vistas al 
exterior de la cubierta eran espectaculares, mostrando el mar 
Mediterráneo. 

Después de unos segundos intentando volver al mundo real, llevé 
mi maleta hasta la cama. La coloqué encima de las sábanas y comencé 
a sacarlo todo. 

Primero puse mi ropa en el armario y después fui separando todo 
el material fotográfico que me había traído para hacerle el reportaje a 
Vega. Lo dejé todo bien ordenado. Una vez lo hice, me senté en la silla 
del escritorio y encendí el portátil para configurar el wifi del crucero y 
así tener mejor cobertura para cuando estuviéramos navegando por el 
mar, y de ese modo, poder hacer mi trabajo mientras viajábamos. 

Me puse a preparar todo, pero mi mente estaba en otro lugar, más 
concretamente, en la habitación de al lado. Tenía que dejar de pensar 
en ella y centrarme en mis obligaciones. Yo estaba aquí por trabajo y 
no por placer. Nunca había incumplido ninguna de mis reglas básicas, 
así que dejé a un lado mis pensamientos y empecé a preparar todo el 
material. 


Vega 


Me encontraba en el interior de mi camarote. Aún tenía las mejillas 
rojas como un tomate. «Mierda, seguro que pensará que soy medio 


lela», pensé una y otra vez mientras me miraba en un espejo que había 
enfrente de mi cama, observándome la cara de gilipollas que aún tenía 
después de la escenita del pasillo. Intenté recobrar el sentido común y 
fui sacando todo mi equipaje para guardarlo en el interior del armario 
empotrado. Desviaba mi vista de la ropa y me quedaba embobada 
ojeando la pared, pensando en qué estaría haciendo. De repente, el 
sonido de mi teléfono me devolvió al mundo real... 

De: Mi rubia fiestera. 

Para: Mi Vegarevoltosa. 

“Chocho, recuerda que me tienes que contar todo lo que hagas con el 
macizorro. Así que deja de hacer el capullo y acércate a su cuarto”. 


De: Mi Vegarevoltosa. 
Para: Mi rubia fiestera. 
“Eres una guarra adivina, ¿lo sabes no?”. 


De: Mi rubia fiestera. 

Para: Mi Vegarevoltosa. 

“Te conozco como si te hubiera pario, así que deja de perder el tiempo 
colocando tus bragas en el cajón y le invitas a una birra. ¿Quién puede 
negarse a una cerveza bien fresquita acompañada por ese tío?” 


De: Mi Vegarevoltosa. 

Para: Mi rubia fiestera. 

“Deja de decir gilipolleces, estoy segura de que no querrá. Además, se 
ha despedido de una forma muy fría”. 


De: Mi rubia fiestera. 

Para: Mi Vegarevoltosa. 

“Nena, no seas tonta. Hazme caso, a Enzo le gustas. ¿Es que no has 
visto cómo te ha mirado cuando lo hemos conocido? Anda, arriésgate y 
tócale a la puerta. No tienes nada que perder, recuerda que vais a pasar 
dieciocho días juntos. Haz el favor de dejar tus paranoias a un lado y 
disfruta, cielo”. 


De: Mi Vegarevoltosa. 

Para: Mi rubia fiestera. 

“Vale, vale, te haré caso. Pero como salga mal te voy a llamar a las 
tantas para joderte y despertarte, que lo sepas”. 


De: Mi rubia fiestera. 

Para: Mi Vegarevoltosa. 

“Quizás esté despierta follando con alguien, que es lo que deberías 
hacer tú. Así que, aplícate el cuento. Besos y no te olvides de enviarme 
fotos de Enzo en bañador”. 


Enseguida llamé a mis padres. Estaba deseando contarles lo 
enorme que era aquel crucero y lo feliz que me encontraba. El barco 
saldría del puerto de Barcelona de un momento a otro, así que, me 
despedí de ellos mientras escuchaba a mi madre decirme una y otra 
vez que tuviera cuidado. Seguía mirando mi rostro en el espejo, de 
repente, me acerqué un poco más. 

Quería analizar si el color pálido de mis mejillas había 
desaparecido antes de salir del cuarto. Me coloqué bien los mechones 
de mi pelo y fui hasta el baño para echarme un poco de agua bien fría 
en el rostro. Me encontraba sujetando el filo del lavabo, sintiendo 
cómo temblaba todo mi cuerpo. Debía dejar atrás mis jodidos miedos 
y comenzar a ser yo misma otra vez. Me armé de valor y salí de la 
habitación directa hasta la puerta del camarote de Enzo. Estaba en el 
pasillo, justo enfrente de su cuarto. Levanté mi mano para golpear la 
madera, pero durante un instante me quedé petrificada, pensando si 
hacerlo o salir corriendo y esconderme en mi cuarto. Menos mal que 
en aquel momento no pasaba nadie, porque seguramente el verme allí 
de pie, con cara de pava mientras repasaba mentalmente que decirle, 
habría sido la burla de cualquier pasajero. «Vega, deja de hacer el 
gilipollas y llama a la puerta», mi pepito grillo resurgió como el Ave 
Fénix, levantándome el dedo índice con cara de pocos amigos. Así 
que, le hice caso y enseguida mis nudillos tocaron suavemente en la 
puerta. 

—¿Sí? ¿Quién es? —A los pocos segundos escuché su voz 
acompañada por unos pasos resonando en el suelo de la habitación, 
acercándose rápidamente hasta la entrada. En aquel preciso instante 
mi corazón comenzó a latir tan deprisa que creía que me saldría 
disparado por las tetas. 

—Soy Vega. —Justo al terminar mi frase, Enzo me abrió la puerta. 
«Madre mía, cuanto más lo miraba, más guapo lo veía», pensé 
intentando no ruborizarme más de lo que ya lo estaba. No sé cómo 
sería capaz de disimular durante esos días el efecto que creaba en mí. 
Tenía que intentar no mirarle a sus ojos verdes de ese modo tan 
descarado, pero era algo que desde mi interior intuía que sería difícil 
de llevar a cabo. 

—Hola, ¿ocurre algo? —Enseguida me abrió la puerta. Se 
encontraba descalzo y llevaba puestas unas gafas de leer. Joder, con 
su aspecto de intelectual era todavía más atractivo. Me miraba de un 
modo concentrado, como si le hubiera interrumpido mientras hacía 
algo relacionado con su trabajo. 

—No, que va. ¿Te pillo ocupado? —No me quería imaginar la cara 
que tendría al hablarle como un loro. «Menuda preguntita le acabo de 
hacer». 

Mi mente me volvió a recordar el ridículo que estaba haciendo y 


con una descarga en mi entrepierna me intentaba colocar más erguida. 

—Estaba preparando en mi portátil todo lo que podremos hacer en 
tu viaje. —Mierda, sus ojos mirándome de arriba abajo no me 
ayudaban nada. 

—Muy bien, ya veo que no pierdes el tiempo. 

—Me tomo muy en serio mi trabajo. Como te comenté, quería 
dejarlo todo listo para cuando lleguemos mañana a Marsella. — 
Continuaba mirándome muy serio. Su cuerpo permanecía rígido 
enfrente del mío. 

—Ya veo, ya. Bueno, pues te dejo seguir trabajando, no quiero 
molestarte. Adiós, Enzo. 

—¡Vega, espera! —Me disponía a irme a mi cuarto lo más rápido 
posible, intentando ocultar la vergiienza que sentía en aquel instante, 
cuando escuché su voz interrumpiendo mis pasos. Ni tan siquiera esas 
últimas palabras se las pude decir mirándole a la cara. La sensación de 
haber hecho el ridículo y poder ser rechazada fue tan fuerte, que 
enseguida le di la espalda sin apenas dejar que se despidiera de mí. 

—Dime. —Mi cuerpo continuaba temblando y no era capaz de 
darme la vuelta. 

—-¿Estás segura de que no querías preguntarme algo más? —Su voz 
grave, con ese acento andaluz, atravesó mi piel como una corriente 
eléctrica. Sentir su voz invadiendo mi espacio personal y 
susurrándome al oído aquellas palabras descargó mil voltios de 
excitación en cada minúsculo rincón de mi cuerpo. 

—Ehhh... pues... me preguntaba que si no andabas muy 
ocupado... ¿Te apetecería tomar algo conmigo? —Me encorvé todo lo 
que pude, como cuando era una adolescente y ocultaba mis enormes 
pechos por culpa de mis malditos complejos. Todavía seguía de 
espaldas a él. No tenía fuerzas para girarme y mirarlo a sus ojos 
verdes. 

—Por supuesto, además, sería un placer. Y de paso, podemos 
echarle un vistazo a este pedazo de barco mientras charlamos un rato 
y nos conocemos mejor. 

Cuanta más información tenga de ti, mejor podré hacer mi trabajo, 
¿no crees? 

Después de escuchar sus últimas palabras, me di la vuelta para 
observarlo; él permanecía con los brazos cruzados, apoyando su 
atlético cuerpo en el marco de la puerta mientras me sonreía. «Coño, 
¿por qué estaba tan bueno?». Mi pepito grillo seguía haciendo de las 
suyas, intentando girar mi cuerpo y que no se notase que me sentía la 
persona más ruborizada de aquel crucero. 

—Llevas razón, me parece una buena idea. Si quieres mientras nos 
tomamos una cerveza te cuento todo lo que necesites saber. 

—Me encanta tu plan. Dame unos minutos que me pongo los 


zapatos, apago el portátil y ahora me paso por tu cuarto. ¿Te parece 
bien? —Enzo continuaba mirándome mientras me sonreía. Joder, sus 
labios eran carnosos y definían perfectamente aquel gesto que me 
estaba volviendo loca. 

—Sí. Pues mientras tú haces eso, yo voy a cambiarme de ropa. 

—Vale. En unos minutos nos vemos. —Cerró su puerta sin darme 
tiempo a despedirme de él. Y allí me encontraba, con una cara que era 
un poema, procurando asimilar todo lo que acababa de ocurrir. «¿Por 
qué le he dicho que iba a cambiarme de ropa? Espero que no piense 
que soy una de esas pijas que están todo el día obsesionadas con su 
“outfit” mirándose en el espejo». Caminaba hasta mi camarote, 
repasando una y otra vez las últimas palabras. Ya podría haber 
buscado otra excusa más original para esperarlo. Una vez cerré la 
puerta, enseguida comencé a desordenar a toda prisa las perchas con 
mis vestidos, buscando como una loca algo que ponerme para no 
desentonar. Me sorprendió mi agilidad a la hora de encontrar una 
prenda y en cuestión de unos minutos, ya llevaba puesto un vestido 
azul marino, colocándome bien mis tetas en aquel escote recatado, 
mientras me pintaba otra vez los labios. 


Enzo 


Estaba sentado frente a mi portátil, intentando dejar todo listo para 
mañana. Según el itinerario, la primera ciudad que íbamos a visitar 
era Marsella, así que comencé a investigar qué lugares con más 
trascendencia podíamos ver. 

De repente, se escuchó alguien tocando en mi puerta. Enseguida 
dejé de teclear y me levanté. Mientras caminaba hasta la entrada 
pregunté de quién se trataba. Al escuchar la voz de Vega, aceleré 
todavía más mis pasos. Me encontraba descalzo en mi camarote; sentir 
mis pies sobre aquel suelo enmoquetado era algo reconfortante. 
Enseguida abrí la puerta y allí estaba. Sus ojos eran enormes. Desde 
que la había conocido esta mañana, me mostraba unas pupilas oscuras 
brillando sin cesar. Su voz era cercana. Me encantaba escucharla con 
aquel acento similar al mío y del cual me había quedado prendado 
desde el primer instante que me dijo su nombre. Se le notaba muy 
nerviosa. Enseguida supe que su visita a mi camarote no era 
precisamente para saber que estaba haciendo. Creo que fui con ella 
demasiado brusco al responderle, pero no quería pillarme por una 
clienta. (Mis reglas infranqueables). Era una de mis normas que jamás 
había incumplido, aunque con Vega, era todo diferente. Su modo de 
mirarme, su sencillez, su desparpajo o el verla ruborizada mientras la 
observaba con descaro de arriba abajo, conseguía que las jodidas 
reglas se fueran a la mierda en cuestión de segundos. 


Después de verla tan avergonzada por sentirse rechazada fui hasta 
ella y le susurré a su oído. Quizás no fue el modo más profesional de 
actuar, pero no me gustó verla marcharse así de decaída, sin apenas 
dejarme tiempo para darle una respuesta. Sabía lo que quería Vega. 
Así que, acepté su invitación para tomarnos una cerveza y conocernos. 
«¿Qué daño puede hacer pasar más tiempo con mi clienta?», pensé 
mientras volvía a mi camarote, intentando autoconvencerme de que 
aquello sería una buena idea. 

Estaba colocándome mis zapatillas y me repetía una y otra vez la 
jodida frase de: «No te puedes pillar por una clienta, no te puedes 
pillar por una clienta». Continuaba sentado en el filo de la cama 
mirando el reloj. Quería darle tiempo y no parecer un tío desesperado. 
Además, me había dicho que quería cambiarse de ropa, así que le dejé 
unos minutos para que lo hiciera. Siempre era muy calculador en todo 
y no me gustaba aparecer ni antes de tiempo ni después de la hora 
acordada. Lo sé, puede parecer que soy demasiado extremista, pero en 
mi profesión, no se puede dejar nada al azar sin un tiempo previo bien 
establecido. 

Me era inevitable dejar de hacerlo, por miedo a pensar que lo 
estaba haciendo mal, defraudando a mis clientes. 

Habían pasado unos quince minutos cuando decidí ir hasta su 
camarote. Me encontraba en la puerta, inmóvil como una estatua, 
pensando si tocar o esperarme. Al escuchar unos pasos acercándose 
hasta la entrada, enseguida llamé suavemente, dejando atrás mis 
dudas. 

—Hola, Vega, ¿ya estás lista? —Llevaba un vestido corto de color 
azul marino, realzando sus pechos con un discreto escote. La prenda 
dejaba ver sus piernas hasta la zona de los muslos, exhibiendo sus 
pronunciadas curvas. Su cabello se encontraba húmedo, dejando caer 
sus ondulaciones castañas a la altura del cuello. Los labios mostraban 
más detalles; se notaba que se los había pintado para la ocasión. 
Estaba preciosa y sinceramente, verla de ese modo, no era lo mejor 
para mantener a raya mis reglas básicas. 

—Sí, cuando quieras nos podemos ir. 

Comenzamos a caminar por aquellos interminables pasillos. A los 
pocos minutos nos encontrábamos en la parte superior del barco. La 
cubierta del crucero era espectacular; estaba compuesta por varias 
piscinas enormes, acompañadas de jacuzzis y justo alrededor, se 
hallaban las hamacas y tumbonas situadas estratégicamente para 
tomar el sol. Los bares se hallaban ubicados enfrente y tenían unas 
butacas colocadas con vistas tanto a la proa como a la popa, para ver 
el amanecer y el atardecer. En lo más alto del barco había dos 
enormes pantallas gigantes, colocadas para ofrecer una visión perfecta 
a sus pasajeros mientras se relajaban en las zonas chill out and lounge, 


rodeados de una música relajante y un ambiente perfecto para la 
ocasión. Después de intentar buscar un lugar para tomar algo, al final 
decidimos sentarnos en una de las terrazas que había al aire libre. El 
ambiente era impresionante. No paraba de transitar gente de un lado a 
otro. Desde familias con niños, hasta las típicas parejas enamoradas 
agarrándose de sus manos mientras se quedaban perplejos mirando al 
océano apoyados en el filo de las barandillas del barco. 

—¿Te parece bien que nos sentemos aquí mismo? —le pregunté 
mientras observaba cómo se echaba otra vez un mechón de su pelo 
por detrás de la oreja. 

—Sí, este sitio es perfecto. 

Enseguida un camarero, mostrando su sonrisa con aquellos dientes 
perfectos y relucientes sacados de un anuncio de dentífricos, nos 
preguntó qué queríamos beber. Yo me pedí una cerveza, renunciando 
a los clásicos cócteles que suelen servir decorados con una sombrillita 
en este tipo de viajes. Vega decidió tomarse algo sin alcohol. Me 
extrañó, ya que había sido ella la que me había propuesto tomar una 
cerveza. 

—¿No quieres pedirte una birra? —No pude contener mi 
curiosidad y enseguida la miré a sus ojos para preguntarle. 

—Es que no me apetece. Prefiero probar esta bebida exótica. —Me 
sonreía mientras movía el vaso, jugueteando con aquella pajita 
enroscada, mostrándome el líquido de color morado. 

—Muy bien. Espero que te esté gustando. Tiene buena pinta. 

—¿Quieres probarlo? —Vega seguía mirándome sin parar de 
sonreírme. Se acercó un poco más y extendió sus dedos para darme un 
poco. 

—Vale. —Enseguida le pegué un sorbo de su pajita. Ella 
continuaba observándome de un modo descarado. Vega se divertía a 
mi costa al verme cerrar los ojos, intentando aparentar que me había 
gustado esa bebida con sabor a limón, bastante agridulce para mi 
gusto. 

—Ya veo que no te ha gustado. Está un poco ácida, ¿no? 

—¿Un poco? ¡Joder, chiquilla, se me han puesto los pelos de 
punta! —Empezó a reírse a carcajadas de un modo tan exagerado, que 
dos personas que había justo al lado nos miraban cómo si hubiéramos 
matado a alguien. 

—Lo siento, pensé que te gustaría su sabor. 

—No te preocupes, me gusta el riesgo. Bueno, Vega, si te parece 
bien, cuéntame más de ti. Me gustaría saber de dónde vienes, aunque 
por tu acento ya he intuido que eres andaluza como yo. 

—Tienes buena intuición, Enzo. Soy de Huelva, aunque a nosotros 
los andaluces creo que se nos distingue a leguas. Y tú, por el acento 
que tienes, sospecho que tu ciudad no está tan lejos de la mía. 


—Pues tú también andas muy bien encaminada. Soy de Córdoba y 
tengo veintiséis años. Llevo ocho años residiendo en Madrid. 

Estudié la Carrera de Periodismo y luego me especialicé en 
Marketing Digital, Diseño Gráfico y Fotografía Especializada. De ahí 
que mi profesión sea la de Community Manager y Social Media 
Manager. Me encanta la fotografía. Desde que era un crío, mi padre 
me llevaba los fines de semana por cualquier rincón de Córdoba 
sacando todo tipo de fotos. Él fue quién me metió en este mundillo. ¿Y 
tú? 

—Yo tengo un año más que tú. Estudié la Carrera de Marketing 
Empresarial en la Universidad de Granada. Cuando la acabé hice un 
máster en Comunicación, Relaciones Públicas y Organización de 
eventos. Tengo un pequeño negocio. Mi profesión es la de Wedding 
Planner; a los clientes que deseen contratar mis servicios, les ofrezco 
todo tipo de organización preparando sus bodas y asesorándoles en 
todos los detalles que necesitan para ese día tan especial. 

—¡Oye, pues está muy bien! Había oído hablar de tu oficio, pero 
jamás pensé que llevaba tanta responsabilidad. 

—No te voy a engañar, preparar a conciencia todo lo que quiere un 
cliente para el día de su boda es mucha responsabilidad, pero me 
encanta lo que hago. 

—Me alegro mucho, Vega. Bueno, que me vas a contar a mí de 
responsabilidad. Fíjate a lo que yo me dedico. Tener que lidiar con 
todo tipo de clientes y créeme, que la mayoría apenas te agradecen 
nada. Son personas egocéntricas que solo desean posar 
constantemente delante de mí cámara para subirlo todo a sus redes 
sociales, mostrándole a sus millones de seguidores que son las 
personas más felices del mundo. 

—Joder, no sabía yo que en tu profesión la mayoría de los 
encargos eran para ese tipo de personas. 

—Bueno, por suerte, de vez en cuando hay excepciones. —Acabé la 
frase guiñándole un ojo y la miré con deseo. Me había terminado la 
cerveza mientras charlábamos y cuanto más lo hacíamos, más difícil 
era dejar de observarla de ese modo. Estaba claro que, por el color 
rojizo que mostraban sus mejillas y por su forma de beber a toda prisa 
de la pajita, se había dado por aludida. 


—Y dime, Enzo... ¿Vives solo en Madrid? 

Después de haberse bebido casi de un trago lo que le quedaba en la 
copa, tomó aire, me miró y soltó lo que llevaba tanto tiempo 
queriéndome decir. 

—Sí, vivo solo. Tengo un ático a las afueras de la ciudad. Está en 
un barrio perfecto, alejado del centro de Madrid. Hay mucha 
tranquilidad, así puedo escapar del agobio, estrés del tráfico y gentío. 


Al principio compartía piso con mi mejor amigo en el barrio de 
Chamberí, que era perfecto por su cercanía con la Universidad 
Complutense, pero en cuanto empecé a trabajar, tenía claro que debía 
irme a vivir solo. Tengo más intimidad y prefiero no tener que darle 
explicaciones a nadie de lo que hago o dejo de hacer. ¿Y tú? 

—Yo vivo en casa de mis padres con mis dos hermanos menores. 
Estoy ahorrando para independizarme, pero de momento no he 
encontrado un sitio que me guste. No tengo prisa, la verdad. Prefiero 
ir poco a poco, hasta que encuentre un piso que se pueda ajustar al 
precio que quiero pagar. 

—Te entiendo muy bien. Yo he tenido suerte al encontrar ese ático. 
Gracias a lo que gano en mi trabajo, me pude permitir comprarlo. La 
verdad es que no me quejo, en mi profesión se gana mucha pasta. Mis 
clientes pagan muy bien y encima, si les haces caso a sus caprichos de 
ricos, siempre tengo la opción de recibir un extra. 

—Me alegro, Enzo. No va a ser todo malo con esa gente pija, ¿no? 
—Ambos comenzamos a reírnos. Los dos éramos gente normal y su 
frase con ese toque de ironía me contagió. 

—Pues sí, llevas razón. Habrá que mirar el lado positivo. Por 
cierto, he visto que ya te has bebido tu copa. ¿Te apetece otra y así 
hablamos de lo que tengo pensado que podemos hacer mañana? — 
Cada vez me sentía más cómodo con Vega. Ahora la conocía un 
poquito más y cuanto más lo hacía, más ganas tenía de saber de ella. 
Era una chica sencilla, humilde, amable. Sus pupilas crecían conforme 
le hablaba de mí. Me encantaba su modo de mirarme. Atendiendo a 
todo lo que yo le decía y mostrando interés por lo que le estaba 
contando sobre mi vida. Había conocido a muchas mujeres, pero nadie 
me había mirado como lo hacía Vega. 

Me desconcertaba y a la vez, me sentía atraído por su modo de 
hacerlo, pero debía dejar a un lado lo que me provocaba y tenía que 
centrarme en mi trabajo, que era por lo que me había contratado. Mi 
mente no paraba de pensar en sus últimas palabras. «Ha dicho que 
vive con sus padres, así que puedo imaginarme que estará soltera. 
Mierda Enzo, deja de pensar en eso y céntrate en lo que has venido a 
hacer». Mientras le pegaba el último trago a mi cerveza, intenté 
disuadir de mi mente la idea de Vega, como algo más que una clienta. 

—Me parece perfecto. Tendremos que aprovechar que tenemos los 
gastos pagados en el crucero. Además, estoy deseando que me puedas 
contar que tienes pensado hacer en mi reportaje. 


Continué hablándole de todo lo que tenía pensado hacer durante 
su viaje. Ella no paraba de observarme atenta mientras le explicaba 
anécdotas de mis anteriores encargos. Sus ojos permanecían 
iluminados. Me encantaba su forma de mirarme, era tan real, tan 


sincera. Las horas se pasaron volando. Ambos nos encontrábamos muy 
cómodos y decidimos comer algo allí mismo. Luego, por la tarde, 
hicimos un tour por todo el crucero. Cuanto más veíamos de aquel 
impresionante barco, más nos sorprendíamos de la cantidad de cosas 
que se podían hacer en su interior sin la necesidad de tener que salir. 
Una vez que le echamos un vistazo a casi todo, Vega me pidió volver a 
los camarotes. Al parecer, todavía se encontraba un poco cansada y 
tanto caminar por aquellos interminables pasillos la había dejado más 
agotada de lo que ya lo estaba. Ella quiso engañarme poniendo otra 
vez la excusa de irse de fiesta la noche anterior con Julia, pero creo 
que esas bebidas que se había tomado, aunque no llevasen alcohol, no 
le habían sentado nada bien. 

Enseguida llegamos a las puertas de nuestros camarotes y me 
despedí de ella, deseándole que pudiera descansar lo mejor posible y 
así estar preparada para el día siguiente. Nos esperaría un largo día y 
había que aprovechar las doce horas que se iba a quedar el crucero 
atracado en el puerto de Marsella. Estaba en mi camarote y no dejaba 
de pensar en todo lo que habíamos podido hablar. 

Vega era un encanto de persona, pero veía en sus ojos algo de 
tristeza al hablarme de ciertos temas, como si quisiera ocultarle al 
mundo una faceta suya por la que se sentía incómoda. Realmente 
podía llegar a entender sus motivos. Para ella, yo era un desconocido, 
y como era lógico, no lo sabía todo de Vega. Tenía que dejar de pensar 
tanto y centrarme en hacer mi trabajo, así que, encendí de nuevo el 
portátil y continué preparándolo todo para el día siguiente. Llegó la 
noche y enseguida me fui a la cama. El barco llegaría por la noche a 
Marsella, pero hasta las 8:00 h de la mañana no comenzarían a bajar 
las pasarelas. Enseguida me fui a dormir para poder estar listo y hacer 
mi trabajo lo mejor posible. 


Capítulo 8 
Vega 


Me encontraba sentada al lado de Enzo, quizás demasiado cerca 
de él. Me había pedido mi segunda copa. Aquella bebida, aunque no 
llevaba alcohol, sabía de lujo, mezclando el sabor ácido y suave, 
siendo capaz de sacar mi faceta más descarada. A cada minuto que 
pasaba, me sentía más cómoda a su lado. Él no paraba de mirarme y 
cuanto más lo hacía, más abrumada me sentía por esos ojos achinados 
acechándome con disimulo. Las horas se pasaron muy rápidas 
mientras seguíamos hablando. Cada vez el ambiente era menos tenso. 
Nos acabamos las bebidas y decidimos comer algo. Después fuimos 
dando una vuelta por el interior. Aquel lugar era increíble. Tanto Enzo 
como yo estábamos flipando por la cantidad de cosas que se podían 
hacer allí dentro. 

Había pasado casi toda la tarde paseando junto a él cuando 
comencé a sentirme algo cansada. Quizás aquella bebida no me sentó 
tan bien como yo creía. De todos modos, utilizar la excusa del cóctel 
exótico me vino de lujo para que Enzo no sospechase nada. Él no 
paraba de mirarme extrañado. Sabía que no llevaba alcohol. 
Contemplar mi piel pálida mientras caminábamos por aquellos pasillos 
le causó cierta duda. Yo intentaba disimular, cuando de repente me 
acordé del pretexto que me dijo Julia, diciéndole que los viajes en 
barco a veces me provocaban mareos. Enseguida llegamos a nuestros 
camarotes. Enzo se despidió de un modo frío y ridículo, levantándome 
su mano derecha manteniendo las distancias. «Joder, ya podría 
haberse despedido de otro modo», pensé mientras cerraba la puerta. 
Me quedé durante unos segundos apoyada suspirando y fantaseando 
con aquel beso que me habría encantado sentir. Enseguida volví al 
mundo real y me quité el vestido. Antes de acostarme me tomé la 
medicación y a los pocos minutos ya estaba completamente dormida. 


—¡Vega, Vega, Vega! ¿Estás despierta? 
Continuaba en la cama y de repente sentí cómo Enzo aporreaba la 


puerta. Me levanté sobresaltada y miré el reloj del móvil. ¡Coño, me 
había quedado dormida! Enseguida me levanté y fui hasta la puerta, 
intentando no chocar con los muebles. 

—Enzo, buenos días. Lo siento mucho. No me ha sonado el 
despertador. —Le abrí la puerta bostezando mientras juntaba mis 
manos pidiéndole perdón. La noche anterior se me olvidó cambiarle la 
hora al despertador del móvil. 

—Joder, Vega. Habíamos quedado que a las ocho estarías lista. Ya 
han bajado las pasarelas y la gente está saliendo del barco. 

—No te preocupes, tenemos tiempo de sobra. —Mis legañas se 
esfumaron al verlo vestido y con cara de pocos amigos. Estaba claro 
que no le gustaba la impuntualidad. Yo trababa de ponerle una mirada 
de pena, en un acto desesperado por disipar su enfado, pero es que 
incluso cabreado estaba aún más sexi. Esa mañana llevaba una camisa 
de lino desabrochada hasta el filo de la línea que formaban sus 
pectorales, dejando entrever el comienzo de un tatuaje justo en un 
extremo. «Madre mía, sus pupilas eran todavía más oscuras al 
repasarme con descaro el pijama que llevaba. Como siga mirándome 
así me va a dar algo». Mi pepito grillo también se despertó, 
recordándome que Enzo estaba más apetecible a primera hora de la 
mañana. 

—Tenemos muchas cosas que hacer si quieres que tu reportaje 
salga perfecto. —Después de haberme “examinado” de arriba abajo, 
sintió cierto pudor y su rostro comenzó a mirar el suelo, intentando 
disimular su excitación al verme con tan poca ropa, transparentándose 
en mi camiseta blanca el color oscuro de mis pezones, dándole los 
buenos días, consiguiendo que su cabreo se esfumase por completo. 
Dormir sin sujetador creo que fue el aliciente perfecto para 
provocarlo, hasta conseguir que su mente cambiase el trabajo por el 
placer. ¡Yuju, misión cumplida! Mi conciencia seguía dando volteretas 
y bailando “break dance” al recordarme que mis armas de seducción 
todavía seguían haciendo efecto en un hombre. 

—Vale, lo siento. Dame unos minutos y enseguida salgo. —Cerré la 
puerta sin darle tiempo a responderme. 

Verlo tan apurado consiguió que me vistiese a toda prisa sin 
apenas darme tiempo a maquillarme un poco. No me gustaba ir 
corriendo como una loca de un lado a otro, pero lo entendía 
perfectamente. Él estaba acostumbrado a llevar un control y rutina a 
la hora de trabajar. Yo lo había contratado para ello, pero no me 
imaginé que sería tan estricto. 


A los pocos minutos, nos encontrábamos bajando la pasarela. Esa 
mañana hacía un día soleado. La brisa marina y el canto de las 
gaviotas acompañaban a una ligera marea, mezclándose con el 


bullicio de los pasajeros bajando hasta llegar a las calles de Marsella. 
Enzo llevaba su mochila negra con todo el material de trabajo. Yo, con 
las prisas, solamente pude coger mi bolso de mimbre a juego con unos 
pantalones cortos y camiseta de tirantes. Antes de empezar a visitar 
los lugares, le propuse desayunar en alguna cafetería del puerto. 
Estaba hambrienta y no precisamente de algún desayuno típico de la 
zona. En aquel instante lo que más me apetecía era pegarle un bocado 
en los labios a cierto chico cordobés con ojos verdes. De repente, dejé 
mis fantasías en modo «OF», conformándome con probar algo menos 
dulce. Resignándome mentalmente, miraba a Enzo, dándome su 
aprobación con aquella sonrisa capaz de hacer que mi corazón latiera 
a mil pulsaciones por segundo. 

Le pareció una buena idea y gracias a su trabajo de documentación 
me llevó hasta una de las cafeterías más conocidas de la ciudad. Se 
hallaba cerca del puerto y en unos minutos llegamos al lugar. Se 
llamaba “Maison Geney”; el local no era muy grande, pero tenía unas 
mesitas redondas acompañadas por unas sillas de metal de color 
amarillo a juego con unas lámparas enormes que había en su interior. 
Nosotros decidimos sentarnos afuera. Me apetecía disfrutar del sol y 
coger algo de color en mi piel pálida. Desde las cristaleras del 
escaparate se podía ver un enorme mostrador con infinidad de pastas, 
bollería y dulces caseros típicos de la ciudad. Todo tenía una pinta 
espectacular, así que, decidí pedirme un bizcocho que se llamaba 
Marsellesas; se trataba de un rosco de harina, muy parecido a los 
dulces caseros que se suelen hacer en España en los días de Navidad. 

Justo en el centro llevaba mermelada decorando el hueco circular. 
Me recordó a los donuts. Enzo, al ver a la camarera traerlo le dio 
envidia y quiso acompañarme pidiéndose otro igual. Aquel dulce 
estaba delicioso. Me lo comí con tanta ansia, que tenía mis labios 
cubiertos de harina, siendo el objeto de burla del macizorro mientras 
me señalaba con su dedo el lugar exacto por dónde me había 
manchado. 

Después de desayunar, se le ocurrió la idea de tomarme algunas 
instantáneas con aquella cafetería tan preciosa de fondo. Yo acepté 
encantada. Era la primera vez que posaba para él. Me sentía un tanto 
avergonzada, siendo la protagonista del objetivo de su cámara. No 
sabía cómo ponerme, pero él no tardó mucho en ordenarme con su 
voz autoritaria qué hacer en todo momento. Verlo tan concentrado 
mientras me observaba a través del visor de la cámara me pareció algo 
muy excitante. Yo disimulaba el morbo que me estaba provocando 
todo lo que podía; cruzaba mis piernas intentando contener los ligeros 
espasmos que estaba sufriendo mi entrepierna por su jodida culpa. No 
podía parar de mirarlo y cada vez tenía más calor. A los pocos 
minutos acabó su sesión de fotos a costa de mi cuerpo, el cual 


permanecía más caliente que el palo de un churrero. Todavía 
continuaba sonrojada por cómo me había hecho sentir en aquel 
instante. Sus ojazos verdes se desviaban del visor, acechándome 
concentrado, mientras repasaba hasta el último centímetro de mi 
cuerpo. Jamás había tenido esa sensación; ser observada por un 
hombre de aquel modo tan intenso, capturando todas mis 
imperfecciones y sintiéndome deseada hasta olvidarme por completo 
de mis estrías, curvas, complejos y piel blanquecina por culpa de mi 
enfermedad. 

Enseguida llegamos al Puerto Viejo de Marsella. Era una ciudad de 
muchos contrastes, capaz de mostrarle a los turistas los clásicos barcos 
pesqueros llegando hasta las lonjas en sus tradicionales tareas, 
descargando el pescado que habían conseguido tras faenar durante 
toda la noche por los mares del Mediterráneo. Continuábamos 
caminando cuando gracias a la documentación que se había preparado 
Enzo, fuimos por aquellas calles hasta llegar a la famosa Catedral de 
Marsella “Sainte Marie Majeure”. La basílica se encontraba en el 
famoso barrio de “La Joliette”. 

—¡Madre mía, es preciosa! —exclamé mientras alzaba mis ojos 
contemplando las bóvedas de la catedral. 

—Sabía que te iba a gustar. Anoche estuve buscando información y 
quería que vieses una de las mejores construcciones que ha hecho el 
hombre. La nueva catedral se llevó a cabo a mediados del siglo XIX y 
fue el mismísimo Napoleón Bonaparte quien colocó la primera piedra. 
Por su tamaño, se le compara con la Catedral de San Pedro en Roma, 
convirtiéndola en uno de los lugares imprescindibles de visita en 
Marsella. —<Joder, que bueno estaba cuando se ponía en plan guía 
turístico». Lo miraba intentando no babear, pero es que era inevitable 
no quedarme prendada de esos labios carnosos tan apetecibles. 

—Gracias por traerme, Enzo. Es espectacular. —No sabía dónde 
mirar. Mis ojos parecían los de una muñeca de Nenuco, moviéndose 
arriba y abajo. Enzo se encontraba a mi lado. Mierda, demasiado 
cerca. Su aroma a perfume invadía mi espacio personal y eso no era 
buena idea. Intentaba disimular ojeando de nuevo la catedral, pero era 
una tarea imposible desviar mis ojos de su cuerpo. Él continuaba 
agarrando la cámara mientras movía los brazos, explicándome hasta el 
último detalle de aquella construcción. Mi mente estaba totalmente 
perdida. Solamente acechaba sus tatuajes y músculos, dejando de lado 
la visita turística. 

—De nada. Es mi trabajo. Y ahora si quieres, te haré unas fotos 
junto a la catedral, para que tus padres puedan ver en el reportaje lo 
bonita que es. 

—Espera, que quiero hacer yo primero unas cuantas con mi móvil 
—lo interrumpí. Era necesario. Tenía que desviar mi vista de su 


camisa de lino, marcando sus pectorales. Y enseguida encontré la 
excusa perfecta mientras sacaba mi teléfono del bolso para hacer unas 
fotos. 

—Vega, yo estoy aquí para hacer las fotos. Tú disfruta de las vistas. 
No te preocupes, las hago yo con mi cámara. —Coño, otra vez 
apareció su voz dominante de macho alfa. Creo que nunca podré 
acostumbrarme a ese tono grave y a esos ojazos color esmeralda, 
observándome de ese modo tan imponente. 

—Tranquilo. Es que me apetece hacer algunas yo también para 
mandárselas ya a mis padres y que vean dónde estamos. —Enseguida 
saqué mi móvil. Antes de ponerme a hacer las fotos tuve que limpiar 
el cristal de las cámaras con el filo de mi camiseta. 

—-Chiquilla, pero... ¡¿Qué haces?! 

—Estoy ganándole al móvil más megapíxeles. —Enzo flipaba al 
verme cómo pasaba la tela de mi ropa por el cristal de las cámaras del 
teléfono mientras le tomaba el pelo con lo que acababa de decirle. 

—Creo que contigo no me voy a aburrir. —Puso los ojos en blanco 
mientras resoplaba a la vez que sonreía. Eso me gustó mucho. Desde 
que lo vi por primera vez, apenas lo había hecho, se mostraba serio y 
distante. Enzo estaba completamente en “modo trabajo”, así que, 
gracias a mi broma, conseguí cambiar la forma de sus labios carnosos 
por una línea ascendente que me ponía más cachonda de lo que ya lo 
estaba. 

—Deberías sonreír más. Además, tu jefa no te va a regañar porque 
te tomes unos minutos de descanso. —Le guiñé un ojo mientras le 
tomaba una foto sin que se diese cuenta. Estaba guapísimo con la 
catedral de fondo. «Verás cuando se la envíe a Julia», pensé mientras 
me mordía el labio al imaginarme la cara de envidia que pondría mi 
mejor amiga. 

—Está bien, jefa, pero date prisa que tenemos que ir a visitar más 
lugares. —Joder con Enzo, de nuevo regresó el hombre dominante. 
Justo en aquel instante me surgió una duda existencial: No sabía que 
me ponía más, si el cordobés relajado o el cordobés mandón. 

—Un minuto, que ya estoy terminando. —Me apresuré y tomé 
unas cuantas fotos de aquel lugar. Ahora sí eran solo de ese sitio. La 
de Enzo la tenía guardada para enviársela a mi rubia fiestera. 


Guardó la cámara en la mochila y enseguida nos fuimos directos 
hasta la Basílica de Notre-Dame. La iglesia se encontraba ubicada entre 
los distritos de Roucas Blanc y Vauban, al sur del Puerto Viejo en la 
cima de la colina, otorgándole la imagen de una fortaleza. 


Allí se dedicó a fotografiarme con el trípode extensible junto a la 
Basílica. Luego continuó tomando fotos desde todos los ángulos de la 


iglesia. Me quedaba embobada al verlo tan concentrado haciendo su 
trabajo. Se le notaba en su rostro que disfrutaba mucho. 


Enzo 


Caminábamos hasta la Basílica mientras sonreía al recordar el 
cómico instante en el que Vega se puso a limpiar las cámaras del 
móvil con el filo de la camiseta. Su modo descuidado y despreocupado 
por todo lo que hacía me desconcertaba. Me sacaba de quicio, pero a 
la vez, por alguna razón que se escapaba de mi control, me gustaba. 
Estaba más que acostumbrado a tener que lidiar con personas 
déspotas, habituadas a que la gente hiciera lo que ellos quisieran. Con 
Vega, era todo muy extraño. Su pasividad y esa sonrisa inocente eran 
la combinación perfecta para sacar algo en mí que no solía mostrar al 
mundo. 

Había preparado toda la ruta para poder visitar durante aquel día 
una cantidad de lugares de Marsella, pero ella se mostraba distraída. 
En ocasiones incluso dudaba de por qué me había contratado. Desde 
que habíamos bajado del barco la veía feliz, pero había algo en sus 
ojos cuando me miraba, demostrándome que el motivo de aquel viaje 
era algo más que fotografiar y visitar ciudades. 

Dejé mis dudas a un lado y me centré en mi trabajo. Tenía que 
dejar de mirarla de esa forma. Cuanto más lo hacía, más me atraía, y 
eso no era la opción más acertada. 

Una vez acabamos con la parte cultural, le propuse ir a comer a 
una hamburguesería muy conocida de la ciudad. La notaba cansada, 
su tono de piel se había puesto más pálido de lo que ya lo estaba. Me 
preocupaba por ella, aunque tratase de aparentar cierta 
profesionalidad. El lugar donde íbamos a comer se llamaba Le Bistro 
du Panier. Había buscado información de en qué restaurantes 
podíamos comer y me pareció que aquel sitio era perfecto. Se 
encontraba a unas calles de la basílica. 

En el exterior se ubicaba un modesto toldo de color gris con un 
rótulo indicando su nombre en letras de color negro y azul. En la calle 
había un par de mesitas de aluminio acompañadas por unas sillas a 
juego. Nosotros decidimos entrar al interior. Era mediodía y 
comenzaba a hacer calor, así que, nos pareció bien comer con el aire 
acondicionado. En su interior se hallaban unos asientos rectangulares 
junto a las mesas de madera unidas a unos ladrillos rojizos de la 
pared, simulando la fachada de las típicas casas rústicas de montaña. 
Enseguida se acercó un camarero hablándonos en francés. Vega no 
entendía lo que le decía. Intervine en la conversación y puse en 
práctica los tres años que estuve estudiando francés en la universidad. 
Enseguida le respondí, pidiéndole dos hamburguesas especiales con 


patatas fritas y unos refrescos. 

—Vega, ¿te encuentras bien? —No pude contener mi curiosidad y, 
después de verla beber la Coca-Cola prácticamente de un trago, le 
pregunté cómo estaba. 

—Sí, no te preocupes. Solamente tenía mucha sed. Después de toda 
la mañana caminando estaba algo cansada. 

—Si querías habérmelo dicho antes y nos hubiéramos parado a 
descansar. 

—No, tranquilo. Es que últimamente estoy baja de ritmo y no 
acostumbro a caminar tanto rato, pero ha merecido la pena. Muchas 
gracias por llevarme a todos esos sitios. Me han encantado. 

—Me alegro. Las fotos van a quedar espectaculares. Marsella es 
una ciudad perfecta para empezar con tu reportaje. 


Enseguida nos sirvieron las hamburguesas. Tenían una pinta 
deliciosa. A ella le pareció bien pedirlas acompañadas con patatas 
fritas. La veía comer y su hambre era feroz. Estaba claro que tanto 
caminar le abrió el apetito, y para que engañarnos, a mí también me 
entró un hambre atroz al observar aquel pan de brioche con un 
aspecto exquisito. Vega se encontraba sedienta y tras tomarse su 
refresco me dijo que le pidiera al camarero una botella de agua bien 
fría. Ella no sabía francés. Su color de piel mejoró algo después de 
haberse comido todas las patatas y haberse bebido prácticamente la 
botella de agua que tuvimos que pedir después. 

Yo continuaba mirándola de reojo. Vega me observaba mientras 
me dedicaba una sonrisa, de esas que te dejan embobado con cara de 
gilipollas sin saber qué decir. «¿Cómo era posible que esta chica fuese 
capaz de hacer que me sintiera así?» La dichosa preguntita 
sobrevolaba mi mente una y otra vez. Nunca una mujer había 
conseguido dejarme de aquel modo. Tenía que mostrarme fuerte y 
centrarme en mi trabajo. Me autoconvencía en un acto desesperado 
por mostrarle que esos ojos con sus enormes pupilas no serían capaces 
de hacerme efecto. 

Una vez terminamos de comer, continuamos con la marcha. 
Todavía nos quedaban varias horas hasta volver al barco. El crucero 
no zarparía hasta las 20:00 h. 

A diferencia de la mayoría de los pasajeros, nosotros decidimos no 
hacer las excursiones programadas. Vega confiaba en mí, y cuando le 
conté lo que tenía pensado hacer durante su viaje, le pareció bien. Yo 
prefería buscar rutas alternativas, estaba acostumbrado a prepararme 
a conciencia todo el planning cuando un cliente contrataba mis 
servicios, adaptándome a sus peticiones y viajes. Ella, a diferencia de 
los famosos con los que solía trabajar, no opuso ninguna pega y todo 
le pareció perfecto. Durante la tarde aprovecharíamos para visitar el 


Castillo de If. Tomamos un bus con dirección a Puerto Viejo para coger 
el ferry que nos llevaría a la isla dónde se ubicaba aquella fortaleza 
tan impresionante. 

—-¿Estás lista para lo que vas a ver? —Sonriéndole entusiasmado le 
ofrecí mi mano para que pudiera subir al barco. 

—Sí, pero podrías decirme a dónde vamos. Te has tirado todo el 
viaje callado sin hablarme. —Vega, antes de cogerme la mano, 
arrugaba su frente y colocaba sus brazos en jarra, reprochándome que 
durante el trayecto en bus me mantuviera tan callado. 

—Es que quiero darte una sorpresa. Si te lo cuento ya no tiene 
gracia. Ten un poco de paciencia y confía en mí. Creo que te va a 
gustar. —Agarré sus dedos con suavidad. Desde que la besé en las 
mejillas cuando nos conocimos en el puerto de Barcelona no había 
sentido su piel. La notaba cálida. Creo que mi última frase terminó por 
disipar su enfado, devolviéndole su sonrisa que tanto me encantaba. 

—Vale, jefe. Te lo perdonaré porque has acertado con el 
restaurante donde me has llevado a comer. 


El ferry inició su marcha directos hasta la Isla de If. A los veinte 
minutos ya estábamos bajando del barco con los demás turistas. Vega, 
una vez contempló todo a su alrededor, se quedó sin habla. «Bien, mi 
plan está saliendo a la perfección», pensé mientras la observaba 
literalmente alucinando con aquel lugar. Antes de visitar el castillo, le 
propuse hacerle unas fotos por el puerto con la costa y rocas de fondo. 
Las vistas eran espectaculares y hacía un día despejado perfecto para 
capturar una gran cantidad de colores vivos en las tomas que le estaba 
haciendo con mi cámara. Una vez acabamos fuimos directos a la 
fortaleza. En unos minutos y, siguiendo en el sendero a los turistas, 
llegamos al castillo. 

—i¡Madre mía, Enzo, esto es impresionante! —Vega se encontraba 
mirando las murallas y torretas, exhibiendo lo bien conservadas que 
estaban a pesar del paso de los años. 

—Me alegro de que te haya gustado mi sorpresa. Este es el famoso 
Castillo de If. Se construyó a principios del siglo XVI, para defender la 
ciudad de Marsella de los asedios españoles. En el siglo XVII se 
convirtió en prisión estatal y de ahí apareció la famosa novela de 
Alejandro Dumas: “El Conde de Montecristo”, de Edmundo Dantés; el 
protagonista pasó aquí muchísimos años encerrado de forma injusta, 
ideando un plan para vengarse de todas las personas que lo habían 
acusado injustamente de traición. 

—¡Ostras, no sabía que este era el castillo de la novela del Conde 
de Montecristo! Yo es que no soy mucho de leer, pero si conocía el 
libro. 

—AsÍ es, Vega. Quería enseñarte uno de los lugares más populares 


de Francia. Cuando tenía diez años mi madre me regaló el libro por mi 
cumpleaños. A ella le encanta leer y me contagió su pasión por la 
lectura. Cuando lo leí por primera vez me gustó tanto, que me prometí 
viajar algún día para poder verlo en persona. Cuando me propusiste tu 
viaje, al enterarme de que íbamos a visitar Marsella, pensé que te 
gustaría poder verlo. Espero que no te haya molestado que nos 
hayamos salido un poco del itinerario que te había marcado, pero 
quería enseñarte un lugar que es muy especial para mí. 

—No me ha molestado. Por fin te veo sonreír, que llevas todo el 
día con la cara como el de los dibujos de Marco el día de la madre. 

—-Chiquilla, eso no es verdad. Yo sí sonrío, lo único que pasa es 
que me tomo muy en serio mi trabajo. Eres más exagerá que un 
cementerio con timbre. ¿Ves, yo también sé jugar a tu juego? 

—Menos mal, pensé que eras adoptado. Ahora ya pareces un 
andaluz como dios manda. —Ambos nos pusimos a reír. Creo que era 
la primera vez que lo hacíamos al mismo tiempo. Me gustó ver su 
reacción al responderle con la misma moneda. En aquel instante 
recordé el consejo que me dio Hugo antes de salir de viaje. Tendría 
que hacerle caso y relajarme un poco más con ella. 


Estuvimos durante una hora por la isla. Recorrimos todo el castillo 
aprovechando que en su interior todavía se podía entrar para ver todo 
aquel lugar y la cantidad de rincones cargados de historia y recuerdos. 
Eran las 18:00 h y el último ferry saldría enseguida. De nuevo 
volvimos hasta Marsella. Nos quedaba poco tiempo para regresar al 
barco y Vega se encontraba algo cansada. Ella trataba de ocultarme su 
agotamiento, pero en su rostro se le notaba lo apagada que estaba 
después de haber estado prácticamente todo el día de un lado para 
otro. En aquel instante me sentí culpable. Quizás no debía haberla 
llevado a tantos sitios. Creo que fui algo egoísta dejándome llevar por 
la pasión que sentía por mi trabajo, fotografiándolo todo. Quise 
preguntarle si le apetecía cambiar el programa que había preparado 
visitando los lugares más importantes de las ciudades, pero el miedo a 
su respuesta me invadió sin saber encontrar el momento perfecto para 
comentárselo. 

Era la hora de volver al barco. Estaba atardeciendo y se podía ver 
el reflejo del sol ocultándose en las aguas cristalinas, que ahora se 
mostraban en calma después de un largo día azotando en las rocas de 
los acantilados. Subíamos por la pasarela cuando de repente Vega 
tropezó. Rápidamente, la sujeté por la cintura para evitar que se 
cayera. Sus manos en un acto reflejo se agarraron a mis hombros en 
busca de la salvación agónica que estaba sufriendo en aquel instante. 

Nos quedamos quietos, mirándonos frente a frente, sin apenas 
mediar ni una sola palabra. Sentía sus yemas deslizándose por las 


arrugas de mi camisa mientras en sus ojos mostraba signos de 
cansancio. Su piel de nuevo palidecía como esta mañana. Los labios se 
quedaron inertes, evidenciando la vergiienza que estaba sintiendo 
delante de mí. Continuaba sujetándola por su cuerpo. Notaba que no 
paraba de temblar sintiendo la fragilidad en sus piernas, buscando con 
desesperación recuperar la motricidad en las extremidades. 

—Vega, ¿qué te pasa? Estás temblando. —La seguía agarrando por 
la cintura con todas mis fuerzas. No quería dejarla. Algo en mi interior 
me pedía a gritos continuar sintiendo su piel, convenciéndome a mí 
mismo, que esa acción sería la solución correcta. Por primera vez en 
toda mi vida, sentí miedo por otra persona. Miedo a perderla. Miedo 
por no saber que le estaba pasando realmente. Miedo a separarme de 
ella y por supuesto, miedo a enamorarme de verdad. 

—Tranquilo, Enzo, estoy bien. Solo me he mareado un poco al 
subir la pasarela. Me noto algo cansada después de todo el día. —Ella 
continuaba agarrándome, pero ahora sus dedos los colocó en mi 
espalda, utilizando mi cuerpo como punto de apoyo para colocarse 
erguida. Ahora sus ojos permanecían a la altura de los míos. Sus labios 
retomaron aquel color rosado que tanto me encantaba, situándose a 
pocos milímetros de los míos. Todavía permanecíamos juntos. Muy 
muy juntos. Hasta tal punto que sentía sus pechos rozarme mi ropa, 
percibiendo incluso los latidos acelerados de su corazón por el susto 
que acababa de sufrir. 

—¿Seguro que es solo eso? —La miré fijamente, intentando 
averiguar si lo que me decía era verdad o no. Ella intentó desviar sus 
ojos de los míos, en un acto desesperado por no preocuparme, o quizás 
para evitar algo que estaba a punto de pasar y sería una mala 
decisión. 

—SÍ, sí, créeme. Ya sabes que te dije que a veces me mareo en un 
barco. Quizás la altura al subir por la pasarela me ha dado un poco de 
vértigo. 

—Menos mal que iba yo por detrás para cogerte. —Vega enseguida 
se separó. Su tono de piel cambió completamente. 


Ahora aquel color blanquecino mezclándose con sus pequitas, se 
había transformado en un tono rojizo, ruborizada por lo que acababa 
de decirle. En aquel instante ambos agachamos nuestras miradas, 
avergonzados por lo que había sucedido. Fueron unos segundos, pero 
aquel intervalo de tiempo me pareció eterno. Mientras subíamos la 
pasarela hasta llegar al interior del barco se hizo el silencio. Creo que 
cada uno, a su manera, no paraba de pensar en lo que había pasado, y 
seguramente en lo que habíamos sentido. 


Vega 


«Joder, que vergiienza», pensaba una y otra vez mientras 
caminábamos hasta nuestros camarotes. Me resultaba imposible 
mirarle a los ojos después de lo que había pasado. «Mierda, por culpa 
de mi enfermedad casi me caigo de la pasarela. Menos mal que estaba 
él detrás». A medida que íbamos llegando, mi pensamiento de 
culpabilidad cambió por una fantasía imposible. Todavía no me podía 
creer lo que había sucedido unos minutos antes. «Madre mía, que 
sensación he tenido al sentir sus manos en mi cuerpo». Mi pepito grillo 
apareció filosóficamente haciendo de las suyas, al recordarme lo 
«excitada guion mareada», que me encontraba. Todavía sentía mi 
corazón latiendo como un caballo desbocado, mezclándose con una 
palpitación tremenda en mi sexo, humedeciéndome mi ropa interior. 
«Coño, Vega. Casi te caes al agua y en lo único que piensas es en 
Enzo». Maldita conciencia que no paraba de castigarme por pensar en 
él y no en mi salud, pero es que, lo que acababa de sentir, jamás lo 
había vivido con ningún otro hombre. Vale, tampoco he estado con 
muchos tíos, pero sé exactamente lo que mi cuerpo siente y eso, 
precisamente, nunca lo había experimentado con nadie. 

—Vega ¿Seguro que estás bien? —Al fin llegamos a las puertas de 
nuestros camarotes. Mis nervios habían desaparecido casi del todo, y 
digo casi del todo, porque ahora sentía otro tipo de contracción en 
una parte de mi cuerpo que pedía a gritos “sexo y más sexo”. 

Verlo tan cerca de mí otra vez y preocupándose de aquel modo no 
era precisamente la idea que yo tenía de tranquilizarme. 

—Sí, solo ha sido un susto. Menos mal que la pasarela tiene una 
buena barandilla. —Intenté desviar sus ojos verdes de mi cuerpo, con 
aquella lógica y estúpida afirmación. «Dios, seguro que pensará que 
soy gilipollas», pensé mientras intentaba sacar a toda prisa de mi bolso 
la tarjeta de acceso a mi cuarto. Puto bolso de mimbre. Nota mental: 
«cambiar de bolso. El ganchillo te la jugará cuando menos te lo 
esperes». 

—Vale, me quedo más tranquilo si me dices que estás bien. De 
todos modos, sabes que estoy aquí al lado para cualquier cosa que 
necesites. —(¡¡JO-DER NO ME DIGAS ESO!!» Mi pepito grillo pegaba 
saltitos, vestido como la típica animadora de instituto americano, 
moviendo su culo y deletreándome mientras movía los pompones lo 
que acababa de pensar. Vale, a tomar por culo. Ahora sí me había 
puesto cardiaca del todo. Y para colmo, se acercó más a mí. Digamos 
que la distancia que había entre ambos era algo indecente para no 
hacer alguna locura. Y si a eso le añadimos su voz grave mientras me 
miraba concentrado con esas pupilas, haría que de un momento a otro 
mis bragas cayeran al suelo por si solas y empapasen toda la moqueta. 

—Gracias, Enzo. Lo único que me hace falta es dormir. 


—<¡¡Mentirosaaa!!, lo que realmente necesito es tenerlo toda la noche 
en mi cama hasta dejarme sin sentido». Levanté mi rostro intentando 
disimular los espasmos que estaba sometiéndome mi cuerpo por culpa 
de lo excitada que me había puesto aquel tío bueno cordobés. 
Apretaba mis muslos mientras contenía los impulsos entre mis piernas, 
al tiempo que colocaba mi bolso cubriendo mis pechos, para disimular 
lo marcadas que tenía la punta de mis pezones. 

— Aprovecha. El barco saldrá dentro de un rato y hasta las 9:00 h 
no llegaremos a Génova. Te prometo que mañana no te meteré tanta 
prisa con los lugares que vayamos a visitar. Además, había pensado 
que si quieres cambiar algo del itinerario, puedes decírmelo sin 
problemas. Buenas noches, Vega, espero que descanses. —Ains, madre 
mía, yo si te diría lo que me gustaría que me «metieras». 

Acabó la frase y fue directo hasta mí. Sentí sus labios carnosos, 
apoderándose de mi cutis rojo como un tomate mientras volvía a 
tomarse su tiempo para besarme, haciendo que sintiera como si el 
tiempo fuese a cámara lenta durante aquel instante. Fueron dos besos 
en mis mejillas, pero esa noche conseguiría que soñase con su gesto, 
hasta quedarme completamente dormida teniendo sueños húmedos 
por su culpa. «¡Joder, que rabia! Se me olvidó traerme el satisfyer». 
Maldecía mentalmente mientras seguía poniéndole cara de pava 
después de haberle dicho adiós al estilo más gili que recuerdo. 

—Hasta mañana, Enzo. —+Estaba tartamudeando mientras me 
despedía de él moviendo mi mano izquierda cómo los reyes cuando 
saludan a la plebe en sus actos públicos. Mi pepito grillo parece ser 
que no tenía sueño y continuaba dándome el coñazo recordándome 
otra vez la escenita tan esperpéntica que acababa de sufrir tanto en la 
pasarela cómo en la puerta de mi camarote. 


Después de unos minutos sentada en el filo de la cama, asimilando 
todo lo que me había pasado durante el día, (sobre todo, hace unos 
minutos), cogí el teléfono y llamé a mis padres para decirles todo lo 
que había visto en Marsella. Hablar con ellos me vendría bien para 
distraer mis reflexiones calenturientas, quiero decir, para distraerme 
de Enzo. Primero se puso mi madre al teléfono, enseguida me recordó 
otra vez que tuviera mucho cuidado. Menos mal que no se iba a 
enterar de lo que había pasado en la pasarela. Mientras, le contaba la 
cantidad de fotos que había hecho Enzo de los lugares que habíamos 
visitado. Mi padre intervino en la conversación, preocupándose por 
cómo me encontraba. Tenían puesto el altavoz del móvil y enseguida 
pude escuchar a mis canijos, pegando gritos como dos locos, 
pidiéndome que les llevase alguna camiseta de fútbol de la Liga 
Italiana, mientras mi madre trataba de poner orden. A los pocos 
minutos les envíe las fotos que había hecho yo con el móvil. Todas 


menos una. Esa fue directa al WhatsApp de Julia. Sabía que no 
tardaría en responderme. La tienda por la hora que era seguro que ya 
la habría cerrado, a no ser que le hubiera salido algún plan, estaba 
convencida de que enseguida me escribiría. 

Y al ver la foto de Enzo con esa camisa de lino, marcándose todos 
sus músculos y tatuajes intuí que la loca de mi amiga haría acto de 
presencia en 3,2,1... 


De: Mi rubia fiestera. 

Para: Mi Vegarevoltosa. 

“La madre que te parió. ¡Menuda escultura! Y no me refiero 
precisamente a la catedral que sale detrás de Enzo”. 


De: Mi Vegarevoltosa. 

Para: Mi rubia fiestera. 

“Hola, putón. Ya sabía que te iba a gustar. La tenía guardada para ti. 
Se la hice esta mañana sin que se diera cuenta”. 


De: Mi rubia fiestera. 

Para: Mi Vegarevoltosa. 

“¡Olee, esa es mi Vega! Así me gusta, nena. Bueno y cuéntame ¿Qué tal 
besa? ¿Te ha metido ya mano?” 


De: Mi Vegarevoltosa. 

Para: Mi rubia fiestera. 

“¿Tú lo de interesarte por lo que he visto en Marsella como que no eh? 
Por cierto, muy bonito todo, gracias por preguntarme, capulla”. 


De: Mi rubia fiestera. 

Para: Mi Vegarevoltosa. 

“Joder, chocho. Ya me conoces, yo voy a lo más importante. Déjate de 
rollos, que las fotos ya las veré cuando vuelvas. Ahora vamos a lo más 
importante. Dime cómo besa... ¿la tiene muy grande?” 


De: Mi Vegarevoltosa. 

Para: Mi rubia fiestera. 

“¡Serás guarra! No, aún no le he visto nada. Bueno, en los pantalones 
que llevaba hoy la verdad es que se le marcaba bastante. Y lo del beso... te 
tengo que contar algo que me ha pasado con él”. 


En aquel instante dejó de escribirme y enseguida noté como el 
móvil comenzaba a vibrarme. Julia, al leer mi último mensaje no pudo 
contener sus ganas por saber más detalles... 

—A ver, Vega. Esto es importante, vamos a dejarnos de mensajitos 
chorras. Te he llamado mejor por teléfono, porque eso que me acabas 


de escribir me lo tienes que contar con todo lujo de detalles. 

—Julia, tampoco es para tanto. A ver, esta tarde me ha pasado una 
cosa cuando volvíamos al barco. Me he mareado un poco, casi me 
desmayo y por poco me caigo de la pasarela. Enzo que venía justo 
detrás de mí me ha agarrado de la cintura y claro, yo en un acto 
reflejo me he sujetado a sus hombros y después he aprovechado para 
poner mis manos en su espalda... 

—¡¿Cómo dices?! Pero cielo, ¿estás bien? Joder, lo siento mucho, 
Vega. Ahora en serio, espero que no te hayan vuelto esos mareos tan 
fuertes. Sabes que, si no lo ves claro, cógete el primer vuelo a España. 
Yo iré a por ti dónde sea. —A Julia le cambió su tono de voz. Se le 
notaba apurada por lo que acababa de contarle. Por un instante dejó a 
un lado su toque irónico y gamberro, preocupándose por mí. 

—Julia, Julia, tranquila. Que solo ha sido un susto. Estoy bien, 
solamente me he mareado un poco, pero estaba Enzo a mi lado y me 
ha ayudado a colocarme otra vez de pie. Me acabo de tomar la 
pastilla. Es que hoy no he parado en todo el día. Quizás tendría que 
haberle dicho que no estaba para muchos trotes, pero ya sabes que, no 
quiero que se entere de mi enfermedad. 

—Pues no seas gilipollas y le dices que tú a tú ritmo, que para eso 
le pagas. Vega, sé que te hace mucha ilusión este viaje, pero debes 
mirar más por ti. Piensa que, si llegas a estar tú sola, quizás te podría 
haber pasado algo grave. ¡Joder, no lo quiero ni pensar! 


—No te preocupes, que tendré más cuidado. Ya he hablado hoy 
con él, incluso Enzo me ha visto algo más pálida y me ha propuesto 
cambiar la programación que me había preparado en las ciudades que 
vamos a visitar para tomárnoslo con más calma. 

Él también se ha llevado un buen susto. Aunque creo que después 
de lo que ha pasado entre nosotros, eso se ha quedado en una simple 
anécdota. —Al recordar otra vez cómo me había sujetado durante esos 
segundos, siendo salvada por sus brazos, comencé a sonreír como una 
adolescente recién enamorada. 

—Chico listo, además de estar más bueno que el pan, es inteligente 
y mira por ti. Nena, ese tío es un partidazo. A ver... cuéntame qué os 
ha pasado, tortolitos. —El humor de Julia había regresado. Después de 
haberla asustado con lo que me había pasado, sentía cierto apuro y lo 
que más quería, era volver a verla con su característico toque «irónico- 
sexual». 

—Tía, lo que he sentido cuando me ha cogido por mi cuerpo te 
juro que no lo he vivido con nadie. Ni con Javier cuando estábamos 
saliendo al principio había tenido ese feeling. Madre mía, Julia, qué 
fuerte es, qué brazos tiene y cómo me agarra. Y encima, esa camisa de 
lino que llevaba hoy, transparentándose todos sus tatuajes y 


músculos... Joder, si no llega a ser por el susto que me he llevado, casi 
me corro encima. —Creo que después de contarle con todo lujo de 
detalles lo que había sentido, en mi cuerpo volvió a resurgir la famosa 
Vega, contagiada por el desparpajo y descaro de su mejor amiga, 
sacando mi faceta más divertida, olvidándome casi por completo del 
puto tumor. Durante esos minutos acostada en la cama bocarriba, 
hablando con Julia, mis inseparables mareos y fatiga quedaron en un 
segundo... ¡Qué coño, quedó en un tercer plano! 

— ¡Serás cabrona!, ¿Tú sabes que esta noche no tengo ningún plan 
y me estás poniendo más caliente que el cenicero de un Bingo? 

—Pues prepárate, que aún me queda contarte lo que me ha pasado 
con Enzo en la puerta de mi camarote... —enseguida me interrumpió. 

—A ver... si estás hablando conmigo y no te está empotrando 
contra la pared de tu cuarto, tampoco será para tanto. 

—¡Coño, Julia, no corras tanto!, que solo me ha dado las buenas 
noches con dos besos en mis mejillas. ¡Pero que besos! —Tuve que 
bajar el tono de mi voz, no vaya a ser que me pudiera escuchar. Las 
paredes de aquel barco no eran precisamente de hormigón y no quería 
que pudiera oírme despotricar de él como una salida. 

—i¡¿Solo dos besos?! ¿Nada más? Ains, madre mía, que puritanos 
sois los dos. 

—Nena, te repito... esos labios ya merecen la pena poder sentirlos, 
aunque sean solamente con dos besos en mis mejillas. ¡¿Tú sabes 
cómo me ha puesto el muy cabrón?! —le susurraba mirando por todos 
los rincones de mi cuarto, como una niña cuando acaba de hacer 
alguna travesura. 

—Me lo imagino, pero eso en mi pueblo es quedarse a medias, y lo 
sabes. Vaya dos pavos estáis hechos. 

—Julia, nunca había sentido mi cuerpo de esa forma. Esos ojos 
verdes me llevan loca, pero creo que lo ha hecho porque estaba 
preocupado por lo que me había pasado en la pasarela. No sé si le 
gustaré. 

—Vega, déjate de gilipolleces. Te digo que le gustas o, ¿es que no 
te acuerdas cómo te miraba cuando lo conocimos? Tú hazme caso, a 
ese maromo lo tienes en el bote. Es cuestión de tiempo que pase algo 
entre vosotros, así que deja de cuestionártelo todo y ve a por él. 

—¿Seguro? No sé yo. Hoy se ha comportado de una forma muy 
fría. Solo estaba pendiente de hacer fotos y apenas me prestaba 
atención. Enzo cuando está en modo trabajo me trata cómo lo que soy. 
Su clienta y nada más. Y lo del beso creo que ha sido más por lástima 
que por otra cosa. 

—Bueno, eso el tiempo lo dirá, ¿no? Tú ahora céntrate en pasártelo 
bien, pero hazme caso, que yo tengo buen ojo para los tíos y te 
aseguro que a Enzo le gustas, lo único que él quiere hacer su trabajo 


lo mejor posible. Piensa que está ahí para cumplir con tus deseos. 

—¿Cumplir mis deseos? Joder, mis deseos son otros. 

—Lo sé, por eso mismo debes lanzarte en cuanto veas la ocasión. 
¿Tú no dijiste que ibas a hacer lo que quisieras? 

—Llevas razón. Muchas gracias, Julia. 

—De nada, cielo. Disfruta mucho y pásatelo muy bien. Y ya 
sabes... ¡Quiero esas fotos del macizorro en bañador! 

—Las tendrás. Buenas noches, que descanses y gracias otra vez por 
estar ahí siempre. 

—NO hay de qué, Vega. Y aunque parezca tu madre, vigila mucho 
tu salud y ten cuidado. No hagas ninguna gilipollez si ves que te 
empiezas a poner mala. 

—Lo haré. Gracias por preocuparte. Te quiero mucho, chocho. 

—Y yo a ti, zorrona. Buenas noches y mantenme informada de los 
detalles más importantes. —Sabía perfectamente que esos detalles, se 
trataban de contarle algún día que Enzo había hecho conmigo lo que 
quisiera, y no me refiero precisamente a tener que aconsejarme cómo 
ponerme en las fotos o qué lugares visitar. Digamos que yo pensaba en 
la cantidad de posturas que podría someterme en mi camarote aquel 
cordobés de ojos verdes. 


A los pocos minutos me fui a la cama con el calentón que todavía 
continuaba erizando mi piel, mientras recordaba una y otra vez sus 
labios deslizándose lentamente por mis mejillas acaloradas. Poco a 
poco mis ojos se fueron cerrando, sintiendo el sonido de las olas. 
Aquel ruido fue perfecto para poder relajarme, dejando en “tareas 
pendientes” mis pensamientos con Enzo. 


Capítulo 9 
Enzo 


Me encontraba mirando la pantalla del portátil, intentando dejar a 
un lado lo que acababa de sentir al despedirme. Tenía que 
concentrarme en mi trabajo, pero había algo en mi interior que no 
dejaba de pensar en ella. Continuaba echándole un vistazo a todo el 
material que había fotografiado. De repente, mis ojos se quedaron otra 
vez fascinados al observar la imagen de Vega, posando al lado de la 
Catedral de Marsella. Qué guapa estaba. Joder, tenía que olvidarme de 
ella como algo más que una clienta. «Mezclar el placer con el trabajo 
nunca es buena idea», pensé al recordar una de mis reglas. 

De nuevo resurgió sobre mi conciencia el instante en el que casi se 
cae por la pasarela. Se me encogió el corazón al recordar otra vez ese 
fatídico instante. ¿Cómo era posible que sintiera tanta preocupación 
por alguien que apenas conocía? En mi mente se repetía una y otra 
vez la dichosa preguntita. Todavía no era muy tarde. No tenía sueño 
así que, continué preparando y editando todas las fotografías y videos. 
Tenía que distraer mis sentimientos de algún modo, aunque creo que 
repasar todas las imágenes donde salía Vega, estaba claro que no fue 
la mejor opción, en cuanto a autoconvencerme que, solo era una chica 
contratando mis servicios y nada más. 

Todavía sentía en mi boca el dulce sabor de su piel mezclándose 
con aquel perfume de lavanda que llevaba. «Coño, ¿por qué le di dos 
besos? Mierda, tendría que haberme despedido de otro modo, seré 
gilipollas». Parece ser que esa noche mi conciencia estaba disfrutando 
de lo lindo, mientras me castigaba una y otra vez con sus hipótesis 
amorosas. Y encima voy y le digo que, para cualquier cosa, estoy aquí 
al lado. Cosa obvia, pero me lo podría haber ahorrado. Aún me 
acordaba de cómo me miró al decírselo. Estaba claro que mis palabras 
causaron el efecto deseado. «Enzo, que es tu clienta. No hagas el 
capullo», así es. 


Vega es solo otro número en mi cuenta corriente. Nada más. Y 


cuanto antes me haga a la idea, mucho mejor podré hacer mi trabajo. 
Me repetí varias veces aquel mensaje subliminal mientras terminaba 
de dejar todo listo para el día siguiente. Eran casi la una de la 
madrugada y por hoy ya había acabado. Enseguida me fui a dormir, 
pensando en el modo más “profesional” de tratarla a partir de 
mañana. 


El sonido del barco anunciando que habíamos llegado a Génova 
me despertó de repente. La noche anterior no puse la alarma. Había 
quedado con Vega a las 10:00h. A partir de ahora las visitas y rutas 
las tomaríamos con más calma. No quería por nada del mundo verla 
agotada como el día anterior, así que decidí remolonear unos minutos 
más en la cama. No solía tener aquel hábito, pero sabiendo que ella 
aún estaría durmiendo, no quería parecer un jodido controlador, 
llamando otra vez a su puerta para meterle prisa. Eran las nueve en 
punto y los rayos de sol ya entraban por la ventanilla de mi camarote. 
Continuaba con la mirada perdida clavada en el techo, pensando qué 
le diría. A los pocos minutos abstraído de todo, se escucharon unos 
golpes en la puerta. Enseguida me levanté de la cama y fui directo 
preguntando quién era. La voz de Vega me respondió con aquel tono 
suave. Le abrí y allí estaba ella, sonriéndome como acostumbraba a 
hacer. Esa mañana llevaba un vestido corto con estampados de flores. 
Estaba preciosa. Le di los buenos días, cuando observé cómo me 
miraba ruborizada de arriba abajo, recordándome que solo llevaba 
puesto un pantalón corto. Enseguida intenté, como un gilipollas, 
taparme mi pecho cruzando los brazos, mientras adoptaba una postura 
digamos, más formal. Ella continuaba mirándome con esa sonrisa, 
dejándome sin habla. 

—Buenos días, Vega, ¿qué haces aquí? —Después de unos 
segundos en silencio, fueron las únicas palabras que pude decirle. 

—Buenos días, ¿tú que crees? 

—¿No habíamos quedado a las diez? 

—Sí, perdona si te he despertado, pero parece ser que la pareja que 
hay en el camarote de al lado les va la marcha. Y con los ruidos que 
estaban haciendo ya me ha sido imposible coger el sueño, y como sé 
que tú sueles madrugar, me he imaginado que ya estarías levantado. 

—Vaya, siento que no te hayan dejado dormir más. Ya sabes que a 
este crucero también le llaman “El Barco Del Amor”. —<Mierda, 
mierda, ¿para qué cojones habré dicho eso?» —Yo llevo despierto 
desde hace un rato, pero no quería parecerte un capullo controlador, 
pasándome por tu camarote antes de tiempo. —Coño, seguía 
sonriéndome. Y yo como un baboso, no paraba de mirarla de arriba 
abajo. Menos mal que en aquel instante actué rápido. Desvié los ojos 
de su cuerpo y cambié el tema de conversación en un acto 


desesperado para que olvidase lo primero que le había dicho. 

—Enzo, no eres un capullo. Entiendo que te tomas tu trabajo muy 
en serio y quieres que mi reportaje salga a la perfección. —Joder, ella 
seguía mirándome mientras se mordía el labio inferior. Parece ser que, 
a los dos, el dichoso temita de la pareja follando nos había puesto 
excitados. Mi imaginación empezó a fantasear con Vega, como 
protagonista en mi cama. Enseguida coloqué de un modo disimulado 
mis manos cruzadas a la altura de mi sexo. Apretaba mis rodillas 
intentando que no se me notase la erección que estaba teniendo por su 
culpa. ¡Por dios, que vergiienza! ¿Qué estaría pensando ella? 

—Gracias por entender mi forma de trabajar, pero a partir de hoy, 
tú eres la jefa de verdad. Así que, podemos ir a dónde quieras. De 
todos modos, anoche estuve preparando un listado con los lugares más 
interesantes por si te apetece visitarlos. Dame unos minutos que me 
visto y enseguida me paso por tu cama, perdón... quiero decir que, 
enseguida me paso por tu cuarto y nos vamos. —Hostia puta... ¡¿Qué 
cojones le acabo de decir?! Maldito sea mi traicionero subconsciente, 
jugándome una mala pasada en el peor momento. 

—Tranquilo, te he entendido. Anda ve y ponte algo, ¡no quiero que 
cojas un resfriado! —Vega continuaba riéndose muy cerca de mí. 
Demasiado cerca para como estaba yo esa mañana. Su vestido corto, 
aquel escote y la oportuna anécdota de los individuos del camarote de 
al lado, no fueron precisamente la mejor combinación para 
distanciarme de ella. ¡A tomar por culo el plan Anti-Vega! Enseguida 
cerré la puerta muy despacio. 

Ella continuaba allí parada enfrente de mi puerta. Se despidió 
sonriéndome de un modo irónico mientras acechaba de reojo mi culo. 
Movía su mano izquierda como una niña cuando sabe algo que nadie 
más conoce. 


A los pocos minutos ya me encontraba en su puerta. La golpeé dos 
veces y enseguida salió caminando hasta mi lado. Los turistas hacía 
una hora que ya habían desembarcado. A nuestro paso por el barco 
veíamos a las familias que habían preferido esa mañana quedarse en el 
crucero tomando el sol en las tumbonas cerca de las piscinas. Los 
niños se divertían en el escenario con la actuación de un mago y sus 
payasos, entreteniéndolos con juegos de cartas y globos hinchados, 
adoptando formas de animales. Vega se quedó mirándolos embobada. 
Me encantaba su sonrisa y el modo tan inocente que tenía de observar 
a todo el mundo. Cada día aprendía algo nuevo de ella, pero lo que 
más me sorprendía era su naturalidad, mostrándome la felicidad que 
era capaz de transmitir a través de sus enormes ojos. Bajábamos la 
pasarela muy despacio. Estaba seguro de que Vega aún recordaba el 
susto, así que, no dudé ni un segundo en agarrarla por la mano con 


todas mis fuerzas. Quizás no fue lo más acertado, pero ambos no nos 
dijimos nada y solamente nos dejamos llevar. Ella caminaba muy 
despacio, sin apartar su mirada de la mía. Durante aquel instante dejé 
a un lado la promesa que me había hecho. Algo en mi interior me 
pedía a gritos sentir su piel. Algo dentro de mí quería protegerla a 
toda costa. 


Vega 


Enzo continuaba sujetándome la mano. Notaba cómo presionaba 
mis dedos contra los suyos mientras bajábamos del barco. No me lo 
podía creer. Yo seguía sin poder decirle nada. Él me miraba con 
dulzura y preocupación. En sus ojos achinados, camuflando el color 
verde esmeralda de sus pupilas, se podía apreciar su interés por mí. 
Fue solo un instante, pero para mí fue una eternidad. 

La sensación a su lado siempre ralentizaba los minutos, dejando 
que el tiempo fuese mucho más despacio, mostrándome a cámara 
lenta, todo lo que sucedía a mi alrededor. Todavía mi conciencia 
seguía disfrutando como una posesa sexual, al recordar el maravilloso 
momento en que apareció dándome los buenos días, vestido solamente 
con su pantalón corto. Aquel torso tatuado de Adonis, exhibiendo sus 
abdominales dejaría sin aliento a cualquier mujer. Sabía que tocarle a 
la puerta antes de tiempo tendría sus consecuencias, pero no me 
imaginé que serían precisamente poder disfrutar de sus músculos y su 
erección mañanera. «Joder, sabía que la tenía grande. Verás cuando se 
lo cuente a Julia». Mi pepito grillo sacó una regla enorme, 
marcándome con sus dedos los centímetros que podía tener el 
macizorro entre sus piernas. 

—¿Lista, Vega? —Mierda, se acabó la fantasía. Enzo me soltó la 
mano al pisar tierra firme y yo volví al mundo real. 

—SÍ. 

—Perfecto, ¿qué quieres ver primero? 

—Me gustaría ver el Palacio Ducal. Es uno de los sitios que desde 
que contraté el crucero tenía muchas ganas de visitar. Después 
podemos ir a dónde tú quieras. 

—Vale, jefa, me parece una buena idea. Luego iremos a la Catedral 
de San Lorenzo y a la Piazza Raffaele di Ferrari. Y como sé que te gusta 
mucho el dulce, te llevaré después a la Cioccolateria Romeo Viganotti. 
Te van a encantar los dulces que hacen allí. Es una de las confitería 
más antiguas de la ciudad y encima nos pilla muy cerca de los sitios a 
donde te quiero llevar. Así no tendrás que caminar mucho, que no 
quiero que te canses como ayer. —Acabó su frase y yo me quedé 
mirándolo embobada con cara de gilipollas y no precisamente por 
imaginarme probando aquel dulce exquisito. Que no digo que no 


estuviera bueno el dichoso chocolate, pero mi mente aún seguía en 
modo salseo, memorizando su torso, mientras recordaba cada 
centímetro de su tableta de chocolate. Eso sí que me apetecía 
comérmelo. 


Observarlo mientras pronunciaba en italiano los lugares que 
íbamos a visitar en esos labios prohibidos era digno de enmarcar. 

Estaba claro que su padre le enseñó muy bien el idioma y él no 
había perdido su toque zalamero de la lengua paterna. Al menos a mí 
me había dejado sin habla. Sentía un calambre extendiéndose desde 
mi cuello, llegando hasta mi ropa interior, al imaginármelo en una 
cama susurrándome en aquel idioma tan sugerente. 

—Madre mía, Enzo. ¿Cuándo dices que vamos a ir a esa 
chocolatería? —exclamé mientras continuaba sonriéndole de un modo 
irónico. Lo que yo quería era probar aquel chocolate, pero untado en 
todo su cuerpo. 

—Paciencia, Vega. Primero tengo que tomar las fotos de todos esos 
sitios que te he dicho. Luego habrá tiempo para relajarnos. 

— ¡Eres un aguafiestas, que lo sepas! —levanté una ceja mientras lo 
miraba con ojitos de corderito degollado. Mis labios permanecían 
apretados, haciéndole morritos igual que una niña pequeña cuando no 
se sale con la suya. 

—Chiquilla, tengo que hacer mi trabajo. Tenemos que aprovechar 
la altura del sol durante las primeras horas de la mañana para coger 
mejores tomas. Si nos damos prisa podemos llegar al palacio antes de 
que desaparezcan las sombras que dan a la fachada. —La pataleta me 
duró muy poco. Enseguida Enzo, me cogió otra vez de la mano y 
comenzó a tirar de mí como un poseso. Joder, que fuerza tiene. Estaba 
claro que su trabajo le fascinaba tanto como las horas que 
seguramente pasaba en el gimnasio. Tenía tantas ganas por llegar a 
tiempo que no se dio cuenta del ritmo acelerado que llevaba. 

—¡Enzo, Enzo, no vayas tan deprisa! —Mi aliento se esfumó a los 
pocos metros. Le pegué un pellizco en su mano, intentando que girase 
su rostro para mirarme. 

—Perdóname, no me he dado cuenta. 

—Ya veo. Casi me arrancas el brazo. —Me llevé mis manos al 
pecho mientras expiraba y aspiraba. Él me miraba angustiado. 
Continuaba a mi lado ojeándome de arriba abajo con aquellos ojazos. 
Si me sigue mirando así, creo que mi enfado durará menos que un 
caramelo en la puerta de un colegio. 

—Lo siento, Vega. Solo quería llegar antes de que sea demasiado 
tarde para tomar las fotos perfectas. 

—Vale, te perdono, si me invitas luego a ese chocolate que dices. 
— Como para no perdonarlo; esa mañana vestía con un vaquero 


ajustado. Estaba roto a la altura de las rodillas y por su aspecto 
desgastado apenas se distinguía su color azulado. «Seguramente era de 
sus favoritos, ¿será fácil quitárselo?», pensé, al sentir los ya famosos 
calambres en mi entrepierna. A juego llevaba una camiseta negra, en 
la cual se marcaban sus pectorales. Cuando movía sus brazos se 
podían ver perfectamente sus tatuajes. Dios, cada vez que asomaban 
los símbolos maoríes en sus bíceps, me ponía más cardiaca. 

—Trato hecho. —Me volvió a sonreír. Madre del amor hermoso, 
casi era mejor que hubiera seguido corriendo detrás de él para verle 
su culo, aunque mi vida dependiese de ello. Me miraba con tanta 
intensidad, que me era imposible mantener mis ojos clavados en los 
suyos. 


A los diez minutos llegamos al palacio, que se encontraba repleto 
de turistas fotografiándolo absolutamente todo, incluso las palomas 
que sobrevolaban la entrada. El lugar era impresionante. Más grande 
de lo que yo me lo había imaginado al ver sus fotos por internet. La 
fachada mostraba sus columnas de estilo románico, acompañadas por 
enormes ventanales alargados. Finalizando su estructura se hallaban 
unas esculturas de mármol, situadas en los últimos pilares, justo al 
lado de unas ventanas de menor tamaño que había en la última 
planta. Enseguida Enzo comenzó a tomar fotos como un loco. Se 
encontraba fascinado por aquel lugar. Le notaba que estaba 
disfrutando de lo lindo con cada instantánea que tomaba. Yo seguía a 
su lado en silencio, por nada del mundo me apetecía distraerlo. Me 
encantaba verlo en “modo fotógrafo” y no quería perderme aquel 
instante. Concentrado, seguía disparando con su cámara. Primero se 
tomaba su tiempo, buscando las tomas perfectas utilizando la lente 
Tilt-Shift de su objetivo y luego proseguía con secuencias de diferentes 
ángulos. Le colocaba el trípode, se lo quitaba, se agachaba, miraba 
hacia arriba y buscaba el momento perfecto. Joder, verlo abstraído de 
todo a su alrededor me ponía a mil. 

Por más veces que ya lo había observado hacer su trabajo, creo que 
nunca mi cuerpo sería capaz de contener la excitación que me 
provocaba. 

—Vega, colócate ahí. Ahora quiero sacarte unas fotos a ti con el 
palacio de fondo. —Dios mío, que morbo me daba verlo en plan 
mandón. Yo era su sumisa. Me encantaba su tono grave cuando me 
ordenaba que hacer o cómo ponerme. Estaba segura de que a él 
también le excitaba, pero creo que tenía más aguante que yo. O quizás 
yo no le atraía, porque Enzo cuando me dirigía de un lado a otro me 
miraba muy serio. Aunque no sé qué era peor, sí que me mirase así o 
verlo sonreírme cómo hace unos minutos. 


Una vez acabamos la sesión externa del palacio entramos a su 


interior. Enseguida llegamos a la capilla Ducal. Era impresionante. El 
techo se encontraba totalmente pintado con frescos de Giovanni 
Battista Carlone y Domenico Fiasella. En cada habitación se podían 
apreciar las exposiciones de cuadros, iluminados con unas gigantescas 
lámparas. Los suelos eran tan brillantes, que podían mostrarles a los 
turistas, a través de su reflejo, todo el esplendor de sus techos 
decorados con pinturas, mezclándose con infinidad de molduras, 
otorgándole a aquel lugar un aspecto majestuoso. A medida que 
íbamos caminando, pasábamos de una galería a otra sorprendiéndonos 
cada vez más. Cada sala era un descubrimiento para nuestros ojos. Sus 
escayolas decoradas o las molduras en sus techos con toques de épocas 
pasadas te podían dejar sin aliento, sintiendo cómo retrocedías en el 
tiempo. A día de hoy, el palacio se utiliza para exposiciones, eventos 
culturales y museo, mostrando a todo el mundo la gran cantidad de 
arte que atesoraba aquel lugar. 

—Joder, has acertado al venir a este sitio. No lo conocía. —Enzo se 
encontraba literalmente flipando. Sus ojos jamás los había visto tan 
abiertos. Normalmente, eran chiquititos y el color verde de sus pupilas 
apenas se apreciaba. 

—Sabía que te iba a encantar. Poco a poco ya voy conociendo tus 
gustos. —Después de haber tomado más de cien fotos, salimos de 
aquel lugar. Lo sé, soy andaluza y acostumbro a ser muy exagerada. 

Él continuaba agarrando la mochila en una mano y su cámara en la 
otra, con la esperanza de capturar alguna instantánea más. «Madre 
mía, este chico no se cansa de hacer fotos», pensé al verlo otra vez en 
el exterior haciendo un par de instantáneas en blanco y negro y sepia. 

—Me gusta que conozcas mis gustos. Gracias por traerme, Vega. 
Me ha encantado. —«Mierda, mierda. Torre de control llamando a 
cerebro: deja de babear por el cordobés y aprieta tus muslos. Que no 
se te note que estás más caliente que un tobogán en verano». 

—De nada, Enzo. —Maldita sea, me estaba sonriendo. Y no era su 
típica sonrisa de siempre. No, no. Ahora me miraba con deseo 
mientras sentía mi corazón bombear más sangre de la que debía. 

—¿Te parece bien que vayamos ahora a la Catedral de San 
Lorenzo? La tenemos justo aquí al lado y la Piazza Raffaele de Ferrari 
nos pilla a dos calles. Hoy no te haré caminar mucho. —Acabó su 
frase y ambos nos pusimos a reírnos. Él todavía me seguía mirando de 
ese modo. Sí, de ese jodido modo que haría que a cualquier mujer se 
le cayeran las bragas al suelo sin pestañear. Se le notaba 
entusiasmado, quizás demasiado, ¿por qué había dejado su: «faceta 
reservada guion más soso que un helado de madera» a un lado? 

—-Contigo a donde tú digas me parece perfecto. —<«¿Por qué coño 
le he dicho eso?» Maldecía a mi conciencia una y otra vez mientras 
cerraba los ojos, apretando mis pestañas todo lo que podía en un acto 


inútil por retroceder en el tiempo para cambiar la dichosa frasecita—. 
Perdón, Enzo, quería decir que me parece bien que vayamos a la 
catedral —emití una tosecilla repetidas veces intentando aparentar 
cierta normalidad. No coló. Él me seguía ojeando mi escote con 
disimulo. ¡¡Toma ya!! Lo que no había conseguido mi voz lo lograron 
mis tetas; mantener distraído al macizorro mirándome el canalillo para 
no prestar atención a la proposición que acababa de hacerle. ¡¡Muchas 
gracias, mami!! 

—Ejem, ejem... Bueno, pues vamos entonces a la catedral. Allí te 
seguiré haciendo fotos, quiero decir que seguiremos con el reportaje. 
—¡Anda con el cordobés, pero si se había ruborizado! 


Desde que lo conocí no lo había visto así. Su rostro continuaba más 
rojo que una guindilla mexicana. Se encontraba avergonzado por lo 
que acababa de decir o más bien, por donde estaba mirando mientras 
lo decía. 


Enzo 


Comenzamos a caminar hasta la catedral. Todavía me sentía un 
tanto avergonzado por lo que le había dicho a Vega. Coño, menuda 
mañanita llevo. Seguíamos caminando el uno al lado del otro. Me era 
imposible mirarle a los ojos. Después de haberse dado cuenta que la 
había repasado de arriba abajo, sobre todo en el instante que me 
quedé con cara de imbécil mirándole sus tetas. Rezaba como un monje 
budista, con la esperanza de que pudiera desaparecer cuanto antes el 
color rojo de mis mejillas, después del momento tan embarazoso que 
acababa de tener con ella. 

A los pocos minutos llegamos a la Catedral de Génova. En los 
exteriores se podía apreciar la cantidad de turistas que había esa 
mañana. Me quedé maravillado al contemplar su fachada gótica, 
mezclando las portadas laterales de estilo románico, exhibiendo la 
torre del campanario y la cúpula del siglo XVI. Se trataba de una 
construcción medieval, con algunos añadidos posteriores, 
influenciados por las diferentes etapas históricas. 

—¿Qué te parece la catedral? —Le pregunté a Vega, mientras le 
quitaba la tapa del objetivo a mi cámara. 

—¡Buahh... es preciosa! —Ella permanecía asombrada al 
contemplar sus dimensiones. 

—Sabía que te iba a gustar. ¿Sabes que justo debajo había un 
cementerio? —Empecé a tomar fotografías mientras le contaba a Vega 
toda la historia de aquel lugar. Prefería centrarme en mi cámara. 
Volver a mirarla con aquel vestido no era buena idea. Tenía que 
distraer mis pensamientos, y que mejor modo que concentrarme en mi 


trabajo. 

—:¡¿En serio?! No lo sabía. 

—Las excavaciones que se realizaron bajo el pavimento y en la 
zona frente a la actual fachada oeste, se descubrió muros y suelos de 
la época romana, así como sarcófagos precristianos. 

Más tarde se edificó la iglesia consagrada a los doce apóstoles, que 
a su vez fue sustituida por una nueva catedral dedicada a San Lorenzo, 
construida al estilo románico. El dinero para financiar esta obra llegó 
gracias a los triunfos de las flotas genovesas durante las cruzadas. — 
Miré a Vega entusiasmado. Me encantaba la historia y, durante aquel 
instante, no pude contener mis ganas por contemplar sus ojos abiertos 
de par en par mientras le contaba parte de lo que había sucedido en 
aquel lugar. 

—Madre mía, Enzo. Se nota que te gusta la historia. Seguro que en 
el cole eras un empollón. 

—i¡¿Yo?! Que va, si era de los que se sentaba en la última fila. Me 
apasiona todo lo que tenga que ver con épocas pasadas. Las culturas, 
sus construcciones o el arte es algo que desde que era un niño siempre 
me ha llamado mucho la atención. Será por eso por lo que en las 
asignaturas de ciencias sociales o de historia sacaba tan buenas notas. 

—Yo soy más de números que de letras, pero me ha encantado que 
me cuentes parte de la historia de esta catedral. Contigo estoy 
descubriendo muchas cosas. —Acabó su frase y comenzó a mirarme de 
aquel modo. Sí, precisamente de esa jodida forma que tanto estaba 
evitando. Era incapaz de desviar mis ojos de los suyos para volver a 
concentrarme en mi trabajo, dejándome hipnotizado por esas pupilas 
oscuras que tanto me atraían. 

—Me encanta que te esté gustando la visita a la catedral. Ahora si 
te parece bien te haré unas fotos. Tenemos la bóveda con bastante luz 
natural y es un momento perfecto para que salgas en las tomas. Luego 
entraremos en su interior y terminaremos con otra secuencia. 

—'¡Vale, a sus órdenes mi capitán! —Ambos nos pusimos a reírnos. 
En aquel instante, me di cuenta de que mi faceta de mandón había 
hecho otra vez acto de presencia. 


Terminamos nuestra visita y nos fuimos directos hasta la Piazza 
Raffaelo di Ferrari. La fuente que había en el centro era espectacular. 
Las fachadas de las sedes de los bancos, aseguradoras y edificios 
financieros mostraban el toque típico de épocas pasadas. 

Todavía mantenían la estética de finales del siglo XIX. Vega 
continuaba asombrada por todo lo que estaba descubriendo de 
Génova. Me encantaba observarla mientras miraba a un lado y a otro 
disfrutando como una niña. 

—¿Te apetece ya ese chocolate? O, ¿quieres que te lleve a otro 


sitio que tengo pensado? 

—Mmmmm, déjame que lo consulte con mi estómago. —Terminó 
su frase y se puso su mano derecha en la barriga; se pasaba la palma 
de la mano haciendo círculos y me sonreía de un modo irónico. 

—¿Y qué te dice? —Yo le seguía el juego. 

—Pues me ha dicho que podemos ver algún sitio más, pero luego 
espero que la recompensa de ese chocolate que dices, valga tanto la 
pena. 

—Te aseguro que su sabor no te va a decepcionar. 

—Me fiaré de ti. 

—Debes hacerlo, o si no, atente a las consecuencias. —Joder, ¿para 
qué cojones le habré dicho eso? Ella me miraba mordiéndose su labio 
inferior. Seguro que ha pillado la indirecta, ¿o era una directa? Porque 
del modo que se lo dije y como la repasaba de arriba abajo, creo que 
le dejó muy claro que mis palabras no iban precisamente refiriéndose 
a temas de trabajo. 

—Sr. Enzo, Community Manager, tenga cuidado con sus amenazas. 
Puede ser que le sorprenda y luego no haya marcha atrás. —Coño, 
seguía insinuándose. Se acercó hasta mi oído y me susurró esas 
palabras, provocándome un calor interno que jamás había sentido con 
otra mujer. 

—Me arriesgaré, Srta. Vega. Recuerde que, aunque usted es mi 
jefa, yo soy el encargado de hacerle sus fotos y llevarla de un lado a 
otro. —Decidí seguirle el juego. Sí, lo sé. Fue una mala idea, pero esos 
ojazos enormes y su escote fueron un arma de destrucción masiva, 
haciendo añicos mis defensas contra su encanto. 

—¿Cuánto dices que vamos a tardar en ir a esa chocolatería? — 
Ella se separó de mí. Su rostro mostraba las mejillas sonrojadas 
mientras desviaba su vista de mi cuerpo. 

—Primero te quiero llevar a un sitio muy especial y luego ya soy 
todo tuyo, perdón, quería decir que luego podré invitarte a ese 
chocolate. Yo siempre cumplo mi palabra. —Algo en mi interior me 
pedía seguir con aquel juego peligroso. Y sí, flirtear con mi clienta era 
algo muy arriesgado, pero Vega era capaz de ponerme en la tesitura 
de tener que elegir qué hacer. Estaba claro que esa mañana mi plan 
para contener la atracción que estaba empezado a sentir por ella se 
estaba yendo al carajo. 

—¡Me parece genial! —exclamó loca de contenta. Estaba claro que 
obvió adrede mi lapsus sexual y, sin apenas darme tiempo a 
reaccionar, se agarró a mi brazo, esperando que la dirigiera por 
aquellas calles. 


Enseguida comenzamos a caminar. En esta ocasión sin prisas. A los 
pocos minutos nos encontrábamos en la Vía Dante. Ella continuaba 


con su mano agarrándome con suavidad por mi antebrazo. Yo evitaba 
mirarla, intentando que desapareciera de una vez por todas esa TSNR: 
(Tensión Sexual No Resuelta). 

—Ya hemos llegado. 

—¿Este sitio qué es? —Vega soltó su mano de mi brazo y se acercó 
hasta la placa que había en la fachada. 

—Esta fue la casa de Cristóbal Colón. 

—'¡¿Ostras, en serio?! No sabía que había vivido aquí. 

Sí, en esta casa vivió desde el año 1455 hasta el 1470. Me hacía 
ilusión enseñártela. La fachada tuvo que ser restaurada a causa de la 
guerra. Actualmente, el edificio se utiliza como museo. En su interior 
todavía mantienen algunos muebles y utensilios de aquella época. 

—Pues que sepas que me ha encantado la sorpresa. ¡Contigo estoy 
descubriendo tantos sitios! Enzo, gracias por todo. —De repente la 
miré a los ojos. Sus pupilas comenzaron a brillar, demostrándome una 
emoción contenida por todo lo que estaba viviendo. Me sorprendió 
verla de ese modo y algo en mi interior me decía que, no era solo por 
todo lo que le estaba enseñando, si no, que ella también intentaba 
reprimir algo que estaba empezando a sentir por mí. 

—NOo hay de qué. Lo hago encantado, además es mi trabajo y tengo 
que cumplir con lo que contrataste. 

—De momento te puedo decir que tienes a tu clienta muy 
satisfecha. —Me guiñó un ojo. Después de mis palabras su rostro 
cambió por completo. Dejó a un lado sus pensamientos más emotivos 
y volvió de nuevo a insinuarse de aquel modo que tanto me estaba 
gustando. Lo sé, tengo que evitar coquetear con ella. Lo intento, pero 
no puedo. No soy capaz de negarle mi sonrisa a esos ojazos negros. 

—Me alegro. Ya podemos ir a por ese chocolate. Creo que se lo ha 
ganado, Srta. Vega. —Intenté cambiar de tema lo más rápido que pude 
después de sus últimas palabras. 

—¡Yujuuu! Si es que soy muy buena. —«No es que seas muy 
buena, es que estás muy buena y solo pienso en besar esos labios. 
Coño, coño... deja de pensar en gilipolleces y céntrate». Maldita sea, 
¿qué cojones me estaba pasando? Ella pegaba pequeños saltitos y yo 
como un imbécil, observaba con disimulo, cómo su escote se abría 
más de lo debido, mostrando un pequeño lunar en la forma 
redondeada de sus pechos. Lo reconozco, ese vestido me estaba 
llevando por el camino de la amargura. 


A los pocos minutos llegamos a la chocolatería. En la calle se podía 
ver una larga cola de turistas, esperando su turno para entrar a 
comprar esos dulces tan conocidos de la ciudad. La entrada era de lo 
más normal del mundo; la pintura de color salmón se encontraba 
desconchada por el paso de los años. En lo alto del establecimiento 


había un modesto letrero de color burdeos en el cual se podía leer: 
“Viganotti Romeo Pasticcderia-Caffetteria-Gelateria”. 

Enseguida nos colocamos detrás de las últimas personas. En su 
interior se podía ver un enorme mostrador de cristal repleto de 
chocolates, dulces y pastas típicas de Génova. Al fondo del local se 
apreciaban unos expositores de madera con cajitas de varios tamaños 
llenas de bombones, listas para regalar como souvenir. 

—Enzo, no me encuentro bien. 

—¿Qué te pasa? —Enseguida me di la vuelta y la vi algo más 
pálida de lo habitual. 

—No me gustan las aglomeraciones. Creo que me estoy mareando. 
—Me agarró por mi brazo mientras miraba a su alrededor, angustiada 
por ver tanta gente a su lado. 

—Nos vamos de aquí ahora mismo. Te llevaré a un sitio para que 
te puedas sentar. 

—Gracias y perdona. 

—«¿Perdonar, el qué? Vega, lo primero eres tú. Venga, camina 
despacio, enseguida llegaremos a una cafetería que he visto aquí al 
lado y te podrás sentar a descansar. —La cogí por la cintura y fuimos 
caminando muy despacio. Recordé que a su paso por la calle había 
visto algún bar por aquí cerca. 

—«¿Estás mejor? —Entramos en una cafetería y nos sentamos en 
una pequeña mesita de madera. En aquel lugar apenas había nadie. 
Mucho mejor, ya que una vez que me enteré de que a Vega no le 
gustaban las multitudes, prefería llevarla a un lugar en el cual no 
hubiera tanta afluencia de turistas. 

—Sí, gracias, Enzo. 

—Toma, bebe. Te vendrá bien tomar algo con azúcar. —Al entrar 
en la cafetería le pedí al camarero un refresco mientras la ayudaba a 
tomar asiento. Ella continuaba muy pálida y me tenía asustado. Le 
temblaban mucho las manos y sus piernas apenas podía dejarlas 
quietas. 

—¿Mejor? 

—Sí. El Aquarius me ha sentado de lujo. 

—Me alegro. Menudo susto me has dado. Te voy a tener que pedir 
un plus extra de peligrosidad. Entre lo de ayer en la pasarela y lo de 
hoy, ¡contigo no gano para sustos eh! —le bromeaba para hacerla reír. 
Quería volver a verla como antes. Era lo que más deseaba en aquel 
instante. 

—Lo siento. Es que esta mañana me olvidé de tomar la 
medicación. 

—¿La medicación? Vega, ¿qué te pasa? —Creo que jamás había 
abierto tanto mis diminutos ojos verdes. Al escuchar la palabra 
“medicación”, mi mente empezó a atar cabos, acojonándome por algo 


que le sucedía y yo no sabía. 

—Tranquilo. No es nada, en serio. Son unas pastillas para el 
mareo. Los viajes en barco, las aglomeraciones y yo, no nos llevamos 
muy bien. 

De nuevo volvió a sonreírme. Ahora su rostro recuperó algo más de 
color. 

—Ah vale. Joder, ya me habías asustado. Pensé que te ocurría algo 
grave. Voy a pedir algo para comer y una botella de agua. Tienes el 
estómago vacío y con las pastillas lo mejor es que comas algo. 

—Gracias y perdona por fastidiar el plan de tomar chocolate y 
seguir con la ruta turística. —Agachó su rostro sintiéndose culpable. 

—No digas gilipolleces. Lo más importante es que tú estés bien. — 
Enseguida me levanté de la silla para pedirle algo para comer y una 
botella de agua. 


Vega se terminó la tostada de mantequilla. Bebió agua y se tomó la 
medicación. Yo la miraba atentamente preocupado por su salud. Una 
vez se acabó el almuerzo salimos a la calle. Ella continuaba 
caminando con dificultad. Por más que me intentaba ocultar que 
estaba mejor, yo la notaba que aún se encontraba algo mareada. 

—Si quieres nos volvemos al barco. Todavía te veo algo cansada y 
ahora mismo no estás precisamente para seguir con la ruta. 

—No quiero. Enzo, en serio, ya estoy mucho mejor —justo en 
aquel instante comenzó a temblar. 

—Mira cómo estás. Así no puedes seguir, no seas cabezota. Te 
llevaré al barco para que puedas descansar. Además, el barco estará 
hasta la noche en Génova, ya habrá tiempo de salir otra vez... 


Después de mis últimas palabras en un tono más serio ella asintió, 
dándome la razón. Nos encontrábamos sentados en un banco de 
madera que había justo al lado de la cafetería. Allí esperamos a que 
llegase un taxi para llevarnos de vuelta. A los pocos minutos apareció 
el vehículo. Le abrí la puerta de atrás y la ayudé a entrar en el coche. 
Ella continuaba muy débil; aunque intentaba sonreírme, yo sabía muy 
bien que todavía no se encontraba recuperada del todo. 

Me encontraba sentado a su lado en el asiento de atrás. La miraba 
de reojo, preocupándome por su salud. 

Todavía no me terminaba de creer que estaba así por los mareos 
del viaje en barco o por el bullicio que nos habíamos encontrado en la 
chocolatería. Había algo en mi interior que dudaba de lo que me había 
contado. 

En unos minutos llegamos a la Estación Marítima de Génova. 
Ayudé a Vega a bajar del taxi y le pagué al hombre lo más rápido que 
pude. Ella seguía algo mareada. Se agarraba a mi mano intentando 
mantener el equilibrio mientras miraba aterrorizada la pasarela. 


Subimos muy despacio. Yo la sujetaba por la cintura con cada paso 
que dábamos. Una vez arriba fuimos caminando hasta los camarotes. 
Vega se encontraba muy avergonzaba por todo lo que había sucedido. 
Apenas me dirigió la palabra y el silencio invadió todo el camino de 
vuelta. 

—Ya hemos llegado. ¿Quieres que entre y te ayudo a tumbarte? — 
En aquel instante mi deseo era poder verla bien. Olvidé todas mis 
reglas, dejando salir mis sentimientos por ella. 

—No te preocupes, puedo yo sola. 

—Vega, insisto. Fíjate cómo estás. —Coloqué mis dos dedos en la 
barbilla y levanté su rostro para mirarla con ternura. 

—Vale. Madre mía, que vergúenza —ella intentó bajar otra vez su 
mirada al suelo. 

—Oye, mírame. No pienses eso, ¿vale? —De nuevo, puse con 
delicadeza mis yemas en su piel, situando sus ojos enfrente de los 
míos. 


Entramos al interior de su camarote. La fragancia a lavanda que 
solía llevar aún permanecía impregnada en aquel lugar. Vega se 
tumbó en la cama y yo fui hasta el baño para llenarle un vaso de agua 
y dejárselo en la mesita de noche. Ella no paraba de mirarme cómo 
iba de un lado a otro. En aquel instante apareció su sonrisa. Nunca 
había cuidado de nadie que no fuese yo mismo, pero con ella, era todo 
distinto. 

—Muchas gracias por todo. Y perdona por haber jodido los planes 
que teníamos. 

—Chiquilla no digas más tonterías. He podido hacer muchas fotos 
y hemos visto muchos sitios. Tú por eso no te preocupes. Mientras tú 
descansas, yo me voy a mi camarote para editar todo el material que 
he fotografiado. Lo que tienes que hacer ahora es dormir un rato. Ya 
sabes que yo estaré aquí al lado para lo que necesites. 

—Espera, Enzo. —En aquel instante levantó su rostro y me besó en 
los labios. Yo continuaba sentado a su lado en la cama y no lo vi 
venir. «Joder, ¿qué coño estoy haciendo?» pensé mientras disfrutaba 
de su lengua entrelazándose con la mía, dejándome llevar por lo que 
estaba sintiendo por ella. 

—Vega, para. Lo siento, pero no puedo hacerlo. Esto no está bien. 
—La agarré por sus hombros y separé mis labios de los suyos. Ella se 
quedó sin habla, mirándome avergonzada por lo que acababa de 
suceder. 

—Perdóname, no debí hacerlo. —Sus ojos mostraban unas 
diminutas lágrimas descendiendo muy despacio por las mejillas. 
Continuaba con su rostro cabizbajo, sin fuerzas para mirarme a los 
ojos por el rechazo que había sentido. 


—No pidas perdón. Tú y yo no podemos dar este paso. 
Entiéndelo... yo estoy aquí por trabajo. Tú eres mi clienta y no puedo 
romper una de mis reglas básicas. Se iría todo a la mierda, créeme. 

—Lo entiendo, Enzo. No te preocupes, creía que tú... —ella apenas 
podía acabar la frase. Se encontraba muy afligida por lo que le había 
dicho, pero era mejor así. Por más ganas que tenía de besarla con 
todas mis fuerzas, debía ponerle freno aquel despropósito y mantener 
las distancias para seguir con el trabajo por el que me había 
contratado. 

—No pasa nada. Me voy a mi cuarto. Descansa. —Salí a toda prisa 
sin mirar atrás y cerré la puerta. No podía pasar más tiempo en esa 
habitación. 


Capítulo 10 
Vega 


Me siento cansada. Cansada por ser otra vez rechazada por un 
hombre, por sufrir otra decepción, por otro golpe que me da la vida. 
Cansada por creerme algo que no es, por sentirme como una mierda 
cada vez que me levanto, por saber que mi tiempo se agota. Cansada 
física y mentalmente, por observar a mi alrededor cómo el mundo 
seguirá sin mí. Por crearme unas expectativas de algo imaginario. 
Cansada por levantarme cada mañana agotada, mareada, sin fuerzas 
para continuar aparentando algo con lo que no puedo más. Me siento 
frágil, me siento indefensa y, sobre todo, siento impotencia por no 
poder hacer nada más. 

Besé a Enzo. Fue algo maravilloso, algo efímero. Sí, lo fue, pero 
luego desapareció renegando por lo que había hecho. No lo entiendo, 
yo pensé que le gustaba. Fui una gilipollas por creérmelo, eso está 
claro. Él me miraba de esa forma. De esa jodida forma que mira un 
chico a una chica cuando se está enamorando. ¿Qué más pruebas 
necesita una persona para saber que le gustas? Enzo me cuida y mira 
por mí cómo no lo había hecho otro hombre. Quizás ese fue el 
problema. Creer que el cordobés estaba por mis huesos. «Vega, eres 
gilipollas. Él solo es el chico que te hará tu reportaje antes de que te 
mueras». Mi pepito grillo me asestó un golpe de realidad, dejándome 
paralizada, contemplando el cielo azulado que asomaba sutilmente 
por mi ventana. 

Intenté dormir algo, pero me fue imposible. En mi mente solo 
existía el dichoso instante del beso. Una y otra vez se repetía, 
castigándome por la “locura” que había hecho con Enzo. Continuaba 
recostada de lado en mi cama, sin apartar mis ojos de la puta ventana, 
la cual era mi única vía de escape de aquella utopía. Mis mareos 
desaparecieron, a cambio mi mente retorcía de dolor por amor. 
¡Maldito seas amor, por ser tan injusto con las personas! Necesitaba 
hablar con alguien. Y ese alguien era obviamente mi amiga del alma. 

Ella siempre había estado a mi lado y ahora necesitaba escuchar su 


voz. 

—Hola, Julia. ¿Puedes hablar? 

—¡Vega! Por supuesto que sí. Cuéntame, ¿cómo te va con el 
macizorro? 

—Buff... fatal tía. Hoy ha pasado algo que no me esperaba. Estoy 
acostada en la cama de mi camarote y no tengo ganas de nada. 

—Joder, chocho, lo siento muchísimo. ¿Qué ha pasado? 

—A ver, por donde empiezo. Nos hemos besado hace un rato y... 
—Julia me interrumpió. ¿Qué raro eh? 

—¡¿Cómo dices?! Nena, para el carro y cuéntame con todo lujo de 
detalles lo que ha pasado. —Mi mejor amiga, al escuchar la palabra 
“besado”, me interrumpió otra vez cómo una loca. 

—Julia, cálmate. Déjame seguir. 

—Perdón, es que al escuchar que os habéis morreado me he venido 
arriba. A ver, cuéntame, te escucho. 

—Estábamos por Génova visitando y fotografiando los lugares que 
Enzo tenía programados. Todo iba de maravilla, incluso me había 
invitado a ir a una de las chocolaterías más conocidas de la ciudad, 
pero cuando hemos llegado allí, había mucha gente haciendo cola. Me 
he agobiado muchísimo y he empezado a tener mareos. Enseguida nos 
hemos venido al barco para que pudiera descansar. Esta mañana con 
las prisas se me olvidó tomarme la pastilla. Bueno, con las prisas y 
también por ver a Enzo dándome los buenos días vestido solo con un 
pantalón corto, excitado, marcándose en su prenda todo el paquete. 

—;¡¡Quééé diceees!!... A ver, a ver, que yo me aclare. Lo primero 
de todo siento muchísimo que te hayan vuelto los putos mareos. Sé 
que estar rodeada de mucha gente te afecta y espero que ahora estés 
mucho mejor y que hayas podido descansar algo, pero hija mía... 
¡¿Has visto a ese bombón sin camiseta y empalmado?! ¡Joder tía, eso 
me lo tenías que haber contado antes! Y qué, ¿cómo la tiene? Grande, 
¿a qué sí? 

—' ¡Mira que eres zorrona! Pero sí, te puedo confirmar que nuestras 
sospechas de su tamaño eran ciertas. Madre mía, cómo me ha puesto 
esta mañana al verlo abrirme la puerta de su camarote enseñándome 
sus músculos y marcándose en su pantalón ese «misil» enorme que 
tiene entre sus piernas. 

—La madre que te parió, que suerte tienes, cabrona. Y tú, ¿qué has 
hecho? 

—¿Qué se supone que debería haber hecho? 

—Pues muy sencillo. Agarrarte como una lapa a su culito prieto 
como si no hubiera un mañana. Sentir cómo te roza en tu ropa 
mientras le comes la boca, hasta que no pueda más del calentón que 
tiene y te lleve a su cama para follarte sin parar. ¿Has visto que fácil? 
—Julia, después de la burrada que soltó por su boca, comenzó a 


reírse. 

—No es tan sencillo, créeme. Todavía no te he contado que ha 
pasado después de besarnos. 

—¡Ah sííí! Lo siento, cariño, se me ha ido la pinza. Es que al 
contarme lo que os ha pasado esta mañana ya había olvidado lo del 
beso. A ver, chocho, cuéntame, te prometo que no te interrumpiré más. 
—¿Mi mejor amiga prometiéndome que no me iba a interrumpir? No 
me lo creo ni harta de vino. 

—Cuando hemos venido al barco todavía seguía mareada. Él me ha 
acompañado hasta mi cuarto. Me ha ayudado a tumbarme en mi 
cama. Todo era perfecto. O al menos eso creía yo. Así que, te he hecho 
caso a lo que me dijiste y me he lanzado. Nos hemos besado, pero 
Enzo, después de unos segundos se ha separado de mí. De repente se 
ha sentido mal y me ha dicho que no podía ser, diciéndome que yo 
soy su clienta y que él no puede romper una de sus reglas básicas 
enrollándose conmigo. Joder, no sabes lo mal que lo he pasado al 
verlo salir de mi camarote a toda prisa, dejándome con cara de 
gilipollas sin saber cómo reaccionar. Me he sentido tan mal que, 
incluso los mareos que tenía han desaparecido. Yo pensaba que le 
gustaba. Después de todo lo que hemos hablado y cómo me mira 
cuando estamos juntos, yo creía que se sentía atraído por mí. 

—¡No me jodas, Vega! De veras que lo siento muchísimo que te 
haya pasado eso. No creía que él fuese a comportarse así. Aunque 
también te digo una cosa... ¡A Enzo le gustas mucho! 

—i¡¿Pero qué coño dices?! ¿Es que no me has escuchado? ¡Qué ha 
dejado de besarme y se ha ido! —la interrumpí. No entendía a dónde 
quería llegar Julia con su última afirmación, diciéndome que le 
gustaba después de lo que había ocurrido. 

—Vega, ¡¿es que estás ciega?! ¿No ves las señales? Escúchame 
atentamente. A ese tío le gustas y te explico por qué. Te ha besado, 
¿no? 

—Sí, pero luego se ha ido. 

—Cállate y lee entre líneas. Te ha besado, te cuida, mira por ti, 
incluso esta mañana fíjate cómo se ha puesto de cachondo al verte. 
Coño, ¿necesitas un rótulo luminoso con tu nombre para ver que le 
gustas? 

—Yo no lo veo así. Si tanto le gusto, ¿por qué se ha ido después de 
besarme? 

—;¡Por qué le gustas! Enzo tiene dudas, es lógico. Estoy segura de 
que, lo que ha sentido por ti después del beso le ha hecho salir a toda 
leche de tu camarote precisamente por esa razón. Tiene miedo a 
enamorarse. Cielo, dale tiempo. 

—«¿Estás segura? Julia me siento fatal. No sé qué hacer. 

—Tú no seas tonta y deja que todo fluya. Verás cómo él caerá, y 


cuando lo haga te darás cuenta de que llevaba razón. Ya sabes que yo 
nunca me equivoco. Hazme caso y piensa en lo que te he dicho. Si a 
ese tío no le gustases créeme que todo lo que has visto no habría 
pasado de ese modo. Piensa que, de no ser así, él se habría 
comportado contigo de otro modo más frío. Por lo que me has contado 
que ha hecho después de besarte, tampoco es que no sienta nada por 
ti. Además, estoy segura de que el beso ha sido la bomba, durase lo 
que durase, ¿a que sí? 

—Joder, Julia, ¡pues claro que el beso ha sido increíble! Madre mía 
cómo lo hace. Si tú supieras lo que he sentido cuando su lengua se 
pasaba por la mía. Y cómo me mordía el labio. Casi me da algo. 

—¿Ves cómo llevo razón? Déjate de gilipolleces y hazme caso. El 
macizorro está coladito por ti. Deja tus paranoias a un lado y... 

—Vega, ¿estás bien? ¿Puedo pasar? —De repente se escuchó en mi 
puerta a Enzo, golpeándola con suavidad. 

—Sí, sí, adelante. 

—¿Has visto, putón? Ya lo tienes ahí. Anda ve y ábrele la puerta. 
—Julia me había oído darle paso a Enzo y enseguida me susurró al 
teléfono. 

—Chocho, tengo que cortar. Muchas gracias por todo. Te quiero 
muchísimo. 

—-Cielo, no debes darme las gracias. Cuídate mucho y vigila esos 
mareos. Y oye, haz el favor de contarme cuando puedas lo que pasa 
entre vosotros. Y dile a Enzo de mi parte que deje de hacer el 
gilipollas y que te eche ya un polvo como dios manda. 

—Serás capulla. No te preocupes, ya te contaré. Voy a ver qué 
quiere. Adiós, petarda —me despedí murmurándole mientras soltaba 
el móvil y me dirigía a toda prisa hasta la puerta para abrirle. 

—Hola, Vega, ¿estabas ocupada? 

—No, tranquilo. Estaba hablando con Julia para ver cómo iba el 
negocio. 

—Por lo que veo, ya te encuentras mejor. Me alegro. 

—Gracias. 

—¿Puedo pasar? Me gustaría hablar contigo de lo que ha pasado 
antes. —Enzo se encontraba enfrente, encogiendo sus hombros sin 
apenas poder mirarme a los ojos. 

—Claro, adelante. —Una vez entró me senté en el filo de la cama. 
Él cogió una silla y se colocó a mi lado. 

—Lo primero de todo quería saber cómo estabas. 

—Me encuentro mucho mejor, gracias por preguntar. —Me 
mostraba algo fría y distante. El cabreo por ser rechazada aún se podía 
apreciar en mi rostro serio, dejándole claro que aún me sentía mal por 
lo que había pasado hace unas horas. 

—Me alegro de que estés bien. Siento mucho lo que ha ocurrido 


antes. Espero que me entiendas. 

—Te comprendo perfectamente, Enzo. No quieres mezclar trabajo 
con placer, ¿no? 

— Así es. Lo siento si te he mostrado algo que no puede ser. Espero 
que esto no influya en mi trabajo y el buen rollo que tenemos tú y yo. 

—No te preocupes. Como tú mismo dijiste, yo soy tu clienta y tú 
estás aquí solamente por trabajo —continuaba respondiéndole con 
indiferencia. Me había jodido mucho lo que había pasado. Por más 
que Julia intentase animarme con su particular visión de lo nuestro, 
yo todavía continuaba bastante cabreada siguiéndole el juego. 

Enzo quería tener ese trato, ¡pues muy bien, así sería entonces! 

—Ya veo que sigues cabreada. 

—i¡¿Yo?! Que va, si estoy acostumbrada a que un tío me dé un 
morreo y se vaya corriendo. —El mosqueo y los reproches fueron 
aumentando. Ya no podía contener ni un minuto más lo que llevaba 
en mi interior y tuve que tirar de mi particular ironía, demostrándole 
mi enfado por lo que había ocurrido. 

—Vega, no digas eso. Eres muy injusta. Tienes que entender que 
esto no puede ser entre nosotros. 

—Sí, eso lo entiendo. Lo que no llego a comprender es... ¡¿Por qué 
cojones me has seguido besando?! 

—i¡Joder, porque me gustas! ¡¿Es lo que querías escuchar?! —Enzo 
se levantó enérgicamente de la silla y se acercó hasta mí, apoyando 
sus manos en las sábanas. Su voz era frágil. Tartamudeaba y sentía su 
aliento invadiendo mi espacio personal, mientras su cuerpo se 
encontraba inmovilizándome con sus brazos extendidos—. Vega, esto 
es muy peligroso, créeme. Sé que ahora no lo entiendes, pero no 
funcionaría. Lo siento mucho si te he hecho daño. 


Después de sus últimas palabras se separó de mí, dejándome 
espacio para poder respirar. Enzo salió del camarote lentamente, pero 
en esa ocasión giró su rostro para mirarme a los ojos. Yo continuaba 
petrificada por lo que acababa de suceder. Inmóvil, no pude 
reaccionar. Mi cuerpo permanecía atónito, sintiendo cómo mi corazón 
latía cada vez más rápido. Mis pupilas comenzaron otra vez a 
derramar las últimas gotas que aún me quedaban de esperanza por su 
amor. Digo las últimas, porque desde aquel instante, me prometí 
seguir los consejos de Julia y darle tiempo. Un tiempo que poco a 
poco se me iba agotando. Me agarré a mi pecho, conteniendo aquel 
instante en un acto desesperado por sacar al exterior mi valentía. 
Contemplaba a Enzo marcharse otra vez después de su declaración de 
intenciones. 


Enzo 


Cerré la puerta y volví de nuevo a mi camarote. Tenía que 
contener mis emociones después de lo que le había dicho. 

Quizás no fue lo mejor, pero deseaba con todas mis ganas decírselo 
mientras la miraba a los ojos. Lo nuestro no podía ser. Era algo que 
tenía que quitarme de la cabeza de una vez por todas. Permanecía 
sentado enfrente del portátil intentando olvidar mis sentimientos por 
ella. Fue imposible. Vega no salía de mi cabeza por más que yo quería 
hacerlo. Intenté distraerme editando las últimas fotos, pero cada vez 
que aparecía en alguna instantánea, sufría otro golpe, causándome un 
dolor terrible en mi estómago. 

La tarde pasó a toda prisa y ella no daba señales. Esperaría a que 
Vega viniera hasta mi cuarto. Mi orgullo hizo acto de presencia. No 
estaba dispuesto a rebajarme otra vez después de todo lo que había 
pasado hace unas horas. Era demasiado dolor como para repetir la 
experiencia. Hablar con ella para volver a explicarle que lo nuestro no 
podía ser, era algo por lo que no estaba dispuesto a pasar. Al menos, 
de momento no lo haría. Necesitaba tiempo para pensar en todo. 
Necesitaba recapacitar y tener mi mente despejada y ahora 
precisamente mi conciencia era un hervidero de hipótesis y todas me 
llevaban a lo mismo; salir de mi cuarto, tocar su puerta, agarrarla con 
todas mis fuerzas y continuar con aquel beso que yo mismo interrumpí 
por culpa de mis estúpidas reglas. 


De repente, el sonido del barco, anunciando que en unos minutos 
comenzaríamos la marcha me hizo regresar al mundo real. Dejé a un 
lado todas mis dudas, apagué el portátil y salí del camarote para cenar 
algo y darme una vuelta. Necesitaba despejarme. Desde que 
comenzamos el crucero apenas había podido echarle un vistazo con 
calma a todo lo que ofrecía el espectacular transatlántico. 

Cerré muy despacio, sin apenas hacer ruido y fui caminado 
lentamente. Me detuve unos segundos enfrente de su puerta. Casi 
caigo en la tentación de tocarle para invitarla a cenar, pero no era el 
momento. Debía dejarle espacio y que pudiera pensar en todo lo que 
había pasado. «Tiene mi número, si quiere algo, ya me llamará», pensé 
mientras llegaba a unos de los restaurantes que había en las plantas 
superiores. Después de cenar algo y tomarme alguna copa de más me 
fui a dormir. 


Nuestro próximo destino sería Livorno (Florencia-Pisa). La llegada 
del crucero estaba prevista para las 8:00 h. Decidí acostarme y estar 
listo para la mañana siguiente. Ella aún seguía sin dar señales de vida. 
Sabía que si quería escribirme lo podía hacer cuando quisiera, aunque 
entendía que aquel día no tenía ganas de nada, después de todo lo que 


había pasado. 
Vega 


Cuando se marchó Enzo no tenía ganas de nada. Me quedé 
acostada en mi cama con la mirada perdida observando la puerta. Aún 
recordaba sus últimas palabras. “Me gustas”. Durante toda la tarde, su 
afirmación revoloteaba por mi mente. Continuaba dándole vueltas a 
todo. Cada vez que lo hacía, todo era más complicado. Llegó la noche 
y decidí llamar a mis padres. Necesitaba hablar con ellos y distraer 
mis pensamientos. Una vez acabé, seguía sujetando el móvil. «¿Lo 
llamo o no lo llamo?», pensé mientras sentía cómo me temblaba todo 
el cuerpo. Así me quedé unos minutos, acechando la pantalla con su 
número de teléfono listo para darle al icono de color verde. No fui 
capaz, el miedo a ser otra vez rechazada me invadió dejándome 
paralizada. Los mareos regresaron demostrándome la cruda realidad. 
Enseguida me tomé la pastilla y me fui de nuevo a la cama. Necesita 
descansar. Necesitaba dormir. Mañana sería otro día y ahora mismo 
no pensaba con claridad. El barco llegaría a Livorno a las ocho. 
Cuando contraté el viaje ya había quedado con Enzo en que iríamos 
en una excursión programada para visitar la Torre de Pisa y Florencia. 
Tenía que hacerme a la idea de que íbamos a pasar todo el día juntos, 
aunque ahora mismo me aterrorizaba volver a verlo. No sabía cómo 
actuar con él y lo que más miedo me daba era que, no sabía cómo se 
comportaría Enzo conmigo. 


A la mañana siguiente me encontraba preparada desde las 7:30 h. 
En esta ocasión sí recordé tomarme la medicación. 

La noche la pasé dando demasiadas vueltas en la cama, pensando 
demasiado en todo. 

Fui al baño y me maquillé un poco más, intentando ocultar las 
ojeras que tenía y de paso, le añadí un poco de colorete a mis mejillas, 
que aún se encontraban pálidas por todo el disgusto del día anterior. A 
los pocos minutos escuché cómo tocaban a la puerta. Mi corazón 
comenzó a latir a toda velocidad. Sabía que era Enzo, aunque en 
aquella ocasión no dijo ni una sola palabra, solo golpeó una vez la 
puerta esperando a que le abriera. 

—Buenos días, Enzo. —Enseguida le abrí. Su cara tampoco es que 
fuera la alegría de la huerta. Se le notaba que la noche anterior 
tampoco había dormido mucho. 

—Buenos días, ¿estás lista? —¡Milagro, me ha sonreído! Mierda, 
mejor que no lo hubiera hecho, casi prefería que siguiera con el gesto 
serio del día anterior. 

—Sí, dame un segundo que voy a por mí bolso. —Me di la vuelta y 


fui a la cama. De reojo lo observaba cómo no paraba de mirarme. 
Decidí ponerme mis vaqueros cortos y una camiseta de tirantes. En 
esta ocasión cambié los zapatos por mis Converse. Sabía muy bien que 
hoy el día sería muy largo y quería ir preparada para la caminata que 
nos esperaba. 


Enseguida llegamos hasta el exterior. En la cubierta ya se podía ver 
muchísima gente esperando a que el barco atracase en el puerto de 
Livorno. Florencia y la Torre de Pisa eran de los destinos que a todos 
los pasajeros les apetecía visitar. El gentío se agolpaba en las zonas 
exteriores del crucero. Y de nuevo, mi fobia por las aglomeraciones 
apareció. 

—Vega, vamos a esperar allí. No quiero que te vuelva a pasar lo de 
ayer. —Antes de darme tiempo a reaccionar, Enzo me sujetó de la 
mano. Y como un caballero protegiendo a su doncella de la malvada 
bruja, me propuso colocarnos alejados de la gran mayoría de personas 
que esperaban con ansias delante de las pasarelas. Era imposible 
enfadarme con él. Si ya lo tenía claro, en aquel instante mis dudas se 
fueron a tomar por saco. A pesar de lo que había pasado entre 
nosotros, su modo de tratarme no había cambiado. «¿Llevará razón 
Julia?» Mi pepito grillo despertó de su letargo, recordándome otra vez 
con calambres en mi entrepierna que, aún tenía posibilidades y que 
debía dejar a un lado mis gilipolleces y jodidos complejos. 


A los pocos minutos el barco atracó en el puerto de Livorno. Desde 
la cubierta se podía distinguir la cantidad de edificios antiguos que 
había a su alrededor. Se trataba de una ciudad pesquera de la 
Toscana. El colorido de sus casitas decoradas con infinidad de flores se 
hallaba situada en el borde del puerto, ofreciendo una mezcla 
increíble con el mar Mediterráneo, rodeando toda la zona costera. Las 
vistas eran impresionantes. Me encontraba inmóvil mientras Enzo me 
miraba sonriéndome al verme disfrutar de aquel paisaje tan bonito. 

—Siento muchísimo lo que ocurrió ayer. —Su voz grave me 
susurró muy cerca de mi oído izquierdo. Su nariz fue abriéndose paso 
entre mi cabello, acercándose más de lo debido. Tan cerca que podía 
sentir su aliento erizando toda mi piel. Lo siento, me era imposible 
enfadarme con el cordobés. Esos labios, esos ojazos y ese cuerpo era 
algo superior a mis fuerzas. «¡A tomar por culo, que sea lo que Dios 
quiera!», pensé mientras cerraba mis ojos queriendo atrapar aquel 
instante para siempre. 

—No te preocupes. Ya está todo olvidado. Esta noche lo he 
pensado con calma y llevabas razón. Me equivoqué y pensé algo que 
no era. ¡Venga, vamos a bajar que nos espera el autobús! —Me 
encantó ver su cara de desconcierto. Creo que aún se esperaba que 
siguiera de morritos cabreada con él. Pues no. Ahora si quería algo 


conmigo tendría que currárselo. Intentaría resistirme a esos labios 
carnosos y mirada penetrante, aunque sabía que iba a ser una misión 
casi imposible. 


El autobús iba repleto de turistas. No cogía un alma. Si no llega a 
ser porque Enzo me estuvo distrayendo mientras me contaba largo y 
tendido toda la historia de los lugares que íbamos a visitar, me 
hubiese mareado otra vez. Lo pasaba muy mal cuando me encontraba 
en un sitio cerrado con tantas personas. Desde que apareció mi 
enfermedad me costaba horrores estar con tanta gente a mi alrededor 
y, mucho menos, en lugares cerrados, provocándome claustrofobia y 
mareos. 

En unos cuarenta y cinco minutos llegamos a la Plaza de los 
Milagros. 

El conductor enseguida nos llevó al complejo dónde se situaba la 
famosa Torre de Pisa. Estaba deseando salir de aquel espacio reducido 
repleto de gente, armando jaleo y haciendo cientos de fotografías 
como si fuesen los clásicos turistas japoneses. Una vez salimos cogí 
aire. Resoplé y aspiré. Él me miraba con sorna mientras me sonreía de 
aquel jodido modo, siendo capaz de dejarme embobada con cara de 
gili. «Coño, Enzo, no me mires así, que acabo de recuperar el aliento», 
me dije al observarlo tapándose su boca con la mano como un niño 
chico cuando lo descubren después de una travesura. 

—¿Cómo estás? —Enzo se volvió a interesar por mí. Sabía 
perfectamente que el viaje en autobús rodeada de tanta gente fue un 
suplicio. 

—Mucho mejor. Gracias por contarme todo lo que vamos a ver 
para distraerme. —Enzo había estado tanto en Florencia como 
Santorini así que, sabía muy bien dónde teníamos que ir para tomar 
las mejores fotos para mi reportaje. Fue un acierto que durante el 
trayecto me tuviera centrada en sus ojos y labios. Joder, verlo hablar 
con tanto entusiasmo de lo que íbamos a visitar me ponía cardiaca. 

—Me alegro de que te encuentres mejor. Vega, espérate aquí. Voy 
a hablar con el guía para decirle si podemos separarnos un poco de los 
demás. Sé que no estarás cómoda si vamos con todos los turistas. — 
Enseguida se acercó hasta dónde se encontraba el guía turístico. El 
hombre de unos cincuenta años le atendió amablemente y después de 
explicarle mi problema con las aglomeraciones, no opuso ningún 
impedimento. Me encantaba observarlo lo atento que era conmigo. 
Estaba claro que se preocupaba por mí y eso cada vez me estaba 
gustando mucho más. 

—-¿Qué te ha dicho? 

—Que no hay problema siempre y cuando no nos alejemos mucho 
de ellos. Le he contado lo que te pasa cuando estás rodeada de gente y 


lo ha entendido. Vega, vamos a empezar con la sesión de fotos. 

Llevaba a cuestas su inseparable mochila. Enseguida sacó su 
cámara de fotos y comenzó a tomar instantáneas de todo a su 
alrededor. 

Cómo de costumbre, comenzó a darme órdenes. Vega, ponte aquí. 
Vega, ponte allí. Vega, colócate de este modo y del otro. Ahora sé lo 
que sentía una modelo. Enzo iba alternando su cámara de fotos con la 
de video. Lo grababa todo y por supuesto, me grababa a mí. Al 
principio de comenzar el crucero me daba un poco de vergiienza, pero 
después de unos días haciéndolo constantemente, ya estaba más que 
acostumbrada. 

Nos encontrábamos en la Plaza del Duomo a pocos metros de la 
Torre de Pisa. El lugar era impresionante. Nada que ver con las clásicas 
fotografías que se suelen ver por internet. Aquel sitio me provocaba 
una sensación increíble, dejándome boquiabierta contemplando todo a 
mi alrededor. Me encontraba atónita mirando para un lado y otro, 
creyendo que todo era un sueño. 

—Enzo, hazme una foto como si estuviera sujetando la torre. — 
Veía a toda la gente haciéndose la clásica foto y yo quería una igual. 

—¿En serio quieres que te saque así? —Enzo, al escuchar mi 
proposición, paró de hacerme fotos. Levantó su ceja y me respondió 
con cierta ironía al observar a todos los turistas haciendo lo mismo 
para sacar la archiconocida instantánea. 

— ¡Claro que sí! ¡Mira, mira, cómo la estoy aguantando! —Lo 
siento, tengo que reconocer que me encantaba provocarlo. Ver su cara 
intentando aguantarse la risa era algo con lo que estaba disfrutando de 
lo lindo. 

—Madre mía, chiquilla, no tienes remedio. Está bien... a ver, 
colócate más a la izquierda. —Enseguida cogió su cámara y comenzó a 
darme instrucciones. 

—¿Así? —La posición que tenía era para mearse de risa. Una 
pierna flexionada y la otra estirada. Mis manos extendidas sin mover 
ni un solo centímetro de mi cuerpo y mi rostro sonriéndole, mientras 
aparentaba tener la fuerza imaginaria de Hércules, conteniendo la 
torre de Pisa. 

—Sí. Quédate quieta y no te muevas. —Él continuaba mirando por 
el visor de su cámara mientras me seguía ordenando. Su tono era 
grave y su porte se mantenía firme sin mover ni un músculo. 

Yo intentaba quedarme quieta, pero verlo sosteniendo la cámara 
con firmeza, exhibiendo en sus bíceps las venas marcadas y los 
detalles de sus tatuajes, era algo superior a mí... 

—Vega, no te muerdas el labio. 

—No lo he hecho. 

—Sí lo has hecho. 


—Qué no. 

—Qué sí. —Vale, llevaba razón. Me mordí el labio por su culpa. Sí, 
digo por su culpa. Porque contemplar aquel cuerpo de dios griego, 
concentrado, tensando sus músculos mientras me daba órdenes, sin 
parar de mirarme de aquel modo, era suficiente motivo para morder 
mi labio inferior mientras contenía sin éxito los espasmos que estaba 
sufriendo en mis “otros labios” por su jodida culpa. 

—Enzo, ahora quiero que me saques algunas con mi móvil. 

—Pero si ya te he hecho un montón con mi cámara y saldrán 
mucho mejor. 

—Ya, lo sé, pero me gustaría enviarle a Julia unas fotos mientras 
sujeto la torre. 

—Está bien. Dame tu móvil. —Dios, me encantaba cuando me 
miraba de esa forma. Sus ojos en aquel instante mostraban un tono 
más oscuro. Sus pupilas permanecían clavadas en mí, observándome 
de arriba abajo. 

—Espera un momento. —Dejé por un instante esa postura tan 
ridícula para sacar el móvil de mi bolso. Enseguida cogí el filo de mi 
camiseta y como de costumbre limpié las lentes de la cámara de mi 
teléfono. 

—No me lo digas... ¿ganándole megapíxeles? 

—¡Qué bien me conoces! —Enseguida le pasé el teléfono. Nos 
rozamos los dedos con delicadeza. Yo lo miraba, él me miraba. 
Durante unos segundos el tiempo se paralizó a nuestro alrededor. Mi 
cuerpo continuaba erizado, sintiendo una descarga eléctrica 
recorriéndome cada parte de mi piel. 


Enzo terminó de sacarme unas fotos y enseguida me lo devolvió. 
Mierda, nos volvimos a rozar, pero en aquella ocasión, él desvió sus 
ojos de los míos. 


Mis mejillas continuaban rojas como un tomate, mientras lo 
observaba ruborizado desviando su mirada hasta el siguiente destino. 


Enzo 


Cuando sentí el roce de su piel al devolverle el móvil me fue 
imposible mirarla. Se mostraba como siempre; alocada, divertida, 
cercana, amable, enseñándome que no debía ser tan serio con ella. 
Vega era capaz de hacerme olvidar la razón por la que estaba allí. 
Intenté borrar aquel jodido beso de mi mente, pero me era imposible. 
Recordar otra vez sus labios pegados a los míos era algo increíble. Por 
más que quería centrarme en mi trabajo, todo se iba a la mierda 
cuando ella me sonreía. 


—¿Te parece bien que vayamos a la Fontana dei Putti y al Museo 
delle Sinopie? —intenté cambiar de tema. Todavía estaba pensando en 
el instante cuando se había mordido su labio mientras no paraba de 
ojearme con descaro. 

—Vale. Hoy eres el jefe. 

—¿En serio? 

—Sí. Tú has estado aquí. Sabes qué sitios podemos ver y cuáles 
serán mejores para mi reportaje. Además, hoy me siento generosa. Te 
dejaré que hagas todo lo que quieras conmigo... Emmm, quiero decir, 
que podrás sacarme todas las fotos que necesites para mi reportaje. 

—No te preocupes, Vega, te entendí. ¡Maldito subconsciente eh! — 
le seguí el juego y le volví a sonreír. No debía hacerlo, pero su voz 
dulce cómo el canto de los ángeles, era superior a mis fuerzas. 

—Perdona, estaba pensando en otra cosa. Bueno... ¿dónde vamos a 
ir primero? —Vega mostraba sus mejillas sonrojadas mientras 
intentaba desviar mi atención al señalarme con sus dedos ambos 
lugares. 

—Te llevaré al museo y de paso veremos la Fontana dei Putti. Ahora 
podemos aprovechar que la gente está aquí fuera con el guía 
tomándose fotos. 


Enseguida comenzamos a caminar. Vega se encontraba muy cerca 
de mí. La miraba de reojo y ella continuaba sonriendo maravillada por 
todo lo que estaba viendo esa mañana. Me encantaba contemplarla 
asombrándose de aquel modo tan natural. Sus ojos mostraban una 
inocencia resplandeciendo en sus pupilas oscuras como jamás había 
visto en una mujer. A los pocos minutos, entramos en el interior del 
museo. No necesitábamos al guía turístico. Ya me encargué de 
prepararme la noche anterior toda la documentación para poder 
explicarle con todo lujo de detalles lo que íbamos a visitar. A lo largo 
de toda su fachada, se encontraban los típicos puestos de souvenirs y 
bisutería con artículos relacionados con la historia de la ciudad. 
Entramos al interior del museo para disfrutar de la mayor exposición 
de sinopias medievales del mundo. Ella continuaba maravillada al 
contemplar todo el arte y la historia que guardaba aquel lugar. 

Llegó el mediodía y después de comernos unos bocadillos, nos 
volvimos a montar en el autobús para ir a Florencia. En poco más de 
una hora ya nos encontrábamos en la ciudad. Hacía unos años había 
estado aquí, acompañando a una famosa cantante, haciéndole un 
reportaje extenso de Florencia para su nuevo videoclip que estaba 
preparando en aquel momento. Vega, durante el trayecto, se la veía 
algo cansada. Aunque ella quería ocultármelo, estaba claro que no 
estaba acostumbrada al ritmo que estábamos llevando. 

—Vega, ¿estás bien? 


—SÍ. 

— ¿Seguro? 

—No te preocupes, estoy bien. 

—Si ves que no puedes más dímelo y nos volvemos al barco en un 
taxi. 

—Es mucho dinero Enzo. 

—No te preocupes por el dinero. Lo pagaría yo. 

—Ni de coña. No te dejaré que pagues. Recuerda que te he 
contratado y soy yo quién debe hacerse cargo de los gastos que entran 
en nuestro contrato. 

—Sabes que lo haría encantado. Lo que más me preocupa en este 
momento no es precisamente el dinero. 

Observar su rostro pálido mientras permanecía sentada en el filo 
de una de las escalerillas a la entrada al museo Leonardo da Vinci, 
consiguió que olvidase todas las barreras emocionales que me había 
impuesto esa mañana. 

—Te lo agradezco, pero estoy bien. Venga, vamos a entrar al 
museo, que estoy deseando ver las exposiciones de sus inventos. 

—Como quieras, pero si te encuentras mal, dímelo, ¿vale? —Era 
más testaruda que yo. Y eso ya era decir mucho. Cuando se le metía 
algo entre ceja y ceja no había forma de hacerla cambiar de idea. 

—Vale, Enzo. 


Entramos al interior del museo con todos los turistas. Enseguida 
cogí a Vega de su brazo y nos alejamos un poco. La notaba un tanto 
angustiada y quería llevármela al otro extremo, dónde apenas había 
mucha gente. Intentaba contarle los detalles de los inventos que 
mostraba la galería mientras la observaba preocupado. Lo que más 
quería en aquel instante era verla cómoda. Ella se mostraba 
expectante con cada nuevo artilugio que íbamos viendo a su paso. Yo 
continuaba explicándole todo. Creo que poco a poco su tono de piel 
comenzó a mostrar signos de mejoría. Parece ser que mi plan estaba 
haciendo efecto. 

Una vez salimos con todos los turistas del museo, fuimos directos 
hasta la Basílica de Santa María del Fiore. Para mí, era una de las 
iglesias más espectaculares que había visitado. Fue un acierto que la 
ruta que contrató Vega la tuviera en su itinerario. Después de tomarle 
una gran cantidad de fotografías en el exterior, decidimos entrar. Vega 
no paraba de sonreírme. Continuaba asombrada contemplando los 
increíbles detalles de sus bóvedas, columnas y pinturas decorando 
todo el interior de la catedral. Una vez salimos a la calle fuimos 
caminando hasta nuestra última visita. Se trataba de la popular Piazza 
della Signoria. El lugar era de los más conocidos. Se encontraba en la 
parte central de la Florencia medieval, a pocos metros del Ponte 


Vecchio y del río Arno. 

—¿Qué te ha parecido Florencia? 

—Me ha encantado. Es preciosa. 

—Sabía que te iba a gustar. Cuando la vi por primera vez, me 
enamoré de ella. Tiene tanto por ver... —La miré a los ojos y sujeté 
sus manos. Lo siento, pero no podía aguantarme más. Sé que aquellas 
palabras llevaban una segunda intención y creo que ella también lo 
sabía. Estuve a punto de besarla. Nuestros labios se encontraban a 
pocos milímetros el uno del otro. En aquel instante mi deseo por ella 
era tan fuerte que, apenas me quedaban fuerzas para negarme. Vega 
me miraba con dulzura, esperando recibir el ansiado beso, pero de 
repente, recordé las palabras que le había dicho la noche anterior y 
retrocedí como un cobarde. No podía hacerlo. Por más que quería, no 
era lo correcto. ¿O sí? 

—Enzo, no lo hagas por favor —exclamó agachando su rostro. 

—e¿Y sí quisiera hacerlo? —Le levanté la barbilla para volver a 
mirarla. 

—Tú mismo lo dijiste. Mezclar el trabajo con el placer no es buena 
idea. —Ella se encontraba incómoda. Soltó sus manos de las mías y se 
separó un poco de mi rostro. 

—Lo sé, pero ya no sé qué hacer. 

—Mejor seguir como estamos, ¿no crees? No quiero sufrir por otro 
hombre. 

—Vega, yo no deseo que sufras por nadie, y mucho menos, por mí. 

—Gracias por ser tan bueno conmigo. 


Acabó su frase y se separó mucho más de mí. El silencio se apoderó 
de aquel momento incómodo y durante el trayecto, apenas cruzamos 
algunas palabras. Eran las siete de la tarde y ya nos encontrábamos en 
el interior del barco. Vega se fue a su camarote y yo me quedé en la 
puerta observándola. Ella se mostraba fría conmigo. Desde la 
conversación en el autobús apenas me dirigió la palabra. Quería 
mantener las distancias, pero ya no tenía tan claro si la idea de 
separar mi trabajo de lo que sentía por ella fuese una buena idea. 


Capítulo 11 
Vega 


Me encontraba apoyada en la puerta de mi camarote dándole 
vueltas a lo que me había dicho Enzo. ¿Por qué ahora había cambiado 
de opinión? No entendía nada. Enseguida recordé las palabras de 
Julia: «dale tiempo». Tenerlo tan cerca en el autobús mientras me 
sujetaba las manos y me miraba con deseo fue lo mejor del día. Quería 
que me besase. Lo juro, lo estaba deseando, pero lo que no tenía tan 
claro era si él lo haría por pena o porque lo sentía de verdad. Mi 
cabeza era un hervidero de ideas, y todas llevaban a lo mismo. 
Dejarme llevar. 

Lo sé, me había comportado como una imbécil tratándolo de esa 
forma, pero aún recordaba cómo rechazó mi beso y salió corriendo. 
Necesitaba tiempo para pensar. Sí, ahora era yo quién necesitaba ese 
tiempo que no tenía. Dejé por un momento los pensamientos con el 
macizorro en tareas pendientes y fui a tomarme la pastilla. La dichosa 
medicación me la tenía que tomar dos veces al día. Necesitaba 
descansar después de todo el día caminando de un lado para otro. 
Enseguida me tumbé en la cama. Me quité las Converse y estiré los pies 
mientras le echaba un vistazo a las fotos que me había hecho Enzo. 
Volví a sonreír al recordar cómo esa mañana la pasamos juntos y el 
momento: «ganándole megapíxeles». A Enzo le encantaba, por más que 
tratase de mostrarme su faceta profesional, sé que se lo pasaba muy 
bien conmigo. Su forma de mirarme y cómo me trataba, me dejaba 
claro a cada momento que él también sentía algo por mí, por más que 
tratase de negármelo. 

Eran las siete en punto cuando el barco comenzó a moverse. Yo 
continuaba tumbaba bocarriba en la cama. Llamé a mis padres para 
contarles la cantidad de sitios que había visitado. Ellos se mostraban 
felices al oírme tan ilusionada. Después de hablar con ellos me quedé 
un rato dormida. Eran las nueve y media de la noche, cuando escuché 
unos golpes en la puerta que me despertaron. 

—¿Sí?, ¿quién es? 


—-Cena a domicilio. ¿Puedo pasar? —No esperaba a Enzo, y mucho 
menos después del modo tan frío en el que nos despedimos hace unas 
horas. 

—Yo no he pedido nada para cenar. Se ha equivocado. —Quería 
hacerlo sufrir un poquito más. Se lo merecía por lo del beso. Además, 
me encantaba jugar con él. Ya lo conocía lo suficiente como para 
saber que poco a poco entendía mi humor. 

—Tengo aquí un suculento manjar a nombre de Vega. —Él 
también sabía jugar y me encantaba cuando me seguía la corriente, 
mostrándome su faceta sarcástica. 

—Mmm... déjame que me lo piense. ¿Qué lleva la cena? 

—Una deliciosa hamburguesa de ternera con cantidad de patatas 
fritas, acompañadas por un fotógrafo cordobés muy simpático, que se 
preocupa por la alimentación de su jefa. 

—i¡Joder qué buena pinta tiene todo! Creo que aceptaré su 
propuesta —continuábamos hablando; él en un lado de la puerta y yo 
en el otro. En serio, disfrutaba haciéndolo sufrir de aquella manera. 

—¿Me puede abrir la puerta, Srta. Vega? O, pronto no quedará ni 
una sola patata. —Mierda, sabía qué punto débil tocar. Me encantaban 
las patatas fritas. Enzo conocía una de mis debilidades y, como me 
descuidase un poco más de la cuenta, creo que no quedaría ni una 
para mí. Él también sabía crearme ansiedad. 

—¡No se te ocurra comerte mis patatas! —Le abrí la puerta. No 
podía resistirme más. El olor a cena recién hecha y su perfume fueron 
la combinación perfecta. 

—Te prometo que solo he probado una. Es que no quiero que te 
quemes la lengua. —Entró en mi cuarto sujetando con una mano la 
bandeja de plástico y con la otra chupándose su dedo índice. Me 
sonreía con picardía, intentando provocarme más de lo que ya lo 
estaba. Joder, esos ojos me desarmaban por completo. 

—Eso espero por tu bien. ¿No querrás conocer la ira de una mujer 
cuando le quitan sus patatas fritas? 


Enzo había sido todo un caballero al traerme la cena. Con aquel 
gesto me demostró que estaba ganando la batalla el placer al trabajo. 

¡¡Yujuuu, punto para Vegarevoltosa!! Enseguida nos sentamos en la 
cama. Él no paraba de observarme mientras me comía la 
hamburguesa. No nos dijimos nada, no hacía falta. 

—Ya veo que te gusta. 

—Sí, está buenísima. Muchas gracias. Estaba hambrienta. 

—Te conozco muy bien. Desde mi camarote estaba escuchando 
cómo rugía tu estómago. 

—i¡Qué exagerao eres! —Enzo me hacía reír. Aunque intentaba 
aparentar su faceta seria, poco a poco conseguía ver a ese chico 


andaluz con su desparpajo. 


Terminé de cenar y, como no quería verlo sufrir más de lo debido, 
le ofrecí un trozo de la hamburguesa y le dejé coger unas cuántas 
patatas. Tampoco soy una egoísta bruja malvada. Quería hacerle 
sufrir, pero solo un poquito. 

—Muchas gracias por compartir tu cena conmigo. —Se metió una 
patata muy despacio en la boca mientras acechaba con sutileza mi 
escote; aún llevaba puesta la camiseta de tirantes y digamos que la 
prenda dejaba poco para la imaginación, destacando la forma 
redondeada de mis tetas. 

—No hay de qué. Hay que ser agradecido con el servicio — 
continuaba hablándole con ironía. Me encantaba el juego que 
llevábamos. Lo estaba disfrutando. 

—Srta. Vega, como se ha portado tan bien al darme sus preciadas 
patatas, mañana le tengo preparada una sorpresa que no entraba en 
nuestro itinerario. 

—¡¿Una sorpresa?! —De la emoción, aparté la bandeja de plástico 
a un lado y me acerqué más a él. Apoyé mis dos manos en las sábanas 
dejando más a la vista parte de mi escote. ¡Ahora seguro que no se iba 
a resistir! 


—Sí. Estoy seguro de que te va a encantar, pero ahora debes 
descansar. Mañana te prometo que no te haré caminar tanto — 
terminó su frase guiñándome un ojo y se acercó muy despacio. Sus 
pupilas verdes no paraban de observarme con deseo. Mi cuerpo se 
quedó completamente inmóvil, sin fuerzas para retroceder. Cerré mis 
párpados, esperando como una adolescente el tan ansiado beso. 

Mis labios se encontraban en la posición perfecta para recibir los 
suyos, pero de repente, lo que sentí fue un cálido y dulce beso en mi 
mejilla izquierda, dejándome sin tiempo para reaccionar a lo que 
acababa de sentir. 

—Buenas noches, Vega. Mañana vendré a por a ti a las ocho. 


Se levantó de la cama y no me dejó tiempo para poder despedirme 
de él. Aún sentía en mi piel el calor de su beso. No fue lo que 
esperaba, pero fue maravilloso sentir sus labios carnosos, tomándose 
su tiempo al deslizarse lentamente por mi piel. Antes de cerrar la 
puerta, giró su rostro y me regaló una sonrisa mientras me 
contemplaba sentada con la mirada perdida. Me quedé unos segundos 
pensando en lo que había ocurrido. Pasaba mis dedos justo por la zona 
dónde me había besado. ¡No me volveré a lavar la cara nunca más! 
Aún sentía su aroma impregnado en mi piel. Pasaba las yemas de mis 
dedos por el rostro y cuando lo hacía por mi mejilla izquierda, mi 
cuerpo entraba en ebullición como una olla exprés. 


Enzo 


Me fui hasta mi camarote sin dejarla decirme adiós. Era mucho 
mejor así. La había besado, sí, pero había sido un beso en la mejilla. 
Quería besarla en la boca. Era lo que más deseaba, pero no era el 
momento. Fui un gilipollas por no haberlo hecho, lo sé. Algo en mi 
interior me pedía a gritos dejar de una puta vez mis reglas y 
demostrarle lo que sentía. Intenté dejar de pensar en ella y dormir 
algo. Tenía que aclarar mis sentimientos y lo mejor era descansar. 
Mañana seguro que podría pensar con más claridad. 


Eran casi las ocho y ya estaba enfrente de su puerta. La noche 
anterior, después de darle tantas vueltas a todo, tenía claro lo que 
haría: dejaría mis estúpidas reglas a un lado y me lanzaría a por ella. 
Me armé de valor cuando toqué en la puerta. Mientras permanecía de 
pie sentía mi cuerpo temblar. 

«Joder, ¿qué me estaba pasando? Déjate de tonterías y dile lo que 
sientes por ella». Mi subconsciente no paraba de repetirme la frase una 
y otra vez. Cogí aire y respiré hondo. Vega me abrió enseguida la 
puerta y allí estaba ella. Tan guapa como siempre. Esa mañana llevaba 
puesto uno de sus vestidos. Mierda, céntrate en los ojos y deja de 
mirarle su escote. Estaba preciosa. Mejor dicho, Vega es preciosa. 

—Buenos días, Enzo. Como siempre tan puntual. —Ella no paraba 
de mirarme de arriba abajo. 

—Buenos días. Ya me conoces, nunca me retraso con mis 
compromisos. ¿Estás lista? 

—Sí. Estoy deseando ver la sorpresa que me tienes preparada. 

—Y yo. Ya verás, te va a encantar. Por cierto, espero que sepas 
nadar. 

—«¿Nadar? Joder... ¿A dónde me vas a llevar? 

—Ya lo verás. No te puedo decir nada más. Solo te pido que tengas 
paciencia —acabé mi frase y le ofrecí la mano. Ella no tardó ni un 
segundo en agarrarla. 


Nos encontrábamos en el puerto de Civitavecchia. El crucero había 
llegado a la ciudad aproximadamente a las cinco de la madrugada, 
pero hasta las siete de la mañana no bajaron las pasarelas para que 
pudieran salir al exterior los pasajeros. Hoy no iríamos a ninguna 
excursión programada. Hoy tenía pensado llevarla a Roma. 

—¿A qué esperamos? —Ella me miraba extrañada. No sabía por 
qué seguíamos allí esperando. 

—Ten paciencia. Nuestro vehículo está a punto de llegar. 

—¿Cómo dices? Enzo, ¿a dónde me vas a llevar? —Vega me seguía 


mirando, arrugando su frente y con los brazos en jarra. 

—Lo siento, no te lo puedo decir. Recuerda, es una sorpresa. 

—Madre mía, lo que te gusta darle intriga a todo. Vas a hacer que 
me dé un ataque. 

—Confía en mí. La espera merecerá la pena. —En cuanto acabé la 
frase, llegó un Ford Fiesta de color negro. 

—¿Este coche es para nosotros? 

—Sí. Ayer cuando llegamos al barco llamé a una compañía de taxis 
que se dedica a recoger a las personas de los cruceros para que nos 
llevase hoy a nuestro destino. 

—Enzo, cada vez me tienes más intrigada. ¿No me irás a 
secuestrar? 

—Anda, móntate y deja de decir tonterías. 

—Buongiorno, signore —el chófer me saludó y enseguida nos abrió 
la puerta. 

—Buongiorno, grazie mille per essere stato cosi puntuale. —Antes de 
entrar al interior, le di la mano al conductor. Ella se encontraba 
sentada en el asiento de atrás, observando cómo hablaba en italiano 
con el conductor. 

—¿Qué le has dicho? 

—_Le he dado las gracias por ser tan puntual. 

—Me gusta oírte hablar en italiano. —Vega me sujetó la mano 
mientras me miraba con ternura. 

—'Il tuo sorriso é come un raggio di sole in una giornata nuvolosa”. 

—¿Qué me has dicho? —Después de escucharme hablar otra vez 
en italiano me apretaba la mano con más fuerza. 

—Te he dicho que: “Tu sonrisa es como un rayo de sol en un día 
nublado”. —A tomar por culo mis jodidas reglas. Hablarle en italiano 
fue el detonante de todo. Ahora lo tenía claro. Y lo que más quería era 
decirle lo que sentía por ella, así que, la primera idea que se me 
ocurrió en aquel instante, fue decirle un cumplido que era muy 
especial para mí. 

—Enzo, eso es muy bonito. Jamás me habían dicho algo así. 
Muchas gracias por tratarme como lo haces. 

—Me alegro mucho de que te guste. Esa frase se la decía mi padre 
a mi madre todas las mañanas, demostrándole lo enamorado que 
estaba de ella. —Creo que después de decirle mi última frase, le dejé 
bien claro que, lo de seguir solo como amigos se había ido al carajo. 

—Gracias por compartirla conmigo. —Sus pupilas oscuras no 
paraban de brillar. Mantenía la compostura esperando algo más, y ese 
algo más estaba a punto de llegar... 

—NOo hay de qué. Vega, nunca dejes de sonreír y nunca dejes de ser 
tu misma. Perdona por ser un capullo estos días, pero hoy te voy a 
recompensar. —Se acabó aparentar algo que no era. Fui directo a sus 


labios y la besé. Ya no podía aguantarme más. Nos encontrábamos 
sentados en la parte de atrás del Ford Fiesta, de camino a Roma y 
jamás olvidaré aquel beso tan especial. 

—Joder, menuda forma tienes de pedir perdón. ¿Estás seguro de 
que quieres hacerlo? —Ella aún se encontraba boquiabierta, 
saboreando en su paladar el beso que acabábamos de darnos. 

—Nunca he estado más seguro de nada en toda mi vida. —De 
nuevo fui hasta sus labios. Era como una droga para mí. Quería sentir 
su boca, su lengua, su aliento. Solo quería sentirla, nada más. Era lo 
que más deseaba. Vega había entrado en mi vida como un torbellino, 
y lo había hecho rompiendo todas mis reglas, demostrándome que ella 
era especial. 

—Buff, madre mía... ¿Esta era la sorpresa? —Vega me miraba 
intentando recuperar su aliento. 

—No, pero era algo que quería hacer desde hace tiempo. Para la 
sorpresa no falta mucho. —Miré el reloj mientras le guiñaba un ojo. 

—Pues que sepas que me ha encantado. Yo también lo estaba 
deseando. —De nuevo sentí sus labios apoderándose de los míos. Su 
lengua jugueteaba con la mía a un ritmo acelerado. Le seguí el compás 
y me dejé llevar. Mordía su labio inferior degustando el dulce sabor de 
su saliva. Mis manos se encontraban sujetando con fuerza sus muslos. 
Las yemas las deslizaba con pequeños círculos a la altura de sus 
rodillas e iba subiendo hasta los muslos, descubriéndole adrede la 
parte interna de las piernas. Nuestro deseo se había desatado, ni tan 
siquiera nos importó que el conductor nos estuviera espiando por el 
espejo retrovisor. 

—Ya veo que tú también tenías ganas. —Me separé un instante 
para que pudiera recuperar el aliento. Ella se colocó el filo de su 
vestido, ocultando parte de sus piernas y yo adopté una postura más 
rígida, intentando disimular algo que ya no se podía ocultar. 


—Benvenuti a Roma. —El conductor enseguida nos avisó en italiano 
que estábamos llegando a la ciudad. 

—¿Ha dicho Roma? 

—SÍí, exacto. 

—¡Joder, estamos en Roma! —Vega se encontraba muy nerviosa. 
Su emoción no paraba de crecer y a mí me encantaba verla 
disfrutando como una niña pequeña. 

— Así es, Vega. Esta es una de las sorpresas que te tenía preparada. 

—¡Ains, muchísimas gracias! Yo pensé que hoy nos íbamos a 
quedar en Civitavecchia, tal y como habíamos planeado en nuestro 
itinerario. 

—He pensado que era mucho mejor poder ver Roma. Ya te dije 
que la espera merecería la pena. 


—¡Me ha encantado la sorpresa! —Acabó su frase y se abrazó a mí 
con tanta fuerza que casi me deja sin respiración. 


A los pocos minutos llegamos al centro. Había contratado al chófer 
para que nos llevase a los lugares más conocidos de la ciudad. Lo 
primero que fuimos a ver era el Coliseo. Estaba seguro de que a Vega 
le encantaría. Las fotos que podría sacarle allí iban a quedar 
espectaculares con todo lo que tenía pensado hacer. Esa mañana 
únicamente me llevé mi cámara de fotos y el iPhone, pero sería 
suficiente para el reportaje que quería añadir a su porfolio y álbum. 

—¡Enzo, esto es maravilloso! —Vega se encontraba delante de la 
gigantesca fachada del Coliseo. Alzaba su rostro intentando llegar con 
su vista hasta el final de la estructura. Me encantaba verla 
disfrutando. 

—Sabía que te iba a gustar. Y esto es solo el principio. Ven 
conmigo. 


Una vez acabamos de visitar el Coliseo, nos montamos otra vez en 
el coche. El siguiente lugar sería la Capilla Sixtina. En unos veinte 
minutos ya nos encontrábamos en la ciudad del Vaticano. En su 
interior se hallaba la Plaza de San Pedro, conocida por ser el lugar más 
importante de peregrinación de los fieles al catolicismo. Y justo 
enfrente, se ubicaba la Basílica de San Pedro, que era la iglesia más 
importante del mundo. 

—¿Todo esto es el Vaticano? 

—Sí. Ya veo que lo conoces. 

—¡Cómo para no conocerlo! Es uno de los sitios más famosos de 
Roma. Pero Enzo, se ve mucha gente haciendo cola. No sé si podré 
entrar, ya sabes los mareos que me provoca estar con tantas personas. 
—Agachó su rostro, sintiéndose culpable por estropear el siguiente 
destino. 

—Nena, no te preocupes. Lo tengo todo pensado. —El vehículo 
aparcó en una zona reservada y enseguida nos bajamos. Fuimos 
directos a una puerta que estaba alejada de las clásicas entradas que 
había en la fachada principal para el resto de los turistas. Toda la 
ciudad se encontraba custodiada por la guardia suiza, pero gracias a 
mi contacto, conseguimos entrar por un acceso vip para personas de la 
alta sociedad. 

—«¿Estás seguro de que nosotros podemos entrar por aquí? 

—-Claro que sí. Hace años le hice un encargo a una persona famosa 
con contactos en Roma y me debía un favor. Anoche lo llamé por 
teléfono para pedirle que nos dejasen entrar por aquí, así no 
tendríamos que aguantar la cola que hay de gente y podríamos tener 
más intimidad. 

—=Eres una caja de sorpresas. Gracias por todo. —Emocionada me 


volvió a abrazar, sintiendo su cuerpo pegado al mío, provocando que 
mi deseo por ella aumentase cada vez más. 


Después de ver el interior de la Capilla Sixtina tomamos otra vez el 
mismo camino directos a la calle. Allí se encontraba nuestro chófer 
esperando nuevas instrucciones. Me acerqué a él para decirle que 
esperase un rato mientras yo me dedicaba a capturar la mayor 
cantidad de fotografías. Vega continuaba literalmente flipándolo. Sus 
ojos apenas parpadeaban desde que llegamos a Roma. Mientras ella 
disfrutaba de todo lo que le estaba enseñando, yo aprovechaba cada 
instante para tomar las instantáneas necesarias para su reportaje. 


«Añadirle los emplazamientos de Roma fue una buena idea», pensé 
al hacerle la última foto junto a la fachada de la Capilla antes de 
montarnos otra vez en el coche. 

——¿Estás cansada? 

—i¡¿Yo?! ¡Ni de coña! Esto es un sueño, Enzo, ¡estoy que no me lo 
creo! 

—Bien, esa era la idea. Pues prepárate para el último sitio donde te 
voy a llevar —acabé mi frase y la volví a besar. Ya no podía parar. Ya 
no quería otra cosa que no fuese sentir sus labios. 


En unos veinte minutos llegamos al Palazzo Poli. Justo enfrente de 
su fachada se encontraba la conocida Fontana di Trevi. Era uno de los 
lugares más espectaculares de Roma y por supuesto, no podíamos 
irnos sin visitarlo. Vega seguía boquiabierta contemplándolo todo a su 
alrededor. Creo que desde que nos bajamos la primera vez del coche, 
todavía no se creía que todo aquello fuese real. Su brillo continuaba 
intacto. Mostraba su rostro radiante. No había apenas ni rastro de su 
piel pálida, que había dado paso a un color rojizo. Sus pupilas eran 
enormes desde que llegamos a Roma. No podía desaprovechar la 
oportunidad de fotografiarla sin que se diera cuenta. Eran las tomas 
perfectas. Por mi experiencia sabía que las mejores capturas eran 
aquellas en las cuales no saben que te están fotografiando. 

— Aquí no será dónde querrás que me bañe, ¿no? 

—Mira que eres bruta. Aquí te he traído para otra cosa. Cuando te 
pregunté si sabías nadar, es para algo que tengo pensado que hagamos 
juntos. 

—Menos mal, mira que por un momento me veía pegándome un 
chapuzón en bragas y sujetador delante de todos mientras la gente me 
tiraba monedas. 

—Madre mía, Vega, que sepas que eres un caso perdido — 
resoplaba mientras la observaba burlándose de mí, pegando pequeños 
saltitos justo en el borde de la fuente. 

—Lo sé, pero a ti este “caso perdido” te gusta. —Sabía tocarme la 


fibra y, por supuesto, sabía hacerme reír con sus payasadas que tanto 
me encantaban de ella. 

Verla tan cómoda después de haber dejado de lado mis paranoias y 
estúpidas reglas, consiguió mostrarme con más claridad a la Vega de 
la que me estaba enamorando. 

—Me gustas mucho, nena, que lo sepas... Por cierto, ¿no vas a tirar 
una moneda? —Me acerqué a su oído susurrándole. 

—¿Quieres que pida un deseo? 

—«¿Por qué no? O, ¿es que no crees que se pueda hacer realidad? 
—Enseguida saqué de mi bolsillo una moneda de cincuenta céntimos y 
fui deslizándole el canto a la altura de sus hombros, buscando adrede 
erizar toda su piel. 

—Joder, como sigas haciéndome cosquillas con la dichosa moneda, 
te prometo que mi deseo se puede hacer realidad aquí delante de todo 
el mundo. 

—Pues no pierdas más el tiempo. —Frené los movimientos con el 
borde de la moneda. Cogí su mano para abrirla de par en par y 
colocársela mientras la miraba con deseo después de lo que me 
acababa de decir. 

—Créeme, no lo haré. —Se encontraba muy cerca de mis labios. 
Conteniendo nuestras respiraciones, vi cómo tiraba la moneda a la 
fuente sin despegar sus ojazos negros de los míos. 

—Espero que se haga realidad. 

—Desde que te vi se ha cumplido. —Era inevitable contenerme 
ante esa voz tan dulce. Y mucho menos, después de lo que me acababa 
de decir. Fui directo hasta ella y la besé como jamás había besado a 
otra mujer. 

—Uf... Enzo, como sigas besándome así, vas a hacer que me dé un 
ataque. 

—Me encanta comerte la boca de esa forma. —Coloqué mi nariz 
entre su cabello ondulado y, apartándolo lentamente, fui 
deslizándome por sus mejillas con diminutos besos en busca de las 
heridas que le había provocado en su labio inferior. 

—Ejem, ejemmm, para o vas a hacer que te arranque la ropa y te 
tire a la fuente en pelotas. Oye, ¿y tú no pides un deseo? —Me 
encantaba provocarla. Ella tenía su juego y yo tenía el mío. Y 
disfrutaba excitándola de aquel modo tan descarado. Ahora vería al 
verdadero Enzo en acción. 

—Yo no necesito tirar una moneda para saber que, lo que más 
quiero ahora mismo, lo tengo delante de mis ojos. 

—Nene, no me digas eso o te juro que no respondo. Y me da igual 
que haya gente mirándonos. 

—Espérate a que te lleve al barco para que veas la otra sorpresa 
que te tengo preparada. —Le regalé un cálido beso en la mejilla y, 


antes de ponerla más cardiaca de lo que ya lo estaba, comencé a 
tomarle fotos con la Fontana di Trevi de fondo. Estaba deseando 
llegar, pero primero tenía que hacer mi trabajo. Por más ganas que 
tenía de seguir besándola, debía centrarme en el reportaje. Vega me 
miraba con sorna mientras posaba para mí. En sus ojos abiertos de par 
en par, se podía ver que su venganza por dejarle con la miel en los 
labios la llevaría a cabo cuando menos me lo esperase. 


Capítulo 12 
Vega 


Todavía no me creía todo lo que estaba viviendo; sus besos tan 
apasionados, la visita a Roma, el modo de tratarme tan considerado y 
la forma de provocarme en la Fontana di Trevi cuando me dejó con 
ganas de más. Me encontraba subida en una nube de la que no quería 
bajarme nunca. Gracias a Enzo había olvidado mi enfermedad. Sí, lo 
sé, era algo que no imaginé que podía pasarme, pero estaba 
sucediendo. Me sentía la mujer más feliz del mundo. Al fin pude 
descubrirlo en todo su esplendor, y a cada minuto que pasaba a su 
lado, me sentía más atraída por él. Joder, sus besos eran lo mejor que 
había probado en toda mi vida. «Sí lo llego a saber, cambio mi deseo 
al tirar la dichosa moneda». Maldecía pensando que tenía que haberle 
pedido a la famosa fuente que el macizorro no parase de besarme. 

Me encontraba sentada a su lado de vuelta al barco y aún no 
paraba de pensar en todo lo que me había pasado desde que me 
levanté esta mañana. Me encantó su sorpresa. No me la esperaba ni en 
mis mejores sueños. Enzo no paraba de sujetarme la mano, me seguía 
haciendo cosquillas en los nudillos mientras me miraba con esa 
sonrisa capaz de dejarme sin aliento. El viaje de vuelta se me pasó 
volando. Miraba el contraste de colores de la Toscana por el cristal del 
coche, analizando cada segundo que había pasado con él. Desviaba mi 
vista del paisaje y lo volvía a mirar. Él soltó mi mano un momento 
para repasar en su cámara y móvil todas las fotos que había hecho. Me 
encantaba observarlo tan concentrado en su trabajo. Estaba tan 
atractivo con sus ojos verdes clavados en la pantalla analizando las 
instantáneas, que solo podía quedarme embobada en silencio por 
miedo a desconcentrarlo de su cometido. 

Llegamos al puerto de Civitavecchia en poco más de una hora. Una 
vez el chófer aparcó el vehículo, salió a toda prisa y me abrió la 
puerta como un caballero. Enzo se bajó por el otro lado y fue hasta él 
hablándole en italiano. 

Yo me encontraba esperando a su lado sin entender qué demonios 


decían. Me sentía estúpida intentando averiguar alguna palabra. A los 
pocos minutos, vi cómo le daba un sobre y de nuevo, se estrecharon la 
mano. 

—Enzo, me sabe muy mal que hayas tenido que pagar todo esto. 
Dime cuánto te ha cobrado. 

—No, esto corre a mi cuenta. Tú no tienes que preocuparte por 
nada. Era una sorpresa que te había preparado y me hacía ilusión 
invitarte. 

—Eso no es lo que habíamos acordado. No me siento cómoda. 
Sabes que nuestro acuerdo era que yo me ocupaba de este tipo de 
gastos. 

—_Lo sé, pero no te dejaré que pagues nada de este viaje a Roma. 
Tú eres muy cabezota, pero yo soy Aries, y no sé si lo sabrás, pero 
nosotros somos los más testarudos del mundo. —Joder, me volvió a 
besar otra vez. Desde que nos montamos en el coche no había sentido 
sus labios y los echaba muchísimo de menos. Sus besos eran 
arrebatadores. La combinación de su intensidad y dulzura eran pura 
armonía para mi cuerpo. 

—Ya veo lo insistente que puedes llegar a ser. —Aún me dolía mi 
labio de los pequeños mordiscos que me había pegado con su último 
beso. Tuve que pasar la punta de mi lengua por la herida, intentando 
curarme ante su mirada llena de deseo. 

—Todavía no has visto nada. Venga, vamos a comer algo, que 
como te dije en la Fontana di Trevi, te tengo preparada tu siguiente 
sorpresa. 

—i¡¿Es verdad?! —Me temblaba todo el cuerpo al ver cómo volvió 
a besarme. Ahora sus labios apretaban con fuerza los míos mientras su 
lengua se entrelazaba buscando con vigor el sabor de mi boca. Estaba 
claro que el macizorro sabía besar muy bien; tan pronto eran lentos, 
como de repente aceleraba el ritmo, dejándome sin aliento. El compás 
era arrebatador. Mi cuerpo se encontraba a punto de explotar del 
placer que estaba provocándome en mi sexo. Sentía mi ropa interior 
completamente húmeda. En un acto desesperado, intentaba apretar 
mis muslos para que no notase lo caliente que me había puesto con su 
último beso. 


Se separó de mí y comenzamos a subir la pasarela. Una vez en la 
cubierta fuimos al interior a uno de los restaurantes para comer algo. 
Mi apetito había despertado, pero no era precisamente queriendo 
probar algún plato exclusivo del crucero. Mi hambre era de Enzo, y 
solo quería poder volver a saborear esos labios que me tenían loca por 
él. 

En el crucero se encontraba la conocida franquicia D”Alfredo's 
Pizzería. Al pasar por el exterior no pude resistirme al aroma de pizza 


recién hecha que salía por el pasillo. Enzo me veía como se me caía la 
baba, así que enseguida entendió el famoso refrán de: “A falta de pan, 
buenas son tortas”. Y sí, eran tortas con lo que me tendría que 
conformar, porque yo estaba deseando probar otro tipo de “comida”, 
pero el “dominante fotógrafo”, se empeñó en que tenía que llenar mi 
estómago antes de enseñarme su siguiente sorpresa. Era siempre un 
mandón, pero en el fondo, me encantaba cómo se preocupaba por mí. 

Entramos al interior y enseguida nos sentamos en unas butacas 
acolchadas de color marrón. El restaurante era enorme. En el fondo se 
hallaban dos gigantescas pantallas colgadas a la pared, para poder ver 
los partidos de fútbol. Tenía una barra formando un semicírculo, que 
también estaba acolchada en color ocre. Justo detrás se encontraba la 
cocina y el horno de leña, junto con las estanterías de cristal, repletas 
de bebidas de importación. En el techo se ubicaban unas lámparas 
redondas, simulando la forma de un cuenco de forja, mostrando en el 
centro una bombilla led que cambiaba de color en función de la 
música que había en el restaurante. Enseguida apareció un camarero 
que no tendría más de veinte años y nos ofreció la carta. 

—¿Cuál te vas a pedir? —Enzo se encontraba ojeando la variedad 
de pizzas que había. Apenas le podía ver su rostro; la carta del 
restaurante, con su dimensión monstruosa lo estaba ocultando casi por 
completo. 

—Mmm, pues creo que me voy a pedir la Toscana. —¡Joder, por 
fin bajó el dichoso papel de plástico y pude ver sus labios! 

—¡Uyyy, que bien suena esa! ¿Qué lleva? —Escucharle decir 
“Toscana”, remarcando su acento, me ponía a mil por hora. Si me 
vuelve a decir alguna palabra en italiano no le dejaré comerse la 
dichosa pizza. 

—Déjame que lo mire... lleva: salsa de tomate casera, mozzarella 
100% vaca pasteurizada, bacón y champiñones frescos. 

—Madre mía, ¡qué buena pinta tiene! Yo quiero otra como la tuya. 

—Envidiosa. 

—Tú tienes la culpa al decirme “Toscana” de la manera que me lo 
has dicho. 

—i¡¿Yo?! ¡Pero si solo lo he dicho de la manera que la llaman a 
esta pizza! 

—Ya, ya. Tú hazte el despistado, pero todavía no se me olvida lo 
de la Fontana di Trevi. 

—Mira que eres rencorosa. Vega, ten paciencia, te prometo que te 
recompensaré después de comer. 

—¡Camarerooo! ¡Cuánto les quedan a esas pizzas, que tenemos 
mucha prisa! —Me encantaba provocarlo. Además, se lo tenía bien 
merecido. 

—Coño, que vergiúenza. Chiquilla no grites tanto que nos están 


mirando todos. —Enzo utilizó la enorme carta plastificada, para 
esconderse mientras me miraba de reojo arrugando su frente. Sus 
mejillas se habían puesto más rojas que las de Heidi. Lo reconozco, me 
encantaba ponerlo en un compromiso. La culpa la tenía él y nadie más 
que él. Sus besos habían conseguido sacar a la “Vegarevoltosa” 
divertida y juguetona. 


En unos veinte minutos ya teníamos nuestras pizzas sobre la mesa. 
Tenían una pinta deliciosa. Pasé mi nariz por encima del plato para 
oler su aroma a recién hecha. Empezamos a comer y Enzo me 
observaba lo rápido que engullía las porciones. Tenía hambre, mucha 
hambre. Madrugar, caminar, visitar, besarlo, desearlo, imaginármelo 
en mi cama... Todo eso provocaba que mi apetito aumentase cada vez 
más, sobre todo, recordar cómo me había besado. Aún sentía un 
pequeño escozor en el labio. Con cada trago de mi Coca-Cola, me 
pasaba con disimulo uno de los cubitos por mi boca, intentando curar 
la herida que me había provocado el macizorro. 

—¿No piensas darme una pista de dónde vamos a ir después? — 
Dejé mi última porción de pizza en el plato y lo miré fijamente. 

—No. 

—Mira que te gusta hacerme sufrir. 

—¿Yo? Que va, solo le estoy dando un poquito de emoción. —El 
muy cabrón me sacó la lengua burlándose de mí. 

—Pues déjate de gilipolleces y cómete lo que te queda, me tienes 
ansiosa. —Yo también sabía jugar y con mucho disimulo me acerqué 
hasta el filo de la mesa, para enseñarle el encaje que asomaba por mi 
escote. ¡Toma ya, otro punto para “Vegarevoltosa”! 

—Ummm, impaciente. Me gusta, Srta. Vega. —Levantó su culo de 
la silla y fue directo hasta mi boca. Me besó otra vez. Sí, otra vez. Pero 
en aquella ocasión su beso fue fugaz, dejándome otra vez con ganas de 
más. —<«Me las vas a pagar, cordobés». Mi pepito grillo, que llevaba en 
huelga desde hace tiempo, saltó de golpe, meneando sus caderas al 
ritmo de “La Macarena”. 


A los pocos minutos acabamos con nuestras pizzas. ¡Por fin! Enzo 
me cogió de la mano y me levantó de la silla. Salimos del restaurante. 
Yo no tenía ni idea de cuál iba a ser nuestro próximo destino. Seguía 
caminando a su lado y lo miraba lo concentrado que iba. Yo creo que 
lo hacía adrede. 

—¿Dónde vamos ahora? 

—A tu camarote —¡¡JO-DER!! Y me lo suelta así, tan tranquilo. 

—Enzo, ¿esa es la sorpresa? —El corazón me latía como nunca lo 
había hecho. Mi cuerpo, al escuchar sus últimas palabras, se 
encontraba en plena efervescencia a punto de estallar como un volcán; 
desde los dedos de mis pies, pasando por mi entrepierna y 


endureciendo mis pezones, sentía un calor recorriendo hasta el más 
diminuto de mis puntos erógenos. 

—No, tonta. No seas tan impaciente y confía en mí. —¡A la mierda 
el calentón! ¡Cómo le gustaba crearme ansiedad! Y ahora resulta que 
el nene, tenía pensado otra cosa diferente a lo que mi cuerpo pedía a 
gritos. Os juro que lo mato. 


Enseguida llegamos al pasillo dónde se encontraban nuestros 
camarotes. Durante el trayecto no paraba de pensar qué coño tendría 
preparado. Me tenía hecha un manojo de nervios y encima, el muy 
capullo, no me dijo nada más. 

—Necesito que entres y te pongas un bikini o un bañador, lo que 
tú prefieras. 

—i¡¿Cómo dices?! —Ahora entendí a qué se refería esta mañana 
con lo de si sabía nadar. 

—A dónde quiero llevarte lo vas a necesitar. En diez minutos paso 
por tu camarote. —Como de costumbre ordenándome qué hacer. No 
sé qué era peor, si ponerme cachonda cuando era dulce y tierno 
conmigo o cuando mostraba su faceta de chico mandón. Para qué me 
voy a engañar, ambas me ponían como una moto. Y ahora encima 
tendría la imagen en mi mente del macizorro colocándose su bañador. 

—«¿Estás lista? —Enzo tocó en mi puerta a los diez minutos 
exactos. Ni un minuto arriba, ni un minuto abajo. Siempre tan 
puntual. 

—Sí. Salgo enseguida. —¡Mentira cochina! Aún no había elegido 
que ponerme. Mierda, ¿bikini o bañador? Cerré mis ojos y me dejé 
llevar. Al final cogí el bañador negro que me había comprado antes de 
viajar a Barcelona. Aún recuerdo a Julia que casi me mata por escoger 
algo cubriendo tanta carne. Según ella, debía enseñar mis tetas y 
curvas y dejarme de complejos absurdos, menos mal que luego entré 
en razón y me llevé también un par de bikinis. Quizás llevaba razón 
como siempre, pero en aquel instante regresaron las malditas manías 
que tenía con mi cuerpo. El miedo a ser rechazada por Enzo, dejó de 
lado mi descaro y se decidió por lo más sensato. 

—Vega, ¿qué te queda? —A Enzo no le gustaba que le hicieran 
esperar. Una de sus jodidas normas era la dichosa puntualidad. Me 
encontraba mirándome en el espejo y no me convenció el bañador. 
Pensé en Julia y en la bronca que me echaría si estuviera aquí. Así 
que, no me lo pensé dos veces, dejé a un lado mis complejos, me lo 
quité y fui al armario, para ponerme el bikini de color azul. 

Me volví a mirar y veía mi cuerpo resaltando mis pechos. Me di 
media vuelta y observé como se marcaban mis nalgas en la prenda. 
Maldita seas, Julia, siempre llevas razón. 

—¡Voooy, un minuto y ya salgo! —Me coloqué a toda prisa un 


pareo, ocultando mi cuerpo de cintura para abajo y me recogí el pelo 
con una coleta. 

—Si necesitabas ayuda para ponerte el bikini, habérmelo dicho. — 
Abrí la puerta y allí estaba el muy capullo, guiñándome un ojo 
mientras me repasaba de arriba abajo. Qué vergiienza. Ya estaba otra 
vez colorá como un tomate por su culpa. Mi gozo en un pozo. Enzo 
llevaba puesto un albornoz blanco de algodón con el logotipo del 
crucero a la altura de su pecho. Coño, me quedé con ganas de poder 
ver sus abdominales. 

—i¡¿Y me lo dices ahora?! Mira que entro y me lo quito para que 
puedas echarme una mano. —Cerré la puerta de mi camarote y le di la 
espalda colocando mi culo respingón adrede para provocarlo. 
¡Chúpate esa, macizorro! 

—Nena, cúbrete un poco. No quiero que le dé un ataque al corazón 
a algún padre de familia cuando te vea pasear así por el barco. — 
Enseguida se acercó hasta mi cuello. Sentía sus manos cubriéndome 
con otro albornoz del mismo color mientras me susurraba esas jodidas 
palabras, poniéndome peor de lo que ya lo estaba. 

—¿Me vas a decir de una puñetera vez a dónde vamos? 

—Todavía no. Venga, que nos están esperando. 


Comenzamos a caminar por los pasillos. No tenía ni idea a dónde 
me iba a llevar. Me miraba con picardía sujetándome la mano, 
guiándome hasta su próxima sorpresa. A los pocos minutos llegamos a 
la penúltima planta del crucero. Bajamos en el ascensor y cuando se 
abrieron las puertas, pude ver que me había llevado a una zona que 
aún no habíamos visitado. Se trataba del “Lotus Spa and Salon”. En su 
interior había desde un salón de belleza, hasta un centro de masajes, 
pasando por saunas, una piscina climatizada y jacuzzis individuales 
para el uso y disfrute de los pasajeros. 

—i¡Joder Enzo, esto es una pasada! —Aún me encontraba 
asombrada mirando a un lado y a otro. 

—Sabía que te iba a gustar mi sorpresa. Y prepárate que esto solo 
acaba de empezar. —Acabó su frase y sentí un beso en mi mejilla 
mientras me iba guiando hasta unas puertas de madera. 


Entramos en el interior y dos mujeres nos estaban esperando 
vestidas con uniforme de color negro, parecido al de las enfermeras de 
hospital. Llevaban su pelo recogido en una coleta alta, combinando a 
la perfección con su maquillaje. Enzo las saludó y enseguida nos 
dieron paso a unas camas de color blanco cubiertas por toallas del 
mismo color. 

—Nena, túmbate. Nos van a dar un masaje. —Me quité el albornoz 
y el macizorro se encargó de quitarme muy lentamente mi pareo. 
Enseguida me cubrí con mis manos la parte de arriba del bikini, ante 


la vergienza que estaba sintiendo al ser observada con tanto 
detenimiento por las dos masajistas. 

—Ya veo por dónde va tu sorpresa. No me lo esperaba. Muchas 
gracias. 

—No me las des aún. Espera a que acaben y entonces podrás 
agradecérmelo como te apetezca. —El cordobés era un experto en 
dejarme con la miel en los labios y ponerme más caliente que el 
picaporte de una sauna. 

—Sr. Enzo, que sepa que esto me lo va a pagar con intereses. —Me 
mordí el labio delante de él y me tumbé boca abajo en la cama, 
enseñándole adrede lo bien que me quedaba el bikini. Estaba segura 
de que se le habría puesto dura. Yo también sabía jugar a su juego. 

—No seas mala, que ahora me tengo que quitar el albornoz y no 
quiero que se me note cómo me has puesto. —Se agachó hasta mi oído 
y me volvió a susurrar con su voz grave, provocándome los primeros 
espasmos de la tarde en mi entrepierna. Por fin pude ver otra vez su 
torso desnudo. ¡Cuánto echaba de menos su cuerpo de Adonis! 
Llevaba un bañador de color azul, la prenda le marcaba todo el culo. 
Por la parte delantera, la goma elástica le quedaba justo en la zona 
dónde sus músculos se perdían hasta su sexo formando una «V», 
dejando su ombligo como único centro de gravedad. 

«Madre mía, cómo estaba el macizorro». Mi pepito grillo se quedó 
sin habla igual que yo. Incluso las dos chicas lo miraban de reojo 
ruborizándose, cuando se tumbó boca abajo en la otra camilla que 
había a mi lado. «Os jodéis, es mío y de nadie más». Fantaseaba 
sintiéndome orgullosa mientras chocaba los cinco con mi pepito grillo. 


Cerré los ojos y dejé a un lado mis pensamientos impuros. Sentía 
los dedos de la chica deslizarse por mi espalda descubierta. Era una 
maravilla la sensación de paz y relajación que me transmitían los 
movimientos circulares de la masajista. Estaba evadida de todo, 
incluso de Enzo. Continuaba con mis ojos completamente cerrados y 
solo me concentraba en la música chill out y en el aroma a jazmín, 
caléndula y árnica del aceite que estaban utilizando. Sentía cómo me 
presionaba con más fuerza sobre las zonas con más tensión, y con 
cada punzada notaba un alivio, mezclándose con un dolor soportable. 
El masaje me estaba sentando de lujo, perdí la noción del tiempo y 
solo me dedicaba a obedecer las órdenes de la chica. De repente, sentí 
un cosquilleo en mi cuello y abrí los ojos. Veía a Enzo disfrutando con 
sus ojos cerrados. Sonreía fijando su rostro al mío. Me encantaba 
mirarlo. Su sonrisa era arrebatadora. Su boca exhibía la forma carnosa 
de su labio inferior, adaptándose a la perfección con el superior. 

A los treinta minutos se acabó el masaje. «Joder, lo bueno siempre 
dura poco», pensé al ponerme de nuevo el albornoz. Me había 


quedado superrelajada. Enzo se levantó de la camilla y también se 
cubrió. Su cuerpo brillaba por el aceite que aún tenía, destacando 
todos sus músculos y tatuajes. Las dos chicas se despidieron de 
nosotros sonriéndonos amablemente. Todavía murmuraban entre ellas 
al salir de la habitación. Me jugaría mi pescuezo a que el cuchicheo y 
tema estrella sería Enzo y su bañador ajustado. 


Enzo 


Salimos del centro de masajes y veía a Vega mirándome con 
ternura. Había sido todo un acierto traerla aquí. 

Ya no tenía que ocultar mis sentimientos. Y cada vez me sentía 
más cómodo a su lado. Por primera vez desde que la conocí, dejé mis 
reglas a un lado y decidí disfrutar de ella. 

—Venga, vamos, que aún no ha terminado la sorpresa. —La cogí 
de la mano y la llevé hasta la zona dónde se encontraban los jacuzzis. 

—¡¿Aún hay más cosas?! 

—Nena, esto solo acaba de empezar. 

Enseguida llegamos a una zona que se llamaba “The Enclave”; allí 
se encontraba la piscina climatizada. El techo simulaba las estrellas, 
iluminándose con diminutas luces. Las paredes eran de piedra caliza, 
decoradas con unas bombillas alargadas de color verde. La piscina se 
ubicaba en el centro del habitáculo y justo en los laterales, se hallaban 
varios chorros que caían como si fueran una cascada. El suelo era 
completamente de madera, marcando el camino con luces led 
incrustadas de color blanco. Había dos jacuzzis situados al final. Las 
dimensiones estaban pensadas para un grupo reducido de personas. El 
interior permanecía iluminado con diminutas luces rojas, resaltando el 
color azulado y las burbujas del agua. 

—Ven conmigo —extendí mi mano, invitándole a entrar en el 
jacuzzi. 

Dejamos nuestros albornoces colgados en una percha. Vega se 
quitó su pareo, descubriendo la parte de debajo del bikini y empezó a 
caminar muy lentamente, metiéndose en el agua. Me acerqué hasta 
ella y la volví a besar. Era lo que más deseaba. Sentía su piel pegada a 
la mía, rozándome con sus pechos en mis pectorales, sintiendo cómo 
los pezones se iban endureciendo a medida que aceleraba mis besos. 
Mis manos las tenía sujetándole por la cintura. Poco a poco las fui 
bajando hasta sus nalgas, para apretarlas con fuerza. Jadeaba. Y yo le 
mordía el labio una y otra vez. Me tenía excitado y deseaba hacerle 
sentir todo lo que llevaba días soñando con ella. En aquel lugar solo 
había otra pareja. Ellos se encontraban en la piscina, alejados de 
nosotros. A Vega no le importó que hubiera más gente. Me sujetaba 
por mi espalda y apretaba sus yemas recorriendo los dedos de arriba 


abajo. 

Nuestros besos cada vez eran más intensos. Jugaba con mi lengua 
y también me mordía el labio. Sus manos cambiaron el rumbo. Ahora 
las sentía cómo lentamente bajaban hasta mi culo. Los movimientos 
de sus dedos eran acelerados, apretándome las nalgas al compás de 
nuestros besos. Mi lengua ansiaba saborear su piel. Me separé de su 
boca y fui bajando por el cuello. Aún sabía al aceite del masaje. 
Levanté mi rostro para mirarla a los ojos y volví a bajar hasta la línea 
que separaba las tetas. Pasaba muy despacio mi nariz por el escote. 
¡Me encantaba cómo sabía su cuerpo! Ella sujetaba mi pelo y me 
empujaba hacia un lado, invitándome a destapar uno de sus pechos. 
Miraba a un lado y a otro, asegurándose de que solamente estaba la 
pareja y nadie más. Mi lengua fue abriéndose paso entre la tela de su 
bikini, enseguida descubrí su areola opaca y la punta de su pezón. La 
recorría con mi lengua haciéndole pequeños círculos. Ella jadeaba 
cada vez con más intensidad. Sus manos todavía seguían colocadas en 
mis cabellos, manteniendo el compás de mis movimientos. Mis labios 
saboreaban su pecho con vigor. “Lo besaba, lo mordía y lo chupaba”. 
Así una y otra vez, dejándole irritado el vértice. Vega liberó una de las 
manos y fue bajándola hasta mi bañador. Primero por encima de la 
prenda comenzó a tocarme a la altura de mi sexo. Me tenía muy 
excitado y enseguida sintió cómo crecía, marcándose el tamaño y 
forma justo en el centro de mi prenda. Después de rozarme por 
encima de la tela, comenzó a meter los dedos en el interior. Su mano 
se encontraba agarrándome la polla. Sentía cómo me masturbaba con 
suavidad. Bajaba el glande, descubriendo la punta húmeda y lo subía 
con destreza, mientras, yo continuaba mordiéndole el pezón. Ella 
seguía observando de reojo a la otra pareja, creo que le puso más 
cachonda que pudieran descubrirnos y aceleró sus movimientos, 
consiguiendo que le empapase sus yemas con el líquido que empezó a 
salir por la punta de mi sexo. Frené mis acometidas en su pecho 
descubierto y subí hasta su boca para besarla otra vez. Joder, si sigue 
tocándome así, no tardaré mucho en correrme. 

—Ahora me toca a mí —fui apartándole la mano de mi bañador. 
La tenía húmeda del líquido que había salido de mi sexo. Ella 
enseguida se metió un dedo en la boca y se lo chupó delante de mí, 
para excitarme más de lo que ya lo estaba. 

—Mmmmm, Enzo, ¡qué bien sabes! —Le encantaba jugar conmigo 
y ponerme cachondo, pero esto no iba a quedar así. Le di media vuelta 
y la coloqué de espaldas. Ella apoyó las manos extendidas en el filo 
del jacuzzi, abrió sus piernas y cerró los ojos. 

Empecé a besarle el cuello muy lentamente. Mi lengua se 
desplazaba de un lado a otro, saboreando su piel erizada. Llegué hasta 
el lóbulo de su oído derecho y le pegué un mordisco. Me tenía 


desatado como ninguna mujer lo había logrado. Me fui acercando más 
a ella para rozarle con mi sexo en sus nalgas. Todavía la notaba muy 
dura, y quería frotarme con ella para que sintiera cómo me la había 
puesto. Vega continuaba con sus manos apoyadas, conteniendo mis 
movimientos. Los labios tomaron otro rumbo y enseguida fueron 
descendiendo por la espalda. Le besaba muy suave y pasaba la lengua 
por su cuerpo una y otra vez. Mis manos se encontraban agarrándola 
por sus caderas, apretándole más fuerte contra mi sexo. Ella movía su 
culo, ansiando sentir el roce justo en medio de las nalgas. Liberé una 
de mis manos y la fui deslizando por la parte delantera de su bikini. 
Poco a poco fui apartándole la prenda hacia un lado; nuestros cuerpos 
se encontraban cubriéndoles el agua de cintura para abajo, así que 
nadie podría sospechar nada en aquel instante. Mis yemas ahondaban 
en su clítoris, lo sentía hinchado a punto de explotar. Con cada nuevo 
movimiento, notaba cómo los labios se abrían por completo, 
ofreciéndome acceso hasta el fondo de su sexo. Primero frotaba la 
punta, luego estimulaba los pliegues, y todo ello lo combinaba 
metiendo mis dos dedos formando una “L”, buscando con ansias su 
punto G. 

—Mierda, se escucha gente. —Cuando estaba a punto de hacer que 
se corriera en mi mano, vi cómo entraba un grupo familiar a la zona 
de la piscina. Coño, que oportunos. 

—Joder, que vergiienza —Vega se separó de mí a toda prisa. 
Liberó sus manos del filo del jacuzzi y se colocó en su sitio la parte de 
abajo del bikini 

Enseguida salimos del agua, nos secamos con unas toallas y se tapó 
con el pareo. 

Cogimos de nuevo los albornoces y nos volvimos a cubrir con ellos. 
Caminaba pegado a ella, agarrándole por las caderas. Todavía tenía mi 
sexo duro como una piedra. A los pocos minutos ya nos 
encontrábamos en el pasillo que daba al ascensor. 

—Vamos a mi habitación. 

—Uff, sí, nena. Estoy deseando seguir con lo que hemos empezado 
en el jacuzzi. —La besé y le volví a morder el labio. Ella bajó la mano, 
deshizo el nudo del albornoz, descubriendo mi torso y la pasó por mi 
pantalón. Mi sexo aún se encontraba excitado. 

Llegamos a la planta dónde se hallaban nuestros camarotes. Vega 
me llevaba agarrado de la mano. No paraba de mirarme, abriendo sus 
ojos y demostrándome en sus oscuras pupilas el deseo que tenía por 
mí. Nos encontrábamos enfrente de la puerta de su camarote. Pero en 
aquel preciso instante la noté cómo empezó a temblarle el pulso al 
intentar abrir la puerta. 

—¿Estás bien? 

—Sí. Perdona, son los nervios. Hace mucho tiempo que no estoy 


con nadie. 

—Vega, no haré nada que tú no quieras. Confía en mí. Te prometo 
que te voy a tratar con mucho cariño. —Le di media vuelta y la miré a 
los ojos. La veía un tanto angustiada. Agachaba su rostro, intentando 
ocultarme cómo su piel iba palideciendo cada vez más—. Te has 
puesto blanca, ¿seguro que no te ocurre nada? 

—Lo siento, pero no estoy acostumbrada a todo esto que me está 
pasando. No te preocupes, serán los nervios. Venga, vamos dentro. — 
Levantó su mirada y me besó con dulzura. Me cambió de tema, pero 
yo sabía que algo no iba bien, por más que ella quisiera ocultármelo. 


Entramos al interior y seguimos besándonos. Le quité su albornoz 
muy despacio. La tenía agarrada por las caderas. Ella frenó mis besos 
y se colocó de espaldas, esperando ser guiada por mí. Me encargué de 
conducirla hasta la cama. Con mucha delicadeza la tumbé bocarriba 
mientras seguíamos disfrutando del sabor de nuestros labios. De 
repente se separó de mí. Yo no entendía nada. 

La miré extrañado y veía en su rostro otra vez el mismo tono de 
piel pálida, igual que el día que casi se cae por la pasarela. Me asusté 
mucho y me levanté de la cama. 

—Perdona, Enzo, pero no me encuentro bien. Me estoy empezando 
a marear. —Vega se encontraba sentada en el medio de la cama; tenía 
las piernas cruzadas y me miraba muy angustiada por todo lo que 
estaba pasando. 

—Lo sabía. Estaba seguro de que no estabas bien, ¿por qué no me 
lo has dicho? 

—No quería que te preocupases por mí. No es nada, ya sabes que a 
veces me dan estos mareos por culpa del viaje en barco. Voy a 
tomarme la pastilla y seguro que enseguida estaré como nueva y 
podremos seguir con lo que hemos empezado en el jacuzzi. —Ella me 
hablaba, pero lo hacía sin poder mirarme a los ojos. Su rostro 
continuaba agachado, sintiéndose culpable de todo lo que estaba 
ocurriendo. 

—¡¿Qué no me preocupe por ti?! Vega, no sabes lo que dices. Por 
supuesto que me preocupo. Tú quédate quieta y dime dónde tienes las 
pastillas. Te traeré un vaso con agua para que te la puedas tomar. 

—Tranquilo, si yo puedo ir a por ellas. —Levantó la mirada y veía 
en ella cómo me intentaba sonreír para tranquilizarme. Vega hizo el 
amago de levantarse, pero de repente sus piernas no le respondían. 
Continuaba temblando y su piel se encontraba muy pálida. 

—i¡¿Tú te has visto?! Nena, estás temblando. No seas cabezota y 
dime dónde las tienes. —Le negué con la cabeza y me senté a su lado 
agarrándole las manos. 

—Joder, no tenía que haber pasado esto. Hoy no. —Volvió a bajar 


su rostro y comenzó a llorar. Sus lágrimas caían muy despacio por su 
piel, goteando en las sábanas. 

—Vega, tranquila. Tenemos tiempo de sobra para disfrutar. — 
Después de mi última frase su llanto fue a más. Intenté quitarle las 
lágrimas con mis dedos, pero ella giraba su rostro. No entendía por 
qué estaba así. «Solo era un mareo», pensé. 


—Tiempo, eso es precisamente lo que no tengo —murmuró 
mientras se quitaba las gotas que le caían por la barbilla. Volvió a 
mirarme, pero en sus ojos solo se reflejaba la angustia. No sabía el 
significado de sus últimas palabras. «Tiempo, eso es precisamente lo 
que no tengo». ¿A qué se refería con esa frase? 

—Vega, ¿qué coño dices? ¿Cómo no vas a tener tiempo? Solamente 
te ha dado otro mareo. Verás como cuando te tomes la pastilla estarás 
mucho mejor. 

—No me hagas caso. Déjame, quiero estar sola. No quiero que me 
veas así. —Soltó mis manos de mala manera. Cada vez entendía 
menos lo que estaba ocurriendo. 

—'¡Ni de coña te dejaré sola! 

—¡Enzo, no insistas! Ahora mismo no me apetece estar contigo. 

—Me da igual cómo te pongas. Hasta que no te tomes la jodida 
pastilla no iré a ninguna parte. —Me coloqué muy cerca de ella. Mi 
rostro se encontraba serio mirando el suyo, para dejarle claro que no 
me movería de allí. 

—Lo siento, pero necesito descansar. Vete, por favor. 

—No. 

—Me duele la cabeza. No quiero discutir contigo. 

—Hasta que no te la tomes no saldré de tu cuarto. Y me da igual 
cómo te pongas. —Me levanté de la cama y crucé mis brazos, 
demostrándole que iba muy en serio. 

—Buff, está bien... ve al baño, en la repisa hay un estuche de color 
blanco. Las tengo guardadas ahí —resoplaba mientras alzaba su rostro 
y me miraba con cara de pocos amigos. Fui al aseo y cogí una pastilla. 
Llené un vaso de agua y se la llevé a la cama. Ella la cogió y se la 
tomó de un trago. Yo seguía muy preocupado. Su cuerpo seguía 
temblando. 

—Hecho. Ahora ya te puedes ir. —Seguía comportándose muy 
distante conmigo. Apenas me miraba a los ojos. Seguía sin entender 
por qué cojones actuaba así. 

—¿Estás segura de que no quieres que me quede? —Intenté 
acercarme a ella para darle un beso, pero giró su rostro y me dio la 
espalda, para acostarse de lado. 

—Sí. Márchate, Enzo. Necesito estar sola para descansar. —Su voz 
era muy débil. Tartamudeaba intentando contener las lágrimas. Sus 


palabras se apreciaban rotas por el miedo y la decepción. Quería saber 
qué le ocurría realmente, pero ella se negó. Ahora que por fin había 
dejado salir mis sentimientos, la cruda realidad me golpeó en el pecho 
con fuerza, dejándome el corazón roto en mil pedazos. 

—Vale, me iré, pero sabes que me puedes contar lo que sea. Yo 
solo quiero estar a tu lado y ayudarte. —Me acerqué a su mejilla y la 
besé con suavidad. En mi último intento desesperado por hacerle 
cambiar de opinión le di otra oportunidad, pero ella apenas se 
inmutó. 

—Lo sé. Adiós, Enzo. —Ella seguía de espaldas ignorándome por 
completo. Ni tan siquiera me miró cuando me despedí. 


Caminé hasta la puerta muy despacio y salí de su camarote sin 
decirle nada más. No podía girar mi rostro, por más ganas que tenía, 
me era imposible. Ahora no. Ella quería estar sola, y yo no era nadie 
para impedírselo, por más ganas que tenía de compartir su cama. 
Entré en mi camarote y me quedé unos segundos mirando a ninguna 
parte. Todavía repasaba una y otra vez lo que acababa de ocurrir y, 
cuanto más lo analizaba, menos lo comprendía. Intenté no llorar. Eso 
era para los débiles. No podía permitírmelo, ahora no. Siempre me 
había mostrado fuerte e impasible con mis anteriores relaciones 
esporádicas, pero con Vega era todo un torbellino de emociones que 
no llegaba a comprender. Sentía algo muy fuerte por ella, eso estaba 
claro. 

Me senté en la silla del escritorio y encendí el portátil. Necesitaba 
distraer mis pensamientos. Me puse a trabajar y comencé a editar las 
fotos que le había hecho. Mierda, mala idea. A los pocos minutos bajé 
la pantalla del ordenador. No podía, por más que quería olvidar lo que 
había pasado, no podía. Miraba de reojo la pared que daba a la suya y 
no paraba de pensar en cómo se encontraría. Algo en mi interior me 
pedía a gritos volver, pero los pocos indicios que me quedaban de 
sensatez frenaron mi decisión. Caminé por la habitación durante un 
buen rato. 

No sabía qué hacer, así que, sin pensármelo dos veces, cogí la 
cámara y salí corriendo de mi camarote. Necesita aclararme y respirar 
aire puro. Necesitaba salir y alejarme de todo. Bajé la pasarela a toda 
prisa y fui hasta el lugar que supuestamente íbamos a visitar en 
Civitavecchia. Cogí un taxi y, en unos quince minutos, ya me 
encontraba en las Termas Taurinas de la ciudad. Empecé a tomar 
instantáneas para su reportaje, intentando evadirme de lo que me 
había ocurrido con Vega. Mi pasión por la fotografía era mi única vía 
de escape para intentar olvidarla, pero me era imposible. Mi mente no 
paraba de recordar la irresistible combinación de sus besos y ojazos 
negros mirándome cómo no lo había hecho ninguna de mis anteriores 


relaciones. Volví al mundo real y seguí con mi trabajo. Debía 
continuar. Después de una media hora tomando instantáneas, cogí de 
nuevo otro taxi y fui al siguiente destino que teníamos programado. 
En poco más de diez minutos me encontraba en la fortaleza de 
Michelangelo. Las torretas y muralla eran impresionantes. No dudé ni 
un segundo y comencé a capturar diferentes tomas desde varios 
ángulos con la ayuda de mi objetivo gran angular para aprovecharme 
del sol de última hora de la tarde y las sombras. «No era lo mismo sin 
Vega», pensé mientras disparaba con la cámara. Por más que intenté 
distraerme haciendo lo que me había encargado, no conseguía 
sentirme bien conmigo mismo. Por mi mente sobrevolaban sus últimas 
palabras y el desprecio que había sufrido. No estaba cabreado con ella. 
Solo sentía impotencia por no poder ayudarla. Terminé la sesión de 
fotos y enseguida me volví al barco. Había estado poco más de una 
hora fuera. Eran casi las siete de la tarde y pronto zarparía el crucero 
con destino a Nápoles. Subí la pasarela y ya se podían ver a los 
turistas más rezagados regresando de las excursiones que habían 
contratado. Fui caminando y enseguida llegué al pasillo donde estaban 
nuestros camarotes. Quería ir a verla, pero ahora no era el momento. 
Ahora necesitaba pensar en todo lo que había ocurrido. 


Capítulo 13 
Vega 


Maldita seas puta enfermedad, maldita sean mis paranoias, 
complejos y miedos. Maldigo el poco tiempo que me queda de vida y 
el momento en que me comporté así con Enzo. 


Me encontraba tumbada en la cama mirando a la ventana. 
Maldecía una y otra vez, apretando mis puños enrabietada por todo lo 
que le había dicho. Cerraba mis ojos con las pocas fuerzas que me 
quedaban, en un acto desesperado por no derramar ni una sola 
lágrima más. Ya había llorado mucho, demasiado, y todo por ser una 
gilipollas integral con mi querido cordobés. Ojalá pudiera retroceder 
en el tiempo para explicarle todo, pero no podía. No tenía fuerzas para 
hacerlo. Ahora no. Mi corazón latía muy despacio y apenas podía 
respirar. Sentía una pena en lo más profundo de mi ser y no sabía 
cómo arreglar lo que le había hecho. Mi sufrimiento al pensar en lo 
que había ocurrido hacía un rato era tan fuerte que, pesaba como una 
losa, incapaz de hacer que me pudiera levantar para pedirle perdón. 

Había pasado poco más de una hora cuando decidí incorporarme 
de la cama para tomar otro trago de agua. Necesitaba ingerir algo de 
líquido después de tanto llorar por culpa de mis gilipolleces. Comencé 
a caminar por el camarote pensando en cómo podría disculparme con 
Enzo. Por suerte, mis mareos habían desaparecido y el efecto de la 
pastilla consiguió que pudiera pensar con más claridad. Fui al baño y 
me eché un poco de agua en mi rostro para quitarme las marcas de las 
lágrimas. Me quedé un instante mirándome. Inmóvil, me contemplaba 
tratando de sacar fuerzas para ir al camarote de Enzo y hablar con él. 
Mis brazos permanecían apoyados en el filo del lavabo conteniendo 
los nervios. «Vega, deja de hacer el imbécil y cuéntaselo todo». Mi 
pepito grillo hizo acto de presencia, colocándose con sus brazos en 
jarra y mirándome seriamente, como lo hacía una madre cuando le 
daba una reprimenda a un hijo después de hacer alguna trastada. 

Siempre tan oportuno. Abrí los ojos todo lo que pude y salí de 


aquella oscuridad permanente en la que me encontraba. Cogí el 
cepillo de púas que tenía en la repisa del baño, me quité la coleta y 
solté mi cabello para peinármelo. Una vez conseguí dejar mi cara algo 
más católica con un poco de maquillaje fui al armario. Cogí un 
pantalón corto y una blusa que aún no había estrenado y me quité el 
bikini. Lo tenía decidido, iría a hablar con él para contárselo todo. 


Abrí la puerta de mi camarote muy despacio. No sé por qué hice 
eso. Quizás el miedo y la incertidumbre por no saber cómo iba a 
reaccionar Enzo, invadía todo mi cuerpo y me hacía comportarme 
como una adolescente cuando llega tarde de fiesta a casa de sus 
padres, caminando de puntillas para no ser descubierta. 

Salí y de repente me encontré a Enzo de espaldas al fondo del 
pasillo hablando con una chica. Mierda, mierda, ¿quién cojones es 
esta tía? Los observaba a lo lejos sin hacer mucho ruido. Estaba 
todavía apoyada en el filo de la puerta sin mover ni un solo músculo. 
Miraba a un lado y a otro para no ser descubierta. Me coloqué de 
espaldas, simulando que estaba abriendo la puerta del camarote. Mi 
oído se agudizó como nunca lo había hecho, intentando escuchar de 
qué coño estarían hablando. Los miraba de reojo, ellos se encontraban 
a una distancia de seis puertas. Joder, demasiado lejos. Decidí reptar 
pegándome a la pared igual que Tom Cruise en la peli de “Misión 
Imposible”. Madre mía, que vergúenza como me pille alguien 
haciendo de espía “Caza-Zorronas”. Llegué a la puerta del camarote de 
Enzo, mierda, aún estaba lejos para poder escucharlos bien. Tiré de 
ingenio y saqué mi móvil disimulando que estaba hablando como plan 
B por si me pillaban. Seguía espiándolos; ponía mi oído al acecho de 
lo que estaban hablando, pero era imposible escuchar nada. 

Por su aspecto, la chica tendría poco más de veinte años. Era muy 
alta, casi de la misma estatura que Enzo. Su cabello era rubio y lacio, 
cubriéndole la mitad de su espalda. Vestía con un top ajustado, 
enseñando en su exagerado escote las tetas, a juego con un pantalón 
vaquero muy corto; estaba roto por los bolsillos y se veía bastante 
desgastado. 

La poca tela que tenía su prenda dejaba poco a la imaginación, 
exhibiendo casi todo el cachete del culo. Mierda. Ambos se 
encontraban cara a cara. Enzo llevaba colgada su cámara de fotos. 
«¿De dónde narices vendría?», pensé extrañada al verlo con el 
material de trabajo a cuestas. Ella continuaba zorreando con él; 
deslizaba su uña por el hombro y no paraba de repasarlo 
descaradamente de arriba abajo. La madre que la parió, ¿quién coño 
será esa lagarta? La muy guarra no paraba de reírse, exagerando las 
carcajadas para llamar su atención. ¡Qué falsa era por dios! Enzo 
movía sus manos y la tipa no paraba de morderse el labio 


provocándole. ¡Maldita sea, eso es mío! Cada vez me encontraba más 
nerviosa. No sabía qué hacer. Seguía pegada a la puerta de su 
camarote, rezando para no ser descubierta por ellos. Si me pillan me 
muero de la vergienza. 

Enseguida vi cómo se despedían. Enzo sacó de su bolsillo una 
tarjeta y se la dio. Ella aprovechó la oportunidad para tocar su mano 
más de la cuenta y darle dos besos. La rubita seguía riéndose como una 
putona, intentando ligar con él. Si la llego a tener en la cubierta, la 
hubiera agarrado por esos pelos de zorrona para tirarla sin 
contemplaciones por la borda. Joder, ¿y ahora qué hago? Enzo se 
quedó un instante mirándola cómo se alejaba. Aún no me había 
descubierto. Él seguía de espaldas y yo aproveché para reptar otra vez 
por la pared, directa hasta la puerta de mi camarote. Con mucho sigilo 
la abrí y volví a entrar. Una vez dentro expulsé todo el aire contenido, 
notando cómo me echaba humo la cabeza por el cabreo que tenía. 
Permanecí durante unos minutos apoyada en la puerta. Resoplaba una 
y otra vez. “A tomar por culo el plan de contarle mi enfermedad”. Me 
repetía una y otra vez la dichosa frase. Caminé hasta la cama con mi 
rostro cabizbajo por la tremenda decepción que sentía en aquel 
instante. Me senté en el filo y me quedé con la mirada clavada en la 
puerta, pensando qué hacer ahora. El maquillaje se fue difuminando. 
Las lágrimas resurgieron otra vez de mis ojos, dejándome con el rostro 
hecho una mierda. No tenía ganas de nada, y mucho menos, de verlo. 
Sé que me había portado mal con él, que había sido muy injusta, pero 
verlo hablando de aquel modo con esa chica, fue como una bomba de 
relojería a punto de explotar en mi corazón. 

Fui hasta la mesita de noche y cogí el móvil. Necesitaba hablar con 
mi confidente y amiga del alma. Miré el reloj y vi que por la hora que 
era, seguramente ya tendría la tienda cerrada. 

—Hola, chocho, ya echaba de menos tus llamadas. Me tienes muy 
abandonada. 

—Julia, ¿te pillo ocupada? O, ¿puedes hablar? — Intenté no 
tartamudear. 

—Cielo, ¿qué te pasa? Te noto rara. —La muy petarda tenía un 
sexto sentido. Siempre sabía cómo me encontraba. 

—Tengo que hablar contigo. Ha pasado algo entre Enzo y yo. 

—Por tu tono de voz intuyo que no es nada bueno. A ver, nena, 
cuéntame. 

—La he fastidiado y mucho. Joder Julia, me he comportado como 
una gilipollas con él. —Empecé a llorar otra vez. 

—Vega, tranquilízate. Deja de llorar y explícame qué te ha pasado 
con Enzo. —Su voz era la mejor medicina contra mis miedos y 
traumas; desde que éramos unas niñas siempre me ayudó como nadie 
lo había hecho. 


—Pues el día había empezado muy bien. Hemos ido a Roma. Era 
una sorpresa, yo no sabía nada. Él tenía un viaje programado y me ha 
llevado al Coliseo, a la Fontana di Trevi... ¡Incluso pudimos entrar a la 
Capilla Sixtina! Joder, Julia, iba todo de puta madre. Era tan 
especial... Enzo por fin me besó y... Dios, ¡cómo besa! El macizorro 
dejó a un lado sus estúpidas reglas y se dejó llevar. Es dulce, 
encantador, atento... todo era un sueño. Me sentía como Michelle 
Monaghan en nuestra peli favorita: “Lo mejor de mí”. 

—A ver, a ver, para el carro. O sea que, ¿ya te ha besado como 
dios manda? Madre mía, por fin el buenorro se ha soltado la melena. 
¡Qué sepas que me estás poniendo los dientes largos! —Julia se 
encontraba muy emocionada y me interrumpió. 

—Espera, que aún hay más. 

—Perdona, es que no entiendo por qué estás así si os lo habéis 
pasado tan bien. 

—Llegamos al barco después de haber visitado Roma y aún tenía 
más sorpresas prepararas para mí. Primero fuimos a comer a una 
pizzería y después me llevó a una zona del crucero dónde hacen 
masajes. 

Madre mía, tienes que probar uno de estos. Te dejaría como nueva 
de tus dolores de espalda. —Julia sufría lumbalgia desde hacía años 
cuando estuvo trabajando de camarera. Era muy cabezota y no 
confiaba en los médicos. Ella era de las que creían que el cuerpo era 
sabio y los males se podían curar por sí solos. 

—Joder, ¡qué bien te lo montas! —me volvió a interrumpir. Era un 
“caso perdio”, lo sabía. 

—¡Chocho, déjame que siga! 

—Vale, vale. No te volveré a cortar. —No la creía. 

—Pues cómo te estaba contando, todo iba como la seda. Te juro 
que no me creía que me estuviera pasando. Fue increíble. Nos 
tumbaron a los dos y nos dieron un masaje que casi me quedo frita en 
la camilla. ¡Ah por cierto!, ¡ya he podido ver al macizorro en bañador! 
Llevabas razón, no tiene desperdicio. La virgen, qué cuerpo tiene. Te 
debo una foto, lo sé, pero comprenderás que no era el momento, y 
mucho menos después de lo que pasó en el jacuzzi. 

—¡¿Cómo dices?! Lo has visto ya casi en pelotas y no le has hecho 
una foto para mí. Que mala amiga eres, que lo sepas. Y encima 
habiendo un jacuzzi de por medio. —Lo sé, le estaba poniendo los 
dientes largos y seguramente su mente calenturienta se adelantaría a 
lo que quería contarle. ¡Maldita seas, por tu don clarividente! 

—Ya veo que me va a ser imposible contarte el resto —había 
conseguido que parase de llorar. Solo ella era capaz de sacar lo mejor 
de mí. Gracias a Julia, había olvidado por un instante a la zorrona 
rubia que había estado ligando con Enzo. Digo solo por un momento, 


porque estaba claro que se lo iba a contar todo. —Lo siento, nena, te 
prometo que le haré esa foto, pero como comprenderás, no era el 
momento. Enzo me metió en el jacuzzi, comenzó a besarme como un 
loco. ¡Dios! Te juro que es la única persona que ha conseguido que 
con sus besos me corra del gusto. Imagínate lo que pasó en el agua... 

—¡¿No me jodas qué te folló en el jacuzzi?! 

—Casi, estábamos nosotros y otra pareja en la piscina que había al 
lado. Qué morbo me estaba dando ser pillados por aquellos dos. El 
cordobés comenzó a meter sus dedos por debajo del bikini y... 

—Oleee, ¡por fin me hiciste caso! Vega, te lo dije. Con el bikini 
tendrías más posibilidades. Menos mal que no te pusiste ese bañador 
negro que te compraste. Era más feo que una nevera por detrás —me 
volvió a interrumpir. Iba a ser muy difícil contarle todo del tirón. Lo 
sabía. 

—Llevabas razón. Enzo estaba que me comía con la mirada. 
Gracias a tu buen ojo con la ropa, mis tetas quedaban a la altura justa 
para dejarlo embobado y babeando por mí. 

—¿Ves? Te lo dije. Bueno te prometo que ya no te corto más la 
conversación. —Mentira cochina, estaba segura de que se encontraba 
riéndose mientras cruzaba sus dedos. 

—-Casi lo hacemos si no llega a ser porque nos cortaron el rollo una 
familia que apareció en la piscina, así que decidimos seguir con lo que 
habíamos empezado en el jacuzzi y fuimos a mi camarote, pero allí 
todo se fue a la mierda. Cuando estábamos entrando en la habitación 
me volvieron los putos mareos y me empecé a encontrar mal. Enzo se 
asustó. Yo intenté disimular contándole otra vez que eran por culpa 
del viaje en barco. Me sentía mal con él. No quería que me viera así, y 
mucho menos en aquel momento. Me puse muy nerviosa y le dije que 
se fuera, que necesitaba estar sola. Él seguía insistiendo que no quería 
marcharse, pero yo actué como una imbécil y lo eché de mala manera 
de mi camarote. Me siento fatal, Julia. No debí hacerlo, y mucho 
menos no debí haberle tratado cómo le traté, pero no quería joder más 
el momento de lo que ya lo había jodido. Creía que si Enzo me veía 
así ya no querría estar más conmigo. Me volvió a entrar miedo y solo 
quería tumbarme en la cama y dormir. —Contarle otra vez lo que 
había ocurrido volvió a dejarme angustiada, sintiendo cómo caían otra 
vez mis lágrimas por las mejillas. 

—Vega, por favor, no llores más y escúchame. Cielo, lo siento 
muchísimo. Entiendo lo que me estás contando. Sé cómo te sientes 
ahora mismo. Ya lo hemos hablado muchas veces y siempre te digo lo 
mismo; deja a un lado tus paranoias y disfruta, cariño. Pensar 
demasiado en todo eso solo va a conseguir que se aleje de ti. 

Debes hablar con él y contárselo todo. Estoy segura de que lo 
entenderá. Aprovecha el poco tiempo que te queda y vive. Tú misma 


me lo dijiste cuando decidiste hacer el viaje. —Sus palabras fueron un 
alivio para mí. Mientras me hablaba me fui quitando las gotas de mi 
cara y adopté una postura más rígida en la cama. 

—Gracias por escucharme, Julia. No sé qué haría sin ti. Llevas 
razón y eso precisamente es lo que iba a hacer. Hace unos minutos 
estaba decidida a contarle lo de mi enfermedad, pero cuando salía de 
mi camarote lo vi en el pasillo hablando con una tía. Como una 
gilipollas me quedé espiándolos. No me podía creer lo que estaba 
viendo. Enzo estaba hablando con esa zorrona. La muy guarra no 
paraba de intentar camelárselo, pasándole sus uñas postizas por el 
hombro y enseñándole en el escote sus tetas operadas. 

—¡No me jodas! Bueno, a ver una cosa. No saques la situación de 
contexto, estoy segura de que tendrá una explicación lógica todo lo 
que has visto. Además, tú estabas lejos de ellos, ¿no? 

—Sí, pero veía cómo esa tía no paraba de mirarlo, repasándole 
descarada su cuerpo de arriba abajo. 

—Pero, ¿pudiste escuchar lo que decían? 

—No. Solo pude ver cómo Enzo le daba una tarjeta y se despedía 
de ella con dos besos. Te juro que en aquel instante me quería morir. 

—Cielo, piensa. La tarjeta puede ser porque lo habrá visto con la 
cámara haciendo fotos y quería interesarse por su trabajo. 

—Eso había pensado yo al verlo con su cámara a cuestas, pero 
cuando la vi a ella acercarse tanto me puse muy alterada. Nunca había 
sentido un ataque de celos por nadie. Me sentía engañada como una 
idiota. 

—Vega, cálmate. Déjale que se explique, estoy convencida de que 
no será nada. 

—Ya no sé qué creer. Tengo la cabeza hecha un lío. No tenía que 
haberlo echado de mi camarote. Mierda, Julia, ¡¿por qué tengo que 
morirme?! —Mi llanto aumentó mostrando en mi tono de voz la 
fragilidad y el miedo a dejar de vivir. 

—Siento mucho no poder estar ahora mismo a tu lado. 

Ojalá pudiera abrazarte, cielo. Vega, escúchame atentamente... Ve 
y habla con él antes de que sea demasiado tarde. Estoy segurísima de 
que todo tendrá una explicación. Tú piensa una cosa; si Enzo no 
quisiera estar contigo no te habría llevado a Roma, no te habría 
besado, no te habría tocado cómo lo ha hecho, no habría querido estar 
contigo en la habitación cuando te encontrabas mal. Además, piensa 
en todo lo que se ha preocupado por ti desde que empezasteis el 
crucero. Nena, todo eso te demuestra que siente algo por ti. Sé que 
ahora te cuesta verlo, pero estoy convencida de que él quiere 
ayudarte. —Después de sus palabras dejé de llorar. Intenté recuperar 
mi voz al recordar todo lo que había vivido junto a Enzo. Llevaba 
razón. Más razón que un santo. 


—Muchas gracias, Julia. No sé qué haría sin ti, de verdad. Está 
bien, te haré caso y hablaré con él, pero tengo miedo, mucho miedo. 
No quiero sufrir otra decepción a manos de un hombre, ya sabes lo 
mal que lo pasé con Javier. 

—¡No digas gilipolleces! Javier era un hijo de la gran puta que te 
puso los cuernos y quiso aprovecharse de ti porque tienes dinero. Enzo 
es un encanto. Te mira cómo te mereces, quiere conocerte, te quiere 
como eres, con tus curvas, con tus imperfecciones, con tu forma de 
ser. No la jodas, nena y ve a por él. Disfruta el tiempo que te queda y 
vive. —Estaba claro que la última frase me acompañaría hasta el 
último día de mi vida. Cuántas veces la habría escuchado de su boca, 
pero llevaba razón como siempre. 

—¡Está bien, hablaré con él! —Me levanté como un resorte de mi 
cama y apreté mi puño con las pocas fuerzas que me quedaban. 

—Así me gusta, nena. Deja de perder el tiempo conmigo, ve a su 
camarote, cómele los morros y terminad lo que empezasteis en el 
jacuzzi. —Ella como siempre, dándole su toque irónico a todo. Me 
hizo reír, lo necesitaba. 

—Chocho, no tienes remedio ni con penicilina. Muchas gracias por 
todo. 

—No hay de qué. Ya sabes que el teléfono de la esperanza: “Mi 
rubia fiestera”, está disponible las 24 h del día. 

— ¡Serás petarda! Adiós, “Rubia fiestera”. 

—Mantenme informada, “Vegarevoltosa” y que no sé te olvide esa 
foto que me debes de Enzo en bañador, o iré a por ti con todas las de 
la ley. 


Colgué el teléfono. De nuevo había regresado mi sonrisa. Muchas 
gracias, amiga del alma. Fui otra vez al baño y me quité las marcas de 
las lágrimas con agua. Volví a darle algo de colorete a mis mejillas. 
Tenía que quitarme el tono pálido que mostraban después de todo lo 
que había ocurrido. Me miré otra vez en el espejo y coloqué bien las 
ondulaciones de mi pelo con la punta de los dedos. Ya estaba lista. 
Enseguida me armé de valor y salí de mi camarote. Tenía que hablar 
con Enzo lo antes posible. Necesitaba contárselo de una vez por todas 
y dejar atrás todos mis miedos o lo perdería para siempre. 


Enzo 


Me quedé un instante parado en el pasillo cuando una chica me 
tocó en el hombro por detrás y me devolvió a la realidad. Abrí los ojos 
y giré mi cuerpo para prestarle atención. Se trataba de una muchacha 
de unos veintitantos años. Era rubia y su cuerpo se podía apreciar que 
había pasado horas y horas en el gimnasio. Mostraba una silueta 


perfecta, se notaba que se cuidaba. Vestía con un pantalón 
excesivamente corto, enseñando las nalgas de su culo. La camiseta 
ajustada que llevaba, digamos que tampoco dejaba mucho a la 
fantasía con aquel escote de vértigo. 

—Hola, perdona que te moleste, pero te he visto esta tarde sacando 
fotos en las Termas y quería hablar contigo. 

—Buenas. Sí, estaba tomando las últimas instantáneas del día para 
el encargo que estoy haciendo. 

—¿A qué te dedicas? —Ella seguía flirteando conmigo. 

—Soy Community Manager. Me dedico a hacer reportajes 
fotográficos y audiovisuales. 

—¡Qué casualidad! Es justo lo que yo necesito. Por cierto, me 
llamo Verónica, encantada. 

—Enzo, un placer. 

—Mmm, Enzo, supongo que tu nombre es de origen italiano. 
—<¿Por qué coño todo el mundo me decía lo mismo?» pensé al 
observarla cómo me sonreía mordiéndose el labio. Joder, Vega, has 
vuelto a mi mente. 

—Sí. Mi padre es de Italia y mi madre de Córdoba. 

—Buena combinación. Yo soy de Valencia y viajo sola en el 
crucero. ¿Tú vas solo o acompañado? —Enseguida intuí con sus 
preguntas obvias, que no iba digamos muy sobrada de inteligencia. 

—Acompañado. El reportaje que estoy haciendo es para una 
clienta que desea tener todo el contenido de las ciudades que 
visitamos en un álbum para su familia. 

—Qué lástima que estés acompañado. Me habría gustado que 
pudieras fotografiarme y subir el contenido a mis cuentas de 
Instagram y TikTok, y así poder enseñarles a los miles de seguidores 
que tengo, las ciudades que estoy visitando. —De repente sentí cómo 
su uña me empezaba a rozar adrede a la altura de mi hombro. Estaba 
claro que esa chica quería algo más que recopilar fotos enseñando el 
cuerpo a sus admiradores. 

—Lo siento, pero como te decía viajo acompañado. Sí te parece 
bien te puedo dejar una tarjeta. Yo vuelvo a Madrid a finales de mes, 
y quiero tomarme un tiempo de descanso, pero si quieres a primeros 
de año me puedes llamar y negociamos lo que deseas hacer. 

—¡Qué pena que no pueda ser ahora! ¿Sabes?... te pagaría muy 
bien si renunciases a tu clienta y te vinieras conmigo. —Me susurró 
sus últimas palabras, insinuándose a propósito exhibiendo más la raja 
de su escote. Seguramente si hubiera pasado en otro momento no 
habría dudado en seguirle el juego y acostarme con ella, pero desde 
que conocí a Vega, todo eso se fue a la mierda. Solo quería estar con 
ella. Ya había tratado con este tipo de personas. Gente que se cree con 
derecho a decidir cuándo y cómo. Estaba claro que, además de su 


apariencia superficial, detrás se escondía una actitud déspota, 
creyéndose que podía comprar a todo el mundo. 

—Disculpa, pero me tengo que ir. Lo siento, pero soy hombre de 
palabra. Mi compromiso es total cuando decido hacer un encargo. 

No me apetecía seguir con aquella conversación absurda. Ella 
intentaba disuadirme colocándose más cerca de mí, pero no surgió el 
efecto que se había esperado. 

—Vale, lo comprendo, pero si cambias de opinión, mi camarote es 
el DA206. —Volvió a deslizar su alargada uña de color rosa por mi 
hombro con toda la intención del mundo. 

—Gracias por el ofrecimiento, pero jamás incumplo mis reglas. Un 
placer, Verónica, espero que disfrutes del viaje. 

—El placer ha sido mío. Ya nos veremos, Enzo. —Terminó su frase 
y fue hasta mi rostro, desafiándome con su mirada para darme dos 
besos. Yo apenas reaccioné. Lo único que quería era volverme a mi 
camarote y pensar en todo lo que había pasado con Vega. 


Me encontraba en el interior de mi cuarto. Había dejado la cámara 
cargando y ya la tenía conectada con el cable de USB al portátil para 
pasar todo el contenido que había fotografiado en Civitavecchia. 
Necesitaba distraerme y lo mejor era concentrarme en el encargo de 
Vega. Se encendió el ordenador y abrí el Spotify para escuchar una de 
mis playlist favoritas. Mientras se escuchaba Second “Rincón Exquisito” 
fui a ponerme más cómodo. Me quité mis pantalones largos, 
cambiándolos por unos cortos. Hacía bastante calor y decidí abrir la 
ventana para que pudiera entrar la brisa del mar. Pronto zarparía el 
barco y quería ponerme cuanto antes a editar todo el material. Cuando 
navegábamos en alta mar apenas tenía internet. De repente, escuché 
cómo tocaban a la puerta... 

—¿Sí? ¿Quién es? 

—Enzo, soy Vega. Me puedes abrir. Necesito hablar contigo. —Al 
escuchar su voz mi corazón comenzó a latir más deprisa. Antes de 
abrirle la puerta fui al escritorio y le bajé el volumen a la música. 

—Hola. 

—Hola, ¿me dejas pasar? —Me encontraba obstaculizándole su 
paso con mis brazos cruzados. 

—Sí, adelante. —Me eché hacia un lado y la dejé entrar. 


Sentir otra vez su perfume fue algo arrebatador. Ella cogió y fue a 
la cama. Se sentó en el filo mirándome angustiada. 

—Dime, Vega, ¿te encuentras mejor? 

—Sí, gracias. La pastilla ha hecho su efecto. 

—Me alegro. ¿De qué querías hablarme? —Lo sabía perfectamente, 
pero necesitaba escucharlo de su boca. 

—Lo primero de todo, me gustaría pedirte disculpas por cómo me 


he comportado contigo. Lo siento mucho, no debí hablarte así. 

—No te preocupes. Lo hecho, hecho está. —Me mostraba frío con 
ella. Aún seguía dolido por cómo me había tratado en su camarote. 

—¿Eso significa que me perdonas? —Vega apenas podía mirarme a 
los ojos. Tenía sus manos entrelazadas y no paraba de mover las 
rodillas haciendo ruido con sus zapatos en el suelo. 

—Sí, te perdono, pero no te entiendo... ¡¿Por qué eres tan 
cabezota?! Sabes que yo quería estar contigo, que quería ayudarte. No 
me gusta verte así y me preocupo por ti. —La ira contenida resurgió 
sin pensármelo dos veces. Lo siento, pero no podía aguantar más sus 
constantes cambios bipolares. Ahora sí, ahora no. 

—No es que sea cabezota. Tú no entiendes lo que me pasa. 

—i¡¿Cómo voy a entenderlo si nunca me cuentas nada?! — 
Caminaba de un lado a otro de la habitación. De verdad que a veces 
me sacaba de quicio. 

—Enzo, no te pongas así conmigo. No seas injusto, no sabes nada 
de mí. 

—¡¿Qué no sea injusto?! ¿Tengo que recordarte que fuiste tú la que 
me echaste de tu cuarto? —El ambiente se estaba empezando a tensar 
más de lo debido y los reproches no tardaron en aparecer. 

—i¡Lo sé, joder! Y no hay un minuto que no me arrepienta de lo 
que te hice. 

—Lo siento mucho, Vega, pero ahora soy yo quién necesita tiempo 
para pensar en todo. Escúchame atentamente... me gustas mucho, 
pero no quiero sufrir otra vez por una mujer. Cuando tengas claro lo 
que quieres hacer dímelo y hablaremos del tema. Aún me sigue 
jodiendo lo que pasó en tu camarote. 


—Está bien, está bien. Ya sé lo que quieres. ¡No has tardado mucho 
en buscarme una sustituta eh! —Vega se levantó de la cama y se 
colocó enfrente de mí. Veía en sus ojos un brillo intentando contener 
sus lágrimas. 

—:¡¿Qué coño estás diciendo?! Yo no me he buscado a nadie. —No 
entendía a qué se refería. 

—i¡¿Y la rubia con la que estabas hablando hace unos minutos?! — 
Ella señalaba a la puerta mostrándome en su rostro serio lo desafiante 
que podía llegar a ser. 

—'¡¿En serio, Vega?! No me jodas, ¿me has estado espiando? —Me 
separé de ella muy enfurecido. No podía creerme que fuese capaz de 
hacer eso. De ella no me lo esperaba. 

—i¡¿Yo?! ¡No seas tan creído! Yo salía de mi camarote dispuesta a 
hablar contigo cuando te he visto al final del pasillo con la rubita 
zorreando contigo. 

—¡Qué fuerte me parece lo que estoy escuchando! De verdad, no 


me esperaba esto de ti. Ya veo que no confías en mí, pero yo si debo 
hacerlo contigo ¿no? O sea, si yo hablo con una desconocida es que ya 
quiero follármela, pero si tú pasas de mí y me echas de tu camarote 
sin darme ninguna explicación, ¿tengo que esperar como un perrito 
faldero a cuando tú quieras? Y para que lo sepas, la rubita quería 
contratar mis servicios. Ha sido ella quién ha querido ligar conmigo, 
la que me ha propuesto que te mande a la mierda y elija su 
proposición. Ha sido ella la que me ha ofrecido más dinero para 
dejarte tirada y la que quería follar conmigo. Y aunque no te lo creas, 
yo solo estaba pensando en ti. Solo quería verte. ¡He rechazado su 
propuesta porque me estoy empezando a enamorar de ti! —Me 
encontraba enfrente de ella sin apartar mi mirada de la suya. Vega me 
había sacado de mis casillas con sus constantes acusaciones 
inventadas. Intentaba ser fuerte y no llorar delante de ella. No, ahora 
no era el momento. Le dije lo que sentía por ella, incluso estuve a 
punto de decirle que la quería. 

—i¡¿Estás enamorado de mí?! Enzo, siento mucho lo que te he 
dicho. —Vega comenzó a llorar y se abrazó. Yo continuaba con mi 
cuerpo rígido sin saber qué hacer. 

—¿No querías que fuese sincero? Pues ahí lo tienes. 

Al final me dejé llevar y la cogí por su cintura y la abracé contra 
mi pecho con todas mis fuerzas. La quería demasiado como para 
mandar a la mierda todo lo que habíamos vivido. 

—Yo también estoy enamorada de ti desde el primer momento que 
te vi. Perdóname por todo lo que ha pasado. Te prometo que no te 
volveré a mentir nunca más —tartamudeaba cuando alzó su rostro y 
me miró a los ojos. 

—Te perdono, nena. —Ya no podía más. La besé una y otra vez. 
Necesitaba sentir sus labios, su lengua, su aroma, sus manos, su 
cuerpo. La necesitaba, y lo que más quería era tenerla a mi lado—. 
Vega, por favor, cuéntame todo lo que no sepa y confía en mí. — 
Separé mis labios de los suyos y coloqué mis yemas en el filo de su 
barbilla levantando su rostro para colocarlo a la altura del mío. 

—Lo haré. Te prometo que lo sabrás todo. 

—Eso espero. No me des más disgustos o acabarás conmigo. —Nos 
empezamos a reír. Me encantaba verla feliz, era lo que más deseaba, y 
cuando ella lo hacía, en mi interior sentía una plenitud como jamás la 
había tenido. 


Después de hablar fuimos a cenar juntos. Tanto discutir me había 
abierto el apetito. Me preocupaba por Vega y sabía que debía comer 
algo, porque, aunque ella trataba de aparentar que se encontraba bien 
y no tenía hambre, todavía pude apreciar el tono pálido en su piel, 
demostrándome que no estaba bien del todo. Tras insistir varias veces, 


al final conseguí que cenase algo. Durante la noche acordamos dejar 
nuestros deseos aparcados por el momento. Teníamos que descansar y 
ella aún seguía un tanto desorientada. Por un instante pensé que sería 
debido a todo lo que había ocurrido entre nosotros o quizás era a sus 
constantes mareos que sufría por el viaje. Mi intuición no lo tenía tan 
claro. Había algo en Vega que me hacía desconfiar cuando me ponía 
la excusa del malestar que sufría por culpa del mar. Después de darle 
unas vueltas mentalmente al asunto, desistí y me centré en ella. 
Terminamos de cenar en uno de los buffet libres que había en el 
crucero y enseguida la acompañé a su camarote. 

Habría pasado la noche con ella, pero no era el momento. Aún no. 
Vega continuaba pensativa. Apenas me habló durante la cena. La veía 
muy distraída con la mirada perdida en ninguna parte. 

Me despedí de ella con dos besos, pero apenas me miró cómo lo 
había hecho antes. Me resultó muy extraño, pero no quise darle más 
vueltas al tema. Lo mejor era irse a dormir y no pensar más. 
Necesitaba descansar. El día en Roma estuvo cargado de muchas 
emociones en muy poco tiempo. Mañana nos esperaba Nápoles y 
teníamos planeado visitar las ruinas de Pompeya. 


Capítulo 14 
Vega 


Soy una gilipollas. Soy una gilipollas. Me repetía una y otra vez 
tumbada en la cama mientras repasaba mentalmente lo capulla y fría 
que me había comportado con él durante la cena. «Joder Vega, ¿por 
qué no le has dicho que estabas deseando pasar la noche con él?». Mi 
pepito grillo apareció por el filo de la cama, más cabreado que Hulk 
con un peo atravesao. No paraba de mover de un lado a otro el dedo 
índice, mientras agachaba su rostro dándome por un caso perdido. 

Intenté dormir algo, pero no podía. El día en Roma empezó de una 
forma maravillosa y acabó de la peor manera posible. Sola en mi 
cama, debatiéndome de un modo estúpido qué hacer. ¿Me levanto y 
voy hasta su puerta para pedirle que duerma conmigo? O, ¿me levanto 
y voy hasta su puerta y me lanzo a sus morros y le cuento mi 
enfermedad? ¡Joder, las dos opciones eran buenas! Quizás la segunda 
mejor que la primera, pero no tenía fuerzas para decírselo. Lo estaba 
deseando. Quería hacerlo, pero no veía el momento adecuado. Seguro 
que, si estuviera aquí Julia, me echaría la bronca, cogiéndome por los 
pelos para llevarme a rastras hasta su camarote. Dejé de pensar en 
todo. Aún no me sentía muy católica y necesitaba dormir algo. 
«Mierda, podría haber sido con Enzo». Fue lo último que pensé con la 
ayuda de mi pepito grillo, el cual me reprochaba sacándome el dedo 
corazón y la lengua antes de esfumarse de mi mente como un 
fantasma. 

A la mañana siguiente me levanté mejor de lo que esperaba. 
Incluso me adelanté a Enzo y fui directa hasta la puerta de su 
camarote, minutos antes de la hora que habíamos quedado. Enseguida 
me abrió y me regaló el primer beso de la mañana. 

—Buenos días, preciosa. ¿Qué tal has dormido? —-Dios santo, 
¿cómo puede estar tan bueno? Me abrió la puerta y pude ver cómo iba 
vestido; llevaba una de sus clásicas camisas de lino desabrochada 
hasta la mitad, exhibiendo la línea de sus pectorales. 

Ahora maldecía mucho más a mi pepito grillo por no haberle 


hecho caso la noche anterior. «Coño, tenía que haberle dicho que 
viniera a mi cuarto», pensé mientras sentía sus labios deslizándose 
muy muy despacio por los míos. Madre del amor hermoso, como besa 
el macizorro de buena mañana. 

—Muy bien, gracias. ¡Me siento fresca como una lechuga! — 
exclamé al sentir su boca separándose de mi lengua. Nene, no te 
separes nunca de mí. 

—Ya veo. Hoy te has adelantado. —No paraba de sonreírme y 
encima lo hacía de aquel jodido modo, mojando al instante mis 
braguitas recién puestas. 

—Para que luego me digas que no soy puntual. —Después de sentir 
cómo me repasaba a fondo de arriba abajo, tuve que apretar mis 
muslos, disimulando la excitación que ya estaba sintiendo por su 
culpa. ¡Me las vas a pagar todas! 


—Vega, a mí me gusta cómo eres. Además, me estaba 
acostumbrando a tocarte la puerta todas las mañanas para ver lo 
guapa que ibas. Ya sabes que yo soy un hombre meticuloso con 
buenos hábitos. —De nuevo volvió su boca hasta la mía. Sentía cómo 
se recreaba muy despacio en mis labios mientras se tomaba su tiempo, 
para pegarme un ligero mordisco en la herida que ya tenía. 

—O me llevas ya a Pompeya o te juro que te meteré en tu 
camarote y no te dejaré salir en todo el día. —Después de aquel beso 
ya no pude contenerme más. El muy cabrón me había puesto como 
una moto. Se lo dije, sí. Por fin me liberé de algo que tendría que 
haber hecho hace mucho tiempo. ¡Aleluya, Vega! 

—Mmm, excitante proposición, Srta. Vega. Ya veo que esta 
mañana se encuentra totalmente recuperada. Si lo desea, podemos 
cambiar nuestro itinerario y visitar después Pompeya. —Enzo cruzó 
los brazos y colocó la espalda apoyada en el marco de la puerta, 
enseñándome la cama a propósito, al ofrecerme paso al interior de su 
camarote. 

—Joder, Enzo, no me digas esas cosas, que una no es de piedra. — 
Mi corazón comenzó a latir a mil por hora. Sentía mis pezones duros, 
rozándome en los encajes del sujetador. 

Notaba cómo mi sexo empezaba a palpitar, apreciando la punta de 
mi clítoris húmeda e hinchada a punto de estallar. 

—No quiero que te dé algo, así que te propongo un trato: Primero 
vamos a sacarte fotos y después te quito la ropa en mi camarote y te 
hago el amor como no te lo ha hecho nadie en tu vida, ¿o lo prefieres 
al revés? —Enzo seguía jugando conmigo. Le encantaba provocarme, 
poniéndome más cachonda de lo que ya lo estaba. Casi no le dejo 
acabar su frase. Me abalancé sobre sus labios y lo besé con tanta 
fuerza que fuimos retrocediendo hasta la cama. Creo que quedó clara 


mi decisión. 

—Ya veo lo que has elegido. —Me agarró por las nalgas y me subió 
el vestido, dejando descubierta la ropa interior. Nos encontrábamos de 
pie. Sus manos permanecían abiertas de par en par, sintiendo cómo 
me apretaba el culo, arrugándome las costuras para llegar hasta mi 
sexo. 

—Te he elegido a ti. Quiero que me folles. —Lo separé de mí. Mis 
dedos fueron directos a su camisa para desabrocharle los pocos 
botones que le quedaban. Él me miraba sonriendo. Sus ojos cambiaron 
por un tono más oscuro al sentir las yemas de mis dedos acariciándole 
con suavidad la forma de su torso. 


Lo dejé desnudo de cintura para arriba y me quedé un instante 
mirándolo. Joder, qué cuerpo tenía. Tragué saliva y de nuevo lo besé. 
Quería saborear su lengua. Lo estaba deseando. Enzo se dejó llevar por 
mí. Yo era la dueña de aquel instante y me encantaba dominar la 
situación. Después de degustar su boca, lo sujeté por los hombros y 
con ímpetu lo tiré en la cama. Enseguida me coloqué encima de él a 
horcajadas. Meneaba mis caderas sintiendo el roce de su pantalón 
entre mis piernas. Enzo me agarró por mi pelo y volvió a besarme 
mientras sentía cómo movía mi cuerpo adelante y atrás, notando su 
erección. Poco a poco fue descubriendo los botones de mi escote. Su 
lengua se deslizaba por los encajes del sujetador buscando con afán la 
forma de mi pecho para lamerlo. Yo alzaba el rostro ofreciéndole un 
mejor acceso, quería sentir su boca apoderándose de mis pezones. 
Separé las manos de su cuerpo y las coloqué hacia arriba para que 
pudiera quitarme el vestido y lanzarlo al fondo de la habitación. 

Ahora me encontraba solamente con las braguitas y el sujetador de 
encaje. Aún lo tenía retenido por mi cuerpo. Mi espalda la incliné un 
poco más, quería sentir el vaivén con cada nuevo movimiento al 
frotarme en su sexo y ponérsela más dura. 

Hice una pausa liberando su cuerpo. Y con ambas manos, le quité 
el pantalón. Llevaba un bóxer de color gris, en el cual se podía ver el 
enorme tamaño de su miembro sobresaliendo por el filo de la goma 
elástica. Enzo se lo fue quitando muy despacio mientras me seguía 
mirando con deseo. Yo permanecía de rodillas sobre las sábanas, 
mordiéndome el labio con ansias por sentirlo dentro de mí. Ya no 
podía aguantar más, así que fui de nuevo hasta él y me coloqué otra 
vez encima de su cuerpo. Quería sentir la fricción de su sexo en mis 
encajes. De nuevo dominaba la situación. Me encantaba tenerlo a mi 
merced. Lo besaba mientras reiniciaba los movimientos que habían 
conseguido poner su polla dura cómo una piedra. Enzo dejó de jugar 
con mi boca y fue otra vez descendiendo hasta los bordados del 
sujetador. Enseguida sentí sus dedos por mi espalda desabrochando los 


corchetes con destreza, dejando mis pechos al descubierto. Sus labios 
fueron directos a mis pezones. Los tenía erguidos y tremendamente 
sensibles, se podían apreciar cómo la punta de mis pechos señalaba 
directamente a sus pectorales. Él los fue besando muy despacio para 
luego llevárselos a su boca y morderme el vértice, endureciéndolos 
cada vez más. Absorbía mis areolas y de nuevo succionaba la zona 
más oscura de mis pechos, pasando la punta de la lengua mientras no 
apartaba sus ojos de los míos. 

—Enzo, ¿tienes un condón? —Ya no podía aguantar más. Quería 
me que hiciera el amor. 

—Sí —exclamó al separarse de mí. Fue al cajón de su mesita de 
noche, sacó un preservativo y se lo colocó en aquel enorme mísil 
Tomahawk que tenía entre sus piernas. 


Yo continuaba a su lado, observando excitada cómo se terminaba 
de poner el condón. Joder, no podía aguantar más. Me quité las 
braguitas y enseguida me subí de nuevo sobre él. Estaba deseando 
sentir mis embestidas en su cuerpo de Adonis. 

Enzo me sujetaba por las nalgas, marcándome el ritmo. Primero 
fue lento, quería sentir cómo iba entrando en mi sexo. ¡Dios, qué 
placer! Notaba el grosor de su miembro cómo se abría paso entre los 
pliegues de mi sexo, rozándome las paredes y llegando hasta el fondo. 
Poco a poco el compás aumentó. Los labios de Enzo seguían 
saboreando mis tetas mientras lo cabalgaba con fuerza, sintiendo el 
peso de mi cuerpo rebotando una y otra vez en sus testículos. 

—Joder, Vega, qué ganas tenía de follarte. —Me susurró jadeando 
en mi oído mientras sentía sus manos cogiéndome por las nalgas y 
abriéndolas con fuerza. 

—Uff, nene. Yo también lo estaba deseando. Perdóname por ser 
tan gilipollas. —Fue lo único que pude decirle. Enzo me agarró más 
fuerte del culo y empezó a acelerar sus acometidas contra mi sexo. 
Notaba su vello púbico rozándose en la punta de mi clítoris, haciendo 
que se hinchase más. El ritmo era devastador. Sentía en el látex el 
enorme tamaño de su «misil» invadiendo hasta el último rincón de mi 
ser. Yo continuaba encima de él, dirigiendo mi cuerpo adelante y 
atrás, acompañando sus embestidas. Nos besábamos. Nos mirábamos. 
Nos dejábamos de besar y él bajaba hasta mis pezones y los volvía a 
morder, dejándome la punta marcada por sus dientes. Mis manos las 
tenía situadas en su espalda, disfrutando de sus músculos sudorosos, 
tensándose con cada nueva acometida. Enzo era de mi dominio, y yo 
era toda suya. Nuestros cuerpos seguían unidos, desprendiendo el 
afrodisiaco aroma a sexo, empapando las sábanas por el líquido que 
expulsaba mi parte más íntima, apreciando cómo goteaba lentamente 
por sus muslos, revelando nuestros instintos más ardientes. 


—Enzo, córrete. Quiero sentirte. —Me acerqué a su oído derecho y 
entre jadeos, le susurré mis deseos. El macizorro me obedeció sin 
rechistar colocando otra vez sus manos abiertas en mis nalgas. Quería 
sentir el calor de su semen en el interior de mi coño. Lo estaba 
deseando. Aceleré las embestidas moviendo el culo más rápido y 
golpeándole en su pelvis con más fuerza, ansiando recibir mi 
recompensa. A los pocos segundos escuché a Enzo gritar mi nombre 
mientras soltaba sus manos de mi culo. Sentí tal placer que arqueé la 
espalda, inclinándome un poco hacia atrás, reteniendo su sexo 
cubierto por el preservativo. 

El cordobés se había corrido y menuda corrida, aunque fuese con 
condón, pude sentir el calor de su clímax. Yo no me quedé atrás; había 
tenido tres orgasmos, y tengo que confesar que, el primero, lo sentí 
nada más verlo abriéndome la puerta con esa camisa desabrochada, 
besándome cómo un poseso sexual. 

—Madre mía, nena. Ha sido increíble. —Todavía seguíamos unidos 
por nuestros cuerpos. Yo continuaba subida encima de él, colocando 
las piernas abiertas. Enzo me miraba y me besaba, pero ahora lo hacía 
del modo más dulce que podía soñar una mujer. Sus pupilas verdes, 
brillaban con intensidad mientras sentía sus yemas deslizándose por 
mi columna hasta llegar a la forma de mi culo, para acariciarlo, 
haciéndome cosquillas adrede. 

—Eres increíble, Enzo. Muchas gracias por aparecer en mi vida. — 
Acabé mi frase y fui de nuevo a su boca. Quería besarlo, y quería 
hacerlo durante el resto de la poca vida que me quedaba. Él, todavía 
no sabía el sentido de esas palabras. Me miraba arrugando su frente 
mientras me regalaba una dulce sonrisa llena de intenciones, 
intentando averiguar, por su cuenta, el sentido de mi declaración. 

—Gracias a ti por encontrarme. De no ser porque has querido 
hacer el crucero, no nos habríamos conocido. —Me agarró con fuerza 
el culo, lo apretó y me besó metiendo su lengua en busca de la mía. 
Creo que me quedó muy muy clarito que lo decía en serio. Nos 
quedamos unos minutos abrazados en silencio. Imagino que cada uno 
pensando a su manera todo lo que había ocurrido y lo mucho que lo 
estábamos deseando—. ¿Quieres que te lleve ahora a Pompeya? —Me 
quedé con mi rostro agachado, pensando en el tiempo que me 
quedaba. Enzo me agarró con suavidad por la barbilla para colocar mi 
rostro justo a la altura de sus ojos. 

—Contigo me apetece ir dónde sea. —Lo besé con dulzura y 
enseguida me levanté de su cuerpo, liberándolo para que ambos nos 
pudiéramos vestir. Después de una sesión de sexo con Enzo, se me 
había abierto el apetito y me apetecía comer algo, así que, le propuse 
primero ir a desayunar juntos y luego, sería toda suya para que me 
hiciera las fotos que quisiera. 


Salimos del barco y fuimos buscando una cafetería por el puerto de 
Nápoles dónde desayunar. 

Gracias a Enzo, y a su labia en italiano, enseguida pudimos 
localizar a pocas calles un bar. En unos cuarenta minutos ya se 
encontraba el taxi esperando en la puerta. El macizorro estaba siempre 
en todo y mientras yo me tomaba una tostada de mantequilla y un 
zumo de piña, él se encargó de llamar para que nos pudieran recoger y 
llevar a Pompeya. Joder, observarlo hablando en italiano consiguió 
que me pusiera otra vez excitada, sintiendo cómo mi sexo aún 
palpitaba por el placer que había sentido a manos del cordobés. 
Quería comérmelo a bocados. La lujuria se apoderó de todo mi 
cuerpo. Me había convertido en una chica descarada que se había 
dejado la decencia en el camarote. Me abalancé otra vez sobre su boca 
y le mordí el labio. Nos besábamos, demostrándonos la pasión que 
sentíamos el uno por el otro. 


Durante aquel instante quise contarle lo de mi enfermedad, pero 
no pude. Lo siento, pero era incapaz de estropear nuestro momento 
especial. Pensaba una y otra vez que, si le contaba que me quedaban 
pocos meses de vida, se compadecería de mí lo que nos quedaba de 
crucero, y ya nada sería igual. El miedo me invadió, sintiendo la 
sangre corriendo por mis venas a cámara lenta. Quería hacerlo, lo 
juro. Miraba a Enzo y solamente quería disfrutar a su lado el tiempo 
que me quedase. Sé que era egoísta, pero lo que menos me apetecía 
era tener otra persona mirándome a todas horas con tristeza, así que, 
decidí esperar a que llegase el momento adecuado y disfrutar del 
macizorro en su máxima expresión. No sé si sería lo correcto o no. No 
sé a dónde iría nuestra relación después de acabar el viaje, pero 
tampoco me importaba, solo quería sentir, vivir y ser amada. Solo 
quería que nunca se fuese de mi lado y que jamás me dejase de mirar 
cómo él lo hacía. 


Enzo 


Me encontraba completamente embobado mirándola desayunar 
después de haber hecho el amor hace un rato. Aún sonreía recordando 
cómo Vega se había dejado llevar en mi camarote. 

Nunca había sentido nada de ese modo por una mujer. Me había 
acostado con muchas tías, y casi todas tenían algo en común; eran 
egoístas, guapas, interesadas y todas me provocaban lo mismo, un 
vacío en mi ser después de haber follado con ellas. Con Vega era todo 
diferente. Ella no tenía un cuerpo perfecto, pero es que yo no quería 
una mujer con un cuerpo escultural. Yo quería una persona que 
quisiera conocerme. Yo quería conocer a una mujer natural, real, 


sincera, amable y, sobre todo, que supiera escuchar. Estaba harto de 
relaciones esporádicas que no llevaban a nada. Estaba cansado de 
despertarme por las mañanas y encontrarme a una desconocida a mi 
lado o una tarjeta de despedida esperando su respuesta, colocada en la 
cómoda. Vega había logrado algo que yo creía que sería imposible. 
Gracias a ella había conseguido amar a otra persona sin reservas. No 
me importaba a dónde llevaría esta relación, ni cómo lo íbamos a 
hacer a la vuelta del viaje. Ninguno de los dos aún lo habíamos 
hablado, pero me daba igual. Solo quería disfrutar de ella. Solo me 
apetecía seguir conociéndola y que pudiera confiar en mí. Vega ha 
conseguido que me centre en lo más importante; ha logrado que 
quiera a alguien en mi vida aparte de a mí mismo. Su forma de ser tan 
descuidada, sus bromas, su sonrisa y su modo de mirarme, todo era 
perfecto. Ella es despreocupada, ella ha sabido ver en mí cosas que ni 
tan siquiera yo creía que era capaz de sentir. Por todo eso, me he 
enamorado locamente de Vega. 


Terminamos de desayunar y cogimos el taxi que nos estaba 
esperando. Nuestro destino sería Pompeya, que estaba a unos treinta 
minutos del puerto de Nápoles. Enseguida llegamos. Salimos del 
vehículo y le señalé a Vega el Monte Vesubio. Todo el lugar era 
espectacular. En la cima de la montaña se podía ver claramente el 
volcán cubierto por la vegetación, otorgándole a la cordillera un 
aspecto impresionante. 

—¡Ostras, esto es una pasada! —Ella permanecía boquiabierta 
mirándolo todo a su alrededor. Me encantaba observar lo natural que 
siempre se comportaba. No pude resistir la tentación y, sin pensármelo 
dos veces, le quité la tapa al objetivo de la cámara y comencé a tomar 
instantáneas con Vega como principal reclamo, situando el paisaje al 
fondo—. Joder, nene, anda que has tardado en ponerte a hacerme 
fotos. 

Ya veo que te has tomado al pie de la letra lo que te dije en el 
camarote después de follar. —Me guiñó un ojo mientras me sacaba la 
lengua, provocándome del modo que solo ella sabía hacer. 

—Ya me conoces. No me puedo resistir a tus encantos. —Me 
acerqué a sus labios para besarla con dulzura. Sostenía la cámara de 
fotos con una mano y la otra la metí por debajo del vestido, palpando 
los encajes de las braguitas. Mis dedos llegaron a uno de sus cachetes 
para pellizcarle con toda la intención del mundo. 

—¡Enzo! No seas malo o atente a las consecuencias. —Del pellizco 
que sintió se separó de mí mordiéndose el labio. Se colocaba bien el 
vestido y miraba a un lado y a otro por si nos habían descubierto los 
turistas que había alrededor de nosotros. 

—Lo siento, Srta. Vega, pero no le prometo nada. —De nuevo me 


abalancé sobre su boca provocándole e incitándole a follarla en algún 
rincón de aquellas ruinas. Dejamos la TSNR (Tensión Sexual No 
Resuelta) para después y nos centramos en comportarnos como dos 
turistas normales y corrientes. 

Las ruinas de Pompeya fueron una antigua ciudad romana, situada 
a orillas del golfo de Nápoles. Era principalmente conocida por haber 
sido destruida por la erupción del Vesubio en el año 79 d.c. A pesar de 
haber pasado tantos años, se encontraba en un estado de conservación 
increíble. Durante esa mañana se podía apreciar a los turistas que 
entraban y salían por sus calles. Las Termas, las columnas, las 
estatuas, las casas, los palacios... Todo se mantenía como si el tiempo 
no hubiera pasado tan deprisa en aquel lugar. No podía desaprovechar 
la oportunidad y enseguida comencé a fotografiarlo todo. Por suerte, 
decidí traerme también la cámara de video en mi habitual mochila 
negra, dónde guardaba todo el material. 

—¿Te gusta? —Vega continuaba atónita, mirándolo todo. 
Embobada, seguía sin habla sujetándome con fuerza por la mano, 
esperando a que fuese su particular guía turístico. 

—i¡Jolines, es increíble! Todo esto impresiona mucho. Nunca me 
imaginé que Pompeya fuese tan precioso. 

—Me encanta que te esté gustando nuestra visita. Ahora sí necesito 
que te centres otra vez en mí. Tenemos que seguir con tu reportaje. — 
Solté su mano con delicadeza y de nuevo agarré mi cámara, listo para 
hacerle una cantidad indecente de fotos a ella y a toda la ciudad en 
ruinas. 


Al cabo de un par de horas salimos del lugar. Habíamos visitado 
prácticamente todo; desde la Casa de Apolo y del Fauno, pasando por el 
Parque Arqueológico y el Teatro Grande, hasta las Termas Centrali. Me 
encontraba más inspirado de lo habitual y todo era gracias a Vega. 
Ella era capaz de sacar lo mejor de mí. «El reportaje va a quedar 
espectacular», pensé al recordar las instantáneas que había sacado; 
normalmente tenía que retocarlas y editarlas, pero en las que aparecía 
ella, solo veía belleza y naturalidad. Me gustaba todo tal cual salía con 
mi cámara. 

—«¿Tienes hambre? 

—Mmm, yo siempre estoy hambrienta de ti. —Ahora fue ella quien 
se abalanzó sobre mi boca, metiendo la lengua hasta el fondo mientras 
sentía sus manos agarrando con afán mi culo como si fuese el último 
día de vida en la tierra. 

—Vega, ahora serás tú la que tendrás que sufrir las consecuencias. 
—Seguí jugando con su boca. Me encantaba besarla y sabía que se 
estaba poniendo muy excitada por mi culpa. Eso era lo que más me 
gustaba. Hacer que se sintiera deseada. 


Dejamos otra vez nuestra clásica «ISNR» aparcada por el momento 
y fuimos a tomarnos algo frío; creo que ambos necesitábamos calmar 
nuestro calor corporal. Además, tanto caminar con esas temperaturas 
de casi treinta grados nos había dejado secos. Y sí, digo por el 
momento, porque estaba claro que mi deseo por ella cada vez 
aumentaba más, liberando una faceta que no había vivido con otra 
chica de aquel modo. 

Volvíamos de Pompeya, destino otra vez al puerto de Nápoles. Era 
mediodía y antes de parar a comer le dije al taxista que nos llevase 
directos a las Catacumbas de San Gennaro; se trataba de uno de los 
lugares más visitados por los turistas y por supuesto, yo quería llevar a 
Vega a que lo pudiera ver. Estaba seguro de que le iba a encantar. 

Después de ver todo el lugar, nos paramos en uno de los 
restaurantes que había cerca de las Catacumbas. Una vez salimos del 
bar, ella insistió en que la llevase a alguna tienda dónde vendieran 
camisetas de fútbol. 

Según me contó les había prometido a sus hermanos llevarles la 
equipación oficial del S.S.C. Napoli. Vega me contó que sus canijos; 
que era cómo los llamaba, les encantaba el fútbol igual que a mí. 
«Seguro que haremos buenas migas», pensé mientras la observaba 
cogiendo las prendas deportivas con aquel vestido corto de flores 
estampadas que llevaba poniéndome a mil durante toda la mañana. 
Joder, era preciosa. 

Terminamos las compras y nos fuimos directos al barco. Ella, 
aunque trataba de aparentar que se encontraba bien, yo la notaba otra 
vez con su piel pálida. Estaba claro que a Vega tanto ajetreo no le 
venía bien. 

—¿Te encuentras bien? —Le agarré de su mano y la miré 
preocupado. Nos encontrábamos sentados en la parte de atrás del taxi, 
cuando de repente, giró su rostro pensativo del cristal y me clavó sus 
ojazos negros en los míos. 

—Sí, no te preocupes. Lo único que, me duelen un poco los pies de 
tanto caminar. —Me sonreía y apretaba su mano más fuerte contra la 
mía. 

—Lo siento. Me tendrías que haber dicho de venirnos antes al 
barco. No me gusta verte así. 

—Tranquilo. Tú no tienes la culpa, además, por nada del mundo 
habría renunciado a pasar contigo toda la mañana visitando Pompeya. 
—Se aproximó a mis labios y me regaló el beso más dulce que había 
sentido en toda mi vida. Quizás con su gesto quiso tranquilizarme, 
pero después de tantos días con ella, sabía que algo no me cuadraba 
en todo aquel asunto. Los constantes mareos y falta de energía que 
mostraba después de ir a cualquier sitio, me hacían sospechar. 

—¿Seguro que solo es eso? —Levanté mi ceja y la miré de arriba 


abajo, preocupándome por ella. 

—Sí, Enzo. De verdad que me ha encantado todo lo que hemos 
visto. Muchas gracias por enseñármelo. Cada vez me alegro mucho 
más de haber tenido la idea de hacer el crucero contigo. —Volvió a 
besarme en un acto desesperado por borrar de mi rostro las facciones 
de desconfianza. 

—Está bien, pero como te dije ayer, quiero que confíes en mí. 
Vega, sabes que me puedes contar todo lo que quieras. Yo siempre te 
escucharé. 

Le sujeté sus manos con todas mis fuerzas, demostrándole que mis 
palabras eran sinceras. Ella agachó su rostro, sintiéndose culpable por 
algo que yo desconocía. 


Llegamos al barco y fuimos a nuestros camarotes. Nos 
encontrábamos en el pasillo cuando Vega me agarró por el brazo, 
quedándose quieta enfrente de mí. 

—¿Quieres entrar? —Me miró fijamente mientras me dedicaba su 
mejor sonrisa. 

—Por supuesto, Srta. Vega. Es lo que más deseo. —Me abalancé 
susurrando sobre su boca y la besé mordiéndole el labio inferior. 


Entramos al interior pegados el uno al otro. En esa ocasión, fui yo 
quien decidió tomar las riendas. La llevé hasta la cama caminando 
lentamente agarrándola por el culo. La acosté sobre las sábanas y fui 
desnudándola muy despacio. Quería disfrutar el momento y recrearme 
en su mirada ardiente, dispuesta a todo. Mis labios y lengua fueron 
descendiendo por toda su piel, sintiendo cómo el vello se le erizaba al 
compás de los gemidos. Vega se encontraba tumbada boca arriba 
retenida por mi cuerpo. Ella se dejaba llevar y cerraba los ojos, 
dispuesta a sentir todo lo que estaba deseando hacerle esa tarde. La 
nariz recorría cada centímetro y poro de su piel, descendiendo hasta el 
lazo de la ropa interior. Con la boca fui apartando las braguitas, 
dejando al descubierto la línea de su vello púbico. Tenía las manos 
sujetando los muslos, abriéndola de piernas para poder llegar con mis 
labios hasta su sexo. Fui recorriendo muy despacio con la lengua toda 
la zona alrededor de sus pliegues. Me encantaba el sabor que emanaba 
del vértice hinchado de su clítoris. Alcé mis ojos, clavándolos en los 
suyos mientras la punta de mi lengua rozaba con pequeños círculos 
toda la parte rojiza de la vulva. Liberé una de las manos de los muslos 
y la llevé a las costuras de su ropa interior, doblándolas a un lado para 
tener su sexo más accesible a mi boca. Ahora su coño estaba 
prácticamente destapado, listo para sentir mis dedos cómo entraban y 
salían. 

Primero metí uno muy despacio, abriéndome paso entre los labios 
vaginales y llegando a la zona más rugosa. Sentía la yema 


completamente húmeda. Ella se encontraba superexcitada, dejándome 
muy claro que podría meter el segundo dedo sin problemas, así que, 
enseguida uní otro al que ya tenía dentro y comencé a moverlos 
adelante y atrás, colocados en forma de garfio, para poder llegar 
mucho mejor a su punto “G”. Presionaba y rasgaba las paredes 
superiores de su sexo buscando el primer orgasmo. Aceleré mis 
acometidas y decidí combinarlo con los movimientos de la lengua en 
su clítoris. Enseguida sentí cómo emergía el líquido, empapándome 
toda la boca y demostrándome que ya se había corrido. 

—Joder, nene... ¿dónde me estás tocando? —Vega jadeaba una y 
otra vez. Yo sentía cómo me agarraba por mi cabello, empujando mi 
rostro más abajo para seguir mis movimientos. 

—Le voy a hacer el amor, Srta. Vega. —Al cabo de unos minutos 
frené mis acometidas en su sexo y subí a la boca susurrándole mis 
intenciones, para entregarle con mis labios el sabor de su orgasmo. 
Mis besos eran fuertes, intensos, apasionados. Quería demostrarle lo 
mucho que la deseaba. 


Me fui desnudando delante de ella. Vega se encontraba con la 
respiración entrecortada, intentando recuperar parte de su aliento 
mientras me sonreía de un modo lascivo, ansiosa por sentir cómo le 
hacía el amor. Cogí un preservativo, me lo puse lo más rápido que 
pude y fui de nuevo hasta ella. Lentamente, me acerqué a su cuerpo y 
le terminé quitando sus braguitas y sujetador. Ella se encontraba 
completamente desnuda a mi entera disposición, dispuesta a sentir 
cómo la quería. Enseguida me coloqué aprisionando su cuerpo y muy 
despacio comencé a penetrarla. Mis movimientos eran suaves, 
acompasados por nuestros besos dulces. Vega me sujetaba por mis 
nalgas, marcándome el ritmo deseado. Yo obedecía sin oponer 
resistencia moviendo mis caderas adelante y atrás. El torso lo rozaba 
adrede contra la punta de sus pezones, sintiendo cómo con cada nueva 
caricia se endurecían más. Mis embestidas eran delicadas. Me apetecía 
hacérselo así. 

Quería demostrarle lo enamorado que estaba de ella. Quería 
demostrarle cómo un hombre podría amarla a través del sexo. 

—Vega, te deseo. 

—Y yo a ti. 


No necesitamos decirnos nada más. Nuestras miradas ya hablaban 
por nosotros. El compás continuaba lento. Vega liberó las manos de mi 
culo. No perdí el tiempo y enseguida las atrapé con las mías, 
colocándoselas en los extremos de la almohada. La tenía retenida 
mientras mis embestidas aumentaban su compás en busca de mi 
eyaculación. Mi espalda permanecía tensa, cayéndome las gotas de 
sudor por la columna vertebral y emanando de mis poros el exquisito 


aroma a feromonas masculinas que tan cachonda le ponía a Vega. Al 
fin sentí cómo ella apretó sus muslos, reteniendo sus contracciones, 
cuando expulsé hasta la última gota de mi semen en el condón. Exhalé 
y me dejé caer sobre sus pechos. Quería sentir su corazón latiendo 
como un caballo desbocado, mientras mi cuerpo continuaba pegado al 
suyo, notando cómo mi miembro aún continuaba duro, reteniéndolo 
dentro de ella con delicados movimientos. Todavía podía apreciar las 
palpitaciones de su sexo, el calor y el líquido cubriendo la zona 
externa del látex, goteando por las sábanas. Después de unos minutos 
abrazados en silencio, Vega se quedó dormida, estaba realmente 
preciosa. 

El barco comenzó la marcha. Justo en aquel instante quería 
aprovechar los últimos rayos de sol del atardecer que entraban por la 
ventana para hacerle unas fotos sin que se diera cuenta. Ella se 
encontraba acostada de lado con sus manos unidas apoyándolas en la 
almohada, simulando a un ángel. Seguía desnuda, cubriendo su 
cuerpo hasta la cintura por la tela arrugada de las sábanas. Entre sus 
brazos, se podían apreciar las areolas opacas, remarcando la punta del 
pezón endurecido por el placer que había sentido hacía un rato. 
Después de tomarle algunas fotos a “traición”, me puse mi ropa y salí 
del camarote. Tenía pensado hacer algo con ella esa noche, así que 
cogí la mochila, me fui a mi habitación para dejar todo el material y 
salí corriendo hasta el punto de información. Quería darle otra 
sorpresa, pero en esta ocasión, era algo muy especial lo que se me 
había ocurrido 


Capítulo 15 
Vega 


Abrí los ojos y Enzo no estaba a mi lado. Miré el reloj y vi que 
había estado durmiendo cerca de una hora después de hacer el amor 
con él. Cogí el móvil, asegurándome que era realmente esa hora y me 
levanté de la cama un tanto desorientada por el placer que había 
sentido a manos del macizorro. 

—Dios santo, menudo polvo me ha echado —murmuré mientras 
me colocaba las braguitas. Aún sentía los calambres en mis muslos, 
recordando “mis cuatro maravillosos orgasmos”. Comencé a caminar, 
cuando de repente, me di cue nta de que había una caja de zapatos y 
una bolsa enorme para guardar vestidos de color negra colgada de una 
percha en la manivela del baño. Sin entender qué coño hacía todo eso 
ahí, me fui acercando muy despacio. Conforme me aproximé, pude 
distinguir que había un sobre colocado en la cremallera de la bolsa. 
Despegué la carta y enseguida vi que ponía mi nombre. Lo abrí y 
empecé a leer... 


“Hola, nena, perdona si cuando te has despertado no estaba a tu lado, 
pero tengo algo preparado para ti. Ponte el vestido y los zapatos, creo que 
he acertado con tu talla. Te espero a las 22:00 h en la planta Promenade 
7. Ve hasta el final y llega a una zona que se llama Vista Lounge. Allí te 
estaré esperando. Con cariño, Enzo”. 


—¡¡Quééé fuerteee!! —Mi pepito grillo se quedó como yo. 
Boquiabiertos sin saber si era o no real todo lo que acababa de leer. 
¿Qué tendría pensado? Ambos seguíamos levitando en posición 
filosófica intentando averiguar el plan de Enzo. Tras unos minutos sin 
saber qué demonios le habría pasado por su mente perversa, 
desistimos en el intento y miré otra vez el reloj —. ¡Mierda, son las 
21:15h! —exclamé alterada, caminando de un lado a otro sin saber 
qué hacer. 


«Vega, cálmate y mira primero el vestido que te ha traído. 
¡Gracias, pepito grillo!» Le hice caso a mi subconsciente juguetón y 
sensato, y fui de nuevo a la bolsa. La cogí con ambas manos y 
comencé a bajar la cremallera, observando con impaciencia cómo 
sería la prenda. 

—i¡ Joder, menudo vestido! —exclamé otra vez mientras me ponía 
una mano en los ojos, intentando contener el brillo de la prenda al 
deslumbrarme en mi cara—. Coño, estoy hablando sola todo el rato, 
parezco una loca. —Con ambas manos lo fui sacando con mucho 
cuidado, dejando caer la bolsa al suelo. El vestido era de color negro 
de una marca muy conocida; llevaba pedrería en el borde de su 
espectacular escote en “V”, dejando a la vista la espalda descubierta. 
La prenda tenía una raja en un lado, pensada para enseñar 
prácticamente todo el muslo hasta una zona indecente. Aún seguía 
sujetando en alto el vestido, intentando creerme que podría 
ponérmelo. Le daba la vuelta y lo repasaba de arriba abajo. Dios, era 
precioso. Después abrí la caja y pude ver en su interior unos zapatos 
negros con un tacón considerable, también con pedrería en el borde a 
juego. Enzo había acertado de pleno. El cordobés tenía buen ojo. 
Enseguida dejé de adorar el vestido y los zapatos, y me fui al baño 
para ponérmelo todo. Primero me di una ducha rápida para 
espabilarme de todas las emociones que estaba sintiendo. Aún tenía 
impregnado en mi piel la excitante mezcla del aroma del cuerpo de 
Enzo y la sesión de sexo que habíamos tenido. 


Me encontraba frente al espejo mirándome incrédula, sin saber si 
esa chica vestida tan elegante era realmente yo. El vestido me 
quedaba como un guante. «El macizorro sabe muy bien mis medidas», 
pensé sonriéndome a mí misma mientras recordaba el buen gusto que 
tenía. La pedrería brillaba ofreciendo en mi rostro un tono de piel a 
juego con lo ruborizada que me encontraba. Ya solo me faltaba 
maquillarme y buscar unos pendientes a juego. Volví a mirar el reloj; 
las 21:40h. ¡Toma ya, he batido mi propio récord! Aún tenía tiempo 
de enviarle una foto a Julia para ponerle los dientes largos... 


De: Mi Vegarevoltosa 

Para: Mi rubia fiestera. 

“Chocho, mira que pedazo de vestido llevo puesto. P.D. Gracias a tus 
consejos ya sé cómo se las gasta en la cama «el empotrador cordobés»”. 

Me hice una foto de cuerpo entero en el espejo que había enfrente 
de mi cómoda y se la envíe junto con el mensaje. Al verme vestida así, 
estaba segura de que no tardaría mucho en responderme. 3,2,1... 


De: Mi rubia fiestera. 
Para: Mi Vegarevoltosa. 


“¡La madre que te parió, estás preciosa! P.D. Que sepas que te odio 
muchísimo pedazo de guarra. Por lo que me cuentas, ya veo que me has 
hecho caso y te lo has follado de una puta vez”. 

Caminaba a toda prisa por los pasillos cuando escuché mi móvil. Vi 
el mensaje mientras cogía el ascensor directo hasta la planta donde me 
estaba esperando Enzo. Enseguida decidí enviarle otro mensaje para 
torturarla un poquito más. 


De: Mi Vegarevoltosa. 

Para: Mi rubia fiestera. 

“Lo sé, estoy preciosa, una que tiene buen porte. Mañana con calma te 
contaré más detalles. Me está esperando Enzo. Te quiero muchísimo, 
putón”. 


Guardé el móvil y aceleré la marcha. Eran las 21:50h. Solo 
quedaban diez minutos para las diez y sabía muy bien que a Enzo no 
le gustaba que lo hicieran esperar. Se abrieron las puertas del ascensor 
y comencé a caminar lo más rápido que pude; los zapatos con aquel 
tacón de siete centímetros no fueron precisamente mis aliados 
perfectos para conseguir apresurarme todo lo que yo quería. Me 
encontraba en la planta Promenade 7; era una de las zonas donde se 
hallaban las tiendas de ropa y algunos restaurantes que aún no 
habíamos visitado. Al final del todo, se encontraba un área 
descubierta con vistas a la popa del crucero pensada para disfrutar de 
una increíble panorámica del mar Mediterráneo. 

«¡Mierda, la pastilla!» Frené mis pasos y en aquel preciso instante 
recordé que me había olvidado de tomarme la medicación. Joder, con 
los nervios lo olvidé por completo. Ya era demasiado tarde para 
volverme a mi camarote, así que crucé mis dedos rezando que, 
durante la noche, no tuviera ningún susto y reinicié la marcha en 
busca de Enzo. 

A los pocos minutos llegué hasta el final. Tenía los ojos abiertos 
buscándolo con desesperación. De repente, miré a la barandilla y allí 
estaba... 

—¡Madre del amor hermoso! —Fue lo único que pude decir 
tartamudeando. Me quedé un instante observándolo desde la 
distancia. Él aún no me había visto. Se encontraba de espaldas 
mirando al mar, sujetando con sus manos el filo metálico. Estaba 
guapísimo. Llevaba un traje negro entallado, dejando entrever el 
ancho de su espalda atlética y aquel culo apretado que me volvía loca. 
Lentamente, me fui acercando por detrás, cuando antes de 
sorprenderlo con un beso en el cuello, él se dio la vuelta. 

—Buenas noches, Srta. Vega. Está preciosa. —Me examinó 
descaradamente lo bien que me quedaba el vestido, antes de 
aproximarse a mis labios para darme un beso delicado. 


—Buenas noches, Sr. Enzo. Muchas gracias, creo que alguien que 
me vuelve loca de remate ha acertado con mi talla. —Me quedé un 
instante mirándolo de arriba abajo. Si por detrás estaba más bueno 
que el pan, por delante ya me dejó sin aliento. Llevaba a juego una 
camisa blanca desabrochada adrede, exhibiendo la forma de su cuello. 
El perfume que siempre llevaba de Hugo Boss me ponía cardiaca, pero 
esa noche, al tenerlo tan cerca, me tenía superexcitada, sintiendo mi 
ropa interior completamente húmeda. Mierda, otra vez. 

—«¿Sabe usted, que esta noche está tremendamente irresistible? — 
Fue al lóbulo de mi oído derecho y con su nariz, me apartó el cabello 
para susúrrame con su voz grave, dejándome más cachonda de lo que 
ya lo estaba. Mierda, mis bragas otra vez. 

—Usted tampoco se queda atrás, Sr. Enzo. Está muy elegante y 
atractivo. El negro le sienta pero que muy muy bien. 


Me volvió a besar. Joder, como siga besándome así no le dejo 
llevarme a dónde narices haya pensado y lo arrastro hasta mi 
camarote, lo ato a la pata de la cama y lo tengo a base de pan, agua y 
sexo intensivo. 

—Muchas gracias. Es usted una aduladora. No es para tanto. — 
¡Qué no es para tanto dice el macizorro! La madre que lo trajo. Si 
normalmente estaba bueno a rabiar, esa noche vestido tan elegante 
estaba para comérselo con una cucharita de postre durante todo el 
crucero y no dejar nada para la vuelta. Nunca había visto a un tío que 
le sentase tan bien el color negro, os lo juro. Y mira que estaba 
acostumbrada por mi trabajo a ver hombres con trajes similares para 
el día de su boda, pero aquel tono oscuro combinaba a la perfección 
con sus enormes pupilas verdes, y esa mezcla, me dejaba sin 
respiración, babeando por él. Volví al mundo real sintiendo cómo se 
separaba de mi boca, relamiéndose el sabor a carmín y guiñándome 
un ojo mientras me daba su brazo para que metiera mi mano, 
esperando ser guiada por él. 

—¿Lista? 

—«¿Lista para qué? 

—Toma esto. Quiero que escribas algo que deseas para toda la 
vida. —No entendía nada. Enzo sacó de su bolsillo dos papeles en 
blanco. Uno para mí y otro para él. Me dio un bolígrafo y seguí sus 
instrucciones. 

—Enzo, esto, ¿para qué es? —Seguía sujetando el papel y el boli 
sin entender para qué coño era todo eso. 

—Hazme caso y escribe lo que te he dicho. Yo voy a hacer lo 
mismo. Cuando acabes, te lo cuento todo. —Ains madre mía, lo que le 
gusta ponerse en plan mandón. Acaté sus órdenes y me apoyé en una 
de las mesas de mimbre que había junto a unas tumbonas y sillones a 


juego y comencé a escribir. Él hizo lo mismo separándose de mí para 
que ninguno de los dos pudiéramos ver lo que el otro ponía en el 
papel. 

—Ya está. 

—Perfecto. Yo también lo tengo listo. —Seguía sonriéndome con 
picardía, sabiendo que yo no tenía ni idea de para qué era todo eso. 
Me volvió a dar la mano y me levantó de la silla. 

Fuimos caminando muy despacio otra vez hasta la barandilla. Enzo 
sacó un mechero de su bolsillo y agarró el papel por una de las 
esquinas. 

—Vega, ahora lo quemaré y lo lanzaré al mar. Esta costumbre la 
descubrí cuando tuve que viajar con uno de mis clientes a Nueva 
Zelanda. Allí, en el solsticio de verano, se unen las personas en la 
orilla de la playa y escriben todo lo bueno que desean recibir del 
universo y luego lo prenden en una hoguera, esperando que se 
cumplan sus deseos. Esta noche quería que tus sueños se hicieran 
realidad con este ritual. Ahora te toca a ti. —Me quedé boquiabierta 
escuchándole mientras observaba cómo su papel se evaporaba, 
volando con la brisa hasta caer los diminutos fragmentos al mar. No 
sabía que existía aquel rito y al escucharlo, me dejó más asombrada de 
lo que ya lo estaba por él. 

—Gracias por todo, Enzo. Espero que lleves razón y se cumpla lo 
que he escrito. —Cogí el mechero y empecé a quemarlo por una de las 
esquinas igual que hizo él. El papel comenzó a arder a toda velocidad 
y rápidamente lo lancé con suavidad por la borda, ojeando cómo 
sobrevolaba a cámara lenta la popa del barco haciéndose cenizas hasta 
desaparecer. 

—Estoy seguro de que se hará realidad. —Volvió a mis labios y me 
dedicó el beso más tierno que nadie me había dado en toda mi vida. 
Era lento, sintiendo su boca recorriendo con delicadeza toda la forma 
de la mía. A Enzo le gustaba tomarse su tiempo en sus besos y a mí me 
encantaba el modo que tenía de hacerlo. El macizorro sabía besar, eso 
estaba claro, pero más allá de sus dotes como seductor y experto en 
besos, lo que más me gustaba de él, era su forma de hacerlo. Tan 
pronto eran suaves como de repente aceleraba el ritmo, mordiéndome 
el labio y jugando con mi lengua para dejarme sin aliento. 

—Por cierto... ¿me vas a contar por qué cuando me he despertado 
no estabas a mi lado y solo he encontrado un vestido y unos zapatos? 
—Separé mi boca de la suya para coger aire y le pregunté lo que tanto 
rato llevaba queriendo saber. 

—¿Es que no te ha gustado mi sorpresa? Porque yo creo que he 
tenido buen ojo. 

Levantaba su ceja mirándome otra vez de arriba abajo, 
deteniéndose descaradamente en el escote, mostrándole la forma 


redondeada de mis tetas. 

—No seas capullo y no me cambies de tema. A ver, cuéntame que 
has pensado, que me tienes en ascuas desde que me desperté “sola” en 
el camarote. —Hice hincapié adrede en la palabra “sola” mientras le 
sonreía de una forma irónica. Me encantaba provocarlo, ya que él lo 
había hecho conmigo, tenía que vengarme. 

—Vale, vale, lo siento. Es que me encanta crearte ansiedad. 

—Ya veo. Que sepas que todo esto me lo vas a pagar con muchos 
intereses cuando lleguemos a mi cuarto. 

—¿Y quién ha dicho que tendría que ser en el tuyo? 

—¡Ah! ¡Qué al señorito le apetece jugar otra vez como local! 
Mmm, acepto su proposición. 

—Vega, no seas mala, que ahora tenemos que asistir a un baile. 

—¡¿Cómo que un baile?! —Abrí la boca todo lo que pude, 
sintiendo mi mandíbula golpeando en el suelo de la cubierta. Yo no 
sabía bailar. Nunca se me había dado bien y mucho menos me 
imaginaba rodeada de desconocidos intentando pillar el ritmo para no 
pisarle con mis tacones de vértigo. 

—AsÍ es, nena, te voy a llevar esta noche a un baile de máscaras 
que organizan en una de las salas que hay junto al casino en la planta 
Fiesta 6. 

—Enzo, perdona, pero yo no puedo ir. —Agaché mi rostro. 
Angustiada no paraba de pensar en el miedo que me creaba estar con 
más gente a mi alrededor. Quería ir, pero no podía soportar la idea de 
sufrir algún desmayo delante de él y tener que poner otra vez la puta 
excusa de los mareos por culpa del viaje. 

—Cielo, confía en mí. Todo va a salir bien. Yo te guiaré en todo 
momento. No te preocupes, yo sé bailar y te enseñaré todos los pasos. 
Seguramente tocarán algún vals, no tienes por qué tener miedo por 
pisarme. Es un baile muy sencillo. —Colocó su dedo índice en mi 
barbilla y me levantó con delicadeza el rostro. Me miraba con dulzura, 
sonriéndome del modo que solo él sabía hacerlo. 

—Pero no sé si podré. Habrá mucha gente y ya sabes cómo me 
pongo cuando hay muchos desconocidos a mi lado. 

—No te preocupes, lo tengo todo pensado. —Acabó su frase y sacó 
de la chaqueta dos máscaras venecianas. 

—i¡¿Y esto?! —Me dio una de las máscaras, y comencé a 
examinarla por las plumillas que llevaba en los ribetes dorados, sin 
entender a qué se refería con sus últimas palabras. 

—Es una máscara veneciana. El baile es temático. Esta noche todo 
el mundo llevará su cara oculta por una de estas. Vega, sé que no te 
gusta que estemos con mucha gente a nuestro alrededor, pero he 
pensado que, si tal vez fueses con tu rostro oculto a mi lado, podrías 
sentirte mejor. Después de hacer el amor, cuando te quedaste 


dormida, me fui de tu camarote hasta el centro de información, 
interesándome por lo que harían esta noche. Quería darte una 
sorpresa, quemando el papel para pedir nuestros deseos, pero quería 
hacer algo más y, cuando me enteré de que organizaban un baile de 
máscaras, se me ocurrió alquilar nuestros trajes y asistir juntos. Lo 
tenía todo planeado. Quería demostrarte lo que siento por ti. —¡¡JO- 
DER, COMO PARA DECIRLE QUE NO!! Me quedé petrificada, sin 
aliento, sin respiración, sintiendo cómo mis tetas estaban a punto de 
salirse de aquel provocativo escote. Mis piernas temblaban sin parar, 
apreciando unas ardientes sacudidas en mi entrepierna, esperando una 
reacción rápida a todo lo que estaba sintiendo en aquel instante. 

—Muchísimas gracias por todo lo que haces por mí. Nadie me 
había dado tanto en tan poco tiempo. Enzo, eres muy especial y te 
quiero mucho. —Lo siento, pero ya no pude reprimir más lo que sentía 
por él. Sí, se lo dije. Y le dije esas tres palabras que todo el mundo 
alguna vez en su vida espera escuchar con sinceridad. 

—Gracias a ti por aparecer en mi vida. Vega, solo quiero lo mejor 
para ti. —Fue a mis labios y me besó agarrándome con suavidad por 
mi cintura, sintiendo en la tela fina del vestido los encajes de la ropa 
interior. 


Me sujetó con dulzura de la mano y fuimos caminando despacio 
hasta la planta inferior. 


En unos minutos ya nos encontrábamos en el casino. Había mucha 
gente y todos iban vestidos muy elegantes, ocultando sus rostros con 
las máscaras. Sentía cómo mi cuerpo temblaba. Era una mezcla de 
miedo y emoción. Nunca había estado en un sitio así, y desde que 
apareció mi enfermedad, apenas había salido a ningún sitio donde 
hubiera tanta gente. Solamente iba con Julia, que era la que mejor me 
conocía. Ella siempre trataba de llevarme a lugares con menos 
afluencia de personas, para que pudiera sentirme mejor. Ahora había 
entrado en mi vida otra persona que miraba por mí. Enzo no sabía 
nada de mi tumor, pero ahora lo que menos quería, era estropear 
aquel momento maravilloso, contándole mi situación, así que me dejé 
llevar y confié en él cómo no lo había hecho en ningún otro hombre. 


Enzo 


Vega estaba guapísima. Desde que la vi aparecer no pude quitarle 
los ojos de encima. Me tenía completamente fascinado mirando sin 
cesar lo bien que le sentaba el vestido negro. La veía feliz, a pesar de 
saber el miedo que sentía cuando estaba rodeada de más personas. Yo 
tenía el puro convencimiento que llevarla al baile, con su rostro oculto 


por la máscara, sería una buena idea para hacer que se sintiera 
cómoda y no sufriera uno de sus típicos ataques de pánico. 
Caminábamos a la pista central que había habilitada para el baile y yo 
seguía sujetándola con delicadeza por la cintura, sintiendo sus curvas 
a través de la fina tela del vestido. 

—¿Estás bien? —Me aproximé a su mejilla susurrándole. 

—Sí, pero me tendrás que ayudar. Yo no sé bailar esto. 

—Tú confía en mí y déjate llevar. —La besé muy despacio en los 
labios mientras cogía su brazo izquierdo y lo flexionaba, colocando la 
palma de su mano unida con la mía. 

—Confío en ti, Enzo. —Comenzó a sentir los dedos de mi mano 
derecha, sujetándole por sus caderas para marcar el compás del baile. 
Vega fue colocando con sutileza la otra mano sobre mi hombro 
izquierdo, para mantener el equilibrio. 


Comenzamos a bailar. Llevábamos al igual que todos, nuestras 
máscaras colocadas. Ella me miraba a través del antifaz, abriendo todo 
lo que podía sus pupilas oscuras. Yo le mantenía la mirada, 
sonriéndole para tratar de calmar sus nervios. Dábamos vueltas al 
compás de la música que se estaba escuchando. Los movimientos eran 
lentos y acompasados al ritmo de la dulce melodía. Se trataba de un 
vals. Nadie en la sala chocaba uno con otro, como si de unos 
bailarines experimentados se tratase, todas las personas mantenían a 
raya su espacio personal sin llegar a tropezar con la pareja que tenían 
tanto a su izquierda, como a su derecha. Vega miraba a un lado y a 
otro con cierto apuro. 

—Tranquila. Nadie más que yo te tocará esta noche. Nena, eres 
mía. —Volví a su boca y le mordí el labio. Quería demostrarle lo 
atraído que me sentía por ella. Mi mano derecha continuaba palpando 
su cintura, haciéndole pequeños círculos alrededor de las caderas. 
Descendía mis yemas con toda la intención del mundo para llevarlas a 
donde empieza la curva de sus nalgas, sintiendo el tacto delicado de la 
prenda, desde la espalda descubierta hasta la parte que ocultaba su 
ropa interior. Ella jadeaba de un modo que solo podía escucharla yo. 
Sabía muy bien cómo provocarme, y me encantaba el modo que tenía 
de hacerlo. 

—Joder, Enzo, no me digas esas cosas delante de tanta gente o 
harás que te saque de aquí a rastras, te lleve a mi cuarto y no vuelvas 
a ver la luz del día hasta que volvamos del crucero. —Ella me siguió el 
juego y metió su lengua en mi boca, sintiendo cómo se entrelazaba 
con la mía de una forma apasionada. 

—Creo que tú y yo no vamos a pasar mucho rato bailando. —Abrí 
la palma de mi mano y le agarré con fuerza una de sus nalgas, 
sintiendo cómo los bordados del culotte se arrugaban. De repente se 


escuchó su teléfono y tuvo que separarse de mí. Mierda, salvada por la 
campana... 

—Enzo, son mis padres, dame unos minutos, voy a coger la 
llamada. —Vega comenzó a caminar a una zona apartada donde 
apenas se escuchaba la música. 

—Vale, cielo, no te preocupes. Voy a pedir algo para beber. —Ella 
no pudo responderme y mientras se alejaba de mi lado, me levantó su 
dedo pulgar, aprobando lo que le acababa de decir. 


Me encontraba apoyado en la barra, levantando mi mano, 
intentando llamar la atención del camarero. Esa noche había mucha 
gente que le apetecía asistir al baile de máscaras. La zona estaba 
bastante concurrida, siendo casi misión imposible poder pedir algo 
para beber. Después de diez interminables minutos, al fin conseguí 
pedir dos copas. Sabía que Vega no bebía alcohol y le pedí un 
refresco. Yo, por mi parte, decidí tomarme un Gin-tonic. 

—¡Hola, Enzo! —Estaba a punto de coger las copas cuando sentí a 
alguien por detrás colocando sus manos en mi cintura. 

—i¡¿Verónica?! ¿Qué tal estás? —Mierda, ¿qué hace esta tía aquí? 
Que oportuna. 

—Imagino que lo mismo que tú. Pasármelo bien y tomarme algo. 
—Llevaba su rostro descubierto. Yo creo que se quitó la máscara 
adrede, para que pudiera ver la cantidad de maquillaje que llevaba, 
cubriéndole los pómulos y labios operados. El vestido que llevaba era 
largo de color azul oscuro; el escote era muy llamativo, le tapaba solo 
la zona oscura de los pezones, captando las miradas babosas de los 
tíos que había al lado. Era tan ajustado que estaba seguro de que no 
llevaba ni ropa interior. 

—Pues espero que disfrutes de la noche. Perdona, pero tengo que 
volver con mi clienta. —Hice el amago de marcharme de su lado, pero 
de repente me volvió a sujetar por la cintura, sintiendo las uñas 
postizas bajando sin permiso a mi culo. 

—No sabía que tú mezclabas el trabajo con el placer. —-Se 
aproximó a mi oído, susurrándome sus últimas palabras. 

—Perdona, pero lo que yo haga o deje de hacer con mi clienta, no 
es asunto tuyo. —Me separé de ella de mala manera mientras le 
echaba una mirada seria, dejándole claro que no me interesaba. 

—¿Sabes que mi proposición sigue en pie? —De un modo 
descarado se acercó otra vez a mi rostro, siendo el principal 
protagonista en la barra de los cuchicheos que se estaban generando a 
mi alrededor. 

—Verónica, te voy a dar un consejo. Búscate a otra persona que te 
aguante. Me lo he pensado mejor y paso de aceptar el encargo que me 
pediste. —Ella apenas se inmutaba. Cuanto más borde era, más lo 


intentaba. 

Creo que le ponía cachonda que un tío la rechazase; seguramente 
estaba acostumbrada a conseguir todo lo que se proponía. Ya había 
conocido a ese tipo de personas y sabía muy bien cómo tratarlas. Yo 
no estaba en venta, por nada ni por nadie. Nunca lo había estado y esa 
noche, no iba a ser una excepción. 

—Tarde o temprano caerás. Todos lo hacen. 

—-Oye, putón, ¡quieres hacer el favor de dejar de sobar a mi chico! 
—Vega apareció de repente con cara de pocos amigos, empujándola 
para separarle los dedos de mi culo. Su rostro también se encontraba 
sin la máscara, para demostrarle a Verónica, que ella también podía 
marcar su territorio. 

—Mmm... tú debes ser la “clienta”. —Verónica la miraba con 
desprecio de arriba abajo. Ambas se colocaron frente a frente, 
clavándose sus miradas desafiantes sin mover ni un solo músculo de 
sus cuerpos. 

—Soy más que su “clienta”. Soy su novia, y tú estás a una palabra 
de que te agarre de esos pelos de guarra y te lleve a dónde te mereces 
estar. 

—Enzo, ¿no me habías dicho que tú nunca follabas con tus 
clientas? 

— ¡Serás capulla! Yo nunca he hablado contigo de ese tema. Haz el 
favor de dejarnos en paz o llamaré a seguridad. —Me coloqué en 
medio de ellas, dejando a Vega por detrás de mí, intentado que no 
hiciera una locura. 

—Cariño, ten mucho cuidado. Tíos como este no te durarán para 
siempre. —Verónica desvió sus ojos de mi rostro, buscando por 
encima de mi hombro la cara desencajada de Vega. 

—Rubita, siento decepcionarte, pero lo que tenemos él y yo, tú 
nunca lo podrás conseguir. Vete antes de que te dé una paliza y no 
puedas zorrear con nadie más del barco. —Vega me separó y se volvió 
a situar enfrente de ella. Mantenía sus puños, apretándolos tan fuerte 
que pude observar cómo se le marcaban las venas. 

—Tranquila, tranquila. Ya me voy, pero que sepas que con ese 
cuerpo que tienes, no podrás retener a un tío bueno como él. 

—¿Tú nunca has oído, que mejor tener dónde agarrar, que no tener 
y desear? 


El ambiente estaba tan tenso que se podía cortar con un cuchillo. 
Vega, a pesar de sentirse despreciada, se mantuvo firme, 
demostrándole a todo el mundo que ella estaba por encima de la 
situación. Incluso Verónica se quedó sin habla al escuchar sus últimas 
palabras. Ella creía que entraría al trapo y quedaría en ridículo 
delante de todos, pero le demostró que era una mujer fuerte, a pesar 


de haberse sentido ofendida al mencionarle su talla. 

—Ya te gustaría a ti tener el cuerpo que yo tengo. —A Verónica le 
molestó bastante el último comentario y tiró del único recurso que 
sabía utilizar: «Su cuerpo perfecto». 

— ¡Vete a tomar por culo y no nos molestes más! —Me volví a 
colocar enfrente de ella, protegiendo a Vega. 

—¡Que te jodan! 

—Por suerte, contigo no será. —Le di la espalda y fui directo a los 
labios de Vega, demostrándole que solo tenía ojos para ella y nadie 
más. Verónica agarró su diminuto bolso y entre empujones salió a 
toda prisa de la sala de baile. 

—Cielo, ¿estás bien? —Notaba a Vega temblar más de la cuenta. 
Aún seguía con los brazos muy tensos, apretando los puños. 

—Sí, no te preocupes. Es que me ha tocado los ovarios la tipacarra 
esta. Ya te dije que esa zorrona iba detrás de ti. 

—Lo siento mucho. Esta noche quería que fuese perfecta. 

—Y lo está siendo. No dejemos que el putón verbenero nos la joda. 
—Volvió a mirarme sonriendo. Ahora sus brazos liberaron toda la 
tensión del momento, sintiendo cómo me agarraba por la cintura para 
darme un beso. 

—Me alegro de que estés cómoda delante de tanta gente. 

—Todo esto es gracias a ti. 

Nos alejamos de la barra con nuestras copas y fuimos a la zona del 
casino a echarle un vistazo. Vega me dijo que nunca había estado en 
una sala de juego y me apetecía enseñárselo. Mientras nos tomábamos 
las bebidas le propuse jugar al Black Jack y a la Ruleta de la Fortuna. 
Ella se estaba divirtiendo. Me encantaba verla reírse tanto, evadida de 
todo el mundo. Se encontraba cómoda, sin tener que estar pendiente 
de si podríamos o no seguir allí por culpa de sus mareos. 

Por suerte estaba casi toda la gente bailando, así que el plan de 
traerla aquí, para que se calmase y pudiera distraerse después de todo 
lo que había ocurrido con Verónica, fue una buena idea. 

Una vez nos acabamos nuestras copas, volvimos a la sala de baile. 
Me apetecía seguir con lo que habíamos comenzado a primera hora de 
la noche. La llevaba agarrada de la mano. Nos colocamos otra vez 
nuestras máscaras para seguir con el protocolo y empezamos a bailar. 
Vega enseguida adoptó la posición del vals. Seguimos bailando, 
cuando de repente, ella se quedó completamente quieta. 

—Enzo, no me encuentro bien. —Se liberó de la máscara y pude 
ver cómo su rostro estaba completamente pálido. 

—«¿Estás otra vez mareada? 

—Sí, lo siento. Con las prisas sé me olvidó tomarme la pastilla. — 
Agachó la mirada, intentando contener sus lágrimas. 

—Vega, no pidas perdón. No te preocupes, ahora mismo nos vamos 


de aquí. —La agarré de la mano y empecé a tirar de ella. 

—¡No, espera! Puedo aguantar un rato más. —Frenó mis pasos, 
sujetándome por el brazo. 

—i¡Ni de coña nos vamos a quedar! No estás bien. Mírate, estás 
pálida... Mierda, no te tenía que haber traído aquí con tanta gente. Yo 
pensé que esta noche sería diferente... —Me sentía culpable y ahora 
fui yo quien no podía mirarla a los ojos. 

—Tú no tienes la culpa de nada. Todo lo que has preparado para 
mí ha sido precioso. Nunca lo olvidaré. Ningún hombre con los que he 
estado me ha hecho sentir tanto en tan poco tiempo. Es un sueño estar 
a tu lado y por nada del mundo habría cambiado nada de lo que ha 
pasado esta noche. —Sacó fuerzas de donde ya no le quedaban y fue 
hasta mis labios para besarme con dulzura. 


Enseguida salimos a toda prisa de la sala y fuimos directos a su 
camarote. La llevaba agarrada por la cintura, para que pudiera 
caminar más firme y no tuviera algún tropiezo. Vega continuaba muy 
pálida, y a cada minuto que pasaba, temía más por su salud. Nos 
encontrábamos enfrente de la puerta. Le ayudé a abrirla y entramos al 
interior. 

Ella fue directa al baño para tomarse la pastilla. Yo permanecía de 
pie, observando por el filo de la puerta cómo bebía agua al ingerir la 
medicación. 

—Enzo, lo siento mucho —volvió a pedirme perdón mientras me 
agarraba de mis dos manos y me sentaba a su lado en el filo de la 
cama. 

—No lo hagas. No te disculpes. Yo solo quiero que tú estés bien. — 
Coloqué mis dedos en su barbilla y la levanté para ver su rostro 
angustiado. 

—Gracias por ser tan especial. Te quiero mucho. —Cerró sus ojos y 
fue directa a mi boca. Sentía cómo sus labios ahondaban muy 
despacio en los míos. 

—Yo también te quiero muchísimo. Nunca había sentido nada 
igual. Tú has sabido ver en mí cómo ninguna mujer lo ha hecho. Vega, 
escúchame atentamente... me has enseñado a querer a otra persona. 
—Me separé y la miré fijamente, demostrándole todo lo que sentía por 
ella. Tenía sus manos agarradas por las mías, deslizando mis yemas en 
las suyas, haciéndole cosquillas para liberar la culpabilidad que aún 
seguían mostrando sus pupilas. 

—¿Te puedo pedir algo? 

—Claro, lo que quieras —la miré extrañado. No sabía por qué de 
repente separó sus manos de las mías. 

—Quédate a mi lado. Quédate a dormir conmigo. —No hizo falta 
decirme nada más, para comprender que todavía seguía mareada. Ella 


no fue capaz de mirarme a los ojos para decírmelo y, sintiéndose 
avergonzaba, colocó su rostro mirándose la raja del vestido, temiendo 
por mi respuesta. 

—Por supuesto que sí. Me encantaría pasar la noche abrazado a ti. 
—Volví a coger sus manos y las agarré con todas mis fuerzas, 
demostrándole mi amor por ella. 

—Siento mucho que no podamos hacer nada. Lo estaba deseando, 
pero aún sigo mareada. —Continuaba sin poder mirarme a los ojos. 
Creía que me sentiría decepcionado si no teníamos sexo. 

—Vega, no me tienes que dar explicaciones. Sé que aún no te 
encuentras bien. Créeme, para mí, hay cosas más importantes que 
follar contigo. 

Tú me importas mucho y solo quiero disfrutar a tu lado de todo el 
tiempo que podamos estar juntos. Nena, eres un regalo caído del cielo. 
—Fui de nuevo a su boca y la besé con dulzura. Dejó de temblar y con 
sus manos, me agarró de la cintura, pegándose a mi cuerpo, para 
sentir el calor que desprendía por ella. 


La tumbé en la cama con delicadeza y le fui quitando su vestido 
muy despacio, descubriendo su ropa interior. Una vez se encontraba 
prácticamente desnuda, me fui quitando la ropa y la coloqué en una 
silla que había en su escritorio. Vega se encontraba mirándome 
fijamente con aquel brillo en sus ojos del que tanto me había 
enamorado. Nos encontrábamos en la cama. Cogí las sábanas y la fui 
tapando hasta sus hombros. Yo estaba acostado detrás de ella, 
sintiendo el aroma de su perfume. La agarré por detrás, reteniéndola 
con mis brazos. Tenía mi nariz entre sus cabellos, abriéndose paso 
hasta el cuello, para besarle y sentir cómo se le erizaba la piel. Ella 
cerraba los ojos y me sujetaba mis manos con las suyas, colocándolas 
a la altura de sus pechos. Notaba las costuras del sujetador y ella 
sentía mis piernas unidas a las suyas, ofreciéndole mi calor corporal, 
apreciando con el roce las costuras de nuestra ropa interior. A los 
pocos minutos se quedó dormida. Sus mareos habían desaparecido por 
completo. Pasar la noche con ella fue uno de los mejores momentos 
que había tenido en toda mi vida. Le daba pequeños besos en los 
hombros mientras mantenía mis manos ligadas a las suyas, reteniendo 
aquel instante para siempre. 


Capítulo 16 
Vega 


Abrí los ojos y Enzo no estaba a mi lado. Desorientada, miré por 
todas partes del camarote con la esperanza de encontrármelo. Mi 
vestido y zapatos habían desaparecido. Miré a la silla del escritorio y 
el traje de Enzo tampoco estaba. No había ni rastro de él. Me levanté 
de la cama cuando de repente, entre las sábanas, encontré una nota 
doblada. 

“No te muevas de la cama. He ido a por provisiones”. 

«Este hombre era un culo inquieto», pensé, mientras sujetaba el 
papel contra mi pecho. Fui a la mesita de noche para ojear mi móvil y 
ver qué hora era, las 10:25 h. Al observar la pantalla pude ver que 
tenía un mensaje de Julia... 

De: Mi rubia fiestera. 

Para: Mi Vegarevoltosa. 

“Buenos días, folladora de tíos buenorros. Me imagino que cuando leas 
este mensaje estarás levantándote de la cama con agujetas en tu chichi 
después de que te haya empotrado Enzo, o seguirás dándole que te pego en 
tu cama. Que sepas que anoche me dejaste en ascuas. Me debes una 
explicación con pelos y señales, y una foto del macizorro en bañador. 
Besos, putón”. 

Por una vez, y sin que sirva de precedente, se había equivocado. 
Ojalá hubiéramos podido hacer el amor durante toda la noche, pero 
por culpa de la maldita enfermedad, me tuve que “conformar” con 
dormir con él. Enzo fue tan dulce, tan comprensivo, tan amable... 
Pasar la noche rodeada por sus brazos fue lo mejor que había sentido 
en años. No tuvimos sexo, pero hubo mucho amor. Si ya tenía muy 
claro que era un hombre especial, después de todo lo que vivimos 
anoche, todavía estaba más segura de ello. Por primera vez en mucho 
tiempo me levanté sin apenas sentir dolores en mi cabeza. Casi, casi 
igual que cuando decidí hace unos días ir a contratar el viaje. 


Sonreía al recordar el baile con Enzo y cómo me guiaba 


agarrándome de mi cuerpo cuando bailábamos el vals. Incluso dejé 
como una simple anécdota el puto momento en el que apareció la 
rubia de bote, intentando usurparme con sus garras postizas al 
cordobés. Tenía el móvil en mis manos pensando en qué decirle a mi 
amiga del alma... 

De: Mi Vegarevoltosa. 

Para: Mi rubia fiestera. 

“Buenos días, chocho. Que sepas que por primera vez te has 
equivocado. Tus poderes de bruja han fallado. Haz el favor, deja de volar 
con tu escoba por las playas de Huelva y baja hasta la tienda a trabajar. 
Por cierto, anoche no follé con él. Los putos mareos volvieron en el 
momento más inoportuno. Fuimos a un baile de máscaras venecianas en el 
casino. Enzo tuvo el detalle de alquilarnos los trajes de noche. Fue una 
sorpresa, yo no sabía nada. Ya sabes cómo se las gasta el cordobés. Julia, 
fue maravilloso. Él estaba cañón con su traje negro. Y ya vistes lo precioso 
que era mi vestido. Si me llegas a ver en persona, te juro que se te caen las 
bragas al suelo. Todo iba bien, hasta que apareció la zorrona «roba- 
novios» con la que estuvo hablando el otro día para intentar quitármelo. Te 
juro que me faltó el pelo de un calvo para tirarla por la borda. Si no llega 
a ser por Enzo, a esa tía le arranco la melena postiza rubia de bote. Luego, 
entre el disgusto y que se me olvidó tomarme la medicación, me empecé a 
marear. Enzo enseguida me llevó a mi camarote y le pedí que se quedase a 
dormir conmigo, y no lo dudó ni un segundo. Cielo, no hubo sexo, pero 
pasé una noche maravillosa a su lado”. 


Me encontraba sentada en el filo de la cama escribiéndole. 
Solamente llevaba puesto mi culotte y sujetador. Conocía a Julia y 
sabía muy bien que en cuanto leyera el mensaje, no tardaría mucho en 
responderme. 

Fui al baño y me eché un poco de agua en la cara. Me quedé un 
instante mirándome en el espejo; no tenía ojeras. Esa mañana, por fin 
no tenía la cara más blanca que la pared, y por supuesto, no sentí 
ningún mareo. «¡Yujuuu. Muchas gracias, Enzo!» Mi pepito grillo 
también se levantó pegando pequeños saltitos para darme la 
enhorabuena. 

A pesar de encontrarme más fresca que el culo de un pingúino, fui 
a la repisa y me tomé la medicación. No quería tener otro momento 
cómo el que viví anoche. Enzo no tardaría mucho en venir con las 
supuestas “provisiones”. Salí del aseo y cogí otra vez el móvil por si 
había señales de vida de Julia. Al ver que no había recibido respuesta, 
cogí y abrí el Spotify para poner algo de música mientras me peinaba 
los pelos de loca que llevaba. Entré otra vez en el aseo y empecé a 
cantar una de mis canciones favoritas de Aitana y Zzoilo “Mon 
Amour”... 


“Son las seis de la mañana y me da igual, voy a salir a la calle y voy a 
ponerme a gritar, voy a gritar que te quiero, que te quiero de verdad, con 
esa sonrisa puesta, de verdad que no me cuesta, pensar en ti cuando me 
acuesto, pero Aitana no imagines el resto, que si no queda bonito esto. Voy 
a mirarte a los ojos, no te voy a mentir, y como dos niños chicos te pediré 
salir, esperando un «Só», esperando un «Kiss». Y es que me encantas tanto, 
si me miras mientras canto, se me pone cara tonta, niño tú me tienes 
loca...” 


Me encontraba cantando frente al espejo mientras sujetaba el 
cepillo, simulando que era un micrófono, cuando me di cuenta de que 
Enzo llevaba espiándome desde que empecé a cantar. Joder, ¡qué 
vergiienza! Con la música tan alta del móvil, no me di cuenta de que 
había entrado sigilosamente con la tarjeta de mi habitación. Mierda, 
ni tan siquiera me enteré de que se la había llevado. Se encontraba 
cruzado de brazos, apoyando su espectacular cuerpo en el borde de la 
puerta. El muchachito no paraba de mirarme con descaro cómo movía 
el culo al compás de la canción. No paraba de sonreírme el muy 
cabronazo. Estaba claro que el macizorro se estaba divirtiendo a mi 
costa. 

—Buenos días, nena. Por mí no te cortes. Puedes seguir cantando. 
Me lo estaba pasando muy bien al verte en bragas meneándote como 
una auténtica diva del pop. 


—Si llego a saber que tendría público me habría puesto algo más 
decente. 

Yo también sabía seguirle su juego. Me encantaba el modo tan 
intenso que tenía de mirarme. Sus labios permanecían pegados el uno 
al otro, esperando recibir los buenos días como dios manda. 

—Espero que la actuación solo sea para mí. —No tardó ni un 
segundo en ir hasta mi boca para besarme. De nuevo sentí cómo 
jugaba con la lengua y mordía mi labio inferior. Coño, tendría que 
patentar sus besos, porque eran lo mejor del mundo. 

—Mmm... déjame que me lo piense. Si me quieres volver a ver 
cantar en bragas, tendrás que currártelo un poquito más. —Llevaba 
puesto el sujetador y fui rozando mis tetas como una gata en celo 
sobre su camiseta. Quería ponerlo cachondo, como él lo hacía 
conmigo por culpa de sus jodidos besos. 

—Srta. Vega, tenga mucho cuidado con lo que me propone. 

—¿Me está amenazando, Sr. Enzo? Recuerde que todavía soy su 
jefa. 

—Lo sé, pero usted debería recordar que solo yo sé dónde tiene su 
punto “G”. —En aquel instante se mostraba audaz, no tardando ni un 
segundo en ir directo hasta el lóbulo de mi oreja derecha, para 
mordérmelo muy despacio, mientras me susurraba con esa voz ronca 


que tanto me ponía. 

—Lleva toda la razón. Le puedo asegurar que tiene la exclusividad 
de esa parte de mi cuerpo; bueno, de esa y de todas las demás. Nadie 
ha sabido tocarme como usted lo hace, Sr. Enzo. Puede hacer conmigo 
lo que quiera. —Ya no podía más. Me abalancé sobre su boca y lo 
agarré del culo. Madre mía, que duro lo tenía todo, y cuando digo 
todo, es todo. Sentía su erección a través del pantalón corto, 
rozándome sobre los encajes de mi ropa interior. 

—Ya veo que le apetece otro desayuno muy diferente al que le he 
traído. 

—¡Ah! ¡¿Qué me has traído algo para desayunar?! —Me encantaba 
hacerme la despistada con él y ver la cara que ponía. Era tan 
divertido. 

—Sí, pero creo que no es tan dulce como usted. Tendré primero 
que probar su cuerpo y usted el mío, para después hacer las 
pertinentes comparaciones. 

Dios, ya no podía más. Después de decirme sus últimas palabras 
magreándome las nalgas, lo llevé agarrándolo por su camiseta hasta la 
cama. 


Me había puesto a mil. Le quité la ropa y lo dejé completamente 
desnudo. Su sexo se encontraba duro, apuntando directamente a mis 
tetas y dándome también los buenos días. Joder, quiero esto para 
siempre. Lo tenía retenido sin dejar que se pudiera mover. Me quité el 
sujetador y mi culotte delante de él, ofreciéndole un striptease exprés 
para ponerlo más cachondo de lo que ya lo estaba. Quería disfrutar de 
esa parte de su cuerpo que tantos calambres me había provocado en 
mi entrepierna, y quería hacerlo excitándolo con mi boca recorriendo 
todo su miembro. Enzo seguía inmóvil observándome, tenía su cuerpo 
bocarriba. Me había encargado de inmovilizarlo, atándole sus 
muñecas con mi ropa interior y cruzándolas en cruz, para ponerle sus 
brazos extendidos hacia arriba, orientándolos al cabecero de la cama. 
Las piernas se encontraban abiertas de par en par, ofreciéndome una 
visión perfecta de su centro de gravedad. Lentamente, sin apartar mis 
ojos de los suyos, fui descendiendo. Pasaba la lengua por todo su 
cuerpo hasta llegar a la punta; con mis manos le fui bajando el glande, 
para descubrir la hendidura completamente empapada. Mi boca 
recorría de arriba abajo todo su sexo, saboreando el elixir que goteaba 
por las venas marcadas de su enorme «misil». 

—Enzo, ¿tienes algún preservativo? —Nuestra ropa de alquiler se 
la había llevado cuando se levantó para devolverla a la tienda; sabía 
que la noche anterior llevaba los condones guardados en el bolsillo de 
su chaqueta, pero al devolver las prendas, no tenía ni idea de donde 
los habría puesto. 


—Los guardé en el segundo cajón de tu mesita. 


Casi no le dejo acabar la frase cuando me abalancé al tirador del 
mueble para sacar uno a toda prisa. Estaba muy excitada y no quería 
perder el tiempo. Enseguida rompí el envoltorio y se lo coloqué muy 
despacio, bajando la goma hasta donde empezaba su sexo, dejándolo 
bien aprisionado por el látex. 

Me puse encima de él y comencé a metérmela con suavidad. 
Quería sentir cómo el grosor de su polla se abría paso entre los 
pliegues de mi sexo. Estaba ansiosa por disfrutar de su vello rizado, 
restregándose por mi clítoris, provocándome más placer al sentir el 
movimiento de mis embestidas. Enzo en esta ocasión, no pudo 
agarrarme del culo. Seguía prisionero de mis fantasías. Me provocaba 
un morbo tremendo poder retenerlo a mi antojo, listo para saciarme 
de múltiples orgasmos, para sentir cómo me corría y le mojaba todo el 
preservativo. Cabalgaba y lo hacía cada vez más deprisa. Me 
encantaba sentir como entraba con fuerza para llevarlo al límite. Cada 
vez mis acometidas eran más enérgicas; sentía mis pechos meneándose 
al compás, golpeándome en la piel sudada mientras Enzo me miraba 
jadeando. Gritaba mi nombre una y otra vez y me decía lo mucho que 
le encantaba que lo follase duro. 

A los pocos minutos, pude sentir cómo se corría. Seguía subida 
encima de él, contemplando su cuerpo tensándose por el placer, 
acentuando los músculos de las piernas y abdominales mientras me 
miraba intentando recuperar el aliento. 

Caí sobre sus labios y lo besé muy despacio. La parte de su cuerpo 
que más placer me provocaba continuaba dentro de mí, palpando el 
enorme tamaño que aún mantenía después de haberle llevado al 
clímax. Meneaba mi culo adrede, apreciando mis nalgas abriéndose y 
cerrándose al sentir el látex caliente dentro de mi sexo. Disfrutaba 
rozándome la punta hinchada de mi clítoris contra su cuerpo. Los 
movimientos eran suaves, meneaba mis caderas adelante y atrás para 
estimularme, hasta que sentí una corriente eléctrica atravesando todo 
mi cuerpo, provocándome otro orgasmo. 


—¿Me vas a enseñar lo que me has traído? —Me encontraba 
colocada con mis manos cruzadas apoyándolas en su pecho, mirándole 
cómo sus ojos se quedaban clavados en mi boca. Enzo ya estaba 
liberado de las ataduras de mi ropa interior. No tardó ni un segundo 
en poner sus dedos en mi espalda, haciéndome cosquillas como tanto 
me gustaba. 

—Vega, eres insaciable. 

—Ya conoces el apetito que suelo tener por las mañanas. 

—Ya me he dado cuenta, y me encanta, pero... ¿No has tenido 
suficiente con mi cuerpo? Sobre todo, con esa parte que tanto te 


gusta... —El muy cabrón no paraba de sonreírme, provocándome de 
ese modo que hacía que estuviera otra vez sintiendo cómo me 
palpitaba mi sexo, pidiendo más guerra. 

—De ti nunca tengo suficiente, pero ahora me apetece meterme en 
la boca otra cosa. —Enzo comenzó a reírse después de mis últimas 
palabras, con mi característico toque irónico. Me encantaba verlo. 
Podría quedarme horas y horas contemplando su sonrisa perfecta y 
esos ojazos verdes que me tenían loquita por sus huesos. 

—Lo que yo decía. Eres insaciable. —Me apartó con dulzura de su 
torso y fue desnudo a por la bolsa de papel que había traído del 
buffet. Joder, verlo mover su culo caminando por la habitación 
delante de mí fue una de las mejores cosas de la mañana—. Espero 
que te guste todo lo que he traído. 


Nos encontrábamos desnudos frente a frente, con las piernas 
cruzadas y sentados en la cama. Enseguida le robé la bolsa y la abrí 
para ojear qué había dentro; Enzo me había traído un par de donuts, 
un croissant de mantequilla y unos dulces con forma de corazón. Qué 
romántico era el nene. Empecé a comer mientras él me observaba 
apoyando sus puños en la barbilla. 

—¿Tú no vas a comer? —Paré de “engullir” uno de los donuts, 
ofreciéndole el trozo que me quedaba. 

—Prefiero ver cómo lo haces tú. —Enzo fue a la bolsa y sacó una 
servilleta de papel. Me la ofreció junto con un beso en mis labios 
cubiertos de azúcar. Qué atento. ¡Lo quiero con locura! 

—Joder, el donut con tus besos sabe mucho mejor. En serio, come 
algo, no me gustaría dejarte sin ningún dulce. —Le robé la bolsa otra 
vez y metí mis dedos grasientos para ofrecerle el otro donut. 

—Ya veo que te preocupas por mí. —Agarró el dulce y se lo metió 
en la boca, pegándole un mordisco mientras mantenía sus ojos en los 
míos. ¡Ñammm, ñammm! El macizorro estaba para pegarle un bocao en 
esos labios cubiertos de azúcar. 

—No quiero que pases hambre, que luego tienes que seguir 
“cumpliendo”. —Levanté una de las cejas y desvié mis ojos de los 
suyos llevándolos hasta las sábanas. Creo que había pillado la 
indirecta. ¿O era directa? 

—Me encanta, Srta. Vega lo glotona que se encuentra esta mañana. 
Eso es señal de que sus mareos por fin han desaparecido. —Dejó el 
trozo de donut en la bolsa y fue a mi boca para besarme con tanta 
fuerza que casi me caigo de culo al suelo. 

—Joder, Sr. Enzo, cómo siga besándome así, le juro que no saldrá 
de mis aposentos hasta que lleguemos al puerto de Valencia. 

—Si quieres, hoy nos podemos pasar todo el día aquí. Ya sabes que 
hasta mañana no llegaremos a Kotor. 


—¡Coño, es verdad! Había olvidado que hoy el barco estaría todo 
el día navegando. —Anoche, por culpa del dichoso mareo y el 
momento: “ganas de partirle la cara a la rubia de bote”, olvidé que me 
lo comentó. Desde que estaba con él apenas pensaba cual era nuestro 
siguiente destino. Quería centrarme en otras cosas, y esas cosas eran 
Enzo metido en la cama haciéndome el amor durante todo el día. Ya 
habría tiempo de sacar más fotos, ahora lo que más me apetecía era 
disfrutar de él. 

—No te preocupes, para eso estoy yo aquí. 

—¿Solo para eso? —Disfrutaba jugando con él. Lo reconozco, me 
encantaba el juego que nos traíamos entre manos. 

—Ya sabes que no. —Me mordió el labio sin previo aviso. Apartó 
la bolsa de papel hacia un lado de la cama, para colocar sus dedos en 
mi barbilla. Me besaba con fuerza, sintiendo su lengua entrando hasta 
el fondo de mi boca, buscando con destreza la mía. 

—Vega, dame un momento. Tengo que ir a mi camarote para 
enviar un correo importante. —Enzo miró su reloj y se separó de mí, 
dándome un beso en la mejilla. 

—Vale, pero no tardes mucho. Ya sabes que aún sigo hambrienta. 
—Me metí en la boca la punta del croissant como si fuese su sexo para 
provocarlo. Enzo se levantó de la cama abriendo los ojos de par en 
par; el cordobés parpadeó repetidas veces, exhibiéndome adrede sus 
increíbles pestañas largas y rizadas para provocarme. 

Me sonreía con picardía, demostrándome lo mucho que le 
encantaba que jugase con él. Yo continuaba desnuda, mirando cómo 
se vestía. Dios santo, no sé qué era mejor, si verlo quitándose la ropa o 
verlo poniéndosela del modo que lo hacía. Seguía embobada 
observándolo mientras me acababa el dulce. Mi mente perversa 
fantaseaba con el momento de verlo entrar otra vez por la puerta, 
acercándose a mi cama para hacerme de todo menos Vudú. 

—No tardaré mucho. Guárdame algo que llevarme a la boca para 
cuando vuelva. —Metió su lengua, buscando la mía hasta el fondo. 
Sentía cómo se entrelazaba al mismo tiempo que mis pezones se 
endurecían, rogándole mentalmente que no tardase mucho. 

Enzo salió del camarote. De nuevo me encontraba sola, pero no 
sería por mucho tiempo. Me terminé los dulces que había en la bolsa y 
le dejé el trozo de donut que él se había empezado. Por un instante me 
quedé mirando a la ventana. Desde que estaba con Enzo, apenas había 
pensado en los pocos meses que me quedaban de vida. Siempre le 
estaré agradecida por todo lo que me estaba haciendo sentir. Gracias 
al macizorro, había recuperado mi autoestima. Había vuelto mi deseo 
de estar con otro hombre, a pesar de lo mal que lo había pasado con 
Javier. Gracias a Enzo, mis ganas por disfrutar del tiempo que me 
quedaba habían aumentado. Con él conseguía ser yo misma; esa chica 


alocada, divertida, atenta y con un corazón que no cabía en el pecho, 
dándolo todo por los demás. Vegarevoltosa, de nuevo resurgió de sus 
cenizas como el Ave Fénix, demostrándole a las personas que, a pesar 
de mi enfermedad, dejaría huella en este mundo. 

De repente, dejé mis pensamientos filosóficos aparcados hasta 
nueva orden. Escuché el móvil. Por el tono en el mensaje sabía que era 
Julia; cuando abrí la tienda a ella le puse una melodía diferente a las 
predeterminadas, para saber cuándo me escribía. De ese modo, 
podríamos estar atentas a las peticiones de los clientes cuando 
estábamos separadas y necesitábamos algún cambio urgente de última 
hora. 


De: Mi rubia fiestera. 

Para: Mi Vegarevoltosa. 

“Buenos días, guarra. Ya veo que te lo estás pasando muy bien con el 
cordobés. Pregúntale si tiene un hermano gemelo para mí. Por cierto, siento 
mucho lo que te pasó anoche. Si llego a estar yo ahí, te juro que entre las 
dos no le dejamos ni los pelos postizos de su chichi. Vega, fuera coñas. 
Espero que te encuentres mucho mejor. Me ha gustado leer que Enzo ha 
querido pasar la noche contigo, a pesar de que no habéis follado. Eso dice 
mucho de él. Ya sabes cómo son la mayoría de los tíos. Solo van buscando 
una tía para el “mete-saca” y luego si te he visto no me acuerdo. Te lo digo 
por experiencia, tú ya me entiendes. Ya me contarás cómo ha ido la noche. 
Un besazo, te quiero tropecientos millones”. 


Casi se me cae una lagrimilla al leer su mensaje. Julia era capaz de 
hacerme reír como nadie. Bueno, ahora había otra persona que sí lo 
sabía hacer muy bien. Miré el reloj y no me lo pensé ni un segundo. 
Aprovecharía los minutos que Enzo estaba en su camarote y hablaría 
con ella por teléfono. 

—Hola, putón. —A los dos tonos descolgó el móvil. Sabía que no 
tardaría mucho en cogerlo. 

—¡Hombreee, dichosos son mis oídos! 

—No seas capulla. ¿Cómo estás? 

—Por lo que me has contado en tu último WhatsApp, no tan bien 
como tú. Ya veo que has pasado la noche con Enzo. 

—Sí, nena. Joder, ¡ha sido precioso! Hemos dormido juntos. Como 
te decía en el mensaje, anoche pillé un mosqueo por culpa de la 
“zorrona roba-novios”. Entre el ataque de celos y que se me olvidó 
tomarme la medicación, mi cabeza ya no estaba para muchos trotes. Y 
mira que al principio creí que no me iban a volver los mareos, porque 
después de mandarla a la mierda y quedarme más a gusto que Falete 
después de comer en un McDonald's, fuimos otra a vez a bailar y todo 
iba de maravilla. Pero a los pocos minutos empecé a sentirme mal y 
Enzo me llevó a mi camarote. 


—Vaya rollo, tía. Siento mucho que anoche al final los planes se 
fueran a tomar por culo. Bueno, al menos míralo por el lado bueno. 
Como te decía en mi mensaje, Enzo quiso pasar la noche contigo y eso 
es lo más importante. Me alegro un montón que hayas dado con un 
hombre así. Vega, te lo digo de corazón. 

—Gracias, Julia. Sé que te alegras por mí. Ya sabes lo que dicen: 
«no hay mal que por bien no venga». Además, esta mañana ya me ha 
dado los buenos días de la mejor forma que hay. 

—Uyyy, uyyy, ya sé por dónde vas tú. O sea que, ¿te ha empotrao 
en tu camarote? 

—Más bien me he encargao yo de que me empotrase. 

— ¡Serás guarra! Vamos, que te lo has follado tú a él. 

—Sip. —Me puse ruborizada al recordar cómo hicimos el amor. 

—Bueno y cuéntame... ¿Qué tal es en la cama? ¿La tiene muy 
grande? 

—Buff, Julia, en la cama es una máquina y de su tamaño no te voy 
a hablar, que me pongo cardiaca con solo pensarlo. 

—¿Me puedes confirmar que su trabuco sería capaz de partirte en 
dos? 

—Señoría, no pienso responder a esa pregunta. 

—NOo hace falta que lo hagas, pedazo de guarra. No me has dicho 
na y me lo has dicho to. 

—Te odio. 

—Yo también te quiero muchísimo, “Mi Vegarevoltosa”. 

—¡Petarda! Eres un caso perdido. —Escuchaba cómo se reía a mi 
costa mientras yo intentaba no pegar muchas voces no vaya a ser que 
Enzo nos escuchase; las paredes que separaban los camarotes eran casi 
como el papel de fumar. 

—Por cierto, estaba dándole vueltas a una cosa... ¿Qué tienes 
pensado hacer? 

—¿Cómo qué tengo pensado? 

—Pues si al final le vas a decir lo de tu enfermedad o no. 

—¿Tú qué me dijiste antes de subirme al barco? 

—Sé que te dije que no le contases nada porque entonces ya no te 
vería igual, pero es que después de todo lo que está pasando entre 
vosotros... 

—Julia, no quiero joderlo. Siento que, si se lo cuento todo, se irá a 
la mierda lo que tenemos. 

—Te entiendo, pero piensa una cosa... los días pasan y cada vez 
estáis más pillados el uno por el otro. Cuanto más tarde se entere 
puede ser peor. Creerá que has estado jugando con él y te has querido 
aprovechar porque te queda poco tiempo de vida. 

—Lo sé, nena. Sé a lo que te refieres, pero es que no veo el 
momento de decírselo. Hay algo dentro de mí que me dice que no lo 


haga. Tengo miedo de joderlo todo y que ya no quiera estar conmigo, 
de que al saber que estoy enferma se empiece a compadecer de mí a 
todas horas. Julia, sabes muy bien que estoy harta de la gente que se 
ha acercado solo para verme como una muerta viviente. Estoy cansada 
de todo este tiempo atrás, donde todo el mundo me miraba con pena, 
sabiendo mi fecha de caducidad y no me trataban como me merezco. 
Con Enzo es todo especial. Él me cuida, me quiere como soy, con mis 
curvas y complejos. Nadie en mi vida me ha hecho sentir tanto en tan 
poco tiempo. 

—Vega, escúchame. Sabes que yo te apoyaré en todo lo que hagas. 
Y si tú ves bien seguir así, pues adelante. Siempre te he dicho que 
debes hacer lo que sientas y con lo que te encuentres mejor contigo 
misma. Cielo, piensa una cosa... en muy poco tiempo has hecho 
muchos avances. Acuérdate cuando pasabas todos los días en tu casa 
vomitando y con los dolores de cabeza, sin ganas de salir a la calle o 
cuando venías a la tienda sin ganas de nada, intentando distraerte y 
no pensar en médicos y tratamientos que no llevaban a nada. Ahora 
has hecho lo que tú más querías, que era irte de crucero y disfrutar de 
tus últimos meses de vida. Has conocido a un hombre especial que te 
quiere por cómo eres y no por lo que tienes o dejas de tener. Solo te 
pido una cosa... 

—Dime. 

—No le hagas a los demás lo que no te gustaría que te hicieran a ti. 
Ponte en el lugar de Enzo y plantéate seriamente hablarlo con él 
cuando veas el momento oportuno, ¿vale? 

—Vale, lo haré. Te lo prometo. —Me encontraba sentada en el filo 
de cama intentando no derramar mis lágrimas. Julia llevaba razón, 
como siempre digo: “lleva más razón que un santo”. 

—Muy bien, cielo. Y ahora disfruta del macizorro y pásatelo muy 
muy bien. 

—;¡A sus órdenes! —acabé la frase y ambas empezamos a reírnos a 
carcajadas. 

—Oye, putón, me sigues debiendo una foto de Enzo en bañador. 
No te creas que se me ha olvidado. 

—La tendrás. Hoy nos vamos a pasar todo el día en el barco. Hasta 
mañana no llegamos a Kotor. 

—Querrás decir que os vais a pasar todo el día en tu cama 
follando, ¿no? 

—Bueno, todo el día no. Tendremos que salir a darnos una vuelta. 
El cordobés tiene el culo más inquieto que el tuyo. 

—Mmm... ¿Así que el buenorro sabe moverlo bien mientras te está 
empotrando? 

—Joder, chocho, lo siento, pero estoy escuchando la puerta. Enzo 
viene ya, te tengo que dejar —le susurré mis últimas palabras al 


observar cómo la manivela se comenzaba a mover. 

— Anda, ve y folla mucho, que te lo mereces. Ya iba siendo hora de 
que alguien le quitase las telarañas a tu conejo, que lo tenías más 
abandonao que el condón de un cura. 

—Adiós, zorrón —le corté la conversación y me despedí de ella 
antes de que entrase por la puerta. 

—¿Te pasa algo? Enzo me miró extrañado. Todavía seguía 
desnuda, riéndome de mí misma. 

—Nada. Me había llamado Julia para ver cómo iba el viaje. 

—¿Solo para eso? —El cordobés no era tonto y sabía muy bien 
cuando trataba de ocultarle algo. Aunque fuese una mentirijilla 
piadosa. 

—Bueno, me ha preguntado también por ti. 

—Ya me había imaginado que no era solo para saber cómo iban 
tus vacaciones. ¿Y qué le has dicho? —Enseguida se sentó a mi lado 
mirándome fijamente y mostrando cierto interés en lo que había 
hablado con mi amiga del alma. 

—Pues que, lo estamos pasando muy bien. —Fui hasta sus labios y 
lo besé. 


Enzo se relamía después de sentir cómo mi lengua jugaba con su 
boca. Me sonreía sin decirme nada más, pero no hizo falta. Él sabía 
que Julia era mi mejor amiga, así que enseguida intuyó que entre 
nosotras no había secretos. 


—Srta. Vega, ¿por dónde íbamos? —Volvió de nuevo a mis labios 
para besarme con esa intensidad que me dejaba sin aliento. 

Enseguida pude apreciar cómo sus dedos descendían, buscando mi 
clítoris para estimularlo. «Joder, como me tocaba», pensé mientras 
jadeaba al sentir sus yemas frotándome muy suave la punta hinchada 
de mi sexo. 

—Mmm..., no lo recuerdo. Tendrá que esforzarse más. —Me 
separé de su boca y fui hasta el oído para susurrarle mis palabras. 
Enzo aceleró el ritmo de sus dedos, provocándome otro orgasmo. A los 
pocos minutos sentí mi sexo completamente empapado. Él seguía 
metiéndolos hasta fondo, doblándolos para estimularme la parte más 
inexplorada por el resto de los hombres con los que había estado. Los 
metía y los sacaba, y cada vez lo hacía más deprisa. Sus movimientos 
eran fuertes, sintiendo cómo golpeaba la palma de su mano en mi 
clítoris. 

—¿Y ahora? ¿Lo recuerdas? —Me mordió el labio. Yo continuaba 
gimiendo al sentir el placer que me estaba provocando, 
masturbándome del modo que lo estaba haciendo. El macizorro sabía 
por dónde y cómo tocar para que una mujer se corriese de gusto. Me 
encontraba desnuda en la cama, abierta de piernas, observando a Enzo 


todavía vestido jugando con mi sexo, dejándome extasiada sin apenas 
poder mover un músculo de mi cuerpo. 

—Uff, joder, nene... para, no puedo más. —Tuve que sacar sus dos 
dedos. No podía aguantar el modo que tenía de tocarme. Había 
sentido ya dos orgasmos solo con el movimiento al masturbarme. 
Tenía todo el cuerpo temblando, sintiendo la punta de mi clítoris 
completamente húmeda. 

—Lo siento, Srta. Vega, pero ahora seré yo quien le hará el amor a 
usted. —El muy cabrón me mordió el lóbulo de la oreja, mientras me 
susurraba con su voz ronca, las intenciones que tenía conmigo. ¡Y 
menudas intenciones! 


Enzo me hizo el amor. Ahora era él quién tomó las riendas. 
Sentirlo encima de mí, apoderándose de mi cuerpo fue algo 
maravilloso. Me besaba muy despacio. Era muy dulce y le encantaba 
tomarse su tiempo. Ahora no íbamos a follar, ahora quería que 
descubriera el amor que sentía por mí. 

Dejamos el sexo salvaje que habíamos tenido hace un rato, por un 
sexo lento y suave. Lo miraba a los ojos y con cada embestida el tono 
verde de sus pupilas cambiaba por un color más oscuro, sintiendo 
cómo su mirada penetraba en la mía. Tener el cuerpo desnudo de 
Enzo encima de mí haciéndome el amor, fue de los momentos que 
jamás olvidaré durante el tiempo que me quedaba de vida. Notaba su 
polla a través del preservativo, entrando con suavidad para llegar al 
fondo; adelante y atrás, sus movimientos marcaban el compás con el 
que quería darme toda su pasión y amor. Yo no podía desaprovechar 
la oportunidad al encontrarme retenida por el cuerpo del cordobés, y 
enseguida, liberé mis manos de su cabello y las llevé hasta el culo, 
para sentir cómo lo meneaba con cada nueva acometida en mi sexo. 


Llegó el mediodía y después de haberlo hecho tres veces, 
decidimos salir del camarote a por más provisiones. Miento, Enzo 
además de querer nutrirme de hidratos de carbono y azúcar, primero 
quiso llevarme a darnos un baño en la enorme piscina que había en la 
cubierta. Mis ojos se abrieron de par en par al escuchar la palabra 
“baño”; mi pepito grillo pensó lo mismo que yo: “El macizorro vestido 
solamente con un bañador ajustado, enseñándole a todo el mundo su 
tableta de chocolate, en forma de abdominales, acentuando más si 
cabe los músculos y los tatuajes maoríes en aquel cuerpo de dios 
griego, mojado por el agua”. 

Enzo fue a su camarote para cambiarse. Yo mientras tanto, cogí del 
armario el otro bikini que me había aconsejado Julia que me 
comprase. «Gracias petarda», pensé mientras me miraba en el espejo, 
observando lo bien que me quedaba el color blanco con estampados. 
Por primera vez en mucho tiempo había dejado mis complejos a un 


lado. Por primera vez en muchos años no me veía gorda. Por primera 
vez no le sacaba fallos a mi cuerpo. «Coño, tendré que comprarme más 
bikinis», fue lo único que se me pasó por mi mente al guardar en el 
fondo del último cajón el bañador negro. Hace tiempo no lo habría 
dudado y habría ocultado mis curvas en esa prenda, pero ahora, 
gracias a Enzo, me veía guapa, me sentía atractiva a ojos del 
macizorro, y él, me lo demostraba a cada minuto que pasaba a su lado. 


Nos encontrábamos en la cubierta. Esa mañana estaba abarrotada 
de gente. Al pasar todo el día navegando, los pasajeros creo que 
pensaron lo mismo que nosotros y la enorme piscina estaba repleta de 
niños chillando como locos, madres, padres y parejas. Mis miedos por 
las aglomeraciones desaparecieron en el momento que vi cómo Enzo 
se quitaba su camiseta delante de mí, y se quedaba solo con el 
bañador. «¡Madre del amor hermoso! ¿Y todo ese cuerpo es para mí? 
¡Yujuuu!». Mi pepito grillo apareció sin pedir permiso, babeando como 
una perra en celo con los músculos y tatuajes del cordobés. 

—Vega, ¿vienes al agua? —Estaba tumbada bocarriba en una 
hamaca, con mis enormes gafas de sol puestas, contemplado el 
espectáculo que era su cuerpo, solo con aquel bañador de color rojo. 

—Prefiero descansar un rato. —Le sonreía mientras cambiaba la 
postura de las piernas, cruzándolas para el otro lado y dejándole claro 
las segundas intenciones en mis palabras. 

—Vale, nena. No tardaré, voy a pegarme un chapuzón y enseguida 
vuelvo. —Colocó sus brazos extendidos en la hamaca, tensando sus 
bíceps y fue a mi boca para besarme muy despacio. Antes de separarse 
de mí, me dejó su sello de identidad; volvió a morderme el labio 
inferior. Quería que no lo olvidase. Pobre, que ingenuo, si estaba 
locamente enamorada de él. 


Se fue alejando hasta la parte que más cubría de la piscina. Dios, 
verlo por detrás mientras caminaba, exhibiendo su espalda atlética y 
meneando su culo apretado en aquel bañador, consiguió que mi sexo 
palpitase, sintiendo cómo se humedecía otra vez. Tuve que apretar mis 
muslos, conteniendo las contracciones que estaba sintiendo por su 
culpa. Mientras Enzo se bañaba, aproveché para ojear el móvil. Y de 
paso, lo tenía listo para echarle las famosas fotos a traición y 
enviárselas a Julia. A los pocos minutos lo vi caminando hasta mí. 
Joder, que bueno estaba; el macizorro se paseaba a cámara lenta, 
mostrando sus encantos a todo el mundo, siendo objeto de deseo de 
todas las féminas que había en la piscina. Enzo estaba completamente 
empapado. 

Las mujeres que había tumbadas a mi lado levantaron la vista, 
acechándolo descaradamente, mientras él se aproximaba hasta mi 
hamaca. Después de unos segundos observando cómo el cordobés le 


mostraba a todo el mundo lo bueno que estaba, cogí mi móvil y sin 
que se diera cuenta le tomé un par de fotos. Esto va por ti Julia. Fui 
rápida al hacérselas e incluso me dio tiempo a “ganar más 
megapíxeles” y enviárselas antes de que pudiera tumbarse a mi lado... 


De: Mi Vegarevoltosa. 

Para: Mi rubia fiestera. 

“Lo prometido es deuda. Ahí tienes las fotos. Ten cuidado y que no se 
te caiga mucho la baba. Y mucho ojo con lo que haces esta noche con tus 
dedos. P.D. después de verlas creo que me odiarás un poquito más. Te 
quiero mucho, putón”. 


Envié el mensaje con las dos fotos que le hice y enseguida dejé el 
móvil al lado de mi toalla. 

No era tan buena haciendo fotos como Enzo, pero creo que me 
quedaron muy bien. Conseguí tomarle un par mientras caminaba en 
mi dirección. Aún seguía con su cuerpo completamente empapado, 
mostrando el enorme paquete en su bañador. «Cuando las vea me va a 
matar. Estoy segura», pensé mientras sonreía de un modo irónico. 

Pasamos un rato más en la piscina tomando el sol antes de irnos a 
comer. Enzo estaba tumbado a mi lado mirándome sin parar. Yo me 
encontraba sin mis gafas de sol. No podía perderme un solo detalle de 
su cuerpo. Lo sé, ya lo había visto desnudo, pero contemplarlo a mi 
lado, todavía cubierto por las gotas, observando cómo caían 
lentamente por las curvas de sus músculos y exhibiendo los tatuajes, 
era algo digno de examinar con calma. 


Capítulo 17 
Enzo 


Después de haber dormido con ella por primera vez y sentirla 
entre mis brazos, tenía más claro lo mucho que la quería. Desde por la 
mañana haciendo el amor y desayunando juntos, hasta el mediodía en 
la piscina y luego comiendo juntos, todo a su lado era especial. Me 
sentía como nunca. Jamás me había pillado de ese modo por una 
mujer. Vega lo tenía todo; ternura, sencillez, amabilidad, siempre tan 
cariñosa y atenta. Era despistada, le encantaba cantar y hacer el 
payaso, y eso fue lo que hizo que me enamorase de ella tan rápido. 
Nadie me había hecho reír tanto. Nadie me había hecho sentirme 
querido como lo hacía Vega. 


Nuestro próximo destino era Kotor (Montenegro). Se trataba de una 
de las ciudades más bonitas de los Balcanes. Una vez que el barco 
atracó por la mañana en el puerto, fuimos a su centro histórico, 
accediendo por la famosa Puerta del Mar; en su arco de piedra maciza, 
se podía apreciar la figura incrustada del león de San Marcos (símbolo 
de Venecia). Era uno de los principales accesos a pie de la ciudad. 
Enseguida saqué mi cámara y fui fotografiando todos los lugares más 
emblemáticos. Después llevé a Vega hasta el Castillo de San Juan; las 
vistas eran espectaculares. A pesar de las interminables escaleras 
angostas que llevaban a las torretas y murallas de piedra, mereció la 
pena llegar a lo más alto para disfrutar de una visión panorámica de 
toda la ciudad con el mar Adriático de fondo. El lugar tenía un toque 
mágico, similar a los que salen en los cuentos de hadas. Era perfecto 
para continuar sacando fotos, tanto de los paisajes, como de Vega, 
situada al fondo de todo lo que veíamos como principal protagonista. 
En Kotor nos quedaríamos dos días, así que, pudimos aprovechar para 
visitar con más calma todos los lugares que había alrededor de la 
ciudad balcánica. Vega se encontraba maravillada por aquel lugar. 


Me encantaba observar lo fascinada que era su mirada, al 


contemplar boquiabierta todos los sitios donde la llevé. 

Cada vez tenía más claro que la quería con locura. Durante nuestra 
estancia ella se mostraba feliz. Verla sonreír de aquel modo era lo que 
más me llenaba. Caminábamos agarrados de la mano como una pareja 
perdidamente enamorada el uno del otro. Incluso nos sacábamos fotos 
juntos, cosa que jamás había hecho con ninguna otra mujer con las 
que había estado saliendo. Siempre había sido muy reacio. No me 
gustaba cómo salía en las fotos. Era bastante exigente conmigo mismo 
y siempre prefería quedarme al margen de cualquier captura. Tomarle 
las fotografías a los demás era con lo que yo me encontraba más 
cómodo, pero con Vega, mi fobia por salir en las instantáneas 
desapareció de la forma más sencilla y natural que jamás había 
imaginado. Solamente me dejé llevar por el amor que sentía por ella. 
Así de fácil. Bueno, por eso y porque esta chica era más tozuda que 


yo. 


Nuestro siguiente destino sería El Pireo (Atenas); era uno de esos 
lugares que todo el mundo desea visitar alguna vez en su vida. Cuando 
comenzamos el crucero ya teníamos hablado que cogeríamos una de 
las excursiones programadas que nos llevaría hasta la Acrópolis. No 
podíamos dejar pasar la oportunidad de visitar lugares tan 
emblemáticos como: el Partenón, el Templo de Atenea y el Erecteón. Nos 
encontrábamos con el resto de los turistas en lo más alto de la 
montaña dónde se ubicaba la Acrópolis. Vega, que normalmente sufría 
pánico cuando había mucha gente a su alrededor, en aquella ocasión 
se quedó sin habla al contemplar las ruinas del famoso templo griego, 
evadiéndose de todo el mundo. Por primera vez desde que la conocí, 
no la veía pálida ni angustiada por las aglomeraciones. Fui a sus labios 
y la besé con dulzura. Ella me miraba abriendo esos ojazos negros, 
demostrándome que a mi lado, todo era diferente. Mientras tanto, yo 
aprovechaba como un loco para sacar el máximo de fotografías. No 
podía desperdiciar los tonos con la luz del sol, ofreciéndome unos 
colores más vivos. 

—¿Te gusta? 

—i¡¿Qué si me gusta?! ¿Tú qué crees? —Me miró guiñándome un 
ojo y sacándome la lengua. 

—Creo que sí. Fíjate que no te has puesto pálida como te había 
pasado otras veces. 

—¡Ostras, es verdad! Estaba flipándolo tanto al ver las ruinas, que 
ni me he acordado de que estábamos con más gente. 

—Me alegro mucho, nena. —Fui hasta su boca y le mordí el labio. 
Lo reconozco, me encantaba provocarla. 

—Qué sepas que me encuentro mejor gracias a ti. Tú haces que me 
olvide de todo lo demás. —Vega me agarró con sus manos de la 


barbilla y acercó su rostro al mío para responderme al mordisco, con 
un beso ardiente, sintiendo cómo su lengua jugaba con la mía. 


Continuaba sacando fotos. Vega se situaba justo donde yo le decía 
para tomarle unas instantáneas con las ruinas de fondo. Me relamía la 
boca al saborear su último beso mientras ella no paraba de hacer el 
payaso. Le encantaba adoptar posturas ridículas. Yo intentaba echarle 
la bronca. Digo intentaba, porque en realidad, me gustaba verla de esa 
forma; me miraba, me sonreía, me sacaba otra vez la lengua, se 
agachaba y se levantaba, simulando que apoyaba sus manos en las 
columnas para que pudiera sacarle las fotos con un toque más 
divertido. En aquel instante, me recordó a cuando estuvimos visitando 
la Torre de Pisa. Al parecer, el único que guardaba un poco de 
sensatez era yo. Quería hacer mi trabajo lo mejor posible, como estaba 
acostumbrado, pero con Vega resultaba bastante difícil centrarse. Ella, 
con su modo de ser tan cercano y natural, era capaz de sacarme una 
faceta que apenas había revelado al mundo. Siempre sacaba lo mejor 
de mí, demostrándome dos cosas: La primera es que no debo ser tan 
serio y meticuloso; y la segunda, que debería dejarme llevar en más 
ocasiones y no pensarme tanto las cosas antes de hacerlas. 

Precisamente esta última parte, desde que estaba con Vega, la 
sacaba a relucir más de lo que yo creía que sería capaz. 

—Hola, Hugo. —De repente tuve que parar de sacar fotos. Mi 
mejor amigo me estaba llamando. 

—Hola, tío —exclamé, sin levantar mucho la voz—. Nena, 
perdóname un segundo, tengo que responder —le susurré a Vega 
mientras me separaba de ella. Tapé la pantalla del móvil con una 
mano para que Hugo no me pudiera escuchar. Le levanté el dedo 
índice, indicándole que no tardaría mucho. Ella asintió colocando su 
dedo pulgar hacia arriba, dándome el visto bueno. 

—¿Enzo? ¿Estás ahí? —Enseguida solté la mano de la pantalla y 
volví a ponérmelo en el oído. 

—Sí, sí, perdona, es que estaba con Vega sacándole unas fotos. 

—¿Vega? ¿Quién coño es Vega? 

—i¡Joder tío! Pues la clienta que ha contratado mis servicios. 

—¡Hostia, es verdad! Me tienes tan abandonado, sin dar señales de 
vida desde que te fuiste, que no me acordaba de cómo se llamaba. Ya 
sabes lo malo que soy yo para quedarme con los nombres. 

—Lo siento. He estado bastante liado con el reportaje y apenas he 
tenido tiempo de mirar el móvil. 

—Y para tu mejor amigo, ¿tampoco tienes tiempo? 

—Hugo, ya te he pedido perdón. Vega y su reportaje me ocupan 
prácticamente todo el tiempo y encima la cobertura cuando estamos 
navegando es una puta mierda. 


—¿He oído bien? Así que, ¿Vega te tiene echando horas extras? 
Mmm... interesante dato, querido “Sherlock”. 

—Déjate de gilipolleces y no seas cabrón, que ya sé por dónde vas. 

—i¡¿Yo?! 

—;¡Sí, tú! 

—Uyyy, uyyy de la manera que te has puesto. Sí, estoy en lo cierto. 
Enzo, te conozco muy bien y sé cuándo te estás pillando por una tía. Y 
si mi “sentido arácnido” no me falla, creo que he dado en el clavo. 

—i¡La madre que te parió! Joder, no sé cómo lo haces, pero lo 
haces. Vale, vale, te lo diré... Vega y yo estamos juntos. 

—i¡¡Tomaaa yaaa!! Exclusiva de “Sálvame Deluxe”; “Enzo se ha 
enrollado con una clienta, cosa que juró que jamás haría. Y encima, lo ha 
hecho en un tiempo récord. ¡Queridos telespectadores, ya tenemos noticia 
para todo el año!” 

Lo reconozco, tuve que ponerme la mano en la boca para que 
Vega, desde la distancia, no me viera descojonándome con la última 
broma que me había dicho el capullo de mi amigo. 

—No sé para qué te digo na. 

—Tú tienes la culpa. Ya sabes cómo me las gasto y encima no 
puedes ocultarme nada. Tío, te conozco desde que pillaste tu primera 
borrachera en Malasaña. 

—Lo sé. La culpa es mía por contártelo, pero es que a ti no te 
puedo ocultar nada. Eres demasiado cabrón y encima, tienes tu puto 
poder de Jedi como aliado. 

—<Touché, mon ami». Bueno tío, cuéntame detalles, y si los hay 
guarros, también. 

—De verdad que no tienes remedio. Pues en mi defensa solo te diré 
que Vega, es una chica maravillosa. Desde que la vi, ya me fijé en ella 
como no lo había hecho en otra mujer... —enseguida Hugo me 
interrumpió. 

—Lo sabía. A ver... ¿me estás diciendo que tú; ese hombre frío 
como un témpano, que no cree en el amor a primera vista, que se folla 
a todo lo que tenga unas buenas tetas y que pasa de relaciones 
estables... se ha pillado por una chica? 

—SÍ, así es. 

—iLa Virgen santa! Si me dicen esta mañana cuando me he 
levantado que me iba a enterar de esto, te juro que no me lo habría 
creído. 

—Pues créetelo. Los días que llevamos juntos son los mejores que 
he pasado con una mujer... —Me volvió a interrumpir. 

—Pero, ¿estás con ella desde el principio? 

—¡¡Nooo!! Los primeros días nos tratábamos de un modo 
profesional. Bueno, a decir verdad, la trataba como lo que era; la 
persona que había contratado mis servicios. Yo si notaba que se 


acercaba a mí, pero no quería incumplir una de mis reglas. No quería 
tener nada con una clienta, pero después de unos días, me dejé llevar 
por lo que sentía y ahora no quiero separarme de ella. 

—¡Madre mía!... ¡Quién te ha visto y quién te ve! Vega te ha 
enseñado algo que llevo diciéndote desde hace tiempo. Esa chica te ha 
abierto los ojos de una puta vez. Se merece una estatua en su pueblo. 

—No seas tan exagerao. —Llevaba razón, pero no quería verlo 
disfrutar de su momento de gloria más de lo que ya lo estaba haciendo 
a mi costa. 

—Enzo, has encontrado a una persona que ha sabido sacar de ti 
esa parte que llevabas ocultado a todo el mundo. Créeme, si ella ha 
conseguido que por fin sientas lo que es querer a una mujer, se merece 
todo mi respeto. De verdad, tío, me alegro mucho por ti. Después de lo 
que te pasó con la loca de Niki, esto era lo mejor que te podía suceder. 

—Gracias, Hugo. 

—Bueno, ¿y qué vais a hacer cuando acabe el crucero? 

—Pues aún no hemos hablado de ese tema. Va todo tan bien entre 
nosotros, que solo queremos disfrutar de los días que estamos juntos. 

—Pero, has pensado en ello, ¿no? 

—Sí, claro. Y estoy seguro de que ella también lo habrá pensado. 

—Es lo más lógico. Enzo, háblalo con ella. Si ves que Vega no saca 
el tema, díselo tú, porque me imagino que si los dos estáis tan bien 
juntos, tendréis que saber lo que va a pasar entre vosotros cuando 
acabe el viaje. 

—Lo haré, no sé cuándo, pero lo haré. 

—No tardes mucho, ya os quedan pocos días para acabar el 
crucero, y cuanto más tiempo tardes en hablarlo, será peor. — 
Escuchaba a Hugo diciéndome lo que debía hacer y miraba a Vega que 
se encontraba a unos metros de mí haciendo fotos con su móvil. 

—Lo hablaré con ella cuando lleguemos a Santorini. Allí tengo 
pensado darle una sorpresa. 

—¡Míralo qué romanticón se me ha vuelto de golpe! En serio, 
Enzo, no te reconozco. Yo creo que a mi mejor amigo lo han abducido 
los extraterrestres o lo cambiado por un doble extranjero en alguna de 
esas ciudades que estáis visitando. ¿Tú me dijiste que eras hijo único y 
que tu padre italiano no estuvo con ninguna otra mujer que no fuese 
tu madre? 

—Eres un capullo, que lo sepas. 

—Ya lo sé, pero tú ahora eres como el típico prota de esas pelis 
pastelonas que dan los sábados y domingos por la tarde en Antena 3, 
donde las mujeres se hinchan a llorar. 

Le encantaba hacerme rabiar. Me lo tenía bien merecido por 
haberme metido con él durante todos estos años, y ahora no iba a 
dejar escapar la oportunidad de vengarse. 


—Pues sí, tío. Lo reconozco, por primera vez en mi vida, estoy 
enamorado de una mujer. 

—¡¡Ese Enzo como mola, se merece una ola... Ooeeeeee!! En serio, me 
alegro mucho por ti. Bueno tronco, te tengo que dejar, que me 
imagino que tu “clienta enamorada” te echará de menos y yo tengo 
que currar. 

—Gracias, Hugo por llamarme y perdona por tenerte tan 
abandonado, pero ahora ya sabes el motivo. Que tengas un buen día y 
nos vemos a la vuelta. 

—Adiós, Enzo, folla mucho, quiero decir que, disfrutes mucho con 
Vega y habla con ella de lo que te he dicho. Que sepas que estoy 
deseando conocerla en persona para darle un abrazo de osito mimoso 
y agradecerle haberte quitado por fin el palo que tenías atravesado en 
el culo. 

—A sus órdenes, mi capitán. Le haré caso y disfrutaré mucho. Por 
cierto, sabes que estaré encantado de presentártela y que pueda 
conocer a mi mejor amigo. Un abrazo, capullo. 


Colgué el móvil y enseguida fui hasta dónde se encontraba Vega. 
Me acerqué a ella con suavidad y le di un beso en la mejilla. 
Enseguida pude apreciar cómo su piel tomaba un tono más rojizo, 
sintiéndose ruborizada por mi noble gesto. 


Vega 


Enzo continuaba hablando por teléfono, así que mientras tanto, 
aproveché para sacar unas fotos y enviárselas a mis padres. De 
repente, tuve que parar porque recibí un mensaje de Julia. «Mucho 
tiempo estaba tardando la muy petarda», pensé al entrar en el 
WhatsApp y ojear que me había escrito. 

De: Mi rubia fiestera. 

Para: Mi Vegarevoltosa. 

“¡Joder, joder y joder!! La madre que lo parió, qué bueno está en 
bañador. ¿Tú sabes que ayer casi me da un ataque en el chirri al ver las 
fotos que le hiciste a traición? Por qué... fueron a traición, ¿no? Y menudo 
ojo tuve al abrir tu chat, justo estaba reunida con una clienta y su madre, 
ultimando los detalles de su boda. ¡Si me llegas a ver la cara que puse 
delante de ellas! Que sepas que ahora te odio muchísimo más. Yo si fuera 
tú, echaba el ancla en algún sitio, para retenerlo todo el tiempo que 
puedas”. 


De: Mi Vegarevoltosa. 
Para: Mi rubia fiestera. 
“¿Tú no querías una foto en bañador del macizorro? ¡Pues ahora te 


jodes! Apechuga con las consecuencias, que llevas dándome por saco desde 
que me monté en el barco. Por cierto, que sepas que no es mala idea, lo de 
echar el ancla por la borda antes de volver. Lo tendré en cuenta si me deja 
salir de mi camarote o del suyo. Un besazo, putón. Que tengas un buen 
día, ya te contaré las posturas nuevas que vamos a practicar”. 


Antes de que llegase Enzo le respondí. Disfrutaba haciéndola 
rabiar. Era un juego que llevábamos haciendo desde que éramos 
adolescentes. Y me encantaba el buen rollo que teníamos para 
decirnos las cosas claras. Sin filtros ni chorradas. Nosotras siempre 
éramos sinceras la una con la otra. 

—Perdona, cielo. —Enzo volvió, y madre mía cómo volvió. 
Enseguida sentí sus labios apoderándose de los míos. Las manos del 
cordobés no tardaron mucho tiempo en recorrer mis nalgas. Las 
notaba agarrándome con fuerza, arrugando la tela de mi pantalón 
corto y sintiendo cómo las costuras de mi ropa interior me rozaban la 
parte interna de mi sexo. 

—De la manera que me besas y me tocas, quedas perdonado. —Me 
relamía los labios de su sabor delante de él. Lo reconozco, me 
encantaba provocarlo y ver sus ojos verdes mirándome con deseo. 

Después de meternos mano alejados de los otros pasajeros, nos 
incorporamos con el grupo para visitar el Erecteón, el Teatro de 
Dionisio y el Museo Old Acrópolis. 

Enzo en todo momento cuidaba de mí y trataba de alejarme lo 
máximo que podía del resto de personas. Siempre era tan atento 
conmigo. Me encantaba su modo de mirar por mí. Era capaz de hacer 
su trabajo y al mismo tiempo, preocuparse por el pavor que sufría 
cuando estaba rodeada de extraños. Al mediodía acabamos con la ruta 
y fuimos de nuevo al barco. Todo lo que habíamos podido ver en 
nuestra excursión me encantó. Atenas era una ciudad impresionante. 
Fue un acierto hacerle caso a Enzo y contratar la salida a las ruinas. Él 
se encontraba pletórico. Disfrutaba viéndolo en modo fotógrafo. Era 
tan sexi. Podría quedarme durante horas observándolo como lo 
fotografiaba todo; adoptando sus posturas, exhibiéndome su cuerpo 
atlético, tensando sus músculos al coger la cámara, pero lo que más 
me excitaba, era cuando me miraba a mí, para sacar las fotos con los 
lugares de fondo. Se tomaba su tiempo, y eso me recordaba a sus 
besos; le encantaba detenerse en mis labios el tiempo suficiente, para 
ponerme cardiaca, notando mi entrepierna y recibiendo espasmos 
hasta dejarme sin aliento. 


Llegamos al barco y el apetito hizo acto de presencia. Menos mal 
que esa mañana no se me olvidó tomarme la medicación y por suerte 
no tuve ningún contratiempo inesperado. Pero ahora, el hambre 
retumbaba en mi estómago, pidiéndome a gritos comer algo antes de 


volver a mi camarote o quizás al suyo. Me daba igual, solo quería 
pasar todo el tiempo con Enzo, y si era en una cama, mejor que mejor. 
Fuimos a comer a uno de los restaurantes que había cerca del casino. 
Joder, que recuerdos me traía esa zona del barco. Algunos muy 
buenos y otros no tanto... la rubia de bote y los dichosos mareos 
volvieron a mi mente, recordándome otra vez lo que ocurrió esa 
noche. «No seas tonta, Vega, piensa en lo bien que te lo pasaste con 
Enzo». Mi pepito grilló apareció como de costumbre cuando más lo 
necesitaba, pero en esta ocasión, se encontraba con sus gafas de 
empollón, moviendo una enorme regla de madera, con cara de pocos 
amigos y recordándome lo bueno que me sucedió durante el baile. 


Una vez acabamos de comer nos fuimos a su camarote. El 
muchachito quería jugar otra vez de local. Yo obviamente, no opuse 
resistencia, además, me apetecía entrar a su habitación. 

Aún recordaba la primera vez que me hizo el amor en la cama. 
Entramos al interior y Enzo dejó la mochila en la silla de su escritorio. 
No tardó ni un segundo, cuando sentí cómo se abalanzaba sobre mí 
para besarme y morderme el labio. Joder, le encantaba ponerme como 
una moto. 

—¿Quieres probar otra vez mi cama? —acabó por susurrarme la 
frase en mi oído y me llevó hasta el filo para tumbarme con suavidad. 

—Mmm, estaba deseando hacerlo otra vez en tu cuarto. —No perdí 
la oportunidad y lo agarré por su pantalón vaquero, para empujarlo 
hasta mi boca. No quería dejar de besarlo. No quería que él me dejase 
de besar. Era la mejor sensación que había tenido en toda mi vida. Los 
besos de Enzo eran algo con lo que cualquier mujer soñaría tener en 
su vida. 

—Ya veo, Srta. Vega, que no se ha resistido mucho. —Enzo se 
colocó encima de mí. Sentía sus brazos apresándome, mientras 
apreciaba su nariz recorriendo mi cuello lentamente, erizándome toda 
la piel. 

—Es imposible resistirme a usted, Sr. Enzo. 


El macizorro, después de mis últimas palabras me fue quitando la 
camiseta, descubriendo el sujetador de encaje blanco. Siempre me 
había mostrado reacia a enseñar mis pechos en mis anteriores 
relaciones, tenía complejo por el tamaño de mis tetas y con todos los 
hombres con los que había estado siempre trataba de quedarme con la 
camiseta o sujetador puesto mientras mantenía relaciones sexuales. 
Pero con Enzo, desde que lo hicimos la primera vez, era todo distinto. 
Con él no tenía miedo, ni tan siquiera caí en la cuenta de haberme 
dejado la prenda de arriba para no sentirme rechazada. ¡Sucedió todo 
tan natural! Gracias a su modo tan delicado de tratarme en todo 
momento me sentí liberada, sin pensar en aquel detalle que me había 


atormentado durante toda mi vida. Enzo conseguía que me sintiera 
segura conmigo misma. Gracias a su forma de tratarme y de mirarme, 
era capaz de hacer algo que creía que sería imposible llevar a cabo 
con ningún hombre. 

Quedarme completamente desnuda sin tener que ocultar mis 
pechos con mis manos o sin tener que poner excusas baratas, con las 
que solo conseguía creerme a mí misma que no era guapa. 

—Te deseo como no he deseado a nadie —sentí su aliento en el 
lóbulo de mi oído izquierdo y volví de nuevo al paraíso. Por un 
instante me había evadido de todo, pensando en mis estúpidos 
complejos, pero sus palabras, unidas a los jadeos, lograron que 
pudiera centrarme en lo más importante que tenía ahora mismo en mi 
vida, Enzo. 

Quería decirle algo, pero no pude. Sentirlo desnudo sobre mi 
cuerpo, rozándome adrede con su sexo en mi entrepierna, era algo con 
lo que conseguía dejarme completamente cautivada por él. Enzo 
empezó a hacerme el amor. Primero pude sentir la fricción de su 
enorme polla sin el preservativo, deslizándose por mi clítoris con toda 
la intención del mundo. Me tenía agarrada por las muñecas. Estaba 
claro que, al cordobés le excitaba tener el control y retenerme a su 
antojo. Mierda, no podré arañarle el culo. Después de “castigarme” con 
sus movimientos sin el condón, se levantó y me liberó, para ir hasta el 
cajón y coger uno. «Te vas a enterar cuando vuelvas», pensé mientras 
me acariciaba la punta hinchada de mi clítoris, provocándolo un 
poquito más. 

Enzo regresó a la cama y se volvió a colocar encima de mí. En esta 
ocasión estuve más rápida que él y mis manos quedaron liberadas. 
Quería sentir mis yemas resbalándose por su espalda sudada. Quería 
disfrutar de los movimientos que hacía con el cuerpo al follarme de 
esa forma tan suave. Notaba sus músculos cada vez más tensos al 
sentir sus embestidas lentas. ¿Ya os había dicho que al cordobés le 
encantaba tomarse su tiempo para todo? Y tengo que reconocer que 
me fascinaba el modo que tenía de hacérmelo. Su miembro se abría 
paso entre mis pliegues, chocando su cuerpo en el vértice de mi sexo, 
estimulándolo cada vez más fuerte hasta sentir un orgasmo detrás de 
otro; creía que era una leyenda urbana, eso que decían que es muy 
difícil encontrar a una mujer que pueda ser “multiorgásmica”. Pues va 
a ser que no. Joder, desde que estaba con Enzo, perdía la cuenta de la 
cantidad de orgasmos que me provocaba el macizorro. 

Este aceleró el ritmo y yo volví de nuevo al mundo real. Dejé de 
pensar en las mujeres que habría en la faz de la tierra, soñando con 
sentir lo mismo que yo y me concentré en él. Solamente en él. A los 
pocos minutos, apreciaba su eyaculación dentro de mi sexo. Notaba el 
calor de su semen, cubierto por el látex y cómo él se movía muy 


despacio, demostrándome que el tamaño de su «misil» seguía intacto. 
Le encantaba ver mi cara de placer al sentir sus meneos adelante y 
atrás, palpando el filo de la goma rozando en mis labios vaginales. 

Acabamos de hacer el amor y nos quedamos toda la tarde en su 
cuarto hablando. Me encantaban los momentos que teníamos después 
de haberlo hecho. Enzo pasaba su brazo por detrás de mi cuello y 
acomodaba mi rostro en su pecho. Yo sentía sus diminutos besos sobre 
mi cabello despeinado, y cómo inhalaba el perfume que llevaba. 
Cerraba los ojos, concentrándome en su corazón latiendo muy deprisa. 
Me encantaba el aroma masculino que desprendía después de tener 
sexo. Todo a su lado era especial. Seguía con los ojos cerrados, los 
apretaba con todas mis fuerzas, intentando que aquel instante no 
desapareciera nunca. Ojalá lo hubiera conocido antes. Ojalá hubiera 
tenido a Enzo en mi vida cuando empezó todo. Intenté no llorar. No 
quería hacerlo delante de él. Tenía que ser fuerte. Ahora no era el 
momento de derrumbarme. Ahora no era el momento de lamentarme. 
Ese momento ya pasó. Bastante había sufrido en mi vida. Ahora solo 
quería sentir, vivir, disfrutar y, sobre todo, ser amada por una persona 
como él. Se lo contaría todo, pero ahora no. Ahora solo quería tener 
sus brazos rodeando mi cuerpo, protegiéndome del mundo y 
haciéndome olvidar, aunque fuese por unos días, que me quedaba 
poco tiempo de vida. 


Capítulo 18 
Enzo 


Me encontraba durmiendo junto a Vega. Todavía no me lo creía; 
nunca en mi vida había pasado una noche entera durmiendo con una 
mujer, y con ella ya llevaba dos noches seguidas haciéndolo. 
Normalmente, después de follar las echaba de mi ático. Me gustaba 
disfrutar de la cama para mí solo. No me apetecía levantarme por la 
mañana y ver el cuerpo desnudo de una desconocida. Abrí los ojos 
todo lo que pude para contemplar su rostro sonriendo. Aún seguía 
durmiendo como un bebé. Me levanté sin hacer mucho ruido y fui a 
por la cámara. Estaba preciosa y no podía dejar pasar la oportunidad 
de fotografiarla con los primeros rayos de sol entrando por la ventana. 
Las luces exponiéndose sobre su cuerpo desnudo eran perfectas; ella se 
encontraba tapada hasta la mitad, mostrando su ombligo y pechos. Me 
quedé un instante observándola antes de comenzar a tomar las 
primeras fotos. Era tan bella. A través del visor podía apreciar su 
silueta con las contraluces, adueñándose de su piel, tomando un tono 
cálido, mezclándose de un modo muy sutil con las sombras que había 
en la habitación. Vega no sabía nada de las fotos que le estaba 
haciendo mientras dormía. No quería decirle nada porque lo tenía 
todo planeado para darle una sorpresa cuando menos se lo esperase. 
Desde hace días, ya sabía cuándo sería el momento perfecto para 
enseñárselas. Acabé de hacerle las fotos y enseguida fui caminando 
muy sigilosamente a la cama para despertarla. Ella continuaba 
durmiendo plácidamente. 

—Vega, Vega. Despierta... —Le besé en la mejilla mientras 
deslizaba mis yemas por sus hombros, descendiendo por la espalda 
para despertarla con suavidad. 

—Buenos días, Enzo. Qué madrugador —bostezando, abrió sus ojos 
con dificultad y me miró arrugando su frente. 

—-Cielo, son las nueve de la mañana. Tenemos que levantarnos. 
Acabamos de llegar a Santorini. 


—i¡¿Ya?! —Ella continuaba estirando sus brazos a cámara lenta 
como un koala. Me sonreía y sacaba la lengua al sentir cómo mis 
dedos bajaban a su culo para pegarle un pellizco y despertarla de una 
vez por todas. 

—Sí. Hace unos minutos el barco atracó en el puerto. Tenemos que 
vestirnos. Te tengo preparado un día que no vas a olvidar. —Estaba 
eufórico. Hace un par de años tuve la suerte de trabajar haciendo un 
reportaje para una famosa pareja y me enamoré de esta ciudad nada 
más verla por primera vez. Estaba deseando poder llevarla a todos 
esos lugares que yo visité y que pudiera disfrutarlos a mi lado. A Vega 
le iba a encantar, estaba completamente convencido. 

—:¡¿Ains sí?! ¡Qué callado te lo tenías! 

—Era una sorpresa. 

—¡¿Otra?! Enzo, me estás malacostumbrando, que lo sepas. 

—Me encanta hacerlo, y lo sabes. 

—Llevas razón, lo reconozco. Disfruto mucho con sus detalles, Sr. 
Enzo —acabó la frase y fue directa hasta mis labios. Aún no la había 
besado en la boca y necesitaba mi dosis diaria de la versión mañanera 
de Vega. 

—Yo disfruto mucho con sus besos, Srta. Vega. —La agarré por las 
caderas, acercándome más a ella, para que sintiera lo excitado que me 
ponía; llevaba solamente mi bóxer y me encantaba rozarme por su 
entrepierna. 

—Sr. Enzo, no empiece algo que ahora mismo no puede acabar. — 
Ella abrió sus muslos, dejándome entrar hasta su sexo, para rozarlo 
con la erección que me acababa de provocar. 

—Santorini puede esperar. Ahora deseo hacerte el amor. 


Le mordí el labio y me coloqué encima de ella. Me había puesto 
muy cachondo y solo quería demostrarle lo mucho que la quería. La 
tenía retenida con mi cuerpo, moviendo mis caderas adelante y atrás, 
provocándola con el roce de mi polla. Continuaba moviéndome adrede 
sobre su sexo, para que pudiera palpar la fricción en su clítoris. Vega 
liberó sus manos y enseguida me quitó la prenda. 

Estaba ansiosa por sentir la punta húmeda, rozándole en sus labios 
vaginales y clítoris. Después de unos minutos jugando con su cuerpo, 
me levanté y fui a por un preservativo. Una vez me lo coloqué, me 
acerqué hasta ella. Vega se encontraba recostada de lado, incitándome 
a que le hiciese el amor en esa postura. Me tumbé en la cama detrás 
de ella. La besaba por el cuello mientras mi polla se iba abriendo paso 
entre sus nalgas, hasta llegar al fondo. Las embestidas primero eran 
suaves. Quería hacérselo despacio, apreciando sus pliegues como se 
iban abriendo lentamente a través del látex. Estaba muy húmeda. 
Sentía mi sexo entrando y saliendo con cierta facilidad al compás de 


mis movimientos. Ella bajaba una mano hasta el clítoris para 
estimulárselo, mientras yo continuaba con mi cuerpo pegado al suyo, 
besándole la espalda. Mi torso chocaba en su culo una y otra vez. 
Ahora mis movimientos eran más rápidos. Vega gemía con fuerza al 
sentir cómo mi miembro entraba y salía con vigor. Una mano la tenía 
agarrándole por sus caderas, descendiendo con suavidad hasta la suya, 
para acompañarla y masturbarle. La otra fue hasta uno de sus pechos, 
para pellizcarle el pezón y dejárselo erguido. Los envites cada vez se 
escuchaban más fuertes en todo el camarote y el aroma a sexo 
impregnaba nuestros cuerpos desnudos. Me tenía tan excitado, que 
enseguida sentí cómo me corría en su interior. Apreté con fuerza, 
provocándole un nuevo orgasmo, palpando su elixir, empapando todo 
el preservativo. Vega me oprimía con sus nalgas, reteniendo mi sexo 
en el interior. No quería liberarse de mí. La contemplaba meneando su 
culo a propósito, excitándome más de lo que ya lo estaba. 

—Vega, me ha encantado. —Le mordí el lóbulo mientras le 
jadeaba mis últimas palabras. 

—A mí también. Ya veo, Sr. Enzo que es usted un hombre de 
palabra. —Ella giró su rostro para observar lo excitado que estaba. 
Aún continuaba moviendo sus nalgas, sintiendo como mi polla salía 
muy despacio de su sexo y quedaba liberada. 


Nos quedamos abrazados bajo las sábanas. Vega, sujetaba mis 
manos con fuerza, reteniéndolas entre sus pechos. 


Todavía sentía los pezones duros con el roce de mis dedos en su 
piel. Al cabo de unos minutos nos levantamos de la cama. Fuimos 
juntos a la ducha y allí lo hicimos otra vez. Joder, me tenía tan 
excitado que no pude desaprovechar la oportunidad de hacerle el 
amor bajo el agua. Una vez acabamos, salimos del baño y ella se vistió 
para irse a su camarote y cambiarse de ropa. Yo aprovecharía también 
para vestirme mientras volvía y así podría preparar la cámara de fotos 
y todo el material. 


Vega 


De: Mi rubia fiestera. 

Para: Mi Vegarevoltosa. 

“Hola, cacho guarra. ¿Cómo van esas posturas? ¿Te ha partido en dos 
con el trabuco que tiene entre sus piernas? Si en dos días no das señales de 
vida, es que me has hecho caso y has tirado por la borda la puta ancla”. 


Me tomé la medicación y terminé de cambiarme. Escuché mi 
móvil, lo desbloqueé y pude leer el mensaje de Julia. Aún seguía 
sintiendo mi sexo palpitando por la cantidad de orgasmos que me 


había provocado el macizorro en su camarote. Me tuve que sentar en 
la cama un segundo, todavía notaba mis piernas temblando después 
de haber follado en la ducha. Joder, solo con pensarlo, ya sentía mi 
ropa interior húmeda. Mierda, todavía me va a tocar cambiarme otra 
vez de bragas. 


De: Mi Vegarevoltosa. 

Para: Mi rubia fiestera. 

“Buenos días, putón. Mucho estabas tardando en escribirme. Ya te 
echaba de menos. Y, por cierto, las posturas las tenemos controladas. Enzo 
me ha follado, cumpliendo casi al dedillo el Kamasutra. Por suerte, aún no 
me ha partido en dos con su “misil de tierra y aire”. Menos mal que he 
heredado de mi madre, además de unas buenas tetas, las caderas anchas. 

Lo del ancla está en tareas pendientes. Ahora estamos en Santorini y el 
muchachito me tiene preparada otra sorpresa. Ya te contaré o, ¿quieres 
que no lo haga y te ponga los dientes más largos de lo que ya los tienes?”. 


De: Mi rubia fiestera. 

Para: Mi Vegarevoltosa. 

“Me alegro mucho de que el macizorro todavía te tenga de una sola 
pieza. Si necesitáis que os explique alguna postura solo me tienes que hacer 
una videollamada y os cuenta vuestra “sexóloga Julia” como tener más 
orgasmos. Por cierto, si os vais a quedar otra vez con poca ropa de baño, 
no dudes en mandarle a tu amiga del alma otra foto de Enzo. Tú no te 
apures por mí, me arriesgaré a que me pueda dar un jamacuco al volver a 
verlo casi en pelotas”. 


De: Mi Vegarevoltosa. 

Para: Mi rubia fiestera. 

“Lo siento muchísimo, “sexóloga Julia”, pero no quiero que tu corazón 
vuelva a sufrir a costa de los músculos y tatuajes de mi cordobés”. 


De: Mi rubia fiestera. 

Para: Mi Vegarevoltosa. 

“Qué sepas que eres una petarda egoísta, privándome de volver a ver a 
tu chico en bañador. ¿A ti no te han dicho desde que eras chica, que tienes 
que compartir?” 


De: Mi Vegarevoltosa. 

Para: Mi rubia fiestera. 

“Mi madre me dijo: la parte de carne que te toque es solo para ti. Y 
Enzo tiene una carne muy suculenta para saborear con mi boca, sobre todo 
una zona que es grande, gorda, crece mucho y me encanta”. 


De: Mi rubia fiestera. 


Para: Mi Vegarevoltosa. 

“Eso, cabrona, tú dame más envidia. La madre que te trajo, que no 
tiene la culpa de que seas así Bueno, nena, pásatelo muy bien y folla 
mucho por las dos. Aquí una servidora se va a currar para levantar el 
imperio de las bodas. Ya me contarás, cielo. Te quiero muchísimo. P.D. lo 
de la foto de Enzo en bañador, sigo insistiendo en que sería una buena idea 
que me mandes otra más, para asegurarme que no tiene ninguna tara”. 


De: Mi Vegarevoltosa. 

Para: Mi rubia fiestera. 

“Que te sea leve el día, chocho. Yo también te quiero muchísimo, pero 
creo que no voy a poder enviarte más fotos. Tendré mis manos muy 
ocupadas en su cuerpo. Un besazo guapísima, ya te iré contando más 
detalles cuando no esté follando con él”. 


Dejé el móvil y salí de mi camarote. Toqué en la puerta y Enzo 
enseguida me abrió recibiéndome con un beso de los suyos. Joder, 
como besa el nene. «Mete un Enzo en tu vida»; podría servir como el 
eslogan perfecto para todas las mujeres del mundo. Me relamía los 
labios mientras lo ojeaba de arriba abajo; esa mañana llevaba unos 
pantalones vaqueros. En esta ocasión eran cortos, muy de su estilo. 
Estaban rotos y bastante desgastados. En la parte de arriba llevaba una 
camiseta verde de Pink Floyd. El cuello tenía forma de pico, 
exhibiendo el inicio de la línea que separaba sus pectorales. La 
dichosa prenda era un tanto ajustada, mostrando sus tatuajes maoríes, 
asomando por los bíceps y la forma ancha de su espalda atlética. 
Atravesando su escultural cuerpo, cargaba con su inseparable mochila. 
Imagino que en su interior llevaría, como de costumbre, la cámara de 
fotos, el gimbal para estabilizarla, el trípode extensible y el aro de luz; 
“desde que estaba con él, me había hecho toda una experta en la 
materia como fotógrafo”. El chico era muy previsor y siempre llevaba 
todo lo que necesitaba, por si la ocasión así lo pedía. 


Nos encontrábamos en la cubierta. Miraba a la pasarela y gracias a 
Enzo, perdí el miedo que tenía al caminar por aquel estrecho pasillo. 

Aún recuerdo la primera vez que sufrí un mareo, y cómo me 
agarró, salvándome de una caída que podía haberse convertido en 
tragedia, quitándome el poco tiempo de vida que me queda. 

A los pocos minutos estábamos en el puerto. Desde allí cogimos un 
taxi. Yo no tenía ni idea de dónde me iba a llevar, y a él le encantaba 
crearme ansiedad y no soltaba prenda de nada. Enzo me dijo que ya 
había estado aquí. ¡Qué peligro tenía el cordobés! Íbamos sentados en 
la parte de atrás del taxi y miraba al macizorro, conteniéndose la risa 
como un niño pequeño cuando sabe un secreto que nadie más conoce. 
En unos treinta minutos llegamos a un lugar que se llamaba Paralia 


Katharos; se trataba de una de las playas más conocidas de la isla. El 
sitio tenía unas vistas impresionantes del mar Egeo. Las rocas y 
montañas eran increíbles. Se encontraban erosionadas por el oleaje 
durante miles de años, adoptando una forma perfecta, ideales para las 
fotografías que tenía planeado hacer. 

La sesión de fotos iba de maravilla; Enzo se encargó de tomar 
diferentes instantáneas de la costa, arrecifes y rocas. Luego llegó mi 
turno siendo de nuevo la protagonista, sintiéndome otra vez como una 
modelo posando ante sus ojos. Nunca me imaginé que me iba a sentir 
tan bien delante de una cámara. No era muy propensa a hacerme 
fotos, y desde que estaba con él, todos mis complejos fueron 
desapareciendo como por arte de magia. 

Después fuimos a la Playa Negra; allí se ubicaba un pequeño 
pueblecito que se llamaba Perissa. Estaba situado en un acantilado, 
incrustado en la montaña, otorgándole un aspecto impresionante. 
Desde hace años, gracias a la afluencia turística, había crecido 
económicamente y los fuertes vientos que azotaban la costa eran 
perfectos para los visitantes que practicaban deportes acuáticos. 

Sus casas de color blanco, mezclándose con la cantidad de flores 
que había en las callejuelas, le daban un toque precioso. 

—¿Te gusta Santorini? —Enzo fue a mis labios y me besó con 
dulzura. 

—Me encanta. Perissa es chulísimo. 

—Lo sé. Sabía que te iba a gustar. Y esto solo es el principio. 

Me mordió el labio, dejándome su seña de identidad y me agarró 
de la mano para continuar caminando. 


Una vez acabamos nuestra visita por las calles principales del 
pueblo, Enzo me llevó hasta la iglesia de Timiou Stavrour. Cuanto más 
tiempo pasaba en aquel lugar, más enamorada estaba de todo lo que 
veía. Y para qué engañaros, cuanto más tiempo pasaba con él, mi 
corazón latía más deprisa, sintiendo un cosquilleo permanente en mi 
estómago. 


Enzo 


Era mediodía y decidimos parar a comer. Cogimos de nuevo un 
taxi que nos llevó desde la iglesia hasta la playa. Vega se encontraba 
bien. Después de habernos tirado prácticamente toda la mañana de un 
lado para otro, me preocupaba por ella. Sabía que tanto ajetreo le 
agotaba y no quería dejarla exhausta. Le tenía planeado una sorpresa 
cuando llegase la noche, así que, decidí tomármelo con más calma y 
contener mis ganas por seguir fotografiándolo todo como un loco. Nos 
encontrábamos en uno de los restaurantes más conocidos del lugar. El 


local se llamaba Poseidón (le venía al pelo el nombre que le habían 
puesto); se hallaba situado a orillas de la playa de arena negra de 
Perissa. 

Nos sentamos en una de las mesas, todas ellas se encontraban al 
aire libre, mostrando una visión perfecta del mar. El lugar estaba 
techado por una enorme pérgola de madera, cubriendo todo el 
establecimiento. A los pocos minutos llegó un camarero. Primero 
intentamos hablarle en español, pero por su expresión levantando los 
hombros, enseguida nos dimos cuenta de que no sabía hablar nuestro 
idioma. La segunda opción fue hablarle en inglés y ahí la cosa ya 
cambió. Le pedimos algo de beber mientras le echábamos un vistazo a 
la carta. 

—Vega, ¿te apetece probar la comida de Santorini? 

—Me encantaría, pero no tengo ni idea de qué pedir. —Arrugaba 
la frente y miraba concentrada la carta, intentando averiguar qué 
ingredientes llevaba cada plato. 

—¿Me dejas elegir por ti? Creo que te va a gustar lo que te voy a 
pedir. —Le quité la carta de sus manos para agarrárselas con suavidad 
y la miré a los ojos mientras le sonreía. 

—Por supuesto, Sr. Enzo. Confío plenamente en su criterio. —Ella 
se levantó un poco de la silla y se acercó hasta mis labios para 
besarme. 

—Perfecto. Pues voy a llamar al camarero y le pediré algo con lo 
que te vas a chupar los dedos. — Le devolví su beso mordiéndole el 
labio, y ella volvió a sentarse mientras se relamía, pasando su lengua 
adrede para provocarme. 


Llamé al chico que nos había puesto las bebidas y enseguida le 
pedí. Miré la carta y por suerte tenían Gyros; se trataba de una carne 
asada al estilo kebab. En el plato se le añadía cebolla, tomate y patatas 
asadas para darle más sabor. La forma habitual de servirla era en pan 
de pita, pero había algunos sitios que la solían poner en pan de 
sándwich. Y para acompañarla le pedí también una ensalada griega. 

—Ya veo que te gusta lo que te he pedido. —Veía a Vega comiendo 
con un apetito feroz. Me encantaba quedarme observando lo natural 
que siempre se comportaba delante de mí. Disfrutaba al verla cómo se 
relamía los dedos mojando el pan en la salsa. 

—Joder, está buenísimo. No me imaginé que la comida griega 
estuviese tan rica. Has tenido buen ojo. 

—Yo siempre tengo buen ojo. Recuerda, soy fotógrafo. Es mi 
profesión y debo tenerlo en todo momento. 

—Mmm, ¿solo en eso? —Le pegó un trago a su refresco y clavó sus 
enormes pupilas negras en mi cuerpo. 

—Ya sabes que no. Si estoy contigo es precisamente porque he 


tenido buen ojo en otras cosas. 

—Menos mal, pensé que estabas conmigo por mi fortuna y 
espectaculares tetas. —Le encantaba provocarme con su tradicional 
toque sarcástico que siempre le daba a nuestras conversaciones. 

—Srta. Vega, estoy con usted porque me encanta cómo es, cómo 
besa, cómo folla y cómo me deja hacerle el amor hasta dejarla sin 
sentido. —Yo también sabía jugar a su juego, y desde que la conocí, 
descubrí en mí, esa faceta irónica con la que tan cómodo me sentía a 
su lado. 

—Uff, joder. Para y no siga por ahí, Sr. Enzo, o no respondo de lo 
que le podría hacer ahora mismo. 

—Guárdate las ganas para después. Te falta probar mi postre, 
quiero decir... el postre. Srta. Vega, todavía le tengo preparadas más 
sorpresas. 

—No le prometo nada, Sr. Enzo. Me tiene muy pero que muy 
revolucionada. —Abrió sus piernas y sentí por debajo de la mesa cómo 
me rozaba con la punta de sus sandalias en mi entrepierna. 


Llegó el camarero, interrumpiendo en el momento más inoportuno 
el magreo que estaba sufriendo de Vega. Ella, enseguida colocó sus 
pies en la posición anterior, disimulando. Intenté desviar la atención 
del chico, que no paraba de mirarla y le pedí el postre. Había elegido 
para compartir con ella el Baklavas, un dulce típico del país, 
compuesto por un pastel de hojaldre con almendras, miel y vainilla. 
Acabamos de comer y nos fuimos al crucero para descansar. Aunque 
lo de descansar se convirtió en una sesión de sexo en mi camarote 
durante toda la tarde. Luego por la noche tenía pensado llevarla a un 
lugar muy especial. 


Eran casi las ocho y le pedí a Vega que fuese a su habitación para 
cambiarse de ropa. No quería desvelarle nada de lo que tenía pensado 
hacer y, solo le sugerí de un modo sutil, que se vistiera con lo más 
elegante que se había traído para el crucero. A los pocos minutos ya se 
encontraba llamando a mi puerta. Le abrí y me quedé unos segundos 
contemplando lo guapa que iba; llevaba un vestido blanco de estilo 
ibicenco, mostrando un recatado escote, atado por unas cuerdas en 
forma de «X», exhibiendo la raja de los pechos. La prenda le llegaba 
hasta los muslos y la combinaba con una chaqueta fina de lino de 
color azul marino, un bolso a juego y unos zapatos planos del mismo 
color. 

—Estás muy guapa. —Le abrí la puerta y la dejé entrar. Caminaba 
por mi habitación, meneando su culo adrede, para provocarme cómo 
tanto le gustaba. 

—Gracias, tú tampoco vas nada mal. Esa noche decidí ponerme 
una camisa blanca, pantalón chino de color negro a juego con una 


chaqueta del mismo color. 

—«¿Lista, Srta. Vega? —Cogí mi cartera y le ofrecí de un modo 
cortés mi brazo izquierdo para que se agarrase. 

—Para usted, Sr. Enzo, siempre estoy lista, pero que sepa que me 
tiene muy intrigada por saber a dónde vamos. 


Salimos del crucero. El taxi que había llamado hace unos minutos 
ya nos estaba esperando en el puerto. Pasaríamos dos días en 
Santorini y todo estaba saliendo a la perfección. Tenía tiempo de 
sobra para enseñarle lo que había planeado con ella. En unos 
veinticinco minutos ya nos encontrábamos en Oia; era, sin duda, el 
pueblecito más conocido de toda la isla; las casas se ubicaban en los 
acantilados, muy parecido a la localidad de Perissa. El lugar era de los 
más bellos que había visto en todos mis viajes. Las viviendas 
reflejaban el color blanco. La mayoría tenían sus techos con las 
bóvedas azules, a juego con las ventanas del mismo color, otorgándole 
un aspecto cautivador. De noche era todavía más espectacular. Las 
luces situadas estratégicamente en las escalerillas de piedra y en lo 
alto de las estancias, mostraban una mezcla de colores dignos de 
enmarcar en una postal. 

Fuimos caminando por las estrechas calles hasta lo alto de Oia. Allí 
se ubicaba uno de los mejores restaurantes de la isla. El local se 
llamaba Ohh Boy Santorini; tenía una terraza con asientos acolchados 
de color marrón. En el exterior se hallaban unas mesitas redondas con 
la base de mármol, combinando con las sillas de hierro de color 
blanco y cojines oscuros, a juego con la decoración del 
establecimiento. Una vez entramos, un metre nos estaba esperando 
para acompañarnos hasta la mesa que había reservado desde hacía dos 
días, cuando llamé por teléfono para dejarlo todo listo. Vega se 
encontraba fascinada. Desde que llegamos a Oia, no paraba de 
contemplarlo todo sin apenas pestañear, pero lo que más le sorprendió 
fue cuando nos dieron paso hasta la mesa y pudo descubrir la sorpresa 
que le tenía preparada... 

—Cierra los ojos. —Ella asintió, haciéndome caso. Yo, la agarré 
por la cintura, guiándola a nuestra mesa. Ella caminaba a tientas sin 
poder ver nada—. Ya puedes abrirlos —exclamé al ver cómo poco a 
poco iba abriendo los párpados para que pudiera descubrir todo lo que 
le tenía preparado. 

—¡Madre mía, Enzo! Esto es precioso. —Le aparté la silla como un 
caballero y tomó asiento. Se encontraba boquiabierta al observar 
todos los detalles que había encargado para la velada; la mesa se 
encontraba cubierta por un mantel de color burdeos, dos velas 
iluminando nuestro rincón a juego con un centro colocado justo en 
medio, adornado por unas flores típicas de la isla. 


—Me alegro de que te guste. Quería sorprenderte con una cena 
romántica. 

—Pues que sepas que lo has conseguido. No esperaba venir a un 
sitio tan precioso como este . —Se acercó hasta mis labios y me besó 
con fuerza. Me sujetaba con dulzura por la barbilla, para demostrarme 
lo mucho que le había gustado mi sorpresa. 

—Gracias. Me alegro de que estés disfrutando. 

—-Ostras, es que... ¡fíjate que vistas tenemos! —Señalaba al balcón 
de metacrilato que había en la terraza, mostrando con el dedo las 
casitas iluminadas, reflejándose en el mar, con la luna llena como 
testigo de todo lo que estaba ocurriendo. 

—Lo sé, nena. Este sitio es de los mejores que hay en Santorini. 
Cuando vine por primera vez, me encantó tanto que, solo quería 
volver para disfrutarlo con alguien especial. Y tú, eres muy especial 
para mí. 

—Eres un encanto. Te quiero mucho. —No pudo contener su 
emoción y se volvió a levantar de la silla, para acercarse a mi boca y 
besarme de la forma más tierna que jamás había sentido. 


A los pocos minutos nos empezaron a servir un poco de Vinsanto; 
se trata de uno de los vinos más populares de Grecia. Su sabor suave 
tenía un toque muy dulce, y su graduación no superaba los 16”. Sabía 
que Vega no bebía alcohol, pero esa noche hizo una excepción. 
Brindamos con nuestras copas y no paraba de observar lo preciosa que 
estaba; sus cabellos ondulados resaltaban la belleza de las mejillas, 
acaloradas por todo lo que estaba sintiendo a mi lado. El vestido 
blanco le sentaba como anillo al dedo, remarcándole las curvas de su 
cuerpo. Terminamos de cenar y era el momento perfecto para hablar 
con ella de algo que todavía no habíamos hecho. 

Le haría caso a mi amigo Hugo. Era la noche perfecta para decirle 
lo que quería hacer con ella después del crucero, y por supuesto, para 
saber que tenía pensado hacer. 

—Vega, tengo que hablar contigo de una cosa. —Ella dejó el 
tenedor sobre el plato y me miró extrañada. 

—¿Qué pasa, Enzo? —La cogí de las manos para tranquilizarla. 

—Nada, nada. Solo es que me apetece preguntarte algo que llevo 
pensando desde hace días. 

—-Creo que sé por dónde vas. 

—¿Sí? Pues dime, a ver si es lo mismo. 

—No. Hazlo tú, ya que has sido el primero en empezar con la 
conversación. 

—Está bien. Sé que tú habrás pensado en qué va a pasar entre 
nosotros cuando acabe el crucero. 

—¿Ves? Sabía que era eso. 


—Lo suponía, era algo obvio, pero me apetecía esta noche hablarlo 
contigo. Llevamos muchos días juntos y hemos hablado prácticamente 
de todo, pero no soy tonto, y sé que los dos hemos esquivado el temita 
para ver quién era el valiente que lo hablaba primero. ¿A qué no me 
equivoco? 

—No. Llevas toda la razón. Tengo que decirte que sí he pensado en 
ello, y lo he hecho mucho, más de lo que te imaginas. 

—Me gustaría saber qué piensas o qué te gustaría hacer una vez 
lleguemos a Valencia. 

—A ver, Enzo. Está claro que tú y yo nos gustamos mucho. Los días 
que llevamos juntos son para mí un sueño hecho realidad. Te juro que 
jamás había estado con un hombre como tú. Ya sabes lo que siento por 
ti. Te quiero mucho. También sabes que lo he pasado muy mal, sobre 
todo en mi anterior relación, pero contigo todo es diferente. Tú haces 
que me sienta mejor conmigo misma. Fíjate que incluso he dejado de 
lado mis estúpidos complejos y miedos. Todo eso ha sido gracias a ti y 
a lo que me haces sentir cuando estamos juntos, pero tenemos un 
problema; tú vives en Madrid, viajas mucho, tienes tu trabajo, que es 
lo que más te apasiona. Yo vivo en Huelva, tengo mi trabajo, que 
también me exprime muchas horas al día, y por supuesto, al igual que 
tú, me encanta lo que hago... 

—Vega, todo eso que me acabas de decir lo sé muy bien. Tú eres la 
mujer más especial que he conocido en mi vida. Contigo me siento 
pleno, me siento feliz. Gracias a tu forma descuidada de ser, a tus 
payasadas, a tus sarcasmos, a tu modo de mirarme, de quererme, de 
sonreírme, has conseguido que me enamore de una persona, cosa que 
creía imposible. Tú también sabes mucho de mi vida, sabes que no era 
de los típicos tíos que habían tenido relaciones largas, al revés, mis 
anteriores relaciones eran la mayoría esporádicas, excepto una, que 
me marcó y jodió mucho. Ya te conté que por culpa de esa persona 
pasaba de tener nada serio con nadie. No quería volver a sufrir en mi 
vida y decidí hace años centrarme en lo que más me gusta, que es mi 
trabajo. 

—Te entiendo mejor de lo que crees... —me interrumpió. 

—-Cielo, déjame acabar. 

—Perdona. 

—Esto que te voy a decir, es quizás lo que he tenido más claro en 
toda mi vida. Te quiero, Vega, y me gustaría vivir contigo. No me 
importaría dejar Madrid. Sé qué tú tienes tu negocio y te sería más 
complicado venirte a vivir conmigo, pero por ti, sería capaz de dejarlo 
todo atrás e irme a tu lado. Por mi trabajo no tendría ningún 
problema en hacerlo. Lo llevo pensando todos estos días, y si a ti te 
parece buena idea, yo me iría contigo con los ojos cerrados. 

—Uff... Enzo, a ver, espera un segundo. Yo no puedo pedirte que 


dejes Madrid y te vengas conmigo. Por más que me gustaría, sería 
muy egoísta por mi parte. 

—Nena, no pienses eso. Lo haría encantado. Tú me dijiste que 
vivías con tus padres y que estabas buscando un piso para 
independizarte, pues... ¡hagámoslo juntos! Vega, no le des tantas 
vueltas. Tú quieres estar conmigo y yo quiero estar contigo, ¿dónde 
está el problema? 

—Lo siento mucho, pero necesito tiempo para pensar en todo. — 
Ella agachó su rostro, sintiéndose incómoda con la situación. Era 
incapaz de mirarme a los ojos, para decirme lo que en realidad le 
preocupaba. 

—Lo entiendo. Sé que es algo que se debe hacer con más calma y 
que necesitas tu tiempo, pero piensa una cosa... 

Tú me has dicho que me quieres y que te gustaría estar conmigo. 
Sabes que yo te quiero muchísimo, y lo tengo muy claro. Vega, ahora 
mismo no me imagino mi vida sin ti. 

—Enzo para, no me lo pongas más difícil. —Seguía con su rostro 
cabizbajo, intentando ocultarme las lágrimas que estaba derramando 
por las mejillas. 

—¿Cómo que más difícil? Si de verdad me quieres, no creo que te 
cueste tanto decidirte. —Estiré mis brazos para llegar con los dedos 
hasta su barbilla y levantársela para quitarle las diminutas gotas que 
le caían. 

—Es más complicado de lo que tú te crees. Hay algo que aún no 
sabes... —al fin levantó su mirada, buscando la mía. 

—Pues cuéntamelo. Sabes que puedes confiar en mí. 

—Lo sé, pero necesito tiempo. Perdona Enzo, pero ahora mismo no 
puedo contártelo. Si de verdad me quieres, podrás esperar. —Le tenía 
agarrados los dedos, sintiendo cómo le temblaba todo el cuerpo. Sus 
facciones continuaban mostrándome lo angustiada que se encontraba, 
e incluso había aparecido de nuevo aquel tono pálido en su rostro, 
demostrándome que lo estaba pasando mal. 

—Vale, te entiendo, me jode no saberlo ahora, pero lo comprendo. 
—Verla tan afligida era lo que peor llevaba, porque en realidad, sabía 
que, desde que nos conocimos, había algo que me ocultaba. No 
terminaba de comprender por qué no quería o no podía contármelo. 
Pasaban los días y por más intentos fallidos, ella se cerraba en banda 
cuando intentaba sacar el tema. 

—Dame un poco más de tiempo, lo necesito. Cuando lo sepas, 
comprenderás porque me resulta tan complicado decírtelo. No pienses 
que no quiero contártelo, pero confía en mí. 

—Está bien. Esperaré a cuando tú veas el momento oportuno para 
decírmelo, pero piensa una cosa... ya nos quedan pocos días de viaje. 
Mañana lo pasaremos aquí, y después solo nos quedará Mallorca. No 


es por meterte presión, pero me gustaría poder saberlo lo antes 
posible. —Lo siento, pero mi decepción e impotencia por no saber de 
qué se trataba, sacó a relucir mi faceta controladora e inquieta. 

—Enzo, créeme si te digo que todo eso lo tengo en cuenta desde 
hace más tiempo del que tú te imaginas. Por favor, dame ese tiempo 
que te pido. Sé que es muy egoísta por mi parte, pero lo necesito. 

—No te preocupes. Tendrás ese tiempo. Te quiero tanto que me 
sería imposible decirte que no a nada. —Moví mi silla, para colocarme 
más cerca de ella y fui hasta sus labios para besarla con suavidad. Ella 
seguía bastante apurada por la conversación que estábamos teniendo y 
yo solo quería tranquilizarla con mis besos. 

—Gracias. Ahora me gustaría seguir cenando contigo y que no se 
jodiera todo lo que tenemos por el dichoso temita. —Vega me sonreía, 
pero yo sabía que su gesto era algo forzado. La conocía muy bien para 
intuir que, en el fondo, se sentía mal por todo lo que habíamos 
hablado. «Mierda, mi plan no había salido como yo esperaba», pensé 
al separarme de ella mientras le pegaba un sorbo al vino para tratar de 
calmar la impotencia que estaba sufriendo. 


Acabamos de cenar, pero el ambiente se enrareció más de lo 
esperado. Vega continuaba distante conmigo. Apenas podía mantener 
su mirada con la mía y los besos se habían quedado en un segundo 
plano. Yo no quería insistir más, así que decidí dejarle su espacio y no 
agobiarla. Una vez salimos del restaurante, fuimos dando un paseo por 
las calles de Oia. Ella caminaba a mi lado, pero se mantenía a 
distancia sin querer darme la mano. La veía pensativa mientras 
echábamos un vistazo al pueblo. Intenté que no me afectase el 
momento tomando unas tomas con mi móvil. No podía perder la 
oportunidad de fotografiar el lugar, incluso se me ocurrió la excusa de 
decirle que, si quería salir a mi lado en una de las instantáneas que 
hice, pero ella apenas gesticulaba ni mostraba una reacción lógica a lo 
que le estaba hablando. Posaba a mi lado, yo trataba de sonreír, para 
contagiarle lo feliz que me encontraba con ella, pero era misión 
imposible. Vega seguía abstraía de todo, demostrándome que ya no le 
apetecía seguir allí. 

—Vega, ¿quieres que volvamos al barco? 


—Sí, por favor. No me encuentro muy bien. —De nuevo agachó su 
rostro. No tenía fuerzas para decirme esas palabras mirándome a los 
ojos. 

—Siento que no estés bien. Ahora mismo llamaré a un taxi y nos 
vamos. —Intenté de nuevo besarle en la mejilla, pero lo único que 
sentí fue el frío de su piel. 


Nos encontrábamos en el interior del barco, camino a nuestros 


camarotes, cuando de repente, al llegar a nuestras puertas, Vega se 
paró y por fin centró sus ojos en los míos. 

—Enzo, perdona, pero esta noche me apetece pasarla sola. Lo 
siento, pero tengo mucho en qué pensar. Me noto un poco mareada, 
creo que el vino me ha sentado mal. —Sabía que me estaba 
mintiendo, pero no quería seguir insistiendo. Estaba seguro de que la 
bebida no era la culpable de lo que le sucedía y todo se centraba en la 
conversación que habíamos tenido. 

—No te preocupes. Descansa, nena. Mañana cuando te levantes, 
ven a mi camarote y si te encuentras mejor, podemos hacer la 
excursión para ver el volcán y la caldera. 

—Gracias, y siento muchísimo que al final todo se haya ido a la 
mierda por mi culpa. —Agachó su rostro y comenzó a llorar otra vez. 

—Vega, no digas eso. Tú no tienes la culpa de nada. Escúchame, 
por ti esperaré lo que necesites, ¿vale? —Fui hasta ella y la besé con 
todas mis fuerzas. 

—Perdona, pero ahora mismo no soy buena compañía. Buenas 
noches, hasta mañana. —Se separó de mí y abrió la puerta a toda 
prisa, dejándome en medio del pasillo sin saber qué hacer. 


Capítulo 19 
Vega 


«¿Qué haces? ¡Eres gilipollas por no habérselo dicho!» Mi pepito 
grillo salió a toda velocidad, con los brazos en jarra para echarme la 
bronca. «Mierda, mierda, Vega eres tonta. ¿Por qué cojones no se lo 
has dicho ya?» Me seguía castigando con preguntas que sabía sus 
respuestas. Me encontraba apoyada en la puerta llorando sin parar, 
pensando en lo imbécil que había sido y lo mal que me había portado 
con él. Sentía mi cuerpo desvaneciéndose sin fuerzas para mantenerse 
en pie y aguantar el chaparrón que me había ganado a pulso por culpa 
de mis jodidos miedos. 

Me repetía una y otra vez aquellas malditas preguntas mientras 
intentaba llegar hasta la cama. Estaba tumbada en posición fetal, 
abrazando mi cuerpo, recordando cómo lo hacía Enzo cuando estaba a 
mi lado. Después de unos eternos minutos llorando como una niña 
consentida, abrí mi bolso y cogí el móvil. Necesitaba hablar con mis 
padres. Necesitaba hablar con Julia, y no sabía a quién acudir 
primero. Con ellos no sería capaz de contarles todo lo que estaba 
sucediendo, pero esa noche mi cuerpo pedía a gritos escuchar una voz 
familiar. En Grecia eran las once de la noche y en España era una hora 
menos. «Todavía no es muy tarde, puedo llamarlos sin problemas», 
pensé mientras desbloqueaba el teléfono para llamarlos. 

Fue media hora la que estuve hablando con ellos y mis canijos. Y 
tengo que reconocer que me vino de lujo. Intenté disimular lo mal que 
me encontraba, adoptando en mi voz un tono más comedido, aunque 
mi madre que me conocía perfectamente, enseguida intuyó que algo 
no marchaba bien. En aquel instante anduve rápida y le conté una 
mentirijilla piadosa, poniendo como excusa el ajetreo que habíamos 
tenido hoy al visitar Santorini. Creo que se lo tragó. No era el 
momento de hablar ciertos temas por teléfono. 

Ya lo haría cuando estuviera en casa, ahora prefería escuchar sus 
voces, interesándose por cómo me encontraba de salud y por cómo me 
lo estaba pasando. Una vez colgué el móvil, les envié las últimas fotos 


que me había pasado Enzo. Estaba segura de que les encantarían. 

Ahora me encontraba un poco mejor. Gracias a la llamada que 
acababa de hacerle a mis padres, había recuperado algo de fuerzas 
para hablar con Julia. Lo necesita. La necesitaba y sabía que ella 
nunca me iba a fallar. 

—Hola, Julia, ¿te pillo ocupada? —Todavía sentía cómo me 
temblaba todo el cuerpo. Aún no me había quitado el maquillaje y en 
mi rostro quedaban las marcas de las lágrimas mezclándose con el 
rímel difuminado en las mejillas. 

—¡Andaaa, pero si es la famosa “Vega-folladora”! —Me hizo reír. 
Lo necesitaba, y sabía que ella sería capaz de distraerme de todo lo 
que había ocurrido con Enzo. 

—Ahora mismo no creo que sea nada de eso. 

—Uyyy, algo te ha pasado. A ver cielo, cuéntame qué te ocurre. — 
Enseguida cambió su tono de voz por uno más serio. Me conocía muy 
bien como para saber cuándo algo no iba bien. 

—Buff, a ver por dónde empiezo... 

—Vega, cálmate y cuéntamelo todo desde el principio —me 
interrumpió. Normalmente, me daba coraje cuando lo hacía, pero en 
aquel instante, se lo agradecí. 

—Vale. Joder Julia, me siento fatal. Todo iba de maravilla. Hoy 
hemos visitado Santorini. La isla es preciosa. Cuando puedas tienes 
que visitarla, te va a encantar. Bueno, como te decía, el día era 
perfecto. Enzo ya había estado aquí en un encargo que hizo hace años 
y me ha llevado a los mejores sitios. Hemos comido juntos, luego por 
la tarde lo hemos hecho varias veces en su camarote. Mierda... todo 
era tan perfecto. Para colmo, luego me tenía preparada una cena 
romántica... 

Oye, oye, para el carro. ¿Por qué dices para colmo? —Julia me 
volvió a interrumpir. Lo sabía. Estaba segura de que al decir «para 
colmo» no tardaría mucho en cortarme la conversación. 

—Porque todo iba tan bien hasta que la he jodido. Enzo lo tenía 
todo planeado. Era una sorpresa, y quería hablar conmigo durante la 
cena de algo que yo sabía que iba a llegar. 


—¡¿No me jodas que ha averiguado que estás enferma?! 

—;¡No, no! Es el otro. 

—Ah vale, entiendo. O sea, que te ha sacado el tema de qué vais a 
hacer cuando volváis, ¿no? 

—SÍ, así es. 

—Bueno, ¿y tú qué le has dicho? 

—Pues le he dicho que necesito tiempo para pensármelo. Joder 
Julia... ¡me ha dicho que por mí sería capaz de dejar Madrid y 
mudarse a Huelva para vivir conmigo! Que por su trabajo no habría 


problema, porque como bien sabes viaja mucho y no le supondría 
ningún inconveniente cambiar su lugar de residencia. 

—¡Ostras que fuerte! ¡¿En serio te ha dicho eso?! 

—Sí. No me lo esperaba. A ver, yo me esperaba que habláramos 
del tema y justo en ese momento le contaría mi enfermedad, pero no 
creía que fuese esta noche, y encima me he comportado con él como 
una gilipollas desagradecida. Al decirle que necesitaba pensármelo se 
ha puesto serio y cuando hemos llegado al barco he sido muy estúpida 
con él y ahora estamos cada uno en su camarote. Enzo no es tonto y 
sabe que algo me pasa. Le ha jodido bastante, aunque me ha dicho 
que no me preocupe, que me tome el tiempo que necesite, pero que 
los días pasan y pronto volveremos a España, y le gustaría tener una 
respuesta antes de atracar en el puerto de Valencia. —Mientras le 
contaba todo, tartamudeaba, sintiendo de nuevo cómo me caían las 
lágrimas por las mejillas. 

—Vega, no llores más. Escúchame un momento. Sabías que este 
momento iba a llegar. Enzo ha hecho lo más lógico. Él te quiere y tú 
lo quieres. Era cuestión de tiempo que saliera el tema. Que te diga que 
lo va a dejar todo por ti, ya te puedo asegurar que eso no lo hace 
cualquier tío. Cariño, está claro que te quiere y mucho. Tienes que 
hablar con él, y si yo fuese tú, no tardaría mucho. 

—Lo sé, pero esta noche no he podido. Me he comportado como 
una cobarde al mentirle, diciéndole la puta excusa de qué necesito 
tiempo. Tengo miedo de perderlo. Julia, tengo mucho miedo de que 
cuando se entere de mi enfermedad, ya no quiera estar conmigo tal y 
como pasó con Javier. 

—i¡Vega, no seas gilipollas! Te lo he dicho mil veces. Javier es un 
puto desgraciado que se aprovechó de ti y Enzo es un amor de 
persona. Fíjate los detalles que tiene contigo; cómo te cuida, cómo te 
trata y joder... ¡se quiere ir a vivir contigo! 

—Pero Julia, ¡si solo me quedan unos meses de vida! ¿Cómo le voy 
a decir que “sí”?, ¿y cuándo se entere de todo? No puedo ser tan 
egoísta con él. No se lo merece. 

—Pero tampoco se merece que lo engañes. Hazme caso, cuéntaselo 
cuando te encuentres con fuerzas y deja que Enzo decida qué hacer. 
Lo primero de todo, él se merece saber toda la verdad. Estoy 
convencida de que cuando lo sepa, lo entenderá. 

—¿Estás segura? 

—SÍí, totalmente segura. 

—Yo creo que se va a enfadar cuando se entere y le diga que 
llevaba todo este tiempo ocultándoselo. 

—O quizás no se enfade. Si no se lo dices, ¿cómo vas a saberlo? 
Además, es algo inevitable. Piénsalo bien. Tarde o temprano se va a 
enterar, qué mejor que saberlo por ti y que sea lo antes posible. 


—Llevas razón. Muchas gracias por todo. No sé qué haría si no 
estuvieras en mi vida. 

—Pues tendrías que inventarme para que pudiera darte el coñazo. 
—De nuevo me hizo reír. 

—Te quiero mucho, Julia. 

—Y yo a ti, chocho. Descansa y mañana piensa con más calma, o lo 
que puedes hacer también es ir a su cuarto, que te eche un polvo 
salvaje y te quite toda la tontería que tienes encima. 

—La madre que te trajo. Menos mal que te conozco. Creo que esta 
noche el sexo tendremos que dejarlo. 

—Piénsatelo bien, capulla; el macizorro, medio en pelotas en su 
cama y tú ahí haciendo el gilipollas. Vega, sabes que aquí estoy para 
cuando necesites hablar. Tú no te preocupes por la hora, ya sabes que 
yo soy más nocturna que diurna y me pasa como a Dinio; «la noche me 
confunde papi». 

—Mejor no pensar en él, que me pongo peor. Gracias, petarda por 
la sugerencia. Descansaré y mañana a ver qué pasa. Y muchas gracias 
por todo. Buenas noches, putón, que descanses. 

—Buenas noches, cacho guarra. Ya me tendrás informada. 
Recuerda, “El teléfono de la esperanza de Julia” está abierto las 24 h del 
día. 


Dejé el móvil en la mesita de noche y fui hasta el baño para 
quitarme el poco maquillaje que ya me quedaba en la cara. Después 
de haber llorado tanto me veía en el espejo, y parecía una mezcla del 
Joker y Brandon Lee; el prota de la peli del Cuervo. Me tomé la 
medicación, me quité el vestido y fui directa a la cama. Cuando 
hablaba con Julia siempre me sentía mucho mejor. Gracias a ella esa 
noche pude descansar más de lo que yo creía cuando entré por la 
puerta llorando sin parar y hecha un manojo de nervios. Intenté no 
pensar más en el tema, pero me era imposible. Saber que tenía a Enzo 
separado solamente por una delgada pared hacía que fuese más 
complicado evadir todo lo que había ocurrido entre nosotros. Bueno, 
más bien quería olvidar lo capulla que fui con él, dejándolo en medio 
del pasillo, sin darme un beso de buenas noches. Mierda, sus besos. 
Cómo los echaba de menos. Cómo echaba de menos sentir su cuerpo 
pegado al mío haciéndome el amor. 


Enzo 


Los primeros rayos de sol entraron por la ventana. Eran más de las 
nueve de la mañana cuando miré de reojo el móvil. Me encontraba 
agotado, sin ganas de levantarme. La noche anterior fue un puto caos. 
No recuerdo a la hora que me quedé dormido. Pensar en todo lo que 


había hablado con Vega, me dejó agotado, sintiendo un fuerte dolor 
en el pecho al recordar sus últimas palabras y el modo en que se 
despidió. Nunca había sentido tanto dolor por una mujer. Todo esto 
era nuevo para mí, y lo que realmente me estaba matando, era que no 
sabía cómo afrontar lo que sentía por ella y sus constantes cambios de 
humor. No sé la cantidad de vueltas que di en la cama hasta que caí 
rendido, sin haber encontrado una fórmula mágica para llegar a ella y 
saber qué le ocurría. 

Hice el amago de levantarme, pero me fue imposible. 

No tenía ganas de nada, solo de seguir durmiendo para intentar 
despertar de esa puta pesadilla que no paraba de castigar mi mente 
una y otra vez; la incertidumbre, la impotencia, las ansias se 
apoderaban de mí para no dejarme pensar con claridad. 

—Enzo, ¿estás despierto? —De repente escuché a Vega llamando a 
la puerta. Salí de la cama de un salto para ir lo más rápido posible 
hasta la manivela. No me la esperaba tan temprano, a decir verdad, 
hoy no sabía cuándo ella querría venir a verme. 

—Buenos días. —Abrí la puerta y me coloqué enfrente de ella, 
marcando mi territorio. 

—Hola. ¿estabas durmiendo? —Después de repasarme de arriba 
abajo con descaro, se asomó por encima de mi hombro, para 
comprobar que las sábanas estaban deshechas y yo seguía vestido 
solamente con un pantalón corto. 

—No, pero no me apetecía levantarme. Esta noche no he podido 
dormir mucho. —Continuaba con mis brazos cruzados, mirándola 
fijamente a su rostro. 

—No eres el único que no ha podido pegar ojo... —Desvió su 
mirada de la mía. Veía su cuerpo temblando mientras ella no sabía 
cómo colocar sus manos. 

—Lo siento, ¿quieres pasar? —No podía verla allí de pie 
angustiada por el momento. 

—Sí, me gustaría. Quiero hablar contigo de todo lo que pasó 
anoche. 

— Adelante. —Aparté mi cuerpo para dejarle entrar. Sentirla otra 
vez tan cerca con ese perfume que me volvía completamente loco 
consiguió que mi cabreo se fuese disipando como un azucarillo en una 
taza de café. 

—Siento muchísimo lo que te dije anoche. Sé que ya hemos tenido 
esta conversación, pero me jodió bastante dejarte como te dejé. Me 
porté como una gilipollas y seguramente no me merezco que me 
perdones... 

—Vega, tranquila. No pidas perdón más veces. Te entiendo muy 
bien, y sé que anoche no estabas bien. Yo solo quiero que tú puedas 
ser tú. No volveré a sacar el tema, como te dije en la cena, cuando 


estés preparada, dímelo, pero no me trates otra vez como un imbécil. 

—Joder, Enzo, no pienses eso. Jamás te trataría así. Lo único que 
pasa, es que es más difícil de lo que yo creía. Necesito tiempo. Me 
gustaría decírtelo todo ahora mismo, pero no puedo. 

—Sí, lo pienso. Lo siento, pero me da mucho coraje que no puedas 
confiar en mí. Cielo, te quiero muchísimo y solo deseo estar a tu lado. 
Nada más. —Nos encontrábamos sentados otra vez en el filo de la 
cama. «Mierda, ¿por qué coño siempre acabábamos así?» pensé al 
sujetarle sus manos y mirarla a los ojos, demostrándole todo lo que la 
quería. 

—Te entiendo muy bien. Más de lo que tú te crees, y te prometo 
que no volveré a comportarme como lo hice anoche. Solo dame otra 
oportunidad y un poco de tiempo, ten paciencia, Enzo. Pronto lo 
sabrás todo, pero ahora no me dejes sola. No lo soportaría. Mi corazón 
no lo soportaría. —Vega comenzó a llorar y se abrazó a mí con las 
pocas fuerzas que le quedaban esa mañana. 

—Nena, jamás te abandonaré. Te quiero demasiado como para 
enfardarme contigo. —La agarré con suavidad, sintiendo su cabello 
haciéndome cosquillas en la nariz. Ella continuaba temblando. Notaba 
las gotas caer por el hombro, apreciando como se desaparecían en mis 
tatuajes. 

—Gracias —entre sollozos, la pobre Vega, solo pudo decirme esa 
palabra, que quedará en mis recuerdos para siempre. 


Era nuestro segundo día en Santorini. Después de pasarnos un rato 
abrazados, me vestí, cogí todo el material y nos fuimos a visitar lo que 
habíamos acordado. Vega seguía un tanto distante. Ella intentaba 
aparentar que se encontraba bien, pero yo sabía que algo no cuadraba 
del todo. 

—Vega, ¿en serio que estás bien? —Estábamos en el puerto 
esperando el taxi. La observaba con su rostro distraído, mirando al 
mar. No podía contenerme más y tuve que preguntarle otra vez cómo 
estaba. Lo siento, pero era superior a mis fuerzas verla así. 

—Sí, no te preocupes. Antes de ir a tu camarote me había tomado 
la pastilla y todavía estoy un poco floja. Necesito comer algo. —Ella 
me habló, pero apenas pudo mirarme a los ojos al decírmelo. 

—Pues iremos primero a desayunar. No quiero que te desmayes. — 
La puse a prueba. Me acerqué hasta ella y la besé. Su reacción no era 
como siempre. Sentía sus labios fríos, sin —ganas por ser 
correspondidos. En aquel instante, mi corazón comenzó a latir más 
lento, temiendo por no saber qué hacer. 

—Gracias, Enzo, y perdona si esta mañana no estoy muy atenta. 

—No te preocupes. Yo cuidaré de ti. —Volví a besarla. No podía 
ser verdad lo que había pasado. Necesitaba sentir otra vez sus labios 


para confirmar que lo anterior fue un maldito espejismo. 

—Lo sé. Te quiero mucho. —Ella colocó sus manos por mi espalda 
y se acercó más a mí. Ahora sí sentí su boca besándome con deseo. Me 
recordó a la primera vez que lo hicimos. 


En quince minutos ya nos encontrábamos cerca de la caldera de 
Santorini. Primero fuimos a desayunar a un bar que había al lado del 
museo del vino. Vega, como de costumbre, estaba hambrienta, y esa 
mañana no era una excepción. Una vez acabamos, cogimos una senda 
que nos llevó directos hasta la caldera. Las vistas eran espectaculares; 
desde los acantilados se podía apreciar la forma que habían adoptado 
las islas con el paso de los años. Saqué de la mochila mi cámara y 
comencé a tomar fotos. El lugar te dejaba sin aliento, demostrando de 
lo que podía ser capaz la naturaleza. Después de un par de horas 
caminando por toda la zona, cogimos de nuevo un taxi y nos fuimos 
hasta el puerto, para tomar un ferry que nos llevaría al volcán. 

—Vega, si te ves cansada podemos anularlo y nos volvemos al 
barco. —Mientras esperábamos me acerqué a ella, agarrándola por su 
cintura. 

—Tranquilo. Estoy bien. Me ha encantado que me llevases a la 
caldera. Además, estoy deseando ver el volcán. Era uno de los sitios 
que tenía ganas de visitar. —Ella me sonrió con dulzura. Creo que fue 
la primera vez en toda la mañana que lo hacía. Cuánto lo echaba de 
menos. 


Enseguida llegó el ferry y, en unos veinte minutos, ya nos 
encontrábamos en la isla Nea Kameni (Nueva Quemada). 

Bajamos del barco junto con los otros turistas. Enseguida apareció 
un guía y todos caminamos detrás de él. Mientras nos iba explicando 
todo lo que veíamos a nuestro alrededor, cogí a Vega y nos separamos 
un poco de las demás personas. Siempre tenía en cuenta su fobia con 
las aglomeraciones y, aunque estábamos al aire libre, sabía que ella lo 
pasaba mal al verse rodeada de tantos desconocidos. 

La caminata duró unos treinta minutos, hasta que llegamos a un 
punto en el cual se podía apreciar el cráter, la escasa vegetación y la 
tierra volcánica. 


—Jolines Enzo. Esto es espectacular. ¡Madre mía, que impresión 
da! Eeecooo, eeecooo. —Se asomó al cráter haciendo de las suyas, 
gritando “eco”, esperando una respuesta. 

—¿No querrás que el volcán te responda? —Vega estaba otra vez 
en su salsa. 

—Quién sabe lo que hay allí abajo, uuuh... —Se dio media vuelta 
y levantando sus manos para asustarme haciendo el payaso, fue hasta 
mí para hacerme cosquillas. 


—¡¡Paraaa, nenaaa!! Sabes que es uno de mis puntos débiles. — 
Intenté zafarme de ella, pero me resultó imposible. Con la cámara y 
mochila a cuestas fui un blanco fácil para sus insaciables dedos. 

—Lo sé, pero me encanta ver cómo te mueves. Chiquillo, parece 
que estás bailando unas sevillanas. 

—Srta. Vega, es usted un caso perdio, pero que sepa que me 
encanta. —Fui a su boca y le mordí el labio. Tenía que vengarme, y 
que mejor manera que provocándola del mejor modo que sabía. 

—También lo sé, Sr. Enzo. Y aunque a veces sea un poquito 
insoportable, le agradezco que siga queriéndome, a pesar de hacerle 
sufrir con mis cosquillas (entre otras cosas). 

—La quiero por lo que me hace sentir, incluso cuando me hace 
esas dichosas cosquillas a traición. 


Acabamos nuestra visita a la isla. El ferry nos dejó otra vez en el 
puerto. Era mediodía y el crucero no saldría hasta las 19:00 h. 


—Vega, ¿te apetece comer por aquí o nos vamos al barco? 

—Lo que tú quieras. Te dejo elegir, que aún me sabe mal todo lo 
que pasó anoche. 

—No pienses más en eso. Ya lo hemos hablado, vamos a centrarnos 
en nosotros y en disfrutar de las horas que nos quedan en Santorini, 
¿te parece bien? 

—Lo que usted diga, Sr. Enzo. Mirándome del modo que lo hace, 
me parece perfecto todo lo que me proponga. 

—Mmmmm... ¿Todo, todo? 

—Sip. Todo, todito, todo. —Le encantaba hacerse la tonta para 
provocarme. 


Fuimos caminando y en unos diez minutos llegamos al restaurante 
Argos; se trataba de uno de los mejores locales de la isla. Las vistas 
eran impresionantes, como en la mayoría de los lugares que había en 
Santorini. Una vez entramos, tomamos asiento en una de las mesitas 
de color blanco a juego con las sillas de madera maciza. Elegimos lo 
más próximo al filo de la terraza para poder disfrutar de las vistas del 
mar Egeo. Durante la comida todo volvió a la normalidad. Vega me 
chinchaba y me metía mano por debajo de la mesa. Yo le seguía el 
juego y pasaba mis dedos por sus rodillas, subiendo hasta el muslo 
para ponerla más excitada de lo que seguramente ya lo estaba. Me 
encantaba volver a verla así. No me importaba el tiempo que tendría 
que esperar para contarme lo que ahora mismo no podía. No me 
apetecía pensar más en ello. Ahora solo quería seguir disfrutando de 
su compañía. 


Después de comer fuimos a dar un paseo. Le agarraba de la mano y 


aprovechaba cualquier distracción para fotografiarla. Las fachadas 
blancas y las flores que decoraban las casitas eran perfectas como 
telón de fondo. Vega radiaba pura belleza. Era increíble la sensación 
que tenía cuando la miraba por el visor, contemplando atónito su 
sonrisa, dejándome embobado sin apenas reacción. 

Eran casi las seis de la tarde cuando decidimos volver al barco. 
Pronto zarparía a nuestro último destino (Mallorca). El viaje de vuelta 
a España sería de dos días en alta mar. 


Capítulo 20 
Vega 


Abrí los ojos, contemplando el escultural cuerpo de Enzo. Él, 
continuaba durmiendo plácidamente a mi lado. Necesitaba recuperar 
energías después de la noche de sexo que habíamos tenido. 
«Pobrecillo, estaba agotado», pensé sonriendo con cierto aire pícaro, al 
recordar cómo me empotraba en la cama de mi camarote. Estábamos a 
punto de llegar a Mallorca. Lo miraba con dulzura, recordando lo 
maravillosos que fueron nuestros últimos días. Todavía no me podía 
creer que el macizorro, estuviera locamente enamorado de una mujer 
como yo. Como si de un sueño se tratase, muchas veces sin que se 
diera cuenta, le pellizcaba en los músculos, intentando confirmar que 
eran de verdad. Me quedé embobada mirándolo, cuando de repente, 
sentí sus dedos reptando por mi entrepierna, para darme los buenos 
días. Joder, cuanto iba a echar de menos esos “buenos días”. Lo miré 
mientras me mordía el labio y en aquel preciso instante, tuve claro 
que hoy sería el día elegido para contarle lo de mi enfermedad. Sentir 
sus yemas abriéndose paso entre mi sexo era algo que no podía 
perder. No quería separarme de Enzo, así que debía hablarlo con él. 
Apenas quedaba tiempo. Solo tendría dos días y ya no estaba 
dispuesta a hacerle esperar más. Demasiado lo había hecho sufrir. 
Deseo que lo entienda. Espero que todo vaya bien. 

—Buenos días, nena. —Fue a mi boca y me besó cómo solo él sabía 
hacerlo; metiendo su lengua en busca de la mía y mordiendo mi labio 
inferior. 

—Hola, bello durmiente. Me encanta tu manera de darme los 
buenos días. —Le sonreí al sentir sus dedos deslizándose entre mis 
muslos, buscando con ansias el primer orgasmo de la mañana. 

—A mí me encantas tú y lo húmeda que ya estás. —Presionaba con 
delicadeza mi sexo, sintiendo cómo las yemas se recreaban, 
haciéndome diminutos círculos alrededor de la zona hinchada de mi 
clítoris. 

—Mmm, joder... Como sigas tocándome así, te juro que le dan por 


saco a la ruta que teníamos preparada. —Me encontraba bocarriba. 
Las sábanas cubrían casi al completo nuestros cuerpos. Enzo 
continuaba recostado a mi lado, estimulando mi entrepierna, 
buscando con ímpetu, empaparle la mano de mi elixir. Pasaba su 
lengua por mi cuello y bajaba por los pechos, deteniéndose en mis 
pezones, para morderlos con suavidad mientras sus ojazos verdes, se 
quedaban clavados en los míos. 


Después de tanto magreo, y de ponerme más caliente que el sobaco 
de un panadero, le puse un preservativo en su enorme «misil» y me 
coloqué a horcajadas encima de él. Le hice el amor. Me encantaba 
dominarlo a mi antojo y sentir el grosor de su sexo, entrando hasta el 
fondo una y otra vez, apreciando cómo chocaba en mis nalgas al 
cabalgar sobre su cuerpo. Apoyaba mis manos abiertas de par en par 
sobre sus pectorales, utilizándolos como punto de apoyo para 
aumentar el compás de mis embestidas. Aceleré el ritmo, buscando su 
eyaculación. Enzo apretaba su mentón y me miraba con deseo. Estaba 
a punto de correrse; justo en aquel instante, podía contemplar sus 
músculos, empañados por el sudor, remarcando sus tatuajes y las 
líneas de los abdominales. 

Eran casi las diez cuando decidimos salir de la cama. Enzo se 
levantó en “pelota picá”, buscando su ropa por el suelo. Yo continuaba 
desnuda, tumbada bocarriba, relamiéndome los labios y disfrutando 
de las vistas de la espalda atlética y su culo prieto. 

—Voy a mi camarote a por el equipo y salimos enseguida. Ahora 
vuelvo. —«Mierda, ya se había vestido», pensé al sentir un beso fugaz 
antes de salir de la habitación. 


Desde la cubierta se podía ver todo el puerto de Palma. Esa 
mañana hacía bastante calor. Fue un acierto ponerme uno de mis 
vestidos. Bajé por la pasarela agarrada a la mano de Enzo. Él me 
sujetaba con fuerza, como si fuese la primera vez. ¡Siempre era tan 
atento conmigo! A los pocos minutos ya nos encontrábamos esperando 
nuestro turno en un “rent-a-car”; durante nuestra estancia decidimos 
alquilar un coche para movernos con más comodidad por toda la isla. 

Enseguida nos atendió una chica, la cual no paraba de ojear a 
Enzo. “Si es que el nene está para comérselo”. Rellenamos el 
formulario, nos dieron las llaves y salimos a buscar el Peugeot 208 
que nos habían proporcionado. Primero iríamos a la Catedral-Basílica 
de Santa María de Mallorca. 

Durante los días que íbamos a pasar en la isla, acordamos mezclar 
las visitas culturales con visitas a las calas. Mallorca era un lugar de 
ensueño, tanto por la riqueza que atesoraba en sus lugares más 
emblemáticos, como por las playas de agua cristalina y arena fina. 

En unos quince minutos llegamos a la catedral. Me encantaba ver a 


Enzo conducir. Aún no había tenido la oportunidad de disfrutar de esa 
visión; la forma de agarrar el volante y la palanca de cambios. Su 
rostro serio concentrado en la carretera, y esos ojazos verdes, me 
dejaban temblando, sintiendo un cosquilleo recorriendo todo mi 
cuerpo. 


—La catedral es impresionante. —Estábamos delante de la 
fachada, contemplando lo espectacular que eran sus dimensiones, 
construida a orillas de la Bahía de Palma. 

—¿Sabes cómo le llaman los mallorquines? —Me preguntó 
mientras tomaba las primeras fotos. 

—Ni idea. —Levanté mis hombros sin saber la respuesta. 

—La Seu, que quiere decir; Seo. Era el nombre que recibían las 
catedrales en la Corona de Aragón. 

—¡Madre mía, cuánto sabe mi chico! —Aproveché para hacerle 
otra vez cosquillas en su culo. Lo reconozco, me gustaba chincharle. 

— ¡Vega para! Al final saldrán movidas las fotos y no podré cumplir 
con mi trabajo. 

—Nene, tu trabajo ya lo has cumplido de sobra. —Le aparté la 
dichosa cámara de su rostro y lo besé con todas mis fuerzas. 

—Srta. Vega, recuerde que soy un hombre de palabra y todavía nos 
quedan muchos sitios que ver juntos. —Me agarró de mi nalga 
derecha, me dio un pellizco y volvió a mis labios para mordérmelos. 
El cordobés también sabía cuáles eran mis puntos débiles. 


Entramos a la catedral. Caminaba al lado de Enzo, observando 
todo a mi alrededor. Si el exterior era increíble, el interior era una 
maravilla; las columnas, la bóveda y las vidrieras de estilo gótico, le 
otorgaban al lugar un aspecto impresionante, capaz de dejarte sin 
aliento. Una vez salimos otra vez al exterior, Enzo continuó con el 
reportaje, pero ahora quería que yo fuese otra vez la protagonista de 
sus instantáneas con la catedral de fondo. Cada vez me gustaba más 
posar para él, incluso me daba cierto morbo fantasear qué hacer con 
su cámara en mi camarote. Pensar en ello me provocó unos calambres 
en mi entrepierna, sintiendo mi ropa interior otra vez húmeda por su 
culpa. 

—Vega, mira a la cámara o no saldrás como yo quiero —mierda, el 
macizorro me devolvió al mundo real con sus dichosas normas. Le hice 
caso, pero no sin antes sacarle la lengua mientras le enseñaba adrede 
un trocito más de mis piernas para provocarlo. 

—Eso te pasa por sacarme de mi fantasía sexual —le respondí, 
pero él me miraba sin entender nada. 


Acabamos la sesión de fotos y de nuevo cogimos el Peugeot. 
Nuestra siguiente visita sería las archiconocidas Cuevas del Drach. 


—¿Quieres comer algo? —Enzo sabía que el viaje duraría 
aproximadamente una hora, así que me propuso ir a desayunar. Esa 
mañana solo me había alimentado de su cuerpo y cuando salió de mi 
camarote solo me tomé la medicación y no comí nada. 

—¿Cómo sabes que tengo hambre? 

—Pues lo sé, porque te conozco y porque tu estómago no para de 
hacer más ruido que una vaca enmayd. ¡Si suena más fuerte que los 40 
principales! —Desvió la vista de la carretera para mirarme con cierto 
aire de sarcasmo. Coño con Enzo, que pronto ha aprendido a dejarse 
llevar. 

—¡Mira que eres bruto! Mi estómago no hace esos ruidos, 
solamente tengo una mijilla de hambre. 

—Una mijilla dice. Se escucha tu barriga más fuerte que Sebastián 
Yatra y sus “Tacones Rojos”. —Me sonreía con toda la intención del 
mundo. Justo en ese instante se escuchaba una de mis canciones 
favoritas. Enzo sabía que me encantaba. 

Enseguida cogí, le subí el volumen a la radio y comenzamos a 
cantar los dos... 

“Hay un rayo de luz que entró por mi ventana, y me ha devuelto las 
ganas, que me quita el dolor. Tu amor es uno de esos, que te cambian con 
un beso y te pone a volar. Mi pedazo de sol, la niña de mis ojos, tiene una 
colección de corazones rotos. Mi pedazo de sol, la niña de mis ojos, la que 
baila reggaetón con tacones rojos. Y me pone a volar, la que me hace 
llorar, la que me hace sufrir, pero no paro de amar, porque me hizo sentir 
que gané la lotería, antes de ella no sabía que alguien podía amarme así”. 


A medio camino paramos en Manacor y desayunamos algo. Se 
notaba que era el pueblo natal de Rafa Nadal; entramos en una 
cafetería y en el interior estaba todo decorado con fotos del tenista 
abrazado el dueño del establecimiento y algunos pósteres firmados, 
donde se le veía levantando los prestigiosos trofeos de Roland Garros, 
Wimbledon o el Us Open. 

Después de tomarnos un café bien cargado, un par de tostadas y un 
trozo de ensaimada, iniciamos la marcha. A los veinte minutos ya nos 
encontrábamos en la entrada, esperando para alquilar una barca. Esa 
mañana la afluencia de turistas no era muy exagerada. Mientras yo 
esperaba a que Enzo contratase el bote, aproveché para mirar el 
móvil. Tenía un mensaje de Julia... 


De: Mi rubia fiestera. 

Para: Mi Vegarevoltosa. 

“Hola, campanilla. Deja de echar polvos mágicos con “Pollar Pan” y 
cuando pueda la señorita me responde al mensaje”. 


De: Mi Vegarevoltosa. 


Para: Mi rubia fiestera. 

“Hola, zorrona. Perdóneme usted, pero no he podido responderle antes. 
Estaba haciendo magia sexual con el macizorro, en el «País de Nunca 
follarás igual». Ahora estamos visitando las Cuevas del Drach. Ya hemos 
llegado a Mallorca. Luego te escribo, que Enzo viene ya. Un besazo, 


A 


putón”. 


Guardé el móvil en mi bolso. Enzo me ofreció su mano y fuimos al 
interior para coger la barca que nos habían asignado. Una vez en el 
interior, el cordobés se puso loco perdío tomando fotos, incluso a los 
mosquitos que volaban por las estalactitas. Yo me agarraba a su 
cintura. Le tenía cierto respeto al agua. Aunque sabía nadar, la 
barcaza de dimensiones reducidas se movía más que la compresa de 
una coja. 

Tranquila, Vega, no te vas a caer, pero puedes seguir 
agarrándote. —Enzo dejó por fin de hacerle fotos a las cuevas y se 
centró en mí para darme un beso en la mejilla y tranquilizarme. 

—Nene, las cuevas son preciosas, pero la puta barca no me inspira 
mucha confianza. —El balanceo que hacía mientras recorríamos 
lentamente las aguas subterráneas me dejó conteniendo la respiración. 

—Cielo, no te preocupes. Yo me encargo de sujetarte bien para que 
no te caigas. —Soltó la cámara en el asiento de madera para acercarse 
más a mí. Volvió a besarme, pero ahora fue en mi boca. ¡Joder, por 
fin! Y digo por fin, porque hasta que no lo hizo, estaba hecha un 
manojo de nervios. 


Enzo seguía besándome, pero ahora lo acompañó con sus dedos, 
recorriendo mis rodillas y subiendo por debajo de mi vestido, para 
saber cómo era el encaje de las braguitas que llevaba. «Mierda, si lo sé 
no le digo nada», pensé al sentir sus dedos, rozándome las costuras 
mientras miraba alrededor para no ser descubiertos por los demás 
turistas que había en la cueva. 

En una hora lo habíamos visitado todo. Las cuevas eran 
espectaculares, las estalactitas se reflejaban en el color turquesa de las 
aguas que atravesábamos, mezclando la iluminación amarillenta y el 
tono cobrizo de la piedra, siendo el lugar, objeto de deseo de cientos 
de fotografías tomadas por las personas que se encontraban en el 
interior. Salimos y mientras Enzo hablaba con el dueño de las barcas, 
yo me quedé pensando; lo tenía claro, en cuanto fuésemos a comer se 
lo contaría todo. Ya no podía esperar más. No era capaz de mirarle a 
los ojos y pensar que el pobre lo había tenido engañado durante todo 
este tiempo. 

—¿Nos vamos a comer? —Enzo me agarró por la cintura y fuimos 
al coche. 

—SÍí, tanto meneo en la barca me ha vuelto a abrir el apetito. 


—Vega, ¿te he dicho alguna vez que eres muy insaciable? 

—Uyyy, pues creo que no. A ver... déjame que lo piense. —Le 
agarré con fuerza del culo para empujar su cuerpo contra mis tetas y 
besarlo como si no hubiera un mañana. Creo que le quedó bastante 
claro que sí era insaciable. Yo, por poco tengo que buscar 
desesperadamente un cubo y una fregona para recoger el chorro que 
caía por mis piernas de lo cachonda que me había puesto. Lo sé, soy 
andaluza y soy muy exagerá. 

—Mmm, nena, creo que me lo has dejado muy muy claro. —Se 
relamía la boca mientras acechaba mi cuerpo con deseo. Sus ojos eran 
puro fuego; lo miraba para apreciar sus pupilas de color esmeralda, 
abriéndose paso entre sus pestañas largas y rizadas, dejándome sin 
aliento. 


Antes de iniciar la marcha, miramos en su móvil qué lugar 
podíamos elegir para comer. Después de unos minutos cotilleando 
TripAdvisor, nos decidimos por ir a Porto Cristo; se trataba de una 
pequeña localidad a unos diez minutos de las cuevas, conocida por su 
famosa playa. 

Una vez llegamos, aparcamos el coche cerca del restaurante que 
había elegido Enzo. El local se llamaba Soma Restaurant and Wine Bar. 
Fuimos a la terraza para sentarnos en una de las mesas que había con 
vistas al pequeño puerto que tenía. De repente, comenzó a escucharse 
el móvil de Enzo... 

—Vega, perdóname, tengo que cogerlo. Ve pidiendo la bebida, 
ahora vengo. —Antes de tomar asiento, salió de la terraza para hablar 
por teléfono. Enseguida apareció un camarero para tomarme nota. Le 
pedí dos refrescos mientras esperaba... 

—¿Vega? —Escuché mi nombre y me di media vuelta. La voz me 
era muy familiar. 

—«¿Javier? ¿Qué coño haces tú aquí? —No me lo podía creer. Me 
quedé pálida al verlo allí de pie, mirándome con asombro. 

—He venido por un viaje de negocios, ¿y tú? —Quería levantarme 
para pegarle un hostión y dejarlo sin sentido, pero mis piernas no 
tenían fuerzas para hacerlo. 

Me temblaba todo el cuerpo. Puto mentiroso, a saber qué cojones 
estaba haciendo allí. Maldita casualidad. 

—Yo estoy de crucero. —No podía mirarle a la cara. Continuaba 
sentada observando su cuerpo muy cerca del mío. 

—¿Con tu enfermedad puedes hacer un crucero? —Al escuchar su 
tono con aire de desprecio, me levanté de la silla. 

—¡¿Enfermedad?! —Me encontraba de espaldas y no vi aparecer a 
Enzo. Mierda, Javier sabía que no estaba sola y el muy cabrón esperó 
el momento oportuno para abrir su bocaza—. ¿Me puedes decir que 


está diciendo este tío? —Enzo se había situado en medio de los dos. Su 
rostro era un poema. No entendía nada. Desafiaba con su mirada a 
Javier, y al mismo tiempo me miraba de reojo sin saber qué estaba 
ocurriendo. 

—Vega, ¿no le has contado lo que te pasa? —Javier metía más 
cizaña al asunto. 

—¡Vete a la mierda! —Intenté contener mis lágrimas delante de 
Enzo. 

—Tío, tiene mucho mérito que te hayas ido en un crucero con ella. 

—i¡¿Qué cojones estás diciendo?! —Enzo se encaró con Javier. 
Ambos se encontraban frente a frente. 

—Tranquilo, tranquilo, que solo venía a saludarla. 

—¿Y tú quién coño eres? 

—Perdona, no me he presentado. Soy Javier, su ex. 

—Ah, vale. ¿Tú eres el capullo que la quería solo por su dinero y le 
puso los cuernos? —Enzo tensaba sus brazos. Nunca lo había visto así. 
Sus puños permanecían cerrados, marcándose las venas, dispuesto 
para atacarle. 

—Tío, ten mucho cuidado con lo que dices. 

—¡Quieres hacer el favor de irte a tomar por culo! —intervine en 
la conversación. Tenía miedo de lo que podía ocurrir. Enzo continuaba 
mirándolo sin pestañear. En aquel instante, Javier era su objetivo. 

—Ya me voy, pero tu amiguito debería saber la enfermedad que 
tienes. 

— ¡¿Se puede saber de qué cojones está hablando este gilipollas?! 

—Bueno... yo os dejo, seguir con vuestra “velada”. Vega, un placer 
volver a verte. Y tú, deberías saber a quién te estás follando antes de 
seguir más tiempo con ella. —Acabó su frase y Enzo fue directo hasta 
él. Le propinó un puñetazo en su pómulo izquierdo que se escuchó en 
todo el bar. El golpe fue tan fuerte que Javier perdió el equilibrio 
desplomándose contra el suelo. La sangre le goteaba por el rostro y su 
mirada permanecía nublada, quedándose completamente aturdido. 

—Como no te vayas de aquí ahora mismo te voy a reventar a 
hostias. —Enzo se agachó, lo agarró del cuello de su camiseta para 
susurrarle, antes de que acudieran los camareros a socorrerlo. A los 
pocos segundos aparecieron el dueño y el camarero que me había 
atendido. Entre ambos levantaron a Javier del suelo, mientras este 
continuaba sangrando. 

—¡Vega, que sepas que todo lo que pasó entre nosotros fue por tu 
culpa! Eres una zorra egoísta. Yo te quería, pero tú tenías que ser 
siempre el centro de atención. —Javier vociferaba entre empujones 
con el dueño del bar. Tenía el orgullo más dolorido que su rostro, y en 
un acto desesperado, intentó de nuevo martirizarme como lo había 
hecho desde que lo conocí. 


— ¡Eres un hijo de puta! Sal de mi vida y no vuelvas a dirigirte a 
mí nunca más. —Tenía mucho miedo, pero no podía permitir que 
saliera otra vez victorioso, como cuando rompió conmigo culpándome 
de todo. Enzo me miraba atónito. No entendía lo que estaba pasando. 
Seguía apretando el puño, marcándose en los nudillos la sangre del 
rostro de mi ex. 


Javier salió del restaurante con el orgullo hecho trizas. Antes de 
tomar la puerta, giró su rostro magullado y nos observó con rabia. Su 
plan no había salido como él esperaba, o quizás sí. Enzo después de 
olvidar a su rival, centró sus ojos llenos de ira en mí, esperando una 
explicación lógica a todo lo que acababa de suceder. El camarero se 
acercó a nosotros interesándose por cómo estábamos. Lo había visto 
todo detrás de la barra y sabía perfectamente que la culpa no era de 
Enzo. 


—¡¿Me puedes decir que te pasa?! —Enzo no pudo contener sus 
lágrimas. Me agarró las manos y sentí cómo le temblaba el pulso. 
Nunca lo había visto así. Ahora mismo no sabía cómo empezar la 
conversación. Joder, puto destino. Justo hoy que tenía pensado 
contárselo todo, va y aparece el hijo de puta de mi ex. Mierda, mierda 
—. Cielo... ¿es verdad que estás enferma? — insistió otra vez. Yo 
seguía sin poder decirle nada. Me encontraba petrificada. No tenía 
fuerzas para seguir. La vista se me empezó a nublar y los mareos 
regresaron en el peor momento. Me desmayé y lo único que recuerdo 
al despertarme, era que estaba tumbada bocarriba, escuchando a Enzo 
decir mi nombre para recobrar la consciencia y al camarero 
colocándome una toalla empapada en la frente—. ¡Vega, Vega! 
¡Despierta! —Abrí los ojos todo lo que pude, pero aún me sentía débil. 
Intenté levantarme con la ayuda de los dos. Poco a poco fui 
recobrando la consciencia. Lo primero que me vino a la mente fue lo 
que acababa de ocurrir. Pensé que era una puta pesadilla que me 
había provocado mi maltrecha mente por culpa de mi enfermedad, 
pero cuando fijé mis ojos en los de Enzo, enseguida supe que todo era 
real. Él seguía con sus pupilas vidriosas, intentando no derramar ni 
una gota más. 


A los pocos minutos ya me encontraba sentada en una silla, 
sosteniéndome la toalla sobre la frente. Enzo se sentó a mi lado 
después de darle las gracias tanto al camarero como al dueño. No 
tardó ni un segundo en pedirle una botella de agua para que pudiera 
beber algo líquido y recuperar mi voz. 

—Enzo, lo siento mucho. Mierda, ¿qué cojones hacía aquí el 
desgraciado de Javier? —Continuaba sentada enfrente de él. Me 
cubría el rostro con la toalla, no era capaz de mirarle a los ojos. 


Cabizbaja seguía maldiciendo una y otra vez. 

—Toma, bébete un trago de agua. —Llegó el camarero con la 
botella y Enzo me echó en un vaso. 

—Gracias. —Fue lo único que pude decirle. Cogí el vaso, sintiendo 
el roce de sus dedos aún cubiertos de sangre. 

—Vega, ¿es cierto lo que ha dicho Javier? —Enzo me agarró las 
dos manos y clavó sus pupilas en las mías. 

—SÍ. 

—Me cago en la puta, ¿y cuando tenías pensado contármelo? —Se 
encontraba muy indignado. Sus facciones desencajadas eran una 
mezcla de dolor y engaño. 

—Precisamente hoy. Perdóname, pero quería hacerlo mucho antes, 
pero no pude. No tenía fuerzas. Pensé que si te lo contaba antes... 

—¡Qué! ¡Vamos, dímelo! Ya que tomas las decisiones por los dos, 
venga, dime lo que yo pensaría o dejaría de pensar —me interrumpió 
separando sus manos de las mías. Desvió su mirada de la mía; los ojos 
se le entornaron, ofreciéndome un tono más oscuro. Su mentón lo 
apretaba con fuerza mientras observaba lo inquieto que se encontraba, 
moviendo sus piernas, escuchándose en el suelo de mármol el 
retintineo de las suelas de sus zapatillas. 

—i¡Joder, lo siento muchísimo!... pensé que si te lo contaba antes 
me ibas a dejar. Tenía miedo de quedarme otra vez sola. Tenía miedo 
de que ya no quisieras estar conmigo. No te lo quería contar, porque 
lo que no quería en mi vida, era otra persona compadeciéndose de mí 
y de mi puta enfermedad. Sé que lo he hecho mal y que debería 
habértelo contado antes, pero no podía. 

—Coño, Vega, ¿y por qué no me dejas a mí decidir qué hacer? ¿Por 
qué has creído que yo iba a dejarte nada más saberlo? Me jode mucho 
que hayas decidido por mí creyendo que yo actuaría así contigo. Ya 
veo que no me conoces. No confías en mí, nunca lo has hecho. 

—No, no, Enzo. Por favor, no digas eso. Te quiero como no he 
querido a nadie en toda mi vida. Yo sí confío en ti, te lo juro, pero 
tenía mucho miedo por creer que al saberlo me ibas a dejar o me ibas 
a mirar de otra forma. Todo lo que he vivido estos días contigo ha sido 
un sueño. Nunca me imaginé enamorarme de una persona como lo he 
hecho de ti. 

—Si hubieras confiado en mí, me lo habrías dicho antes. ¡Mierda, 
ahora lo entiendo todo! Tus constantes mareos, las famosas pastillas 
para “el mareo” en barco, tus agobios cuando estabas con mucha 
gente, el no querer que vaya a vivir contigo... Ahora entiendo las 
excusas que me ponías. ¡Vega, me has mentido! No me esperaba esto 
de ti. Me he enamorado de una persona que apenas conozco. 

Te he entregado todo lo que soy, he tenido paciencia, he esperado 
por ti lo que hiciera falta, hasta que tú quisieras contármelo todo. ¡Me 


cago en la puta, he confiado en ti al cien por cien! —Enzo comenzó a 
llorar. Ese instante jamás se me olvidará. Fue de los más duros que 
había sufrido en mi vida. El dolor tan fuerte que soportó mi corazón, 
fue el mismo que sentí el día que me enteré de que tenía un tumor. 

—Cielo, no digas eso. Sí me conoces. Contigo me he entregado 
como nunca lo había hecho con otro hombre. De corazón te digo que 
lo siento mucho. Ojalá pudiera dar marcha atrás en el tiempo para 
cambiar ese maldito momento y contártelo todo desde el principio, 
pero no puedo. ¡Joder, hoy era el día que lo ibas a saber todo! Ya no 
podía soportar más el dolor que estaba sufriendo al ocultarte mi 
enfermedad. Enzo, te quiero con toda mi alma, créeme. —Intenté de 
nuevo cogerle de las manos, pero él me las apartó. No podía llorar, 
otra vez no. Debía ser fuerte, pero verlo tan angustiado al mirarme, 
como si fuese una desconocida, me dejó una pena profunda en todo 
mi ser. 

—Te has entregado, pero parece ser, que no lo suficiente. Lo 
siento, Vega, pero ahora mismo necesito pensar en todo. Tenemos que 
volver al barco. Me apetece estar solo —acabó su frase y se levantó 
para darle las gracias y pagarle al camarero. Ni tan siquiera me dejó 
continuar con la conversación. Estaba claro que ahora era todo muy 
reciente y necesitaba su espacio. Yo tampoco quería agobiarlo, pero 
no me quedaba mucho tiempo, y precisamente ese dato me fue 
imposible decírselo. Seguía conteniendo las lágrimas. Por más ganas 
que tenía de echarme a llorar hasta no dejar ni una sola gota en mi 
cuerpo, no podía. No quería que Enzo me viese así. 

Salimos del restaurante sin comer nada. Ya daba igual, el voraz 
apetito que solía tener se esfumó. Mi estómago se había cerrado en 
banda con el disgusto que había vivido hace un rato. Nos montamos 
en silencio en el coche y fuimos durante todo el trayecto sin dirigirnos 
la palabra. Lo miraba de reojo, buscando el momento idóneo para 
hablarle, pero él se mostraba serio, mirando a la carretera; agarraba el 
volante con las dos manos. Aún le quedaban restos de sangre en los 
nudillos. 

Esa hora de viaje hasta llegar al crucero fue la más larga que yo 
recordaba. Nunca el tiempo se me había pasado tan lento, sintiendo 
cómo golpeaba cada minuto en mi corazón, destrozándolo en mil 
pedazos. 

Una vez nos encontrábamos en el interior del crucero, fuimos 
caminando por los pasillos que tan buenos recuerdos me traían. Enzo 
se mostraba distante y apenas me miró desde que salimos del bar. 

—Toma, quédate con las llaves del coche. Sí quieres puedes irte a 
dar una vuelta y hacer tú las fotos con tu móvil. Yo no sé cuándo 
podré estar preparado para hablar contigo. Lo siento, Vega, pero me 
ha jodido muchísimo que no me lo hayas contado. Disfruta de la isla, 


adiós. —Me ofreció el llavero y entró en su camarote, sin darme la 
oportunidad de despedirme. 


Ahora que no estaba él, comencé a llorar como no lo había hecho 
en toda mi vida. Entré en mi camarote y me fui directa a la cama. El 
dolor que estaba sufriendo era tan fuerte, que sentía como me oprimía 
el pecho sin poder respirar. Necesitaba hablar con Julia, pero no tenía 
fuerzas para decir dos palabras seguidas. Ahora solo quería quedarme 
abrazada a mi cuerpo en posición fetal, recordando cómo lo hacía 
Enzo cuando estaba a mi lado. 


Capítulo 21 
Enzo 


Estaba en el interior de mi habitación pegado a la puerta, 
pensando una y otra vez en todo lo que acababa de suceder. No me 
podía creer que fuese real. Contuve mis lágrimas y saqué fuerzas para 
caminar hasta el escritorio y dejar la mochila con todo el material. La 
ira y mi decepción seguían presentes. Para mitigarlo, decidí coger del 
minibar todas las botellas y bebérmelas hasta caer en la cama 
completamente borracho y quedarme dormido. Necesitaba pensar, 
aunque ahora mismo no era el momento adecuado. Solo quería beber 
y olvidar, pero no podía dejar de pensar en ella. «Vega, ¿por qué coño 
lo has hecho? ¿Por qué me has mentido?» Antes de cerrar los ojos, 
aturdido por la cantidad de alcohol que me había tomado, resurgió en 
mi mente las dichosas preguntas que aún no tenían respuesta. Ingerir 
a tanta velocidad todas esas botellitas de vodka y ron, lograron que 
mis párpados se cerrasen a los pocos minutos. 

Pasaron las horas y abrí los ojos. Miré el reloj y eran casi las ocho 
de la tarde. Intenté levantarme de la cama. Mierda, puta resaca. La 
cabeza me retumbaba, sintiendo en la sien como si me estuvieran 
golpeando con un cincel. Volví a intentarlo, me agarré al filo y con las 
pocas fuerzas que me quedaban, puse los pies en el suelo y fui directo 
al baño. Necesitaba una ducha bien fría. Me encontraba con las manos 
apoyadas en los azulejos, agachando la cabeza para sentir el agua 
resbalando por la barbilla, siguiendo su curso y descendiendo por el 
cuerpo y desapareciendo por el desagiie. Los ojos los cerraba mientras 
mi mente era un hervidero de hipótesis; aún no me terminaba de creer 
que Vega estuviera enferma. Apretaba los párpados con todas mis 
fuerzas, para despertar de esta puta pesadilla, pero los volvía a abrir y 
me veía abatido, sin saber qué cojones hacer. 

Una vez salí del baño, cogí algo de ropa y me vestí. 


El efecto del agua fría no fue suficiente, así que, decidí ir a darme 
una vuelta por el crucero para despejarme, y quizás seguir bebiendo 


para olvidar todo lo que había pasado. A los pocos minutos ya estaba 
listo para salir. Una vez en el pasillo miré de reojo a su puerta. 

Un escalofrío recorrió todo mi cuerpo. Por un instante quería ir a 
verla, pero ahora mismo me era imposible hacerlo. Necesitaba 
alejarme de ella. Necesitaba tiempo para pensar en todo y para olvidar 
a Vega, al menos, por ahora. 

Caminaba por el barco, apenas prestaba atención a nada ni a 
nadie. Los pasos eran lentos. Mis ojos solo se dedicaban a contar los 
rombos de la moqueta que me llevaba hasta el bar más cercano. Me 
senté en la barra y le pedí al camarero una cerveza. «Recuerdo que 
decían que la resaca se quitaba con una buena birra», pensé al pegarle 
el primer trago. El local estaba a reventar de gente; parece ser que 
habían organizado una fiesta temática de los años 80. Casi todos iban 
disfrazados con las clásicas chaquetas con hombreras, vaqueros anchos 
subidos por encima de la cintura y cintas del gimnasio de colores 
colocadas en el pelo, al estilo de Mark Knopfler (el cantante de los Dire 
Straits). 

—Hola, Enzo. —Seguía abstraído pensando en todo (sobre todo, en 
Vega), ignorando la canción de Modern Talking, cuando llegó alguien 
por detrás y me tocó en el hombro. 

—¿Verónica? ¿Qué cojones haces aquí? —Joder, esta tía no podía 
ser más oportuna. 

—¿No me ves? Voy vestida de los 80. —Se acercó más a mí, para 
darse una vuelta y enseñarme el atuendo que llevaba; la chica no tenía 
muchas luces, y su estilo al vestir, digamos que iba acorde con su poca 
inteligencia. Vestía con una chaqueta de cuero, mostrando en las 
solapas unos pins de caritas sonrientes, típicos de la época. En la parte 
de arriba llevaba un top ajustado de color amarillo pollo, enseñando 
casi todas las tetas. De cintura para abajo, vestía con un pantalón 
vaquero muy muy corto, exhibiendo la forma redondeada de las 
nalgas. 

—Ya veo. Pues disfruta de la fiesta. —Lo que menos me apetecía 
ahora mismo, era precisamente, ser sobado por las tetas de Verónica. 

—Será más divertido si vienes a bailar conmigo. —Fue hasta mi 
oído para susurrarme sus intenciones. Cuando sentí sus uñas postizas 
rozándome en el hombro, en lo único que pude pensar era en Vega y 
lo mucho que la echaba de menos. 

—Verónica, déjame en paz. No me apetece bailar. Quiero estar 
solo. —Le aparté sus alargados dedos y me alejé de ella. 

—¿Y tú amiguita? ¿Dónde está? —La chica no era tan cortita como 
yo pensé. Sabía muy bien que estaba solo y no tardó mucho en 
acercarse, desprendiendo sus feromonas de zorrona. 

—No ha venido. Se encontraba mal y se ha quedado en su 
camarote. —No tenía ganas de darle más explicaciones. Lo único que 


quería era seguir solo, pensando en lo que iba a hacer. 

—Qué pena... vamos, Enzo, déjate llevar y ven conmigo. Te 
prometo que te haré disfrutar mucho. Esa chica no te follaría como yo. 
Su cuerpo no te gusta, reconócelo. 

—Como vuelvas a hablar de esa forma de Vega, te juro que me 
encargaré que todo el mundo sepa lo puta que eres. 

—¿Sabes que me pones mucho más cuando te cabreas? —Ella, 
entre jadeos, de nuevo se acercó a mi oído para susurrarme. 

—i¡Ya veo para qué necesitabas estar solo! —De repente apareció 
Vega por detrás. No era lo que parecía (que es lo que se suele decir en 
este tipo de situaciones), pero era verdad. Lo único que la desgraciada 
de Verónica, por muy imbécil que podía parecer, sabía jugar sus 
cartas, para montar en cólera a cualquier persona que no fuese de su 
agrado. Y Vega, desde que supo que estaba conmigo, fue su objetivo 
número 1. 

— ¡Vega! ¡¿Qué haces aquí?! —Dejé la botella y me levanté del 
taburete para confirmar si era ella realmente o era mi mente, 
jugándome otra mala pasada. 

—Te estaba buscando. Enzo, no puedo más. Necesitaba hablar 
contigo. Me había pasado por tu camarote, pero como no me 
respondías, he imaginado que estarías por el barco. Mierda, ¡¿qué 
coño haces con ella?! —Vega comenzó a llorar, mientras la muy zorra 
de Verónica sonreía sacando pecho para demostrarle que sus tetas 
eran más grandes y perfectas. 

—-Cielo... ¡No estaba haciendo nada, te lo juro! 

Fui hasta ella apartando de un empujón a Verónica, que 
contemplaba la escena adoptando posturas y sonriendo victoriosa al 
observar a Vega, jodida por lo que acababa de ver. 

—¡Y una mierda! ¡Déjame! Ya puedes seguir “recuperándote” con 
ella. —Vega salió corriendo sin darme la oportunidad de explicarme. 

—¡Espera, Vega! —Salí tras ella, dejando a la gilipollas de 
Verónica otra vez tirada, con cara de circunstancias. Corrí más rápido 
que ella por los pasillos, alcanzándola cuando se encontraba en la 
puerta del ascensor, pulsando varias veces el botón, rezando porque se 
abriesen las puertas lo antes posible—. ¡Espera! No estaba haciendo 
nada. Es esa tía, que está loca. —Coloqué mi brazo entre las puertas, 
obstaculizándole el paso. 

—Enzo, ¿por qué siempre que discutimos te veo después con ella? 
—Entre sollozos agachó su rostro, conteniendo las lágrimas. 

—La puta casualidad. Verónica está obsesionada conmigo, pero lo 
que más quiere es joderte la vida. No soporta que yo esté contigo y no 
quiera follar con ella. Cielo, escúchame, te juro que estaba solo 
tomándome una cerveza. Y para que lo sepas, cuando tú has llegado, 
te estaba defendiendo. 


—¿Me estabas defendiendo? —Ella subió su rostro y pude ver ese 
brillo en sus ojos negros, del que estaba tan locamente enamorado. 

—Sí. Jamás dejaré que te pase nada malo. —Sé que me había 
prometido que me alejaría de ella, pero verla mirarme de ese modo 
era algo que me superaba. No era capaz de enfadarme, por más 
decepcionado que me sentía. 

—Gracias. —Se abrieron las puertas del ascensor cuando sentí los 
brazos de Vega rodear mi cuerpo y apretarme con todas sus fuerzas. 

—Vamos a mi camarote. Me tienes que contar todo lo que te pasa. 
—Quería besarla, pero no podía. Sacar otra vez el tema de su 
enfermedad fue algo muy difícil para mí. En mi mente todavía 
quedaban las secuelas de lo que había ocurrido hacía unas horas. 


Llegamos a mi habitación. Le abrí la puerta y ella entró sin 
mirarme a los ojos. 

Se sentó en la cama y me esperó con las manos cruzadas. 
Necesitaba unos segundos para asimilar que la tenía tan cerca. Caminé 
por el camarote mientras ella me miraba conteniendo la respiración... 

—Vale, ya estoy listo. Cuéntame qué te pasa. —Le agarré de los 
dedos y la miré fijamente, demostrándole que ya estaba preparado. 

—Lo primero de todo, te quiero pedir otra vez perdón. Ya lo sé, te 
lo tenía que haber contado desde el principio... Enzo, tengo un tumor 
cerebral y me queda muy poco tiempo de vida. 

—i¡¿Quééé?! ¡No puede ser! —Mi corazón dejó de latir durante 
unas milésimas de segundo. Sentí cómo mi cuerpo no me respondía. 
No podía creerme lo que acababa de escuchar. Me quedé petrificado 
sin saber qué decirle. 

—Lo siento mucho. No quería que tuvieras que pasar por esto. Tú 
no. —Ella comenzó a llorar. Enseguida noté cómo sus manos 
temblaban y la piel se le empezaba a poner más pálida de lo que ya lo 
estaba. 

—¿Cuánto tiempo te queda? —No era capaz de mirarle a los ojos. 
No tenía fuerzas para levantar mi rostro del suelo. 

—De cuatro a seis meses. —Tragó saliva y tartamudeando, 
consiguió decirme esas palabras que marcarían mi vida para siempre. 

—Joder, Vega. Me lo tenías que haber dicho cuando nos 
conocimos. 

—Lo sé, pero tenía mucho miedo. Pensé que al enterarte ya no 
querrías estar conmigo. Tenía miedo de que todo se fuese a la mierda. 
Estos días contigo han sido un sueño. Nadie me ha querido como tú. 
Nadie me ha hecho sentirme tan especial como tú lo has hecho desde 
el día que nos subimos al barco. Espero que me perdones y que puedas 
comprender por qué no te lo he podido contar antes. Quería hacerlo, 
te lo juro. Incluso he pensado muchas veces en hablarlo contigo y 


dejar que tú pudieras decidir antes de seguir adelante con nuestra 
relación, pero los putos miedos y mis complejos me frenaban cada vez 
que intentaba acercarme a ti para hablarlo. 

—Cielo, deja de llorar. —Fui hasta ella y la abracé con fuerza. 
Vega continuaba llorando desconsolada, apreciando su cuerpo 
tiritando sin cesar—. No te preocupes, ahora que lo sé, entiendo por 
qué no lo has podido hacer. —Me separé de ella y, con la yema de mi 
dedo, fui quitándole las gotas que caían lentamente por su mejilla. 

—Gracias por ser tan comprensivo. Después de cómo me he 
portado, entendería que ya no quisieras estar conmigo. —Ella agachó 
otra vez su rostro, sintiéndose la culpable de todo lo que me acababa 
de decir. 

—Vega, lo primero de todo es que siento muchísimo que tengas esa 
enfermedad, pero no pienses eso. No caigas otra vez en el error de 
pensar por mí. Déjame que yo decida, ¿vale? 

—Vale, perdón. 

—Por favor, no te disculpes más. El que lo siente soy yo. Mierda, si 

hubiese sido más listo, seguro que lo habría averiguado. ¡¿Cómo no 
me di cuenta antes?! —Maldecía una y otra vez delante de ella. 
Apretaba mis puños mientras intentaba no derramar más lágrimas. 
Ahora no era el momento de llorar. Ahora era el momento de apoyarla 
y estar a su lado. 
Enzo, no digas eso. Tú no sabías nada, además, yo traté de 
ocultártelo. Solo quería que no me mirases como lo hace todo el 
mundo. Quería sentirme por una vez en mi vida la persona más 
deseada del mundo y que no tuvieras que compadecerte de mí a cada 
segundo que íbamos a pasar juntos. No quiero que cuando me mires, 
veas a una persona que va a morir, solo quiero que me trates y me 
quieras como lo has hecho hasta ahora. Tú has conseguido que deje de 
lado mis complejos y sea yo misma. Con tu forma de quererme y de 
tratarme, has sido capaz de que pudiera olvidar mi enfermedad 
mientras estábamos juntos. Cariño, intenta no pensar en el tiempo que 
me queda y piensa en el tiempo que hemos vivido. 

—Buff... nena, ¿te quedan solo cuatro meses y me pides que no 
piense en ello? ¡¿Qué voy a hacer yo sin ti?! ¿Seguro que no hay 
alguna manera de que te puedan curar? —No pude más y me 
derrumbé. Empecé a llorar como no lo había hecho en toda mi vida. 

—Enzo, lo siento, pero los médicos ya han hecho todo lo posible. 
Mi tumor es de los peores y no tiene cura. 

Lo siento muchísimo, ojalá nos hubiéramos conocido antes. Ojalá 
no tuviera que morirme, porque ahora es cuando más quiero vivir una 
vida contigo. Una vida que no tendré. —Vega me veía tan destrozado 
que ella enseguida volvió a llorar y me abrazó otra vez. 

—Viviremos el tiempo que te queda juntos. Te lo prometo. —Me 


separé de ella y la besé de la forma más sincera que recordaba; fue un 
beso lento, sintiendo sus labios resecos y las gotas empapando 
nuestros rostros. 

—Te quiero mucho. Gracias por aparecer en mi vida en el 
momento que más lo necesitaba. 

—Ojalá hubiera podido conocerte mucho antes. —Seguía aturdido 
por la noticia y en mi mente solo rondaba la ingenua idea de poder 
retroceder en el tiempo para salvarla. 

—Has llegado a mi vida justo a tiempo. Si no llega a ser por este 
crucero, no nos habríamos conocido. 

—Ahora entiendo lo del viaje y las fotos. Ahora lo entiendo todo, 
Vega. ¿Y por qué un crucero? ¿Y por qué conmigo y no con tu familia 
o amigas? —Dejamos de llorar y adoptamos una postura más rígida. 
Después de unos minutos asimilándolo todo, necesitaba saber más. 

—Cuando me enteré de que me quedaban solo unos meses de vida, 
quería hacer algo especial. Una mañana se me ocurrió la idea de hacer 
un crucero; era la forma más rápida de ver muchos países y lugares en 
muy poco tiempo. 

»Lo tenía todo planeado, y quería hacerlo sola. No quería llevarme 
a nadie que pudiera estar a cada momento preguntándome cómo 
estaba. Solo quería disfrutar y vivir una experiencia por mí misma 
antes de que fuese demasiado tarde, y ya no pudiera hacerlo. A Julia 
no le hizo mucha gracia que viajase sola tal y como estaba. Ella quería 
venirse. Dejaríamos el negocio parado durante unas semanas. 
Económicamente nos va bien y no pasaba nada por posponer las citas 
de nuestros clientes, pero yo no quería que viniera conmigo. Me 
apetecía hacerlo sola. Ella es más cabezota que yo e insistió en 
contratar a una persona que se encargase de tomar todas las fotos y 
videos para mi familia y ahí fue cuando apareciste tú. 

En cuanto te vi en la página web ya me llamaste muchísimo la 
atención, y gracias al buen ojo de mi mejor amiga, decidí llamarte 
para contratar tus servicios. Todo lo que has fotografiado, todo lo que 
has grabado, todo el material que tienes, quiero que sea un recuerdo 
especial para aquellas personas que me han querido, que me han 
apoyado, que han estado a mi lado a pesar de saber que ya no viviría 
más. Y tú has conseguido algo que ha superado mis expectativas. Has 
conseguido que me vuelva a enamorar, y que lo haga de una persona 
como tú. Has conseguido que vuelva a creer en mí, que durante el 
viaje me sienta querida, deseada, amada. Me has hecho reír, me has 
hecho sentirme mujer y, sobre todo, has conseguido que olvide mi 
puta enfermedad cuando estaba a tu lado. 

—Vega, te quiero con toda mi alma. —Me había emocionado de tal 
forma, que solo pude decirle lo mucho que sentía por ella, antes de 
besarla—. Te prometo que estaré a tu lado hasta el final. Tú has 


conseguido que sea capaz de mirar por otra persona. Has sido capaz 
de demostrarme cada día que puedo abrir mi corazón, y me siento 
muy afortunado que haya sido contigo. Vega, eres un regalo en mi 
vida, nadie me ha hecho sentir tanto. En toda mi vida nadie me ha 
querido como tú y por supuesto, nadie me ha hecho reír tanto. Has 
sacado lo mejor de mí, y cada día, aunque no te lo haya dicho, me has 
hecho mejor persona. Tu reportaje será muy especial. Te daré lo mejor 
de mí mientras sigas viva. 

—Muchas gracias, Enzo, por quererme cómo lo haces. Solo te pido 
una cosa... 

—Dime. —Abrí mis ojos todo lo que pude, expectante ante lo que 
me iba a decir. 

—Por favor, no me trates cómo una persona que va a morir, sé que 
es difícil lo que te estoy pidiendo. Ahora que lo sabes todo, me 
gustaría que pudiéramos seguir igual que antes. No quiero que te 
compadezcas de mí, me destrozaría. No sientas pena, solo quiéreme 
como lo has hecho desde que me besaste por primera vez. Trátame 
igual. Soy consciente que lo que te estoy pidiendo es algo complicado, 
pero yo solo quiero sentirme feliz a tu lado, igual como tú me has 
hecho sentir desde que te conocí. 

—Vale, lo haré. 

—Me lo prometes. 

—Sí. Haré todo lo posible. 

—Gracias, nene. Y ahora ven y dame un beso de los tuyos. —A 
pesar de todo lo que habíamos hablado, ella siempre conseguía 
hacerme reír. 

—Siempre tan insaciable, Srta. Vega. —Dejé por un momento la 
pena y me abalancé sobre sus labios para morderle con suavidad, 
como acostumbraba a hacer. No podía evitar volver a pensar en su 
enfermedad, pero tampoco quería pasarme todos los días dándole 
vueltas al tiempo que le quedaba de vida. Ella era capaz de hacerme 
olvidar, aunque fuese por un momento, la pena tan profunda que 
estaba sintiendo. 

—Ya me conoce, Sr. Enzo. Siempre tengo hambre de usted y de 
esos besos de tornillo que me da y, por supuesto, de sus dichosos 
mordiscos, que hace que tenga mi labio inferior dolorido por su jodida 
culpa. Veremos a ver cómo me reciben mis padres cuando me vean la 
boca así. 

—Si quiere le hago un chupetón y así va conjuntada. 

—Mmm... una proposición difícil de rechazar. ¿Tendré que llevar 
cuello alto mucho tiempo? 

—Tranquila, sé hacerlos en zonas de su cuerpo que nadie los vería. 
Podrá seguir llevando esos vestidos que tanto me gustan. 

—¡¡Yujuuu!! Menos mal eh, que todavía hace calor para llevar esa 


clase de jerséis. 

—Lo sé, lo tenía en cuenta. Estoy pensando hacerle uno en una 
zona de su cuerpo que me encanta. 

—Soy toda suya, pero tenga cuidado, que soy delicada como una 
muñeca de porcelana. 

—Anda, déjate de gilipolleces y túmbate. —De la tristeza, pasamos 
al deseo en cuestión de segundos. Así era nuestra relación. De esta 
forma era Vega; tan pronto te podía hacer llorar, como te podía hacer 
reír, como de repente, me excitaba como no lo había hecho ninguna 
otra mujer. 

—¡A sus órdenes, mi capitán! —Le encantaba hacer el payaso. 
Antes de obedecerme y tumbarse en la cama, la muy pava se puso su 
mano en la sien, extendiendo el brazo en forma de «V», como lo 
hacían los militares cuando se saludaban. 

Me quedé unos segundos mirándola con ternura. Ella se 
encontraba tumbaba bocarriba, esperando a que le hiciera el amor. 

Fui a su boca y la besé muy despacio. Quería sentir sus labios, 
recuperando su color habitual. Deslizaba mis dedos por su cuerpo, 
explorando cada centímetro, erizándole la piel. Vega fue quitándose la 
ropa, hasta quedarse solamente con sus braguitas y sujetador de color 
negro. Dios, era preciosa; los encajes eran mi debilidad, y en ella, le 
sentaban como un guante. Pasaba mis labios y nariz por su pecho, 
recorriendo la forma redondeada, inhalando su aroma de mujer que 
tan cachondo me ponía. Bajaba un poquito más para llegar al lazo que 
llevaba en el centro de su ropa interior. Lo besé y ahondé con mi nariz 
por la zona de su sexo, sintiendo lo húmeda que ya estaba. Con mis 
manos le agarré por las caderas y le di media vuelta. Ahora se 
encontraba tumbada boca abajo, mostrándome la forma de su culo 
sobresaliendo por las braguitas. Fui directo a su nalga izquierda y le 
hice un chupetón, dejándole mi seña de identidad de macho alfa. 

—¡Ah, la madre que te parió! Así que, ¿ese era el sito donde ibas a 
hacérmelo? —Ella pegó un grito, escuchándose en todo el camarote. 

—Nena, lo prometido es deuda. 


Me levanté de la cama y fui a por un preservativo. Vega seguía 
tumbada boca abajo, mirándome de reojo mientras se acariciaba la 
zona de la nalga donde le había hecho el chupetón. Fui de nuevo hasta 
ella y le quité su ropa interior. Se encontraba desnuda, ansiosa por 
sentir cómo le hacía el amor. Me coloqué encima de ella, para que 
sintiera el peso de mi cuerpo sobre el suyo al penetrarla muy 
lentamente. Notaba mi miembro, abriéndose paso entre sus nalgas, 
para llegar al fondo una y otra vez. Las embestidas eran suaves, 
necesitaba hacérselo así. Necesitaba sentirla con calma, disfrutando 
del momento. Vega jadeaba. Yo le besaba por detrás de su cuello, 


notando sus cabellos haciéndome cosquillas en la punta de la nariz. Mi 
pecho se pegaba a su espalda y ella inclinaba su culo, para que 
pudiera entrar con más fuerza en su sexo. Ahora, mis acometidas 
aumentaron el ritmo. Notaba el calor de su cuerpo y lo húmeda que 
estaba. 

—Enzo, córrete, te quiero sentir. 

Vega ladeó su cabeza para observar de reojo mi mirada con deseo. 
Escuchar su voz entrecortada por los gemidos fue el detonante para 
dejarme llevar y sentir cómo ahondaba mi polla hasta el fondo, 
apretándola muy fuerte, para que pudiera sentir el calor de mi 
eyaculación. Ella apretaba las nalgas, conteniendo mi sexo. Quería que 
me quedase quieto, palpando el tamaño, apresado por su cuerpo. 


Acabamos de hacer el amor y nos quedamos acostados en la cama. 
El silencio entre ambos hizo acto de presencia. Las miradas 
permanecían clavadas la una en la otra, sin mover ni solo centímetro 
de nuestro cuerpo. Por un instante, dejé de pensar en su enfermedad. 
Tener sexo con ella conseguía evadirme de todo lo demás, y creo que 
a Vega le sucedía igual que a mí. Por cómo me miraba, por cómo se 
desataba y por cómo se liberada de sus ataduras, sentía que durante 
aquel instante ella y yo, éramos la unión perfecta de dos almas 
destinadas a encontrarse. Pasaban los minutos y Vega poco a poco fue 
cerrando los ojos. Me encantaba ver cómo se iba quedando dormida. 
Su rostro aún contenía la felicidad que sentía cuando estábamos juntos 
en la cama. Una vez que cerró sus párpados, aproveché para 
levantarme con sigilo e ir a por la cámara. Era el momento perfecto; 
ella continuaba desnuda, tumbada de lado, se podía apreciar su 
cuerpo destapado casi al completo por las sábanas. El pelo le tapaba la 
mejilla izquierda. Su sonrisa permanecía latente, demostrándome que 
esa noche, dormiría tranquila y sin tener que pensar en la maldita 
enfermedad que tenía. 

Estaba frente a ella, conteniendo la respiración, buscando la 
perspectiva ideal. Al pensar otra vez en el tumor que tenía, flaquearon 
mis fuerzas, notando cómo el pulso me temblaba al sujetar la cámara. 
Tenía mucho miedo. Nunca había sentido esa sensación. Pensar que 
dentro de unos meses no podría estar con ella, era lo que peor llevaba. 
Mirarla a través del visor, esperando la ocasión perfecta para capturar 
su alma, me dejaba embobado, atrapándome por su belleza. Y ahora 
que sabía que iba a morir, mis ganas por fotografiarla eran aún más 
fuertes. 

A los pocos segundos recobré la inspiración y empecé a tomar 
diferentes instantáneas desde varios ángulos; los primeros planos, las 
sombras, el efecto a contraluz, su cuerpo desnudo... Su rostro 
iluminando todo el camarote era perfecto para lo que tenía pensado 


hacer con aquellas fotos, de las cuales, Vega aún no sabía nada. 
Después de unos minutos disparando con la cámara, la guardé en 
silencio en la mochila y volví a la cama antes de que pudiera darse 
cuenta. Me abracé a ella y enseguida me quedé dormido, sintiendo su 
perfume impregnando mi cuerpo, hasta caer en las garras de Morfeo. 


Capítulo 22 
Vega 


Abrí los ojos y ahí estaba él, acostado de lado, con el torso al 
descubierto y su brazo extendido agarrándome por la cintura. Me 
quedé unos segundos observándolo. Quería confirmar que todo lo que 
pasaba a su lado no era un sueño. Siempre que dormía con Enzo me 
sucedía lo mismo, pero esa mañana, después de todo lo que hablamos 
y después de saber lo de mi enfermedad, quería asegurarme de que el 
macizorro no era un sueño húmedo que había tenido durante los 
dieciocho días de crucero. Me acerqué con delicadeza a su frente y le 
di un beso. No quería despertarlo. Quería memorizar aquel instante 
para utilizarlo cuando a mi cuerpo le quedasen pocos días de vida. Me 
levanté de la cama y me vestí con todo el sigilo que mis patosos pies 
me dejaban. Lo miraba de reojo mientras buscaba la camiseta. Bien, 
sigue dormido. Le dejé una nota y salí de su camarote. Era nuestro 
segundo día en Mallorca y me apetecía ir al buffet a por algo para 
desayunar antes de que el bello durmiente despertase de su letargo. 
Siempre era él quién se adelantaba a todos estos detalles y hoy, quería 
sorprenderlo. 

—Buenos días, chocho. —Me encontraba haciendo cola para coger 
algo de bollería y unos cafés para llevar, cuando Julia me llamó por 
teléfono. Me salí de la fila para hablar con ella mientras ojeaba el 
reloj. Tengo tiempo, estoy segura de que Enzo seguirá dormido un 
rato más. Después de todo lo que pasó ayer, estaba convencida de que 
el pobre necesitaba descansar; tanto por la sesión de sexo, como por la 
jodida noticia de mi enfermedad. 

—Hola, petarda. ¡Qué madrugadora! —Me sorprendió bastante que 
ella, una mujer más nocturna que diurna, me llamase tan temprano; 
para Julia, su vida no empezaba antes de las nueve y pico; la tienda se 
abría a las diez y ella siempre llegaba con el tiempo justo, a no ser que 
fuera para algo extremadamente importante, o sea, yo. 

—Tú tienes la culpa. 

—¿Yo? 


—-;¡Sí, tú! Todavía no me has contado nada. 

—¿Qué te tengo que decir? —Sabía perfectamente por donde iba, 
pero me gustaba hacerla rabiar. Además, la muy bruja, llamó en el 
momento más oportuno; hoy tenía pensado hablar con ella para 
contarle todo, pero como siempre, su sexto sentido de “rubia fiestera” 
se adelantó. 

— ¡Déjate de gilipolleces! Por cómo me hablas, sé que ha pasado 
algo entre vosotros. 

—Vale, vale... ya te lo cuento todo, ¿estás sentada? 

—Estoy en la tienda. Es lunes y algunas tenemos que currar, no 
como otras que se pasan todo el día follando en un barco. 

—No seas gili, ya sé dónde estás. Yo también tengo el número de 
la tienda guardado en el móvil. Pues lo que te decía, estás sentada, 
¿no? 

—¡¡Qué sífí, cansina!! Venga, desembucha, que me tienes en 
ascuas. 


—Prepárate para todo lo que te voy a contar. Empiezo... Ayer el 
día en Mallorca iba de maravilla. Ya tenía pensado contarle a Enzo lo 
de mi enfermedad. No podía aguantar más y estaba esperando a que 
fuésemos a comer, después de visitar las Cuevas del Drach, para 
decírselo todo. Pues llegó el mediodía y estábamos en un restaurante 
y... ¿a qué no sabes quién apareció de repente? 

—Joder, Vega, no me dejes así. La madre que te parió. No tengo ni 
idea, cielo, venga sigue. —Podía escucharla a través del altavoz como 
taconeaba en el suelo de la tienda, nerviosa por saber más detalles. 

—¡El hijo de puta de Javier! Estaba esperando a Enzo cuando... 

—¡¡Quééé diceeeessss!!—Sabía que Julia al enterarse no me iba a 
dejar seguir con la explicación. La conozco como si la hubiera parido. 

—Sí, sí, lo que estás escuchando. Enzo tuvo que atender una 
llamada y me dejó un momento sola. Yo estaba sentada a la mesa, 
esperando al camarero para pedir algo y entonces apareció el muy 
cabrón por detrás... 

—¡Me cago en la puta! ¿Pero qué cojones hacía ese miserable allí? 
—Me volvió a interrumpir. 

—Según él, estaba en un viaje de negocios. 


—¡Y una mierda como un piano! ¿No te lo creerías no? 

—-Claro que no. Ese seguro que estaría con alguna o vete tú a saber 
en qué rollos andaría metido. Ya sabes lo mucho que le gustaba el 
vicio. 

—¡Coño, qué puta casualidad! ¿No se habrá enterado de que 
estabas de crucero y ha ido a verte? 

—Julia, no seas tan retorcida. 

—i¡¿Qué no?! Dime que tú también lo has pensado, aunque haya 


sido un momento. 

—Sí, lo pensé ayer, pero no creo que pudiera enterarse de mi viaje. 
Solo lo sabes tú y mis padres. No creo que ellos lo hayan pregonado 
por el barrio. Ya sabes los cotillas que son las viejas que viven por allí. 

—¿Has subido fotos del viaje a las redes sociales? 

— ¡Joder, sí! Mierda, ahora que caigo, sí he subido algunas que me 
hizo Enzo. No han sido muchas porque ya sabes que no me gusta que 
la gente sepa lo que hago, pero hubo unas fotos que me encantaron 
tanto, que no pude evitar subirlas. Pero Julia, en lo que subí no 
mencioné nada de un crucero, así que, no creo que pudiera saber 
nada. Además, desde que lo dejamos, le bloqueé en todas mis cuentas. 
No puede ver nada de lo que hago o dejo de hacer. 

—Pero podría haberse enterado por otra persona, ¿no? Ya sabes 
que no me fio ni de mi sombra, y mucho menos, de ese cabrón. 

—Puede ser, pero bueno, ya da igual. El muy cerdo ya se encargó 
otra vez de joderme. 

—¿Qué pasó? 

—Se acercó para saludarme y fue cuando le dije que estaba de 
crucero. El hijo de perra lo primero que me soltó nada más saberlo 
fue, qué si yo podía viajar estando así. Y justo en ese momento 
apareció Enzo. Imagínate la que se armó después. La cara que puso al 
saber que estaba enferma era un poema. El pobre no entendía nada y 
para colmo, el subnormal de Javier, no paraba de meter más cizaña. 
Se puso la cosa muy tensa, porque el muy cabrón comenzó a decirle 
que tuviera cuidado conmigo, que no era de fiar. Enzo se encontraba 
tan cabreado que le soltó un puñetazo en la cara y del golpe cayó al 
suelo... 

—Si estoy yo, te juro que lo reviento a patadas cuando estaba en el 
suelo. ¡Será hijo de la gran puta! —Julia volvió a cortarme la 
conversación. Lógico, sabía que lo haría al saber lo que pasó. 

—Ya se encargó Enzo de darle su merecido. El tipejo salió del bar y 
nos dejó tranquilos. Bueno, lo de tranquilos es un decir... imagínate 
cómo estábamos después de todo lo que había pasado. 

—Me lo imagino, cielo. Enzo, cuando se enteró de todo, debería 
estar flipándolo. 

—El pobre no entendía nada. Me miraba muy decepcionado al 
enterarse de que estaba enferma y no le había dicho nada. Joder, 
Julia, me sentía tan mal. Ver su cara mirándome de la manera que lo 
hizo, no se me olvidará nunca. Yo quería decírselo justo ese día, pero 
todo se fue a la mierda cuando apareció el desgraciado de Javier. 

Lo siento mucho. Supongo que ya no te quedó más remedio que 
contárselo allí, ¿no? 

—Bueno, más o menos. Nos sentamos a hablar y se lo conté todo. 
Enzo se puso más blanco que la leche. No sé podía creer que estuviera 


enferma y lo que más le jodió fue que se lo hubiese ocultado todo este 
tiempo. Se sentía engañado y no paraba de decirme que debería 
habérselo dicho desde el principio. Luego volvimos al barco y cada 
uno se fue a su camarote. Él seguía mosqueado por todo y necesitaba 
pensar. Eran muchos datos que conoció de golpe y no sabía qué hacer. 
Yo me sentía fatal. Sabía que lo había hecho mal. Le conté que no 
pude decírselo antes porque tenía miedo de perderlo, y que al saber lo 
de mi enfermedad ya no quisiera estar conmigo. Enzo seguía muy 
decepcionado. 

—Mierda, Vega, la culpa también es mía por haberte dicho que no 
le dijeras nada. Yo fui la primera que te aconsejó que no le contases lo 
de tu tumor porque creía que de esa forma él estaría contigo sin 
compadecerse a cada minuto de ti. Lo siento, lo siento mucho. Yo 
creía que... 

—Julia, no digas tonterías. Tú no tienes la culpa de nada. Tú me 
aconsejaste lo mejor para mí, como siempre lo has hecho. La culpable 
soy yo, por ser una cobarde y hacerle caso a mis putas paranoias y 
complejos. Tendría que habérselo dicho antes y ya está. Ahora ya no 
hay marcha atrás. Lo hecho, hecho está. 

—_Lo sé, joder, pero me da mucho coraje que todo haya pasado así. 
Yo pensé que al contárselo las cosas iba a ser diferentes. 

—Ya, y yo también lo pensé, pero al final ha salido todo al revés. 
Bueno todo, todo, no. 

—¿Cómo dices? 

—Todavía no te he contado lo que pasó cuando llegamos al barco. 

—A ver, cuéntame. 

—Cómo te estaba diciendo, Enzo se fue a su camarote y yo al mío, 
pues al cabo de unas horas y después de estar llorando sin parar, 
decidí levantarme de la cama y volver a hablar con él. Salí y le toqué 
a la puerta, al ver que no me respondía, supuse que estaría dándose 
una vuelta por el barco para pensar en todo. Pues no te imaginas con 
quién estaba cuando me lo encontré. 

—¡¡Nooo me jodas!! ¡¿Con la rubia de bote?! 

—SIp, acertaste. 

—Joder, joder, joder. Es que lo sabía. No sé por qué, pero al 
decirme con quién estaba, lo primero que me ha venido a la mente ha 
sido esa tía zorreando otra vez con él. 

—Pues así fue. Entré en el bar y allí estaba él, en la barra 
tomándose algo y la guarra de Verónica, restregándole las tetas. La 
madre que la parió. Nena, me faltó el pelo de un calvo para darle de 
hostias y dejarle su cara operada más morada que una remolacha. Te 
juro que en aquel momento se fue a la mierda la pena que tenía por 
Enzo. Mierda, Julia, siempre que nos pasa algo, aparece la muy zorra 
aprovechándose del momento. Joder, ¿es que no tiene otra cosa que 


hacer que dar por culo? 

— ¡Será asquerosa! Esa tía va a lo que va. Y me juego contigo mis 
ahorros que solo quería quitarte a Enzo y haría lo que fuese necesario 
para joderte. Ya te lo dije, ten cuidado. 

—_Lo sé. Estaba tan enfadada que me fui corriendo sin darle tiempo 
a Enzo a que pudiera explicarme lo que sucedía. 

—Pero, ¿estaba haciendo algo con ella? 

—No. 

—Coño, Vega, es que a veces tienes unos prontos. 

—Ya lo sé. Fui una gilipollas con él, pero al volver a verlo con ella 
me dio tanta rabia que no lo dejé hablar y salí corriendo. Menos mal 
que el cordobés tiene buenas piernas y cuando llegué al ascensor me 
pilló por banda y me lo contó todo. 

—Y no estaba haciendo nada con ella, ¿no? 

—No. Fue ella la que estaba otra vez intentando ligar con él. Puta 
Verónica. Te juro que como me la encuentre otra vez por el barco, le 
exploto con un alfiler sus tetas operadas. 

—Como yo la vea en el puerto de Valencia, puede ser que esa chica 
sufra un accidente inesperado. 

—Por cierto, eso mismo te quería preguntar. ¿Al final vendrás a 
recogerme al puerto? 

—-Claro, chocho. ¿No te acuerdas de que quedamos en eso? Mañana 
estaré a las siete esperándote. Bueno, a no ser que tengas otra cosa 
pensada. —Julia me conocía muy bien. Sabía que por el tono que 
puse, me quedaba algo que contarle. 

—Lo sé. Me dijiste que vendrías a por mí, para que no tuviera que 
volver en avión yo sola. Ya sabes lo mucho que me agobio en los 
espacios cerrados. 

—Sí, sí... si todo eso lo sé, pero no me cambies de tema y 
cuéntame más. Te conozco muy bien y sé que todavía me faltan 
detalles de lo que pasó entre vosotros. 

—La madre que te trajo, que no tiene la culpa de lo pillina y 
espabilá que eres. 

—Son muchos años de entrenamiento. Ya lo sabes. Venga, sigue, te 
prometo que no te interrumpiré. 

— ¿Seguro? 

—;¡¡Quééé sííí!!..., seguro. 

—Ya, y un huevo. Eso no te lo crees ni tú. 

—Tú arriésgate. No tienes nada que perder. —Ambas comenzamos 
a reírnos. Algunos pasajeros se quedaron mirándome con cara de 
circunstancias. Lo sé, tengo una risa bastante exagerada y llama la 
atención allá por donde voy. Me separé un poco más de la gente que 
se encontraban haciendo cola para coger la comida del buffet. 

—Te estaba contando que me pilló en el ascensor cuando salí 


corriendo al verlo con Verónica. 

—SÍ, así es. 

—Pues luego fuimos a su camarote y al fin pude contarle con más 
calma lo de mi enfermedad. En el bar con todo lo que pasó con Javier, 
no me dejó decirle que tenía un tumor y que me quedaban pocos 
meses de vida. Estaba tan cabreado, que apenas le expliqué más 
detalles de lo que me sucedía. Enzo después de la escenita con la zorra 
de Verónica, se encontraba más calmado. Estábamos en su camarote y 
ya se lo pude decir todo. Fue uno de los momentos más duros que he 
tenido con él. El pobrecillo se puso a llorar cuando le dije que me 
quedaban solo cuatro meses de vida. No sé lo podía creer. No sabía 
qué hacer. Me miraba con mucha pena. Yo veía en sus ojos la mezcla 
de impotencia y rabia por no haberse dado cuenta. Su enfado por no 
habérselo dicho antes, cambió por completo al verme llorando a su 
lado, pidiéndole disculpas al explicarle que todo lo hice porque estaba 
enamorada de él y no quería perderlo. Después de un buen rato 
hablando de todo, al final Enzo dejó su enfado de lado y me dijo que 
estaría conmigo hasta el final. Cielo, te juro que esas palabras me 
llegaron al corazón. Me emocionó tanto escucharle decirme que quería 
seguir conmigo, a pesar de saber que me quedaba poco tiempo, que le 
di un abrazo que casi lo dejo sin respiración. 

—Vega, ¡me alegro muchísimo de que al final todo haya salido 
bien! Enzo es un tesoro de persona. Yo lo sabía desde que lo vi por 
primera vez cómo te miraba. A esos ojos verdes, le son imposibles 
ocultarte lo que siente por ti. Todos los detalles que ha tenido contigo 
desde que te ha conocido, cómo te ha tratado, cómo te ha querido, 
cómo desea seguir a tu lado después de saber lo que te pasa y... joder, 
¡cómo te folla el muy cabrón! Por cierto... ¿le has preguntado de una 
jodida vez si tiene un hermano gemelo para mí? 

—Lo siento, Julia, es hijo único. 

—Mierda... ¿y algún amigo soltero, que se parezca a él? 

—Uyyy no sé yo. Tendré que preguntarle. 

—Ya estás tardando, o mañana cuando lo vea, lo haré yo. 

—Te doy permiso para hacerlo. 

—¿Segura? Luego no te quejes. 

—¡¡Quééé sífí!! —Después de darle la razón como a los locos, hubo 
un silencio durante unos segundos... 

—Cielo, ¿y qué vais a hacer ahora? Me refiero, él se irá para 
Madrid y tú te vuelves a Huelva, ¿no? 

—Pues aún no lo hemos hablado. ¿Te acuerdas de que me dijo de 
irnos a vivir juntos? 

—SÍ. 

—Esa conversación salió antes de todo lo que ha pasado. Ahora no 
sé lo que querrá hacer. 


—Vega, si te ha dicho que quiere pasar contigo el tiempo que te 
queda, es porque ya tiene pensado hacer algo. 

—Ya, lo sé. Tenía pensado hablarlo con él ahora cuando se 
despierte. 

—A ver, a ver, ¡tú estás loca!... ¿Has dejado al macizorro solo en 
una cama? ¡¿En pelotas?! 

—Sí, he salido a por algo para desayunar, teníamos que recargar 
pilas después del polvazo de anoche. Estaba en el buffet haciendo 
cola, y vaya ojo has tenido. Si llegas a llamarme diez minutos antes, 
me habrías pillado con él en la cama. 

—Eso, eso, tú sigue dándome envidia. Nena, estás tardando en ir al 
camarote y pegarte como una lapa a ese cuerpo lleno de músculos. 

—Voy a coger café y unos dulces, y me voy de cabeza a su 
camarote. Él sigue durmiendo, y en cuanto despierte quiero 
preguntarle lo que tiene pensado hacer una vez que lleguemos a 
Valencia. 

—Cariño, si cambias de planes, avísame. 

—No te preocupes, luego por la tarde te cuento. Pero tú en 
principio vente mañana, tal y como lo habíamos hablado. Eso no creo 
que vaya a cambiar. Conozco a Enzo y sabe que vendrías a por mí. Ya 
te he contado lo meticuloso que se pone el muchachito con los 
itinerarios y planes. Le cuesta mucho cambiar las rutinas. 

—Mientras no cambie la rutina de matarte a polvos, tú déjalo. 
Vale, pues mañana nos vemos. Me alegro, cielo, que todo haya salido 
bien. Te lo mereces. Disfruta mucho de Mallorca, aunque intuyo que 
prefieres la cama de Enzo con él desnudo. Seguro que es un destino 
turístico más apetecible. 

—ntuyes bien, pero algo veremos, o quizás no. No sé nena, a mí 
ya me da igual Mallorca. Yo solo quiero estar con él. 

—Claro, y que te empotre sin parar en su camarote siempre es 
mucho mejor que comerse una ensaimada mallorquina, ¿no? 

—Anoche ya tuve su pedazo de “ensaimada” entre mis piernas. 

—¡Serás putón! Que sepas que todo esto me lo cobraré con 
intereses cuando te vea. 

—Lo sé, pero yo mientras tanto, seguiré probando los “polvos 
cordobeses”. 

—¡ Anda, campanilla, vete a tomar por culo! Un besazo muy fuerte. 
Luego mándame un mensaje si hay cambio de planes para poder 
anular el vuelo. 

—Ok. Que tengas un buen día, hasta mañana. 


Colgué el teléfono y de nuevo me puse a hacer cola. Miré el reloj. 
Mierda, habíamos estado hablando casi media hora. Debía darme 
prisa. Enzo no tardaría en despertarse, si es que no lo había hecho ya. 


Cogí dos cafés con leche, unos croissants de chocolate recién hechos y 
un par de napolitanas. Joder, desde que follaba con Enzo, tenía más 
antojos por el chocolate que una embarazada. En unos quince minutos 
ya estaba servida. Caminaba por los pasillos con el desayuno en una 
bandeja. Entré en el camarote de la forma más sigilosa que pude; me 
había llevado su tarjeta y así podría volver sin hacer ruido. Una vez 
abrí la puerta, vi que en la cama no había nadie. De fondo se 
escuchaba la ducha. Madre mía, el macizorro duchándose. No tardé ni 
un segundo en dejar la bandeja en la cama e irme al baño para 
meterme con él y dejar que me hiciera el amor otra vez. Entré y con 
mucha destreza, me fui desnudando. Enseguida me encontraba 
abriendo la mampara, sorprendiéndolo por detrás. Ese culo prieto y 
espalda atlética, cayéndole el agua, eran dignos de adorar, como si se 
tratase de un dios egipcio. Enzo se giró y me atrapó con los brazos. 
Sus besos, empapados por el agua templada, se apoderaron de mi 
boca, sintiendo cómo me mordía el labio mientras apreciaba su polla, 
poniéndose dura como el Adamantiun. Liberó una de sus manos de mi 
espalda y la bajó hasta mi sexo, para comenzar a masturbarme. El 
agua nos caía por nuestros cuerpos excitados. 

Enzo me tenía aprisionada contra los azulejos, sin darme la 
oportunidad de liberarme para cambiar de posición. 

Frente a frente comencé a sentir cómo me rozaba con la punta de 
su miembro mis labios vaginales, frotándome de arriba abajo para 
estimular los pliegues y la punta de mi clítoris. Me agarró con ambas 
manos por mi culo y, abriéndome las nalgas, empecé a sentirlo 
penetrándome sin condón. Me tenía aprisionada por su cuerpo, 
notando el frío de los azulejos en mi espalda, mientras me embestía 
con fuerza, sosteniendo parte del peso de mi cuerpo contra la pared. 
Liberó su sexo y me levantó, agarrándome por mis piernas, para 
llevarme a la cama y terminar de follarme. Se colocó un preservativo y 
de nuevo empezó con sus envites; en esa ocasión, estaba muy excitado 
y quería demostrarme de lo que era capaz, haciéndomelo fuerte y 
duro. Dios, los golpes de su torso en mi cuerpo eran arrebatadores. 
Sentía su «misil» con cada nueva acometida, entrando sin piedad hasta 
el fondo, escuchándose en todo el camarote. Me tenía sujeta por los 
muslos, abriéndome de piernas todo lo que podía, para que pudiera 
apreciar cómo su sexo era capaz de partirme en dos. Enzo me besaba 
con pasión. Se encontraba desatado, mostrándome en su mirada 
penetrante, las pupilas verdes esmeraldas, atrapando mi deseo, 
buscando el clímax de ambos. Enseguida noté un orgasmo tan intenso, 
que fue capaz de dejarme completamente extasiada, sintiendo cómo 
mi cuerpo se desvanecía por completo. 

Él continuaba besándome, pero ahora lo hacía con más delicadeza. 
Dejó el vigor y el ímpetu para dar paso a la delicadeza y ternura en 


busca de su eyaculación; quería que pudiera sentir el calor de su 
semen a través del condón, reteniendo aquel instante, mientras me 
apretaba y se mantenía dentro de mí, notando su culo meneándose 
con destreza para seguir dándome más placer. 

—Vega, ¿sabes que te quiero muchísimo y que siempre estaré a tu 
lado? —Estaba apoyada en su pecho, cuando sentí un delicado beso 
abriéndose paso por mis cabellos, mezclándose entre susurros, con 
unas palabras que recordaré hasta el último día de mi vida. 

—Lo sé. Gracias por quererme cómo lo haces, y siento mucho todo 
lo que ha pasado. —Levanté mi vista, buscando el perdón en sus ojos. 

—Nena, ya te he dicho que no tienes que disculparte. Ahora lo 
entiendo todo. Tenías tus motivos. 

—Ya, pero me jode habértelo ocultado. 

—Pues que no te joda y olvídalo ya. Ahora solo tienes que pensar 
en disfrutar del tiempo que te queda. 

—Ya lo hago, créeme. Y desde que te conocí, lo hago mucho más. 

—Me alegro, porque lo que nos queda por vivir, te prometo que 
haré que te sientas la mujer más feliz del mundo. Nada ni nadie nos 
podrá separar. 

¿Ni la zorra de Verónica? —Le pegué un pequeño mordisco en el 
pezón mientras le guiñaba un ojo. 

—;¡¡Ayyy!! Mira que te gusta chincharme. 

—No me has respondido. —Volví a su pezón, pero ahora fue para 
curarlo con un beso dulce. Me sentía culpable por el mordisco en su 
teta y tenía que ponerle remedio. 

—¡Nooo, tranquila! La zorra de Verónica tampoco nos podrá 
separar. 

—¿Me lo prometes? —Seguía jugando con él. Lo siento, pero es 
que disfrutaba mucho haciéndole rabiar. Lo conocía muy bien para 
saber qué puntos debía tocar. 

—Estarás de coña, ¿no? 

—Mmm... No lo sé, ¿tú qué crees? —Bajé mis manos por su 
cintura, buscando mi parte favorita de su cuerpo. 

—Yo creo que usted es insaciable, Srta. Vega. 

—Cree usted muy bien, Sr. Enzo. —Saqué la mano de su 
entrepierna y me llevé el dedo índice a mi boca para saborear los 
restos de semen que aún aparecían por la rajita de su sexo. 

—Como siga con ese juego, le aseguro que la follaré hasta que 
zarpe el barco, y le darán por culo a Mallorca. —El muy cabrón se 
vengó; fue a mis labios y me los mordió mientras me besaba con 
fuerza, sintiendo cómo entraba su lengua en busca de la mía. Era un 
copión. Ahora sus dedos bajaron hasta mi clítoris para encenderme 
otra vez como la mecha de un petardo. 

—Me gusta la proposición, pero quiero hablar contigo de una 


cosilla. —Enzo, al cambiar las facciones de mi rostro, dejó de tocar mi 
sexo. 

—-Claro, dime. —Joder, si me sigue mirando así, no sé si podré 
hablar con él o me tendré que lanzar a su boca para decirle que siga 
masturbándome. 

—Ahora que lo sabes todo. ¿Qué tienes pensado hacer cuando 
lleguemos a Valencia? 

—Vega, te conozco muy bien, y sabía que me ibas a preguntar por 
eso. Hoy tenía pensado hablarlo contigo. 

—¿Ah sí? —Abrí los ojos todo lo que pude. Me hice la despistada, 
porque sabía que no tardaría mucho en decírmelo. 

—Sí, pero como has empezado tú, te responderé... Había pensado 
en que te podrías venir conmigo a Madrid unos días, pero sé que Julia 
viene a por ti, y cómo es lógico, querrás ver a tus padres después de 
tantos días. Ahora que sé lo de tu enfermedad, entiendo que quieras 
pasar con ellos todo el tiempo que te sea posible. Me encantaría que 
pudieras venirte a mi ático, pero no quiero ser egoísta, así que tenía 
otra cosa en mente... 

—Dime. —Al escuchar lo considerado que era en sus palabras, 
sentí mi corazón latiendo más deprisa, mientras yo me contenía el 
aliento, expectante a todo lo que me estaba diciendo. «¡Joder, quería 
que fuese unos días a su ático!» A mi pepito grillo le gustó tanto la 
idea, que salió de la cueva taconeando y haciendo palmas como los 
Gipsy Kings. 

—La segunda opción es que cuando lleguemos a Valencia, tú te 
vayas con Julia como tenías previsto y yo cogeré el tren para Madrid, 
como tenía planeado. Me iré a mi casa para preparar todo el material 
de tu reportaje y en unos días, me bajaré a Huelva para estar contigo. 
Había pensado en alquilar un apartamento mientras estoy allí. Vega, 
ya te dije que no me iba a separar de ti. 

—Enzo, me encanta lo considerado que eres siempre conmigo. Me 
gustaría irme contigo a Madrid. La verdad es que no me esperaba tu 
proposición, pero como tú dices, mis padres llevan muchos días sin 
verme y sé que estarán deseando tenerme con ellos... 

—No pasa nada. Podemos hacerlo de la otra forma; tú te vas con 
Julia y yo en unos días me iré a Huelva para estar contigo, ¿qué te 
parece? 

—¿Tú que crees? Pues que... ¡¡Me encantaaa la ideaaa!! —Me 
abalancé sobre su cuerpo y le di un beso que casi lo dejó sin 
respiración—. Aunque le debo confesar, Sr. Enzo, que su propuesta de 
irme a su ático unos días, me pone muchísimo. —Liberé mis labios de 
los suyos y lo miré fijamente, demostrándole que su idea me 
encantaba. 

—Lo sé, cielo, que te gustaría venirte conmigo. Pero te prometo 


que pronto estaremos otra vez juntos. Y si no es en mi ático, será en 
otro sitio. No me importa donde, yo solo quiero estar a tu lado. —Si 
me ponía a mil su faceta canalla y fogosa, ni os imagináis cómo me 
ponía cuando sacaba su lado romanticón. Después de escucharle, sentí 
cómo mi sexo daba palmas de alegría, mojando todas las sábanas. Lo 
sé, soy muy exagerá o quizás no lo sea tanto; “vosotras no habéis visto 
al macizorro, mirándome como me mira y follándome como me folla”. 

— ¡Te quiero mucho, Enzo! —Mientras me lo comía a besos y me 
agarraba a sus músculos como si nos quedasen solo unas horas de vida 
en la tierra, notaba mi cuerpo otra vez pidiendo guerra. «Maldito 
cordobés, que siempre me tiene cachonda perdía». Por una vez, y sin 
que sirva de precedente, mi pepito grillo y yo, nos pusimos de acuerdo 
a la vez. 


Después de un buen rato haciendo el amor bajo las sábanas, 
decidimos darnos un “respiro sexual”, sentados en la cama, 
tomándonos el café y la bollería que había traído del buffet. Llenamos 
el buche y enseguida fui a mi camarote para tomarme la medicación y 
cambiarme de ropa. Joder, me encantaba estar desnuda en la cama 
con Enzo; era el primer hombre con el que no me sentía avergonzada 
por mi cuerpo. Él sabía cómo tocarme, mirarme, amarme y besarme. 
Mierda, sus besos. Otra vez sentí mi sexo palpitando al recordar sus 
mordiscos en mis labios y cómo me follaba, haciéndome el amor. 
Joder... había perdido la cuenta de la cantidad de orgasmos que había 
sentido desde que empezó el crucero. ¡¡Vivaaa el sexooo!! Era casi 
mediodía y al fin salimos a la calle. Nos encontrábamos en el puerto 
para coger el coche de alquiler e irnos a ver las mejores calas de la 
isla. 

Hoy, al ser el último día, decidimos tomárnoslo con calma. Bueno, 
casi con calma; Enzo llevaba la cámara. Había veces que pensaba que, 
este chico quería más a su aparato electrónico que a mí. Menos mal 
que luego lo recordaba en pelotas cuando me estaba haciendo el amor 
y ya se me olvidaba todo. ¡Yujuuu, me encanta mi memoria selectiva! 


Estaba tumbada en la playa, disfrutando del sol de Mallorca, 
cuando vi a Enzo salir del agua caminando a cámara lenta. No tardé ni 
un segundo en quitarme las gafas para disfrutar de las vistas; tenía su 
cuerpo empapado, marcándose en el bañador su enorme paquete 
mientras le goteaba el agua por el pelo. La sal del mar se mezclaba 
con sus músculos, reflejando el color y forma de los tatuajes. Madre 
mía, me puse cachonda al contemplar su escultural cuerpo 
acercándose a mí. Sentí otra vez mi sexo húmedo, quedándome 
completamente embobada. En aquel instante me vino a la mente el 
modelo que salía en el anuncio del perfume “Light blue” de Dolce y 
Gabanna. «David Gandy, no tienes nada que hacer con mi Enzo», 


pensé al sentir el cuerpo del cordobés atrapándome con sus brazos y 
besándome con dulzura. 


Llegó la noche y regresamos al barco. Fue un día maravilloso. 
Visitamos el norte de la isla y pudimos ver playas de ensueño como; 
Cala D'or, Caló des Moro o Cala Mondragó. Todas ellas eran preciosas, 
aunque al lado de Enzo, todo siempre era mucho mejor... 

—Esta noche que quieres, ¿local o visitante? —Nos encontrábamos 
en medio del pasillo a pocos metros para llegar a nuestros camarotes, 
cuando Enzo me susurró al oído, me frenó en seco agarrándome por el 
culo y empotrándome contra la pared. 

—Mmm, joder nene. Así de sopetón, como si nos quedamos aquí 
mismo. —Me relamía los labios adrede para demostrarle lo excitada 
que me acababa de poner. 

—Mejor te llevo a tu camarote y allí me puedes hacer lo que 
quieras. —El muy cabrón rozaba su pecho atlético contra mis tetas, 
poniéndome los pezones tan duros que podrían cortar el acero. 


Fui obediente y le hice caso al macizorro. Entramos a mi camarote, 
como alma que lleva el diablo y ya no salimos de allí. Llegó el día de 
abandonar el barco. Eran casi las cinco cuando Enzo salió de mi 
camarote. No quería dejarlo salir de mis dominios, pero tenía que 
preparar el equipaje y yo el mío. Mierda, se acabó lo bueno. 


Capítulo 23 


Enzo 


Martes, 26 de septiembre de 2023 


El equipaje estaba preparado; todo el material fotográfico y 
audiovisual ya estaba guardado en mi maletín negro. Salí del 
camarote y fui hasta el de Vega para ayudarla. La conocía muy bien y 
sabía que todavía estaría con todo revuelto en su habitación. Me abrió 
y todavía se encontraba dando vueltas de aquí para allá, recogiendo 
todos los utensilios del baño. No me equivoqué; en su cama se podía 
ver la maleta abierta del todo, con los vestidos y ropa interior 
mezclados unos con otros. Yo era un obseso del orden y no me pude 
contener. Enseguida dejé mi equipaje en el suelo y fui a ayudarla. 
Mientras ella se tomaba la medicación y terminaba de guardar todo en 
su neceser, yo le doblaba su ropa, dejándole bien puestas todas las 
prendas. 

—Lo siento, Enzo. —Me miraba sabiendo que íbamos tarde. Eran 
casi las siete de la tarde y el barco estaba a punto de atracar en el 
puerto de Valencia. 

—No te preocupes. Menos mal que me tienes a mí. —La miré con 
cierto aire irónico y le guiñé el ojo. 

—Nene, no seas tan creído. —Fue hasta mi culo y me dio un 
pellizco. Joder, lo que le gustaba chincharme. 

—«¿Yo, creído? Para nada, sabes que es verdad, aunque te cueste 
reconocerlo. —La besé con fuerza, aprovechando un descuido para 
morderle el labio. Yo también sabía lo que tenía que hacer para 
provocarla. 

—Como sigas mordiéndome, tú y yo vamos a tener un problema. 
—Se separó de mí, moviendo su culo, y enseñándome la ropa interior 
que llevaba debajo de su vestido. Mierda, sabía jugar muy bien con 
sus armas de mujer, y para qué negarlo, me encantaba. 

—¿Ah sí? 

—Sí. Por tu culpa tendré que echarme un kilo de vaselina y de 


cacao en el labio para que mis padres no sepan que has estado 
aprovechándote todo el crucero de una dama en apuros. 

—Tú échate lo que quieras, pero no dejaré de morderte el labio. 

—+¿Correrás el riesgo de sufrir la ira de mis padres? —Ella seguía 
provocándome, meneando sus caderas como una gata en celo y 
rozándome con las tetas en mi cuerpo. 

—Por ti, haría lo que hiciera falta. —Fui otra vez a su boca y le 
mordí el labio, pero esta vez, fue algo suave. En el fondo, no quería 
que tuviera ningún problema con sus padres. 

—¡Anda! ¿Un mordisco de compasión? Ya veo que mi amenaza te 
ha asustado. 

—No, pero no quiero que te echen la bronca por mi culpa. 

—Déjate de gilipolleces. Bésame todo lo que quieras. Tengo cacao 
y vaselina de sobra. 

—A sus Órdenes, Srta. Vega. —Fui obediente y la volví a besar. 


Salimos de su camarote y fuimos hasta la cubierta. En unos 
minutos bajaron la pasarela y los pasajeros comenzaron a salir del 
barco. Nosotros esperamos a que no hubiera tanto agobio y, tras unos 
minutos, empezamos a bajar. Miré para atrás, recordando todo lo que 
había pasado durante aquellos dieciocho días; nuestro primer 
encuentro, el susto que me dio cuando casi se cae al agua en la 
pasarela, el baile de máscaras, nuestros camarotes, donde habíamos 
pasado tantos ratos buenos, sin olvidar los lugares que habíamos 
visitado y por supuesto, cómo me fui enamorando de ella cada día. 

Estábamos en el puerto y enseguida comenzamos a caminar 
buscando a Julia. Vega le había enviado un mensaje, diciéndole que 
ya estábamos en el exterior. Entre tanta gente, fuimos mirando por 
todas partes a ver si veíamos una chica muy alta con una larga melena 
rubia. De repente, un fuerte grito, diciendo su nombre nos sorprendió 
por detrás. 

—;¡¡Vegaaa!! 

Ambas se abrazaron como si no se hubieran visto en años. Yo me 
quedé a un lado, observando un tanto avergonzado el espectáculo que 
estaban formando ante las miradas de los demás pasajeros, que las 
acechaban con cara de circunstancias. Ellas por su parte, les daba todo 
igual, incluso yo, me sentía un extraño. 

—i¡¡Juliaaa!! —Al cabo de unos segundos pegando saltitos y 
mirándose las dos de arriba abajo, como si en todos estos días 
hubieran crecido. 

—Hola, Julia —interrumpí su particular fiesta de chicas, 
saludándola. 

—Hola, Enzo. —Su mejor amiga me dio dos besos, mientras 
observaba cómo me repasaba de reojo. 


—¿Qué tal os ha ido el crucero? —Nos preguntó a los dos. Como si 
no lo supiera; apuesto a que Vega, le habría contado con todo lujo de 
detalles lo que había pasado. 


—Muyy bien. 

—i¡Ya veo! Joder, Vega, pero que guapa vienes y... ¡Qué morena 
estás! —Julia cogió a Vega, extendiéndole las manos, para 
contemplarla con su nuevo tono de piel bronceado por nuestro viaje. 

—Gracias. 


—QOye, Enzo, ya veo que me la has cuidado muy bien. 

—Sí. Como verás, he cumplido lo que te prometí. Te la he traído 
de una sola pieza. —Tanto Julia como Vega se echaron a reír. Me 
encantaba el buen rollo que tenían entre ellas. 

—Así me gusta. Por cierto, te quería hacer una pregunta... ¿tú eras 
hijo único? —Cuando la escuché, levanté una ceja, sin saber a qué se 
refería. 

—i¡Julia! ¡Serás putón! —Justo al acabar su frase, recibió un 
codazo de Vega. 

—Nena, ¿tú no me dijiste que podía preguntarle? —Julia la miró 
sacándole la lengua, mientras se pasaba los dedos por el brazo para 
curar el golpe que le acababa de dar. 

—i¡¿Cómo?! —Yo seguía en medio sin entender nada. Madre mía, 
que peligro tenían estas dos. 

—No le hagas caso. Siempre está de coña —exclamó Vega, un 
tanto avergonzada. 

—No seas embustera. En serio, Enzo, ¿eres hijo único? 

—Sí, ¿por qué lo dices? —Vega me miraba de reojo, poniéndose 
más roja que un tomate. Ya sé por dónde iba la dichosa preguntita, 
pero quería ver su reacción. 

—Vaya, que lástima. No por nada y... ¿tienes algún amigo soltero 
que se parezca a ti? 

— ¡Julia! —Vega intervino otra vez en la conversación, pegándole 
un pellizco en el culo. «Eso me sonaba de algo», pensé al ver la 
destreza que tenía mi chica, a la hora de alcanzar los glúteos de la 
gente. 

—¡¿Quééé?! 

—Nena, no le eches la bronca, que no me ha molestado. Julia, lo 
siento, el único que vale la pena es mi mejor amigo, Hugo y tiene 
novia, los otros que conozco no te los aconsejo. 

—Bueno, había que intentarlo. —Enseguida nos echamos los tres a 
reír. Julia era capaz de hacer que perdieras la vergienza en un 
santiamén. 

—Eres un caso perdío. —Vega fue a su mejilla y la besó con 
dulzura. Me encantaba ver lo unidas que estaban y la confianza que se 
tenían la una en la otra. 


—Lo sé, capulla. Enzo, me ha encantado verte, aunque intuyo que 
no tardaremos mucho en volver a coincidir. 

—Intuyes bien. Me voy a Madrid unos días y, en cuanto acabe de 
editar todo el reportaje, me bajaré a Huelva para estar con ella. 
Aunque me juego el pellejo a que eso ya lo sabías. 

—No te lo juegues, que lo pierdes... Servidora, está al tanto de 
todo, espero que no te haya molestado. 

—Qué va. Conozco a Vega muy bien. Ella ya me ha hablado mucho 
de ti y de la confianza que tenéis. Ya sé que entre vosotras no hay 
secretos. —Su amiga también se puso colorá como una manzana 
madura. Por la cara que tenía Vega, creo que era la primera vez que la 
loca de su amiga se sonrojaba por algo o por alguien. 

—Me alegro de que la petarda de mi amiga no te haya dicho nada 
malo de mí. 

—Lo malo, mejor que no lo sepa o se irá corriendo. —Vega agarró 
por el brazo a Julia y le dio otro beso en la mejilla. 

—¡Qué mala amiga eres! Bueno, no quiero dar más por saco. Os 
dejo que os comáis los morros mientras llevo la maleta de la princesita 
hasta su carruaje. Encantada, Enzo. Nos vemos en Huelva. No te 
librarás de mí tan fácilmente. —Julia se acercó haciendo una muesca 
y me dio dos besos. 

—¡Anda tira! —exclamó Vega. 


Julia se alejó unos metros arrastrando la maleta de Vega hasta la 
zona donde estaban los taxis; cogerían uno para llevarlas al 
aeropuerto de Valencia. De nuevo, estábamos los dos solos. Nos 
mirábamos sin decir nada, expectantes a ver quién era el primero en 
despedirse. 

—Te voy a echar mucho de menos, que lo sepas. —No pude 
contener mis ganas y al final fui yo quien decidió tomar la iniciativa. 
Ella se encontraba inmóvil enfrente de mí, aguantándose las lágrimas. 

—Yo también a ti. Te juro que estos días han sido un sueño para 
mí. Te quiero mucho, Enzo. —No pudo contener por más tiempo su 
llanto y enseguida se abalanzó a mi cuerpo, abrazándome con todas 
sus fuerzas, sintiendo las gotas caer por mi cuello. 

—Cielo, tú eres un sueño hecho realidad. Cuando te vi por primera 
vez, no creía en el amor, y después de estos días, me has enseñado a 
querer a otra persona que no fuese yo mismo. Tú me has hecho mejor, 
tú has sacado de mí cosas que no creía que existían. 

—Joder, no me digas esas cosas o te juro que me iré contigo a 
Madrid. —Ella continuaba llorando sobre mi pecho. La sentía pegada 
a mí, dejándome impregnado su perfume, ese que tanto iba a echar de 
menos. 

—Vale, vale, pues entonces me callo. 


—¡Nooo! Ni se te ocurra cerrar esa boca que tanto me gusta. 

—Vale, jefa. Nos vemos en unos días. Cuando llegues a casa, 
llámame. 

—Y tú. 

—Adiós, nena. Piensa en mí. Yo no dejaré de hacerlo en ti. —Fui 
hasta sus labios y la besé con calma; quería retener aquel instante para 
la eternidad. 

Quería sentir su lengua unida para siempre a la mía. Quería sentir 
el dulce sabor de su boca, evadiéndose en mis besos. Quería que 
pudiera sentir otra vez esos mordiscos que nos habían acompañado 
durante todos estos días. 

—Lo haré, no lo dudes. —Nos separamos y la vi caminar, 
alejándose de mí. De repente, una sensación de vacío se apoderó de mi 
alma, sintiendo cómo se desvanecía todo a mi alrededor. Cuando ella 
no estaba a mi lado, ya nada tenía el mismo sentido. No era 
consciente de ese sufrimiento hasta que la vi separándose de mí a una 
distancia de la que no estaba acostumbrado. 

—¡Vega! —le pegué un grito, antes de que pudiera perderla de 
vista. 

— ¡Dime! —Ella se giró de repente. 

—¡Acuérdate de echarte cacao en los labios! 

—i¡La madre que te parió! ¡Verás el día que te vuelva a ver! —Se 
pasó la lengua por su labio inferior mientras la veía sonreír. Vega era 
capaz de eso; de sacar una faceta que hace mucho tiempo no le 
mostraba a nadie. Ella fue la culpable de tenerme en el puerto, 
pegando gritos y haciendo el payaso. Y tengo que reconocer que, 
desde que la conocí, me encantaba volver a sentirme así. 


Salí del puerto y cogí un Uber que me llevó hasta la estación de 
tren Joaquín Sorolla, con dirección a la estación de Atocha. En poco 
menos de dos horas ya me encontraba en Madrid. Durante el viaje, no 
paré de pensar en ella. Incluso saqué el portátil para ver las fotos que 
le había hecho. Volver a verla posando en todas aquellas ciudades me 
recordó lo mucho que disfruté a su lado y lo mucho que la quería. 


Eran casi las once de la noche cuando llegué a mi ático. Abrí la 
puerta y la sensación de vacío me invadió por completo. Nunca me 
había pasado eso; vivía solo desde hace muchos años y me gustaba 
disfrutar de mi soledad y de mi independencia, pero ahora, era todo 
distinto. Necesitaba a Vega, aun sabiendo que solo le quedaban unos 
meses de vida y ya no podría estar a su lado, la necesitaba. 


Vega 


«Mierda, Enzo, cuánto te echo de menos», fue lo primero que pensé 
cuando estaba montada en el taxi. Alejarme de él, era algo tan difícil, 
que incluso sentía que me faltaba el aire. Julia me miraba y sabía que 
no estaba bien. Me agarró con ternura la mano mientras me regalaba 
su mejor sonrisa, sin decirme ni una sola palabra. Después de media 
hora de viaje en silencio, llegamos al Aeropuerto de Manises; nuestro 
vuelo saldría dentro de una hora, así que tendríamos tiempo de sobra 
para cenar algo. Volar con el estómago vacío, rodeada de gente 
desconocida, no era lo que más me apetecía y Julia, que me conocía 
muy bien, lo sabía. Mientras esperábamos nuestro vuelo, fuimos a 
comer algo en uno de los bares que había dentro del aeropuerto. No 
tenía mucha hambre, pensar en que no estaba con Enzo, me provocó 
un nudo en el estómago, pero debía comer algo para tomarme la 
medicación y que me hiciera efecto durante el vuelo. 

—Vega, ¿estás bien? —Julia, que traía los refrescos y unos 
sándwiches de jamón y queso, me vio pensativa, con la mirada fija en 
ninguna parte. 

—Sí... —Agaché el rostro al volver a recordar sus besos. ¡Joder, 
cómo los echaba en falta! 

— ¿Seguro? 

—Julia, lo echo mucho de menos. 

—_Lo sé, pero piensa que en unos días lo tendrás otra vez a tu lado. 

—Ya. Es que ha sido todo tan especial. Nunca me imaginé que 
pudiera encontrar a una persona como él. 

—Cielo, me alegro mucho de que tú y nadie más que tú, haya sido 
la persona elegida para ser amada como lo hace Enzo desde el día que 
te conoció. Si hay alguien que se lo merece, esa eres tú. Sé que te jode 
que haya llegado tan tarde, pero al menos te ha llegado. Piensa que 
vas a vivir con él, algo que mucha gente no podrá hacerlo en toda su 
vida. Quédate con eso, Vega. Tú misma me lo dijiste cuando quisiste 
hacer este viaje, ¿recuerdas? 

Tienes que vivir cada día como si fuese el último y, que mejor que 
hacerlo rodeada de tu familia, de Enzo y de tu mejor amiga, que no 
parará de darte por culo hasta el día que ya no estés. 

—Gracias, por estar en mi vida, Julia. Gracias por no alejarte como 
los demás. Tú siempre has sido mi punto de apoyo. —No pude 
contener las lágrimas y comencé a llorar. Veía a Julia emocionada, 
intentando hacerse la dura para no derramar ni una sola gota y de ese 
modo no borrar el maquillaje que llevaba. 

—No, Vega, las gracias te las tengo que dar yo a ti por creer en mí 
cuando nadie más lo hizo. Tú has sido la única persona que nunca me 
ha dejado por imposible. Tú me sacaste de la mierda de curro que 
tenía de camarera, cuando peor lo estaba pasando y quisiste darme la 
oportunidad de trabajar en tu negocio. Nunca olvidaré el día que me 


dijiste que la tienda sería mía cuando ya no estuvieras. Nadie ha 
hecho tanto por mí como lo has hecho tú. Aún recuerdo cuando 
íbamos al cole y me defendías de las niñas más grandes. 

—Joder, no sigas por ahí o harás que termine por derramar las 
pocas lágrimas que me quedan. —Fui hasta ella y la abracé. Cerré los 
ojos, sintiendo cómo su cabello rubio me hacía cosquillas en la nariz. 
El día que ya no esté, sé que ella será fuerte. Julia siempre ha sido una 
persona capaz de lidiar con todo lo que le ha sucedido. Mi mejor 
amiga es la persona ideal para continuar con mi sueño. 

—¿Todavía te queda líquido en el cuerpo? Yo pensé que, con 
tantos orgasmos que te había provocado el macizorro, ya no te 
quedaba nada. 

—;¡Eres una capulla! —Enseguida nos separamos y comenzamos a 
reírnos—. Todavía no te he perdonado el tercer grado que le has 
hecho a Enzo. —Le saqué la lengua y le pegué un trago a mi refresco. 

—Pero..., ¡serás guarra! Si fuiste tú quién me dijo que le podía 
preguntar. 

—Ya, pero pensé que no lo ibas a hacer. 

—Madre mía, parece que no me conozcas. Estos días entre los 
polvos del cordobés y el sol de la Toscana, te has quedado más tonta 
que Abundio. 


Llegó la hora de tomar nuestro vuelo. Durante el viaje no dejé de 
agarrar la mano de mi mejor amiga. Desde que empezó mi 
enfermedad, me daba mucho pánico volar, y más teniendo en cuenta 
que, tendría que pasar más de una hora, encerrada en aquel 
habitáculo, volando a cuarenta y dos mil pies del suelo con personas 
desconocidas a mi alrededor. Gracias a la compañía de Julia, el viaje 
lo llevé mejor de lo que yo creía; no sentí apenas ningún mareo o las 
clásicas náuseas que aparecían al pensar más de la cuenta y estar 
rodeada de doscientos pasajeros. 

Eran casi las diez de la noche cuando llegamos al aeropuerto de 
Sevilla. Allí nos estaba esperando mi padre para llevarnos a Huelva. 
Salimos y enseguida pude verlo al lado del coche. 

—¡Hola, hija! —Antes de acercarnos, mi padre fue corriendo a 
nuestro encuentro. Sentir otra vez las cosquillas de su bigote y sus 
enormes brazos atrapándome como cuando era una niña, consiguió 
que dejase de pensar en el vuelo que había tenido. 

— ¡Papá! —Una vez dejó de abrazarme le di dos besos. 

—-Cielo, ¿cómo estás? —Exclamó mientras me agarraba por los 
brazos y me ojeaba de arriba abajo. 

—Muyy bien. 

—«¿En serio? ¿No has tenido problemas en el vuelo? —Mi padre 
sabía muy bien que, a raíz de mi enfermedad, lo pasaba fatal en un 


avión. 

—No. Gracias a Julia, hemos tenido un buen vuelo. 

—Perdona, Julia, que no te había saludado. Gracias por ir a por 
ella. 

—No hay de qué. Por nada del mundo la iba a dejar sola. —La 
capulla de mi amiga, que siempre en sus palabras llevaba segundas 
intenciones, me miró de reojo, sonriéndome con cierto aire pícaro. 

—Te lo agradezco. Ya que mi hijita es tan cabezota, que no quiso 
que fuésemos nosotros a por ella. Al menos a ti no te ha dicho que no 
—refunfuñando mientras le daba cierto énfasis a lo de «hijita» me 
volvió a mirar, haciéndome que me sintiera culpable. 

—i¡Papá, no digas eso! —Coloqué mis brazos en jarra, 
demostrándole que me sentía ofendida. 

—No le eches la bronca, que lleva toda la razón. Vega, eres muy 
cabezota. —Julia, que le encantaba meter cizaña, le vinieron de lujo 
las palabras de mi padre. 

—Le dijo la sartén al mango —entorné los ojos y miré al cielo, 
sabiendo que no tenía nada que hacer con ellos. 

—Yo no soy cabezota. Soy fija de ideas. —Aprovechando que mi 
padre estaba cargando el equipaje, la petarda de mi amiga, me sacó la 
lengua. 


Nos montamos los tres en el coche y en poco más de una hora y 
media ya estábamos en Huelva. Antes de llegar a casa, fuimos a dejar 
a Julia en su piso. Me despedí de ella con un abrazo de osito mimoso y 
dos superbesos, y enseguida iniciamos la marcha. Durante el trayecto 
hasta casa, aproveché para enviarle un mensaje a Enzo... 

De: Mi Vegarevoltosa. 

Para: Mi macizorro empotrador. 

“Hola, nene. Estoy llegando a casa. Que sepas que te acabas de ir de 
mi lado y ya te echo de menos. Te quiero mucho y estoy deseando volver a 
verte”. 

Tenía a mi padre al lado, y no pude escribirle todo lo que quería... 


De: Mi macizorro empotrador. 

Para: Mi Vegarevoltosa. 

“Hola, cielo. Me alegro mucho de que ya estés en casa. Espero que 
durante el vuelo no te hayan dado muchos mareos. Yo he llegado hace un 
rato a Madrid. Pronto estaremos juntos. Estoy deseando comerte a besos. 
Por cierto, ¿cómo llevas el labio?” 

No tardó ni un minuto en responderme. Tuve que contenerme la 
risa al leer sus palabras. Maldito Enzo, enseguida era capaz de 
ponerme cardiaca. Mientras miraba la pantalla, me pasaba la lengua 
por mi labio inferior, recordando sus mordiscos. Joder, cuanto los 
echaba de menos. 


De: Mi Vegarevoltosa. 

Para: Mi macizorro empotrador. 

“Yo también me alegro de que tú ya estés en Madrid. Estoy deseando 
volver a sentir esos besos tuyos que tanto me gustan. Y, por cierto, mi labio 
se ha curado milagrosamente, y necesita que vengas lo antes posible, para 
volver a dejarle esa herida que tanto me gusta”. 

Yo también sabía jugar a su juego, y apuesto que, al leerlo, pondría 
esa mirada intensa, llena de deseo por mí, que tanto me provocaba. 
Mierda, otra vez tengo las bragas mojadas por su culpa. 


De: Mi macizorro empotrador. 

Para: Mi Vegarevoltosa. 

“No seas mala, que ahora mismo me pillas muy lejos y no puedo 
«castigarte» como yo deseo”. 

Torre de control, llamando a cerebro: deja de enviarme espasmos a 
mi entrepierna... 


De: Mi Vegarevoltosa. 

Para: Mi macizorro empotrador. 

“Mmm, estoy contando las horas para recibir esa reprimenda tuya que 
tanto me vuelve loca. Buenas noches, espero que duermas muy bien. Yo 
soñaré contigo y que sepas que me voy a sentir esta noche muy rara al no 
tenerte en la cama. Hasta mañana, Enzo, te quiero muchísimo”. 

No pude escribir mucho más. Mi padre empezaba a mirarme de 
reojo... 


De: Mi macizorro empotrador. 

Para: Mi Vegarevoltosa. 

“Nena, cuando te tenga entre mis brazos, vas a sentir lo que es echarte 
de menos. Buenas noches, cielo, y que sepas que, a mí también se me va a 
hacer muy raro no tenerte a mi lado esta noche. Que descanses. Mañana 
hablamos, te quiero mucho, mi vida”. 

Leí su mensaje y guardé el móvil. Mi padre, que era muy avispado, 
enseguida me preguntó por qué sonreía tanto. No tardé ni un segundo 
en contarle una mentirijilla piadosa; le dije que había estado hablando 
con Julia de una cosa que se me había olvidado de decirle cuando me 
despedí de ella. 


Eran casi las doce de la noche cuando entramos por la puerta y allí 
estaba mi madre, aguantándose las lágrimas y mis dos canijos, 
pegando saltos esperando verme para saber que les había comprado. 
Entré por la puerta y me abracé a los tres con todas mis fuerzas. Mi 
madre no pudo contener la emoción y empezó a llorar, mientras mis 
hermanos me tiraban del vestido, preguntándome una y otra vez, que 
les había traído. 


—¡Vega, pero que guapa vienes! —Mi madre, al igual que mi padre 
cuando me vio en el aeropuerto, me agarró de las muñecas y me 
observó, de arriba abajo. 

—Gracias, mamá. Me ha venido muy bien este viaje —si supiera 
las verdaderas razones por las que me ha sentado tan bien el crucero, 
creo que se caería de culo al suelo. 

—Ya veo. ¡Y qué morena estás! —Ahora se acercó mi padre a 
nuestro lado, colocándose las gafas, para confirmar, que sí era verdad. 
Era oficialmente una «morenaza». Estos días había cogido un tono 
color café con el que me sentía más guapa. Mi cutis había mejorado 
desde que me fui, pero la verdadera razón, era todo lo que había 
hecho con Enzo. Sobre todo, en el camarote. «¡Madre mía, que 
orgasmos!» Por un instante me quedé pensando en el macizorro 
acudiendo a mi rescate, para recordarme los polvos que habíamos 
echado tanto en su cama como en la mía. 


Después de abrir la maleta y darles a los canijos las equipaciones 
del S.S.C. Nápoli que les había regalado, volvieron a mí para darme un 
montón de besos. Yo aproveché para pellizcarles en sus culetes. (Ya lo 
sabéis, en esta familia es una costumbre). Mis hermanos enseguida se 
fueron a dormir más contentos que unas pascuas. Subían las escaleras 
gritando como locos mientras mi madre les recordó entre voces, que 
dejasen la ropa en la cama y si se portaban bien, mañana se la podrían 
poner. 

Nos encontrábamos los tres en el comedor. Yo aproveché para 
sentarme y estirar las piernas. Aún sentía el cosquilleo en los muslos 
del viaje en avión. Resoplé y los miré a los dos como no paraban de 
analizarme en silencio, seguramente esperando saber más detalles del 
viaje. 

Mierda, ahora no era el momento de hablarles de Enzo. 
Demasiadas emociones en muy poco tiempo. Enseguida se sentaron a 
mi lado y volvieron a abrazarme. Tenerme tantos días alejados de 
ellos, sabía que no era algo fácil de llevar. Después de ser abordada 
por muchos besos en mis mejillas, me sentí un tanto culpable por 
haberme ido, a sabiendas de que me quedan solo unos meses de vida, 
pero luego pensaba en Enzo, y me sentía bien conmigo misma, al 
recordar lo bonito que puede ser a veces el destino. Hablamos durante 
más de una hora; les conté más detalles de todo lo que había visto. 
Aunque los llamaba por teléfono casi todos los días y les enviaba 
fotos, quería explicarles con más calma la cantidad de lugares a los 
que había ido con el macizorro. Joder, solo con pensar en él, ya me 
sentía cohibida y un tanto avergonzada, teniendo que disimular lo 
excitada que estaba, con mis padres uno a cada lado observándome 
sin entender qué demonios me estaba pasando. Estoy segura de que en 


aquel instante mis mejillas parecerían dos fogones de la vitro. 

Eran casi las dos de la madrugada cuando me fui a dormir. Antes 
de subir las escaleras, volví de nuevo a ellos y los abracé. Los había 
echado mucho de menos y, por cómo me estrujaban, sabía que ellos a 
mí también. La conversación pendiente del cordobés, como 
protagonista, decidí dejarla para el día siguiente. Veremos a ver cómo 
se lo toman. 


Capítulo 24 


Enzo 


A la mañana siguiente me desperté un poco desorientado. La 


noche anterior, después de hablar con Vega por WhatsApp sabiendo 
que había llegado a Huelva, me resultó una odisea coger el sueño; 
pensar en ella, y en que no estaba a mi lado, me tenía inquieto, sin 
saber qué hacer. Antes me encantaba disfrutar de mi soledad en la 
cama y ahora, me veía raro acostado entre mis sábanas y mirando al 
lado, sabiendo que no estaba. «Joder, cómo ha cambiado la cosa», 
pensé un tanto angustiado al estirar mi brazo, asegurándome que era 
real. 

Caminaba descalzo por mi ático y lo primero que hice fue darle los 
buenos días a mi chica. Le estaba enviando un mensaje, cuando de 
repente me llamó Hugo. Miré el reloj y eran las nueve... 

—Hola, turista. ¿Ya estás por Madrid? —Mi mejor amigo, siempre 
acostumbraba a tener el don del oportunismo, y esa mañana, no iba a 
ser una excepción. 

—Buenos días. Sí, ya estoy en la capi. Llegué anoche y me acabo de 
despertar. 

—Muy bien, bello durmiente. ¿Te apetece cenar esta noche con 
nosotros? 

—Uyyy cena de parejita. No sé, no sé. 

—No seas gilipollas. Sabes que eres bienvenido. Mientras pagues 
tú, puedes venirte con nosotros las veces que quieras. 

—Querrás decir, que me estás invitando para que os lleve a uno de 
esos restaurantes que se cena de lujo y me hacen precio de amigo. 

—¡¡Hombreee!! Es que, contactos como los tuyos, debe tener sus 
ventajas. Noelia y mi barriga te dan las gracias por ser tan 
considerado y aceptar mi petición. 

—FEres un cabronazo... Oye, ¿una cosa? 

—Dime. 


—¿Cómo es que queréis cenar fuera entre semana? Si desde que 


estás con ella, te has vuelto un ermitaño. Solo quedamos para ver el 
fútbol y, a no ser que sea viernes o sábado, no salís de tu piso. Es raro 
verte fuera de tu zona de confort; con lo a gusto que estáis debajo de 
la manta, viendo tantas series de Netflix. 

—¡Qué exagerao eres! 

—Ya, lo que tú digas, pero te conozco muy bien, y sé por qué 
quieres verme. 

—Joder, ya veo que tu viaje en barco te ha espabilado las 
neuronas. Está bien, lo reconozco... nos tienes en ascuas. Queremos 
que nos cuentes esa faceta nueva de hombre enamorado. 

—¿Ves? Lo sabía. —Ambos nos pusimos a reír. 

—No te flipes tanto, que tampoco era tan difícil adivinarlo. 

—Mi poder de Jedi sigue presente. «La fuerza está conmigo, joven 
aprendiz» —Se notaba que éramos muy friki-fans de Star Wars. 

—Bueno, ¿entonces qué? 

—-Os parece bien quedar sobre las nueve por el centro. Podríamos 
ir a aquel bar que hacen unos bocadillos de jamón, que están de 
muerte. 

—¡Coño, pareces de la virgen del puño! Anda, estírate un poco más 
y llévanos a un sitio con más glamour. 

—Mira que eres cabrón. ¿Es que no te gustan los bocadillos de 
jamón? 

—Sí, claro, pero después de la pasta que acabas de ganar, creo que 
tanto tu mejor amigo, como su futura esposa, nos merecemos algo 
mejor. 

— ¡¿Futura esposa?! —Me quedé con la boca abierta al escuchar la 
noticia. 

—SÍ, ¿por qué te extraña tanto? 

—Joder, pues precisamente, porque no me habías dicho nada. 

—Lo sé. Es que es algo que llevamos pensando desde hace más o 
menos un mes, y tú como siempre estás tan liado, entre follarte a la 
loca de Niki, tus viajes con gente pija y ahora lo del crucero, pues no 
he podido contártelo. 

—¡Pues muy mal! Sabes que, para ti, siempre tendré tiempo. 
Además, yo también tengo que contaros muchas cosas —no podía 
dejar de pensar en Vega. 

—Valeee, perdone usted “Sr. Ofendido”. 

—Quedas perdonado, futuro esposo. Bueno, entonces, ¿quedamos 
allí? 

—;¡¡Sí, agarrao!! Nos tendremos que conformar con unos bocadillos 
y unas birras bien frías. 

—Vete a la mierda. 

—Yo también te quiero. ¿Nos vemos a las nueve? 

—Vale. No lleguéis tarde. 


—Ya estaba tardando en salir el nene puntual. Fíjate que yo pensé 
que, en tu viaje con Vega, esa dichosa costumbre había desaparecido. 

—Hay muchas cosas que si han cambiado en mi vida. Ya os 
contaré. Hasta luego, Hugo. 

— Adiós, tío. 


Colgué el teléfono y me quedé pensando en Vega y lo mucho que 
la echaba de menos. Después de unos minutos evadido de todo a mi 
alrededor, le terminé de enviar el mensaje. Enseguida me respondió 
muy a su estilo; poniéndome cachondo perdido, desde primera hora 
de la mañana. «Esta me la pagarás cuando te vea», pensé mientras 
releía su mensaje, sintiendo la erección que me acababa de provocar. 
Me puse en marcha; fui a la cocina, me preparé un café bien cargado y 
después empecé a editar y preparar todo el reportaje. Me encontraba 
en mi despacho con la música de fondo, concentrado en mi trabajo, 
cuando de repente, abrí los ojos. Estaba revisando todo el material y 
me detuve en una foto muy especial; salíamos Vega y yo, abrazados, 
dándole un beso en la mejilla. Una ligera sonrisa apareció en mi rostro 
al recordar aquel día. Estaba preciosa, es más, no había ni una sola, en 
la que le viera algún defecto. Me quedaba embobado comprobando 
foto tras foto, acordándome de todos los momentos que habíamos 
vivido juntos. 


Llegó el mediodía e hice un parón para comer algo. Llevaba toda la 
mañana encerrado en mi despacho y necesitaba salir a la terraza para 
respirar aire puro. Me senté en el exterior y disfruté de las 
espectaculares vistas que me ofrecía Madrid a esas horas del día, 
cuando el sol se encontraba justo en el centro del cielo. 

Aquel día, estábamos rondando los veinticinco grados así que, el 
cuerpo me pedía una cerveza bien fría para acompañarla con un plato 
de espaguetis. 

Eran un poco más de las siete cuando llamé a Vega. Conociéndola, 
estaba seguro de que ya había visto lo que le grabé en el pendrive. 
¡Cuánto echaba en falta escuchar su voz! Y por supuesto, disfruté 
como un niño cuando me dijo que le había emocionado muchísimo mi 
sorpresa. Estaba seguro de que le iba a encantar. Durante nuestra 
conversación, me contó que había estado hablando con sus padres de 
lo nuestro. Por un instante me quedé inmóvil, esperando saber su 
opinión, pero al escuchar a Vega decirme que lo veían bien, suspiré 
quitándome un peso de encima. Lo que no me esperaba era lo que le 
propuso después su madre... 

Una vez que acabé de hablar con Vega, colgué el teléfono y me fui 
a la ducha. Necesitaba pensar en lo que habíamos hablado. A las ocho 
ya estaba listo para salir. Durante la tarde lo había dejado todo 
prácticamente acabado; su reportaje estaba casi al completo, a falta de 


unos detalles que tenía pensado preparar a la mañana siguiente. Bajé 
al garaje y saqué «mi burra» para ir al centro, donde había quedado 
con Hugo y Noelia. Con el tráfico que había fue un acierto salir antes 
de tiempo. Nunca llegaba tarde a ninguna cita, bueno, casi nunca. 
«Vega, te echo muchísimo de menos», pensé mientras conducía mi 
moto por las calles de Madrid. Después de dar unas vueltas buscando 
aparcamiento, al final conseguí dejar la moto cerca del bar donde 
había quedado con ellos. Me quité el casco y miré el reloj; las 20:45 h. 
Bien, voy de sobra. Comencé a caminar por aquellas calles que me 
traían tantos recuerdos de mis primeros años como universitario y de 
repente, escuché cómo una voz femenina decía mi nombre... 

—¡Enzo, Enzo, espera! —Me di media vuelta y era Niki, corriendo 
en mi dirección. 

—¿Niki? 

—Hola. 

—¿Qué haces tú por aquí? —Me resultó extraño verla por aquel 
lugar. Cuando estuve saliendo con ella, renegaba diciéndome que no 
le gustaba venir a sitios tan cutres. Doña pija, se había caído de su 
árbol de lujo. ¡Qué sorpresa! 

—He venido a tomarme algo. —Esa noche vestía como de 
costumbre; sus pantalones ajustados, zapatos de tacón, top sin 
sujetador marcando sus pezones y chaqueta de ejecutiva, para mostrar 
su cuerpo de más de metro ochenta. 

—Qué bien. Me alegro. —Lo que menos me apetecía esa noche, era 
tener que darle explicaciones, así que intenté responderle con 
monosílabos. 

—¿Y tú? ¿Qué te trae por aquí? —Se acercó más de la cuenta hasta 
mí, sintiendo la cantidad de perfume que llevaba. 

—Pues voy a cenar con Hugo y Noelia. —Ella los conocía muy 
bien. Si no hubiese sido tan capulla, quizás podríamos haber quedado 
los cuatro cuando antes las cosas no estaban tan mal entre nosotros. 

—¿Vas tú solo con ellos? —Desconfiaba de mi palabra y enseguida 
se separó un poco de mí. ¡Gracias! 

—Sí. ¿Por qué no? 

—No sé, me parece extraño. ¿Estás saliendo con alguien? —Sabía 
que era cuestión de tiempo que me lo preguntase. La conocía muy 
bien, y me apuesto el bocadillo de jamón y la Heineken bien fría a 
que, este encuentro no fue precisamente fortuito. 

—Eso a ti no te importa. 

—Aunque no lo creas, todavía me importas. Lo siento, Enzo, sé que 
fui una gilipollas y que me porté muy mal contigo, pero he cambiado. 
Estas semanas que he estado alejada de ti, he pensado en todo. — 
Volvió a pegarse más de la cuenta a mi cuerpo. Sabía que ella venía 
buscándome. Estaba seguro de que me habría seguido. 


—Niki, ya es demasiado tarde. No quiero salir otra vez contigo. Lo 
nuestro se acabó. Tuviste muchas oportunidades y las mandaste todas 
a la mierda portándote como una puta egoísta, paranoica y celosa. 

—i¡Joder, lo siento! Lo sé, ahora me he dado cuenta de lo imbécil 
que fui. Te necesito. Enzo, quiero estar contigo. 

—No insistas. Esa etapa para mí ya es agua pasada. No quiero 
sufrir más. 

—¡Por favor, dame otra oportunidad! Será la última, te lo prometo. 
—Intenté separarme de ella, pero Niki me agarró con fuerza por el 
brazo. 

—No caigas tan bajo diciendo algo que sé, que no vas a cumplir. 
Ya te lo dije cuando nos vimos. Haz tu vida y céntrate en hacer las 
cosas bien, pero a mí, déjame en paz. —Le solté la mano y me volví a 
separar de ella. 

—;¡Sí, lo cumpliré! 

—Me tengo que ir. Me están esperando. —Le di la espalda, cuando 
sentí sus uñas agarrándome por mi hombro. 

— ¡Eres un capullo! ¡Nunca vas a encontrar a una mujer como yo! 
Te folles a la tía que te folles, sabes muy bien que ella no te hará 
disfrutar en la cama como lo hacía yo. —Me vociferaba, agarrándome 
por la chupa de cuero, intentando llamar la atención de todas las 
personas que caminaban por la calle en ese instante. Muy propio de 
ella. Aún recordaba la noche que cortamos cómo hizo algo parecido. 
Siempre actuaba igual, y aquel gesto, ya me demostró que no había 
cambiado. Estaba desesperada y se veía sola en la vida. Y claro, fue a 
dar con la única persona que la había tratado bien, pero ya era 
demasiado tarde. En el fondo me daba lástima. Ya se lo advertí; deja 
esas amistades que tienes, no te traerán nada bueno. No me hizo caso, 
y ahora lo estaba pagando. 

—Adiós, Niki. —De un movimiento ágil, me zafé de ella y seguí 
caminando sin mirar atrás. 


Miré el reloj pensando que, después del esperpéntico espectáculo 
de Niki, llegaría tarde. Las 20:55 h, mierda, tengo que darme prisa. 
Aceleré el paso y en unos minutos ya me encontraba en el interior del 
bar buscando a la parejita. Una voz, diciendo mi nombre, me hizo 
girarme. Allí estaban los dos sentados a la mesa, dándose besitos, 
como dos recién enamorados. Fui caminando hasta ellos y lo primero 
que hice fue darle un fuerte abrazo a Hugo. Noelia me sonreía (seguro 
que el capullo de mi amigo ya la había puesto al día). 

—Hola, Noelia, me alegra verte. —Le di dos besos y nos sentamos. 

— ¡Cuánto tiempo, señor fotógrafo! —Ella era como Hugo, pero en 
tía. Yo creo que por eso se llevaban tan bien y estaban tan 
enamorados. Ahora sabía lo que sentía mi mejor amigo. Gracias, Vega, 


por aparecer en mi vida. 

—La verdad es que sí. He estado bastante liado. 

—Ya, ya, liado con una tal Vega. Aquí tu colega ya me ha contado 
algo. —Noelia no era muy alta. Su pelo castaño y las pequitas que 
tenía alrededor de las mejillas le daban un toque cercano. 

—Hugo, ya veo que no puedo darte ninguna exclusiva. Siempre me 
quitas el protagonismo. —Entre risas, miré a mi mejor amigo. 

—La culpa la tienes tú, porque sabiendo cómo soy, vas y me lo 
cascas todo. 

—En eso llevas razón. Lo reconozco. —Enseguida apareció el 
camarero y le pedimos los tan prometidos bocadillos de jamón y unas 
birras bien fresquitas. Comenzamos a cenar y fue cuando retomamos 
la conversación pendiente. Bueno, a decir verdad, ellos, “la parejita 
impaciente”, me pillaron la vez antes de que pudiera empezar a 
contarles todo lo que había vivido con Vega. 

—Bueno, chico enamorado, cuéntanos cómo es esa tal Vega, que 
ha hecho que cambies tanto en tan poco tiempo —exclamó Noelia 
mientras me miraba expectante. 

—-Os aviso que es largo de contar... 

—Tranquilo, nos hemos pedido mañana el día libre. —A Hugo le 
gustaba exagerar más de la cuenta. ¿A quién me recordaba? 

—Mira que eres bruto. 

—Enzo, no le hagas caso. Ya sabes cómo es. 

—-Oye, futura esposa, ¿de qué lado estás tú? 

—¡Eso! Vosotros también me tenéis que contar muchas novedades. 

—No, no. Primero tú. —Ella me dio un codazo y me guiñó un ojo. 

—Vale, está bien... En el crucero que hice, conocí a Vega. La chica 
que contrató mis servicios para hacerle el reportaje. Pues bien, el viaje 
al principio no creáis que fue como la seda. Ella es quizás más exagerá 
y cabezota que tú, Hugo. Vosotros ya sabéis lo serio que me pongo 
cuando estoy trabajando y Vega, bueno, ella digamos que es todo lo 
opuesto a mí; loca, payasa, divertida, bromista, desordenada, 
impuntual, olvidadiza... (en aquel instante pensé en cómo les iba a 
contar lo de su enfermedad). 

—Ya, ya, te hemos entendido. Digamos que encontraste la horma a 
tu zapato, ¿no? —Noelia, que era muy avispada, sabía por dónde iba. 

—El viaje fue una pasada. Cruzamos todo el mar Mediterráneo y 
cada día que pasaba, me estaba enamorando más de ella. Al principio 
no me lo podía creer. Ya me conocéis y sabéis muy bien que paso de 
relaciones serias, después de lo que me pasó hace años, y sobre todo 
con la loca de Niki, que por cierto, me la he encontrado en la calle 
suplicándome para que volviera con ella... 

—¡ ¿Cómo dices?! —Hugo dejó la cerveza de golpe y abrió sus ojos 
todo lo que pudo. 


—Sí, sí. Venía de camino y me ha pillado por banda, pidiéndome 
una última oportunidad. 

—¿Y tú qué le has dicho? —Noelia la conocía desde hace años y 
sabía cómo era ella. Aún recuerdo cómo me advirtió cuando empecé a 
enrollarme con Niki. 

—Que no. Le he dicho que se busque a otro, que lo nuestro ya se 
acabó. 

—¡Oleee ese Enzo! Por fin has hecho algo bueno en tu vida con 
una tía. Bueno, perdona, has hecho dos cosas buenas; ¡¡Dejar a Niki y 
conocer a Vega!! —Hugo se levantó de la silla, dando palmas como los 
Chunguitos. Este tío no tiene remedio, está como una puta cabra. ¿A 
quién me recuerda otra vez? 

—Hugo, déjale seguir. —Noelia le tiró de la camisa para que 
volviera a sentarse. Ahora mismo éramos el centro de atención de la 
gente que había en las mesas de al lado. 

—Perdón, es que me vengo arriba. Ya sabes cómo soy. 

—Pues como os estaba contando, cada día que pasaba con Vega, 
me sentía más atraído por ella. Hasta que llegó el momento y los dos 
nos dejamos llevar. Os juro que nunca me han hecho sentir nada igual. 
Yo no creía que me iba a enamorar y cuanto más tiempo pasaba, más 
la quería. Es una chica muy especial. Tiene un corazón enorme. Lo da 
todo, no pide nada a cambio. Le encanta reír, siempre está sonriendo. 
Eso fue una de las cosas que más me gustó de ella. Pero hay algo más, 
que todavía no os he podido contar... 

Llegó el momento más difícil de la noche. Tendría que decirles lo 
de su enfermedad, y que le quedaban pocos meses de vida. Sentí mi 
cuerpo temblar, al pensar cómo sería mi vida sin ella. Le pegué un 
largo trago a la cerveza y me puse serio. 

—Enzo, ¿qué te pasa? —Ambos coincidieron a la vez, al verme 
pálido y con el rostro serio. 

—Vega tiene un tumor cerebral y le quedan solo unos meses de 
vida. —Creo que esa frase, fue la más dura que había dicho en toda mi 
vida. Agaché el rostro. No era capaz de mirarlos. No tenía fuerzas. 

—¡¡Quééé!! Joder... lo siento mucho. —Hugo fue el primero en 
acercarse a mí para darme un fuerte abrazo. Todavía no sabía más 
detalles, pero no le hizo falta. Me conocía lo suficiente para saber que 
no estaba bien. 

—Enzo, de verás que lo siento por Vega. ¿Estás seguro de que no 
tiene cura? —Noelia me agarró la mano y acercó su silla hasta mí para 
darme otro abrazo. 

—No. Cuando me lo contó, me dijo que los médicos ya habían 
hecho todo lo que estaba en sus manos, y que ya solo le quedaba 
esperar. De momento, se encuentra bastante bien. Sufre de vez en 
cuando algunos mareos, náuseas y le agobia estar rodeada de gente 


desconocida, y mucho más en lugares cerrados. Por lo demás, va bien, 
aunque a veces se encuentra algo cansada. 

—Pero, ¿tú lo sabías desde el principio? —Hugo se quitó una 
lagrimilla de la mejilla y tartamudeando, intentó hacerme la famosa 
pregunta. 

—No. Ella no quería contármelo porque tenía miedo. No quería 
que al saberlo estuviera a cada minuto compadeciéndome de ella. 
Vega tenía un deseo, y era poder hacer ese viaje con alguien que no la 
conociera para que no estuviera todo el día viéndola como una 
enferma que está a punto de morir. Lo que ninguno de los dos 
teníamos planeado, era que nos íbamos a enamorar. Y cuando 
empezamos a estar como pareja, ella no tenía fuerzas para decírmelo 
porque pensaba que, al saberlo, ya no querría estar con ella. 

—Pobrecilla, la entiendo muy bien. ¿Y cuándo te enteraste? — 
Noelia se encontraba muy emocionada. Nunca la había visto tan triste. 

—Pues fue casi el último día, y si os cuento cómo pasó, vais a 
flipar. —Hice una pausa adrede para darle más emoción. Sabía que, 
tanto a Hugo, como a Noelia, les daba coraje. Lo siento, pero pasar 
tantos días con Vega, me había contagiado muchas cosas. 

—i¡No seas cabrón y sigue! —Mi mejor amigo no tardó ni una 
milésima de segundo en lanzarme su mirada asesina. 

—Ya voy, ya voy. Perdón. Estábamos en Mallorca, era el primer 
día de los dos últimos que íbamos a pasar en la isla, antes de volver 
del crucero. La mañana iba de puta madre; habíamos visitado la 
catedral, las cuevas del Drach, y cuando fuimos a comer... ¡se 
presentó su ex! 

—¡¡No me jodas!! —Noelia abrió los ojos todo lo que pudo. No 
daba crédito a lo que acababa de escuchar. 

—Sí, sí, como os lo estoy contando. Fuimos a comer a un 
restaurante que hay en Porto Cristo. A mí me llamaron por teléfono 
nada más entrar y la dejé sentada a la mesa pidiendo algo para beber. 
A los pocos minutos vuelvo y la veo hablando con un tío, y justo 
cuando me acerco a ellos, lo escucho decir que está enferma. Ya os 
imagináis la cara que puse al enterarme. El cabronazo de su ex lo hizo 
con toda la intención del mundo para que pudiera oírlo. Vega, estaba 
muy angustiada. Ella quería contármelo ese mismo día, pero el hijo de 
puta de Javier (así es cómo se llama su ex), le jodió el plan. Según me 
contó ella, el muy desgraciado, cuando se enteró de que estaba 
enferma, la engañó con otra. Es el típico parásito que se aprovecha de 
los demás. La familia de Vega está bien acomodada en Huelva, y ella 
tiene un negocio junto a su amiga. Asesoran a las personas que se van 
a casar, vamos lo que hoy en día llaman “Wedding Planner”. El tío, 
quería pillar parte del pastel cuando se fuesen a casar, pero una vez 
que se enteró de que tenía un tumor, empezó a distanciarse de ella y 


le puso los cuernos. Vega lo pasó muy mal porque creía que él la 
quería. Imaginaos lo que tiene que ser descubrir que el hombre con el 
que has pasado los últimos cinco años, estaba contigo por tu dinero y 
nunca te había querido, y encima, cuando se entera de su enfermedad, 
la deja tirada. 


—Joder, joder. Madre mía, Enzo. Parece todo sacado de una peli. 
Menudo hijo de la gran puta. Si llego a estar allí, le dejo menos 
dientes que una pava de corral. —Mi mejor amigo apretaba los puños 
al enterarse de todo. 

—Ya me encargué de joderle el pómulo. 

—«¿Le pegaste bien fuerte? —Ella no pudo contener sus ansias por 
saber más y no tardó mucho en preguntarme. 

—Sí, le di un puñetazo en su cara de asqueroso. El muy capullo se 
encaró conmigo y me dijo que por qué estaba con una tía que tenía 
una enfermedad. ¡Será cabrón! Joder, todavía lo pienso y me 
arrepiento de lo poco que le hice. Tenía que haber hecho lo que dices, 
Hugo, y no haberle dejado ni un solo diente. 

—La madre que lo parió. Lo siento mucho, tío, que tuvieras que 
enterarte así y encima, ya me imagino como estaría Vega. 

—Buff, ella estaba hecha una mierda. La pobrecilla se desmayó por 
todo lo que pasó. Enseguida, con la ayuda del camarero y del dueño 
del restaurante, la conseguimos reamimar. Menos mal que ese 
desgraciado salió por patas, porque si no, os juro que lo mato allí 
mismo. Después de aquello, ya hablamos con más calma y me lo contó 
todo. Al principio me jodió mucho. No comprendía por qué me lo 
había ocultado, pero al saber sus motivos, la entendí perfectamente. 
Vega tenía mucho miedo, creía que si lo sabía al principio del viaje ya 
no la vería igual. Después de saberlo, continuamos como antes. 

—Me alegro mucho, Enzo, que al final todo haya salido bien. — 
Noelia me agarró la mano mientras me miraba con dulzura. 

—Gracias. 

—Bueno... Y ahora, ¿qué vais a hacer? —El cabrón de mi amigo, 
era un especialista nato en hacerme las preguntas más esperadas. 

—Pues, esa es la otra parte que todavía no os he podido contar... 
En unos días me iré a Huelva. Quiero pasar todo el tiempo que le 
queda a su lado. Hugo, ¿recuerdas qué te dije que al venir de este 
viaje quería tomarme una temporada sabática? 

—Sí, lo recuerdo. 

—Pues he pensado en alquilarme un apartamento para estar con 
ella. Es lo que más quiero. 

Chicos, estoy enamorado de Vega, y lo que más deseo, es darle 
todo mi amor los meses que le quedan de vida. Estaré solo unos días 
en Madrid, y quiero aprovecharlos para editar su reportaje y 


llevárselo. Además, tengo que preparar algo de equipaje, lo que pueda 
coger en «mi burra». —En aquel instante no fui capaz de contarles lo 
que me había propuesto la madre de Vega. Me imagino que algo en mi 
interior me decía que todavía no era el momento. 

—¿Te vas a llevar la moto? ¿Por qué no te vas en bus? Así podrías 
llevarte más cosas. 

—¡¿Irme sin mi moto?! ¡¿Estás de coña?! 

—Déjate de gilipolleces, “motorista fantasma” y vete en otro 
transporte, que ahí no te caben ni unos calzoncillos limpios. 

—No seas capullo. En «mi burra» me coge de todo. No es la primera 
vez que hago un viaje tan largo. Me llevaré mi petate y ya está. Si 
luego necesito algo más, ya lo compraré allí. 

—Enzo, haces muy bien en irte con ella. Yo haría lo mismo. 
Disfrutad el tiempo que os quede juntos. Aprovecha de todo lo que 
podáis hacer y entrégate a Vega cómo se merece. —Noelia nos 
interrumpió, cogiéndome de las dos manos. Su mirada era tan sincera, 
que enseguida supe que me lo decía de corazón. 

—Gracias, Noe, eso haré. La quiero muchísimo. Nunca había 
sentido esto por otra persona que no fuese yo mismo. Estos años me 
he comportado como un gilipollas egoísta. Tú y Hugo sois los únicos 
que no me habéis dado por perdido, insistiendo una y otra vez en que 
tenía que sentar la cabeza y abrirme a las personas. Nunca olvidaré 
toda la ayuda que me habéis dado. Os quiero mucho. 

—Joder, tío, no digas esas cosas, que me vas a hacer llorar. —Hugo 
se contenía las lágrimas, pegándole otro trago a la cerveza—. Nosotros 
también te queremos mucho, “joven Jedi”. 


Acabamos de cenar y enseguida me volví a mi ático. Esa noche fue, 
digamos una despedida. No un “adiós para siempre”, pero sí, un 
“hasta luego”. Tanto Hugo como Noelia, andaban siempre muy liados 
con sus trabajos, así que, al salir del bar, mos abrazamos los tres 
sabiendo que durante unos meses no los volvería a ver. 

En cierto modo, me daba pena alejarme de ellos. Al cabo de una 
hora, llegué a casa y nada más entrar por la puerta, sonreí al recordar 
la conversación que había tenido esta tarde con Vega. El tiempo sin 
ella se me hacía eterno. Aunque tengo que confesar que, durante la 
cena, gracias a mis dos “locos remataos”, me sentí un tanto mejor. 


Capítulo 25 
Vega 


Eran un poco más de las nueve de la mañana cuando recibí un 
mensaje de Enzo. El sonido personalizado que le tenía puesto al 
macizorro me despertó de golpe, pegando un salto de la cama para 
coger el móvil como si no hubiera un mañana... 


De: Mi macizorro empotrador. 

Para: Mi Vegarevoltosa. 

“Buenos días, Srta. Vega. ¿Qué tal ha pasado la noche sin mí? Que 
sepa, que la he echado mucho de menos. Necesito sus besos, su cuerpo y 
hacerle el amor urgentemente. Espero que tenga un buen día. Yo voy a 
ponerme a trabajar durante todo el día en su reportaje, para tenerlo listo lo 
antes posible. Estoy deseando volver a verla para comerle la boca. Disfrute 
de su familia, pronto estaré a su lado. Hasta luego”. 

Joder, la madre que lo parió. ¿Y se queda tan pancho después de 
soltarme semejantes palabras? ¡¡Ala!! Otra mañana que me levanto 
mojando mis bragas por su culpa. Esto no iba a quedar así... 

De: Mi Vegarevoltosa. 

Para: Mi macizorro empotrador. 

“Buenos días, Sr. Enzo. Ya veo que me ha echado de menos. Que sepa 
usted, que esta noche, a pesar de encontrarme cansada por el viaje, me he 
tenido que masturbar pensando en sus músculos y sobre todo, en esa arma 
de “destrucción sexual” que tiene entre sus piernas. Le estaba leyendo y 
debe saber que ya tengo mi ropa interior húmeda por su jodida culpa. No 
le molesto más y le dejo trabajar en mi reportaje. Como no cumpla con lo 
acordado, me las pagará, que lo sepa. Que tenga un buen día y espero que 
su polla se le haya puesto dura, como cuando estaba en mi boca. Hasta 
luego”. 

¡Toma ya! Ahí tienes mi venganza. Lo había puesto tan cachondo 
que tardó unos minutos en responderme. No sé qué era mejor, si 
haberlo hecho o quizás debería haberme comportado como una dama 
con modales. ¡A tomar por culo!, elijo la primera opción, me excitaba 


mucho más... 


De: Mi macizorro empotrador. 

Para: Mi Vegarevoltosa. 

“Srta. Vega. Hablando de prendas húmedas. Cuando tenga un hueco 
debe mirar entre su ropa interior. Le he dejado un sobre con algo dentro. 
P.D. lo que hay en su interior debe mirarlo cuando esté sola”. 

Leí su mensaje y tiré el móvil a la cama para ir corriendo a buscar 
su sorpresa en la maleta. La abrí y pude ver un sobre; en su interior 
había un pendrive y una nota escrita por él: “Vega, cuando estés sola, 
échales un vistazo a los archivos. Te quiero mucho. Enzo”. 

El muy astuto lo metió entre mis braguitas cuando me ayudó a 
hacer la maleta. Chico listo. «Mierda, ahora no puedo verlo», pensé al 
guardarlo en el último cajón de mi mesita de noche, junto con el 
satisfyer. 

Después de pasarse el calentón que me había provocado el 
cordobés, fui al baño, me di una ducha y me tomé la medicación 
intentando olvidar el contenido de su dichoso pendrive. Bajé a la 
cocina, y mientras lo hacía, no paraba de pensar en cómo les iba a 
contar a mis padres lo de Enzo. Llegué, y allí estaba mi madre 
preparándome algo para desayunar. Dios, cómo echaba de menos 
aquel olor café recién hecho y tostadas. Ella, nada más verme, fue 
hasta mí y me dio un abrazo. Estuvimos casi toda la mañana 
hablando. El tema del macizorro lo obvié adrede hasta que llegase mi 
padre de trabajar. Mi madre, que es más lista que los ratones coloraos, 
y me conoce muy bien, sabía que le ocultaba algo. Por el color de mis 
mejillas al hablarle del viaje, supo enseguida que había algo más en 
aquella conversación. Después de ayudarle en la cocina, nos salimos al 
jardín a tomar el sol. Ella no quería separarse de mi lado. A veces 
notaba en su mirada la pena que sentía por mí al saber que el tiempo 
pasaba más rápido de lo que ambas queríamos. 


Llegó el mediodía, aparecieron mis canijos y a los pocos minutos, 
mi padre. Mis hermanos, una vez entraron, fueron directos a mí para 
darme unos achuchones, agradeciéndome el regalo que les había 
hecho; esa mañana se fueron al cole vestidos con las camisetas de 
fútbol que les había traído del S.S.C. Nápoles. Papá dejó su maletín en 
el vestíbulo y fue en mi busca para darme un beso de los suyos 
mientras me preguntaba cómo estaba. Me veía radiante, y eso le 
reconfortaba; su sonrisa amable, oculta debajo de aquel protuberante 
bigote con canas, me demostraba que, a pesar de todo lo que 
estábamos viviendo, se sentía feliz por verme sin molestias. Estaba 
segura de que aún pensaba en todos los meses de sufrimiento que 
habíamos pasado toda la familia. 

Nos sentamos a la mesa a comer, y el ambiente no era como en 


otras ocasiones. Creo que todos, incluso mis hermanos (que no sabían 
aún que me iba a morir), tratamos de mirar el lado bueno de las cosas. 
Una vez acabamos de comer, los canijos se fueron a su habitación para 
hacer los deberes. «Ahora es el momento», pensé, mientras ayudaba a 
mi madre a fregar los platos y mi padre preparaba café. 

—Mamá, papá. Tengo que hablar con vosotros. —Estábamos en el 
comedor, cuando vi la oportunidad. 

—Hija, ¿qué pasa? —Mi madre dejó la taza de café y me miró 
asustada. 

—No es nada malo. —Después de decir esas palabras, escuché a mi 
padre resoplando aliviado. 

—Cielo, no nos des esos sustos, que bastante llevamos ya. 

—Tengo que contaros algo que todavía no he podido hacer. Se 
trata de Enzo. —Durante el crucero, y con el paso de los días, les fui 
hablando de él, pero digamos que fue de una forma más “profesional”. 

—¿Qué pasa con Enzo? —exclamaron ambos a la vez. 

—Pues que... él y yo estamos juntos. —Agaché mi rostro. No 
quería ver la cara que acababan de poner al enterarse de la noticia. 

—¡ ¿Cómo dices?! —Mi padre, “el protector”, abrió sus ojos todo lo 
que pudo. 

—Lo que estáis oyendo. Durante el crucero, hemos pasado mucho 
tiempo juntos y... bueno, una cosa llevó a la otra y empezamos a 
gustarnos. Nos fuimos conociendo, y cada día que pasaba, sentíamos 
más cosas el uno por el otro... 

—i¡¿Ves?! ¡Lo sabía! —me interrumpió mi madre, dándose una 
palmada en la rodilla. 

—¿Qué sabías? —La miré extrañada. Aunque en el fondo sabía por 
dónde iba su frase. 

—Desde esta mañana te he visto rara. Cuando me has contado más 
cosas de tu viaje, te notaba un tanto distraída. Sabía que me ocultabas 
algo. Hija, te conozco muy bien. A mí no me puedes engañar. 

—_Lo siento, pero no quería hacerlo hasta que estuvierais los dos. 

—Gracias, Vega, por contar con tu padre —lo decía con ironía; 
siempre había tenido más confianza con mi madre. Con él me sentía 
incómoda cuando tenía que hablarle de mis novios. En cambio, con 
ella, no tenía secretos. Bueno, hay detalles que ni tan siquiera una 
madre debe saber, para eso tenía a la loca de Julia. 

—De nada, papá. —Me acerqué a su mejilla y le di un beso, 
esperando su tan ansiado perdón por todos estos años sin contarle mis 
temas más personales. 

—NO le hagas la pelota y cuéntanos que más ha pasado entre el 
fotógrafo y tú. —Mi madre se puso celosa y enseguida sentí un 
pellizco en el culo, “Costumbre Familiar Rodríguez Montejo”, 
reclamándome su atención. 


—Pues lo que os decía. Durante el tiempo que hemos estado 
juntos, nos hemos enamorado. Enzo es un encanto de persona, y cada 
día lo quería mucho más. Me ha tratado tan bien, que no me podía 
creer lo que me estaba pasando. Después de lo que ocurrió con Javier, 
pensé que no iba a encontrar a una persona que me quisiera por cómo 
yo soy. Él me ha mirado como una mujer y no como una enferma que 
le queda poco tiempo de vida. Me ha cuidado, mucho más de lo que 
os podéis imaginar y me quiere cómo no me ha querido ninguna otra 
persona con la que haya estado... 

—Pero, ¿Enzo sabe que tienes un tumor? —Mi padre me 
interrumpió, para preguntarme algo que ya me lo esperaba. Lo veía 
con sus pupilas brillando, conteniéndose las lágrimas al verme hablar 
de él, radiando una felicidad plena en mi rostro, como hacía años no 
lo demostraba con nadie que no fuese mi familia o Julia. 

—Al principio no. 

—¿No se lo dijiste? ¿Por qué? —Mi madre me sujetó de la mano, 
mientras sentía cómo le temblaba el pulso. 

—Porque no quería otra persona en mi vida compadeciéndose de 
mí a todas horas y que solo me mirase como una chica que le queda 
poco tiempo de vida. Quería sentirme como otra mujer normal y 
corriente. Mamá, no me apetecía tener que pasar otra vez por eso. 
Solo quería que alguien como Enzo, se pudiera enamorar de mí, por 
cómo soy, y no por si voy a vivir más o menos. 

—Y cuando se enteró, ¿qué pasó? —Mi padre carraspeó al decirme 
la famosa pregunta. 

—Se enfadó un poco. Me dijo que se lo tenía que haber dicho 
desde el principio. A Enzo no le habría importado si estaba enferma o 
no. Él me quería por cómo era y por todo lo que le hacía sentir. Al 
final se lo dije los últimos días, cuando estábamos en Mallorca. No 
podía esperar más. Quería hacerlo mucho antes, pero tenía miedo de 
que, al enterarse, ya no quisiera estar conmigo, como pasó con Javier. 
Está claro que lo juzgué mal y me equivoqué, porque cuando lo supo, 
me ha seguido tratando igual y lo único que quiere, es pasar estos 
meses a mi lado (el temita del encuentro del capullo de mi ex en la 
isla, lógicamente no se lo conté a ellos, demasiado habían sufrido ya). 

—Y ahora, ¿qué tenéis pensado hacer? —Estaba claro que mi 
madre, era la voz cantante durante toda la conversación, y encima era 
la portavoz a la hora de hacerme esas preguntitas que llevaba 
repasando sus respuestas desde la noche anterior. 

—Se va a venir a Huelva. Me ha dicho que alquilará un piso y se 
quedará conmigo todo el tiempo. Él vive en Madrid, y por su trabajo, 
puede venirse aquí. 

—Madre mía, hija. No nos esperábamos esta noticia. 

—Lo sé, pero yo tampoco tenía planeado enamorarme de alguien 


que no conocía de nada. 

—-Cielo, si tú eres feliz, nosotros también lo somos. Lo único que te 
puedo decir es que, aproveches el tiempo que te queda y disfruta. Me 
alegro mucho de que hayas conocido a una persona como Enzo. —Mi 
padre me miraba con ternura, esperando el momento oportuno para 
darme un abrazo. 


—Gracias, papá. —Al final fui yo quien fue hasta sus brazos para 
sentir el calor de un padre. 

—Hija... si quieres, dile a Enzo que se podría quedar a vivir en 
nuestra casa. —Mi madre se unió a nosotros, susurrándome esa frase 
que no me esperaba. 

—«¿En serio? —Sorprendida por lo que acababa de escuchar, me 
separé de ellos, mientras ambos me miraban con todo el amor del 
mundo. 

—Sí, bueno... si a tu padre le parece bien, por mí, no hay 
problema. —Ella desvió la vista de mí, para observar la reacción de mi 
padre. 

—Vega, ¿tú le quieres? 

—Sí, lo que siento por él, es amor puro. 

—Pues si lo que dices es verdad, solo te puedo decir, que por mi 
parte, se puede quedar en casa. 

—¡Os quiero muchísimo! —De nuevo los agarré a los dos y les di 
millones de besos y un superabrazo, demostrándoles que, en aquel 
instante, era la persona más feliz del mundo. 

—Y nosotros a ti. Solo queremos que disfrutes del tiempo que te 
queda. 

—Lo sé, mamá. 


Mis hermanos bajaron corriendo por las escaleras interrumpiendo 
aquel momento tan emotivo. Los tres nos tuvimos que separar antes 
de que entrasen al comedor y nos vieran llorando. Tanto mis padres 
como yo, enseguida nos quitamos los restos de lágrimas para no 
levantar sospecha entre los canijos. Pasamos toda la tarde juntos en el 
exterior de mi casa; mientras mis hermanos jugaban con el balón en el 
jardín, me quedé unos segundos observándolos. Quería memorizar 
aquel instante, para llevármelo conmigo hasta mi último día de vida 

Eran casi las siete cuando decidí subir a mi cuarto. Joder, llevaba 
todo el día pensando en el puto pendrive, y en qué llevaría el dichoso 
dispositivo. Una vez que me había saciado (por el momento) de esos 
ratos en familia, me escaqueé, diciéndoles la excusa, de que necesitaba 
tumbarme un rato en mi cama para dormir; fue un pretexto creíble, ya 
que la noche anterior, después del viaje de vuelta, apenas había 
descansado mucho. 

Subí las escaleras todo lo rápido que mis piernas me lo permitieron 


y me encerré en mi habitación. Lo primero que hice fue encender el 
portátil y, mientras se iba abriendo Windows, fui al cajón para 
rebuscar, entre mi ropa interior, y coger el chisme. Una vez que lo 
tenía en mis manos, sentí un cosquilleo recorriéndome todo mi cuerpo 
para acabar, donde siempre acababa... en mi entrepierna. 

Me senté en la silla que tenía en mi escritorio y resoplé antes de 
conectarlo al ordenador. Una vez lo metí en el puerto USB, enseguida 
se abrió una carpeta que ponía mi nombre. No tardé ni un segundo en 
darle doble clic. Al instante, empezó a escucharse la canción de Aitana 
y Zzoilo “Mon Amour”. Joder, aún recuerdo cuando Enzo me pilló 
bailando en bragas. Y de repente fueron apareciendo unas fotos que 
me había hecho mientras dormía; era un pase de diapositivas, y en 
todas ellas, aparecía yo desnuda. Unas eran en blanco y negro. Otras a 
contraluz con un filtro de color sepia (como le llamaba Enzo a ese tipo 
de fotos), en otras estaba de lado tapada por las sábanas, reflejándose 
el sol de la mañana. ¡La madre que lo trajo! El muy cabrito, después 
de follar, se dedicaba a tomarme fotos sin que yo me enterase. Uff... 
me ponía cardiaca al pensar en Enzo, completamente desnudo, 
sujetando su cámara y mirándome cómo él me mira, mientras yo 
estaba en la cama, durmiendo como un bebé, después de haberme 
hecho el amor. Joder, cómo me había puesto de cachonda su faceta de 
fotógrafo voyeur. Me pellizqué las mejillas para volver al mundo real. 
Mierda, mi entrepierna, otra vez recordándome los polvos con el 
cordobés. Acabó la canción y justo coincidió con otro tipo de fotos. 
Ahora se empezaron a escuchar fragmentos de las canciones de 
Supersubmarina “De las dudas infinitas” y la de Carla Morrison “Te 
regalo”; mientras disfrutaba escuchando sus letras, podía ver los selfies 
que nos habíamos hecho juntos. Menos mal que esas fotos las hicimos 
con su iPhone, porque todavía me acordaba de la cara de Enzo, 
sonriéndome mientras entornaba sus ojos verdes, cuando le pasaba el 
dedo a las cámaras de mi móvil cutre, diciéndole, que así ganaba más 
megapíxeles. En aquel instante sentí mi corazón latiendo a toda 
velocidad. Notaba que mi cuerpo temblaba. 

Las lágrimas comenzaron a descender muy lentamente por las 
mejillas al observar, emocionada, todas las fotografías; en ellas 
aparecíamos besándonos, abrazados sonriendo a la cámara, o yo 
haciendo el payaso (para no perder la costumbre) y Enzo, mirándome 
con dulzura. Madre mía, pero qué bonito. Una vez que se acabó la 
música, apareció la pantalla en negro y comenzó a escucharse otra 
canción; se trataba del tema de Vanesa Martín “Aún no te has ido”. 
Era una de mis canciones favoritas. Cuando empezó la letra, empecé a 
leer en la pantalla algo que me había escrito Enzo... 

“A la persona que más quiero. A la mujer que ha conseguido sacar lo 
mejor de mí. A la chica que me vuelve loco. A la amiga que es capaz de 


hacer tonterías y contagiarme con sus payasadas para hacerme reír cómo 
nunca lo había hecho. Vega, te quiero muchísimo. Eres lo mejor que me ha 
pasado en toda mi vida. Desde el primer momento, ya supe que eras una 
persona muy especial. Tu sonrisa me demostró, que dentro de ti había 
mucho por descubrir. Estás llena de vitalidad y amor puro. Gracias por 
aparecer en mi mundo, por ser como eres, por quererme cómo lo haces. 
Gracias por confiar en mí, a pesar de ser a veces un poco insoportable y 
mandón. 

No te dije nada de las fotos que te hice mientras dormías. No te 
desperté, porque no quería perder ningún detalle de ti; quería capturar tu 
alma, tu esencia, tu amor, tu belleza y lo que más deseaba, era mostrarte a 
través de mi cámara, como yo te veo cuando cierras tus ojos, después de 
haber hecho el amor conmigo. Espero que te guste el montaje que te he 
preparado. Todas las canciones son muy especiales. Unas son tuyas y otras 
son mías, y con ello, te quería demostrar, cómo a través de la unión de dos 
desconocidos, se puede llegar a sentir el uno por el otro, gracias al 
destino”. 

Con cariño: Enzo. 


Acabé de leer el texto y seguí llorando sin parar. Joder, Enzo, es 
precioso. Si antes ya lo quería con locura, después de ver su regalo, 
tenía todavía más claro que era el hombre de mi vida. 

Puta enfermedad. “¿Por qué no me dejas amarlo durante más 
tiempo?” Me sentía tan plena, tan enamorada, que mi rabia y la 
impotencia resurgieron al volver a recordar el puto destino, lo 
caprichoso que era a veces, ofreciéndote la miel en los labios, para 
luego arrebatártela, dejándote con cara de gilipollas. 

Seguía sentada en la silla, mirando a la pantalla del portátil. Ya no 
había nada más, pero jamás olvidaré todos los detalles que tenía Enzo 
conmigo. De repente, el sonido de mi teléfono me devolvió a la 
realidad. Fui a la mesita de noche y lo cogí. ¡Yujuuu, era él! Mi 
cordobés, además de estar más bueno que el pan, parece ser que ahora 
también es adivino. 

—Hola, nena, ¿qué tal estás? —Buff, esa voz grave, con ese acento 
andaluz, me ponía más cardiaca de lo que ya lo estaba. Cuánto la 
echaba de menos. 

—Tú, además de fotógrafo, ¿eras adivino? 

—¿Yo? Qué va, ¿por qué lo dices? —Como si no lo supiera. ¡Cómo 
le gustaba jugar conmigo! 

—No te hagas el despistao. Lo sabes muy bien. —Lo estaba 
escuchando reírse. 

—Ya veo que has visto lo que te escondí entre tu ropa interior. — 
Coño, como siga poniendo esa voz tan sexi me va a dar algo. 

—Sip. Lo acabo de ver, y justo el muchachito va y me llama. ¿No 


me habrás guardado en mi maleta alguna cámara oculta? —Ahora lo 
escuchaba reírse todavía más fuerte. 

—Tengo mis recursos, Srta. Vega —exclamó orgulloso. 

—¿Y en sus recursos entra, emocionarme cómo lo ha hecho y hacer 
que lo quiera todavía mucho más? 

—SÍ, así es. 

—Pues que sepa, Sr. Enzo, que le odio. —Me tumbé en la cama, y 
comencé a deslizar mis yemas por encima de la camiseta, justo donde 
se encontraban mis pezones; los sentía duros, imaginándome que él 
estaba encima de mí, pasando sus labios por mi cuerpo. 

—Eso significa que le ha gustado. 

—Mucho. Gracias, nene. Por cierto, tengo novedades —cambié de 
tema, porque si no, era capaz de mojar mis bragas otra vez. 

—Cuéntame. 

—Hoy he hablado con mis padres y les he contado lo nuestro... 

— ¡Ostras! ¿Y qué te han dicho? —Enzo me interrumpió, dejando 
de lado su tono seductor, por una voz ansiosa. 

—Nada malo. No te preocupes. Les he contado todo... 

—Joder, ¿todo, todo? —Volvió a cortarme la conversación. ¿A 
quién me recordaba? 

—Enzo, no seas bruto. Coño, todo no. —A veces parecía un niño 
chico, me encantaba su toque ingenuo. 

—Ah vale. No sé la confianza que tienes con tus padres. 

—Les he contado que nos hemos enamorado durante el viaje y que 
desde que me conociste, siempre me has tratado muy bien. Me han 
visto la cara que pongo cuando hablo de ti, y no ha hecho falta 
convencerlos de que te quiero y que tú me quieres. También les he 
contado que al principio, tú no sabías nada de mi enfermedad, y que 
te enteraste en los últimos días, cuando estábamos en Mallorca. 
Tranquilo, nene, he cambiado la historia de cómo te enteraste; no les 
he dicho nada del hijo de puta de Javier. Bastante sufrieron cuando se 
enteraron de lo que me hizo. No era necesario que supieran esa parte, 
así que, les he dicho que una vez que lo supiste, quisiste seguir 
conmigo. Ya sabes, Enzo, el miedo que tenía, que al enterarte del 
tumor ya no quisieras estar conmigo. Cuando les he contado que no te 
importa, y que lo que más quieres es seguir a mi lado todos estos 
meses que me quedan y cuidar de mí, se han quedado prendados de ti. 

—-Cielo, me alegro mucho de que tus padres sean así. Yo tenía 
miedo de que no quisieran que estuvieras contigo. 

—Pues no temas. Ellos me conocen muy bien y saben cuándo estoy 
feliz. Desde que llegué anoche, no he parado de sonreír. Incluso, 
apenas tengo mareos. Esta mañana me he levantado genial, y todo es 
gracias a ti. Por cierto, les he contado que en unos días te vienes a 
Huelva, que tenías pensado alquilar un apartamento y, sabes lo que 


me ha dicho mi madre... 

—Joder, Vega, ¡ahora no te pares! —Lo siento, pero quise 
disfrutar, dándole al momento algo de intriga. Se lo merecía por 
ponerme más caliente que la tetera de una sorda. 

—¡Me ha dicho que te puedes venir a mi casa! —En aquel instante 
apreciaba mis mejillas rojas como un tomate, al imaginarme a Enzo, 
todo el día a mi lado, viviendo bajo el mismo techo. Sentía en mi 
estómago esas mariposillas que suelen revolotear cuando estás 
locamente enamorada como una adolescente. 

—i¡¡¿Quééé?!! — Enzo pegó un grito tan fuerte, que tuve que 
apartarme el móvil del oído. 

—Sí, sí, como te lo estoy contando. En cuanto les he contado que 
te ibas a alquilar un apartamento, mi madre me ha dicho que, si tú 
quieres, te puedes venir a vivir con nosotros. Yo en ese momento me 
he quedado como tú. La verdad es que no me lo esperaba, pero al 
verme lo feliz que estoy contigo y cómo me has tratado estos días en 
el crucero, no ha tardado ni un segundo en proponérmelo. 

—Joder, que vergiienza. En la casa de tus padres. No sé... 

—Nene, no tienes que preocuparte. Yo quiero que estés a gusto, y 
entendería que vivir en mi casa te pueda resultar algo incómodo. 

—Es que no los conozco y ellos no me conocen. Quizás se sientan 
mal por estar contigo en vuestra casa. 

—Enzo, no pienses eso. Mis padres son las personas más 
campechanas que te puedes echar a la cara, además, ha sido mi madre 
quién me lo ha sugerido. 

—Ahora entiendo a quién has salido tú. —La madre que lo parió. 
Lo estaba escuchando reírse de mí. Pues parece ser que el macizorro no 
se había tomado muy mal la noticia de venirse a vivir conmigo. 

—Eres un capullo, que lo sepas. Bueno, entonces, ¿qué vas a 
hacer? 

—Buff... No sé, Vega. Déjame que me lo piense y cuando vaya a 
Huelva te digo, ¿vale? 

—Vale, pero no tardes mucho tiempo o la oferta caducará, y ya no 
podrás disfrutar de mi cama con una servidora metida en ella. 

—:¡Qué mala eres! 

—¿Yo? Pero si soy un ángel de chiquilla. 

—Ya, ya, tú no eres buena ni cuando estás durmiendo. 

—Pues a ti parece ser que te gusta verme dormir, para sacarme 
fotitos a traición. 

—Ahí me has pillao. Bueno, cielo, siento mucho cortar la 
conversación, pero he quedado con Hugo y Noelia para cenar. 
Además, aprovecharé para contarles más detalles de lo nuestro, que 
están los dos deseando saber más de ti. 

—Espero que les hables bien de mí, o cuando te vea te chincharé 


mucho, mucho, haciéndote cosquillas y pellizcándote en ese culito 
prieto tan apetecible que tienes. 

—Después de escuchar tu amenaza, no me queda otra que mentir y 
decirles que eres un amor de persona. 

—Cabronazo, verás tú cuando te pille. Te vas a enterar. 

—Mmmmm, lo estoy deseando, Srta. Vega. Por cierto, tengo que 
comunicarle que, si va todo según lo planeado, en dos días estaré en 
su ciudad. 

—¡¡Oleee!! Qué sepas que me encantan tus despedidas. Estoy 
deseando verte. Te quiero muchísimo. Pásatelo muy bien y, aunque no 
les conozco, dale recuerdos de mi parte. 

—Cielo, yo también te quiero mucho. Y no te preocupes, se los 
daré. Conociéndolos cómo los conozco, esta noche me tendré que 
someter al tercer grado de la parejita. Hasta mañana. 

—Adiós, bombón. 


Colgué el teléfono y lo dejé en mi escritorio. Tenía todavía el 
portátil encendido y no pude evitar volver a ver lo que me había 
grabado. Me volví a emocionar. Mientras intentaba contener las 
lágrimas, no paraba de pensar que, dentro de muy poco, lo tendría a 
mi lado otra vez. No me importaba si era en mi casa o en un 
apartamento. Lo único que quería, era sentir sus besos. Después de 
apagar el ordenador, cogí el móvil y le escribí a Julia para contárselo. 
Conociéndola, como yo la conocía, estaba segura de que se iba a poner 
loca de contenta cuando se enterase de la noticia... 


De: Mi Vegarevoltosa. 

Para: Mi rubia fiestera. 

“Hola, putón verbenero. Mañana me pasaré por la tienda. Tengo que 
contarte algo muy importante”. 


De: Mi rubia fiestera. 

Para: Mi Vegarevoltosa. 

“¡Eres una asquerosa! ¡Dímelo ahora! ¿Cómo te atreves a dejarme con 
la intriga?” 

Sabía que al ver el mensaje no tardaría mucho en responderme. 


De: Mi Vegarevoltosa. 
Para: Mi rubia fiestera. 
“Lo siento, chocho, pero prefiero contártelo en persona”. 


De: Mi rubia fiestera. 

Para: Mi Vegarevoltosa. 

“Eres una capulla, que lo sepas. Primero me mandas el mensaje 
dejándome con la miel en los labios, y luego me dices que prefieres 


contármelo cuando estés aquí. Te odio. Espero que la noticia merezca la 
pena después de haberme dejado en ascuas”. 


De: Mi Vegarevoltosa. 

Para: Mi rubia fiestera. 

“Créeme, merece la pena. Lo vas a flipar cuando te lo cuente. Buenas 
noches, «calientabraguetas»”. 


De: Mi rubia fiestera. 

Para: Mi Vegarevoltosa. 

“Eso, tú sigue poniéndome los dientes más largos. Tu madre no tiene la 
culpa de que hayas salido tan petarda. Hasta mañana «folla-cordobeses»”. 


Capítulo 26 
Vega 


Mi padre esa mañana se empeñó en llevarme en coche a ver a 
Julia. Yo quería ir caminando, pero ya conocía lo testarudo que era 
cuando se le metía una idea entre ceja y ceja. ¿A quién habré salido? 
A los pocos minutos llegué. Me encontraba esperándola en la puerta, 
cuando de repente, la vi aparecer, caminando muy despacio, con sus 
gafas de sol puestas. 

—Buenos días, madrugadora. —Enseguida se acercó y me dio dos 
besos. 

—Buenos días, Vega —exclamó mientras le pegaba un buen trago 
al café que llevaba en un vaso de plástico. 


Abrió la tienda, y una vez dentro, comencé a inspeccionar el 
material nuevo que le habían traído. Julia, mientras tanto, encendió el 
portátil y se fue a la trastienda para dejar su bolso. 

—¿Te gusta? 

—¡Me encanta lo que te han traído! ¿Es la nueva colección? — 
Tenía en mis manos los nuevos diseños de las invitaciones que había 
encargado Julia. 

—Sí, me llegaron la semana pasada. Además, he pedido unos libros 
de firmas y los últimos diseños de los centros de mesa. Ahora mismo 
son tendencia en Estados Unidos. —Dejé las invitaciones otra vez en la 
estantería y fui con ella al ordenador para ver por internet el catálogo 
del pedido que le había hecho a nuestro proveedor habitual. 

—Julia, son preciosos. 

—Me alegro de que te gusten. Espero que no te importe que haya 
pedido estos modelos. Sé que son más caros, pero estoy segura de que 
a nuestros clientes, les encantará. 

—Cielo, no me importa. Ya sabes que yo confío en ti. Tú eres la 
jefa. Yo estoy muy tranquila al ver lo bien que estás llevando el 
negocio. 

—Gracias, Vega. Bueno y cambiando de tema... A ver, cuéntame 


eso que supuestamente anoche no me pudiste decir por teléfono. 

—Mucho estabas tardando en preguntármelo. 

—Para que luego me digas que soy una impaciente. Venga, 
dispara. 

—Voy... Ayer hablé con mis padres. Les conté lo que había pasado 
entre Enzo y yo... 

—i¡¿Todo?! —Sabía que era cuestión de tiempo que me 
interrumpiera. ¿A quién me recordó? 

—Coño, todo no. A ver, tú sabes que con mi madre tengo 
confianza, pero no era plan de contarle que Enzo y yo estábamos 
follando en su camarote o en el mío. Ellos no son tontos, supongo que 
se imaginaron que no estábamos precisamente todo el día haciendo 
fotos. 

—No sé, tía. De ti me lo espero todo. —Me sacó la lengua mientras 
le daba el último trago al café. 

—Mira que eres capulla. Bueno, ¿quieres que siga? 

—Sí, sí, perdone usted, señorita susceptible. 

—Pues como te decía, les conté que Enzo y yo nos habíamos 
enamorado. Les fui diciendo que él me quiere como no lo ha hecho 
ningún hombre. Julia, lo que siento por Enzo hace que no piense en 
que estoy enferma y me queda poco tiempo de vida. Tú sabes muy 
bien la clase de persona que es y lo bien que me ha tratado desde que 
lo conocí, incluso cuando se enteró de que tenía el tumor, ha querido 
estar conmigo. Y encima, lo quiere dejar todo para venirse a Huelva a 
pasar mis últimos meses. 

—Lo sé, cielo. Ya te he dicho muchas veces que Enzo en un 
hombre de los que casi ya no quedan. Bueno y tus padres, ¿qué te 
dijeron cuando les contaste todo? 

—Pues yo pensé que no se lo iban a tomar bien, pero me 
sorprendió con qué naturalidad aceptaron todo lo que les estaba 
contando. Y ahora viene la noticia bomba que te tenía que contar... 
Una vez acabé de contarles lo feliz que era a su lado y que él quería 
venirse a vivir aquí, mi madre enseguida me dijo que, si yo quería, 
Enzo se podía venir a vivir a casa. 

—i¡¿Cómo?! ¿Tu madre te dijo eso? —Julia puso exactamente la 
misma cara que yo cuando lo escuché. 

—Sí. Yo me quedé flipándolo. Pero lo más fuerte, es que mi padre, 
que ya sabes cómo es, me dijo también que sí. 

—Joder, tía. Pues me alegro mucho de que ellos te hayan 
propuesto esa opción. Lo único es que... 

—¡Qué! —La conocía tan bien, que ya sabía a lo que se refería. 

—¿Cómo lo vais a hacer para ya sabes? Porque quizás a Enzo le dé 
vergilenza estar en tu casa. Piensa que no los conoce de nada, y tus 
padres a él tampoco. Al principio el ambiente no sé yo cómo estará. Y 


bueno, lo de follar en tu cuarto, ¿cómo coño os lo vais a montar? No 
te veo a ti y al macizorro sin pegar gritos, por más grande que sea tu 
casa, y por más lejos que estén las habitaciones de tus padres y tus 
hermanos. 

—Pues, precisamente cuando se lo conté ayer a Enzo, él me dijo 
que le daba vergiienza venirse a mi casa. No me dijo nada del tema 
del sexo, pero ambos sabíamos muy bien que, al vivir con mi familia, 
la cosa obviamente no sería igual que si estuviéramos solos. 

—Lógico. Yo creo que deberíais tener algo de intimidad. Oye, si 
quieres mi piso como picadero, tú dímelo. Sabes que tengo otra 
habitación, y mientras no me lleve a ningún maromo para que me 
quite las penas, podéis veniros sin problemas. Te haré un precio 
especial por ser mi mejor amiga. —Me pegó un codazo mientras me 
guiñaba un ojo. 

—Eres una cabrona. Casi prefiero la opción de mi cama, y 
arriesgarme a tener que cerrar la boca para que nadie escuche los 
gritos que pego mientras me folla Enzo. 

—O también puedes dejarle que se alquile un piso y ya vais viendo 
cómo va la cosa con tus padres. Así, al menos, podréis tener más 
intimidad. 

—Esa es la idea que estoy segura va a elegir Enzo. Lo conozco muy 
bien, y puede que se sienta incómodo en mi casa. 

—Claro. De todos modos, cuando venga, supongo que ya lo 
hablaréis. Mi piso-picadero estará disponible por si lo necesitáis. Que 
por cierto..., ¿cuándo se supone que viene el “empotrador de la 
pradera”? 

—Ayer por la tarde cuando hablé con él me dijo que en dos días 
estará aquí. Vendrá con su moto. 

—¡Toma ya! El macizorro aparecerá montando a su “burra”. —Julia 
comenzó a pegar pequeños saltitos. 

—¿Burra? Pero si es una moto, mira que eres bruta. 

—Vega, que ingenua eres a veces. Así les llaman los moteros a sus 
motos. 

—Perdone usted, chica de mundo que lo sabe to. 

—Nena, lo sé porque hace años, cuando tú estabas en Granada 
estudiando la carrera, tuve un rollete con un “Ángel del Infierno”. 

—La madre que te parió... ¡Eso no me lo habías contado! ¡Cómo te 
gusta el peligro! 

—Coño, se me olvidó. Tú estabas en plan empollón y yo estaba 
currando de camarera. Ya me conoces, sin riesgo, no hay gloria; el tío 
estaba cañón. Y ya sabes lo mucho que me pone el cuero, los tatuajes, 
los hombres malotes y el pelo largo. Bueno eso, y que su aparato tenía 
el tamaño perfecto para satisfacer mis necesidades. Joder, vamos a 
cambiar de tema o si no, me tendré que tomar una tila. 


Después de un rato en la tienda, me despedí de Julia. Salí a la calle 
y de repente, ella abrió la puerta para recordarme otra vez, que en 
cuanto supiera la hora exacta de la llegada de Enzo, se lo dijera. No 
quería perderse ese momento por nada del mundo. La vuelta a casa la 
hice caminando. Esa mañana me encontraba muy ilusionada, 
imaginándome con Enzo caminando por esas mismas calles. Mis 
mareos, desde que llegué a Huelva, apenas hicieron acto de presencia. 


Enzo 


Ya lo tenía todo listo; mi petate estaba preparado y tenía el 
depósito lleno. 

Esa mañana antes de salir, llamé a Vega para decirle que antes de 
llegar a Huelva, me pasaría por Córdoba para visitar a mis padres; 
llevaba casi un año sin verlos y necesitaba contarles en persona todo 
lo que había pasado este último mes. La noche anterior fui al piso de 
Hugo y Noelia y me despedí de ellos. Los iba a echar mucho de menos. 
Eran las únicas personas que siempre me habían apoyado, a pesar de 
haberme comportado a veces como un capullo arrogante, ignorando 
sus consejos. 


En poco menos de cuatro horas, ya me encontraba en mi ciudad 
natal. Pasar por aquellas calles tan familiares, me hizo sentirme un 
tanto melancólico al recordar mi niñez. Enseguida llegué a mi casa. 
Estaba tal y como la recordaba; esa calle angosta y empedrada, 
engalanada con sus típicos maceteros de los patios cordobeses 
decorando la fachada blanca. Me encantaba el aroma que desprendían 
la combinación de las gitanillas, el jazmín y las buganvillas. Me quedé 
un instante mirando a mi alrededor, cuando de repente, se asomó mi 
madre por la ventana. Era de esperar. Mi moto nunca le había 
gustado, sobre todo, por el ruido infernal del tubo de escape que, 
según ella, hacía adrede cuando llegaba a casa. 

—¡Hola, mamá! —Apareció por la puerta secándose las manos en 
el delantal. Por el aroma tan exquisito que venía del interior, ya sabía 
que estaba haciendo salmorejo. ¡Cuánto echaba de menos los guisos 
de mi madre! 

—i¡Niño! —Se abrazó cómo solo lo sabe hacer una madre cuando 
lleva mucho tiempo si ver a su único hijo—. ¿Qué haces tú por aquí? 
¡No nos habías dicho nada! —exclamó al separarse de mí, para 
repasarme de arriba abajo, y ver si había cogido algún kilo de más. 

—Quería daros una sorpresa. —Sostenía sus manos mientras le 
sonreía emocionado, demostrándole que la echaba mucho de menos. 

—¡Pues lo has conseguido! —Entramos al interior y fui con ella 
hasta la cocina. «Joder, que bien huele», pensé al ver el mortero y los 


ingredientes esparcidos en el mármol. Nos sentamos en esas sillas de 
esparto que tantos recuerdos me traían de mi infancia. 

—¡Qué guapo estás, pero sigues muy delgado! Enzo, debes comer 
más. —Empecé a creer que, esa frase universal, una vez nacían los 
bebés, la tenían preparada las enfermeras para dárselas a todas las 
madres del mundo. 

—Mamá, siempre estás igual. Sí como, aunque si fuera por ti, me 
cebarías como un pavo para la nochebuena. 

—Mira que eres exagerao. Yo solo quiero que estés bien —resopló 
mientras me repasaba otra vez. 

—Lo sé. Por cierto, ¿dónde está papá? —Era casi mediodía, y mi 
padre no acostumbraba a llegar tarde; a los pocos años de mudarse 
con mi madre, el alcalde, gracias a los concursos de fotografía que se 
celebraban anualmente relacionados con los patios andaluces, 
descubrió su faceta creativa y desde entonces, trabajaba como concejal 
de cultura en el ayuntamiento. 

—No tardará mucho en llegar. —Miró su reloj y se levantó de la 
silla para seguir preparando el salmorejo. A los pocos minutos escuché 
el coche y enseguida supe que era él. Fui corriendo hasta la calle. 
Estaba deseando verlo. 

—¡¿Enzo?! —Abrió la puerta de su coche y salió disparado a mi 
encuentro para darme uno de sus clásicos abrazos. Mi padre era muy 
alto y siempre acostumbraba a golpearme con sus manos en mi 
espalda, demostrándome que cuando se saludan dos hombres hay que 
mantenerse firme—. ¡Menuda sorpresa! —exclamó entusiasmado 
mientras entrábamos al interior y no paraba de mirarme con asombro. 


Estaba sentado en mi silla. Sí, era mi silla, porque desde que me fui 
a Madrid, ellos la habían dejado tal cual estaba. Llegar a casa me 
había abierto el apetito, y más sabiendo que ese día mi madre había 
hecho uno de mis platos favoritos; además del salmorejo, preparó 
flamenquines con pimientos y patatas a lo pobre. Estaba todo para 
chuparse los dedos. Ambos no paraban de mirarme, esperando que les 
contase qué demonios hacía allí sin avisar. 

—Bueno, hijo. Cuéntanos cómo te va por Madrid. —Mi madre dejó 
el tenedor y me clavó su mirada de ojos verdes, esperando una 
respuesta. 

—Me va muy bien. De momento, no me puedo quejar. Tengo 
mucho trabajo y apenas estoy en mi casa. 

—Ya veo... Si no fuera por las videollamadas que te hacemos, no 
sabríamos cómo estás ni dónde paras. —Ella hizo hincapié en lo de 
“no saber cómo estoy”. Yo acostumbraba a ser muy desapegao; 
digamos que me gustaba mi independencia y no tener que darle 
cuentas a nadie, ni tan siquiera a mis padres. Eso no significaba que 


no los quisiera, pero a mí me gustaba ir más a mi bola, aunque si 
fuera por ellos, me estarían llamando a todas horas. No me juzguéis, 
todavía soy “hijo”, si alguna vez soy “padre”, lo entenderé. 

—Perdonad, pero ya sabéis que muchas veces estoy fuera del país 
haciendo reportajes para mis clientes y apenas tengo tiempo para 
nada. —No sé si la excusa se la tragaron, pero tenía que intentarlo. 

—Enzo, per favore... Eso no es motivo para no buscar, aunque sean 
cinco minutos para llamar a tus padres —mi padre intervino en la 
conversación, con esa voz grave y autoritaria, remarcando su acento 
italiano. Agaché mi rostro sintiéndome culpable. Llevaban más razón 
que un santo. 

—Bueno, cambiando de tema. A ver, niño, cuéntanos qué haces 
aquí. —Ella suavizó su tono y volvió a mirarme con ternura. 

—Me voy a Huelva. 

—¿A Huelva? Pero, ¿por trabajo? —exclamó mi padre mientras 
colocaba su espalda más recta, queriendo prestarme más atención. 

—No. Voy por otro motivo que os quiero contar. La razón de venir, 
además de para saber cómo estabais, es también porque os tengo que 
contar algo que me ha pasado en mi último trabajo. —Cuando 
recordaba a Vega, conseguía mostrar ese brillo en los ojos que suelen 
tener las personas que están perdidamente enamoradas. Mis padres, 
que me conocían muy bien, les sorprendió verme sonriendo cómo lo 
estaba haciendo. 

—Cielo, por la cara que pones ya imagino que será para algo 
bueno, ¿no? —Mi madre me sujetó con delicadeza la mano. 

—Sí, es algo muy muy bueno. He conocido a alguien. Se llama 
Vega y vive en Huelva. Se trata de la chica que me contrató para ir 
con ella en el crucero... 

—i¡¿Pero tú no decías que nunca te ibas a echar novia?! —me 
interrumpió mi padre, llevándose las manos a la cara. 

—¿Y tú cómo sabes que ella es algo formal? 

—Enzo, no somos tontos. Si vas a Huelva, debe ser algo serio y te 
tiene que gustar mucho. Tú nunca has ido detrás de ninguna chica. — 
Mi madre llevaba toda la razón; nunca había tenido la necesidad. 
Bueno, una vez sí, y salió la cosa mal. (Niki resurgió en mi conciencia 
recordándome lo gilipollas que fui). Estaba mejor cuando no me 
complicaba la vida por ninguna mujer y solo mantenía una relación 
esporádica, basada en el sexo, pero apareció Vega en mi vida y lo 
cambió todo. 

—Es algo serio. Estoy enamorado de ella. Los días que hemos 
pasado en el barco han sido los mejores que he tenido con una mujer. 
Vega es un encanto de persona. No es como las novias que solía tener. 
Ella es divertida, amable, atenta, cariñosa. No tiene un cuerpo 
delgado, como con las chicas que había estado saliendo y por eso 


precisamente me encanta... 

—Figlio... a las mujeres siempre hay que mirarlas desde su interior. 
El cuerpo puede cambiar con los años, pero las personas no lo hacen 
y, quién nace queriéndose a sí mismo, tendrá la oportunidad de 
conocer a una persona que la querrá por lo que es, sin importarle su 
físico —mi padre me hablaba, pero estaba todo el rato mirando a mi 
madre como el primer día que la conoció. 

—Lo sé, papá. Y gracias a Vega he descubierto todo lo que me 
habéis dicho siempre. Ella ha sabido sacar lo mejor de mí. Ha 
conseguido que deje de ser un egoísta que solo mira por su propio 
interés y por fin me centre en otra persona que no sea yo mismo. 

—¡Mi futura nuera es un amor! Niño, nunca te había visto 
hablando de una mujer cómo lo estás haciendo. —Ella me cogió de las 
mejillas, igual que cuando era un niño y me pellizcó hasta dejármelas 
más rojas que una manzana madura. 

—¡Rosario, no corras tanto! —Mi padre al escuchar a mi madre, 
intervino en la conversación levantando la voz y colocando las manos, 
como lo suelen hacer los italianos cuando piden explicaciones. 

Él era más prudente y todavía no quería oír hablar de futuras 
bodas; por su forma de ser, cree que las cosas nunca se deben forzar, 
todo debe llegar por sí solo. 

—¿Me vais a dejar seguir hablando? —Los miraba riéndome de la 
escena entre los dos; cómo echaba de menos sus conversaciones. Eran 
como la noche y el día, pero por eso precisamente, se querían tanto. 
No podían vivir el uno sin el otro. ¿A quién me recordaba esa 
reflexión? 

—Perdona, hijo. Sigue, bueno, si «il capo» es capaz de mantener su 
pico italiano cerrado dos segundos seguidos. —Se levantó de la silla y 
fue a darle un beso a mi padre. 

—Os tengo que contar algo más... —Cada vez que me tocaba 
hablar de la enfermedad de Vega, notaba un nudo en mi garganta, 
impidiéndome explicar a la gente que le quedaban solo unos meses de 
vida. 

—Hijo, ¿por qué te has callado? ¿Qué ocurre? —Ambos cambiaron 
sus rostros alegres, por los que solían poner cuando sucedía algo 
grave. 

—Vega tiene un tumor cerebral. Le quedan unos meses de vida. — 
Se hizo el silencio entre los tres. Ellos me miraron atónitos, sin saber 
qué decirme—. Cuando la conocí no sabía nada. Ella durante el 
crucero no quiso contarme lo de su enfermedad, pero a medida que 
nos fuimos conociendo, empezamos a enamorarnos, hasta que llegó el 
día que ya no pudo ocultármelo más y me lo dijo. Vega tenía miedo de 
que, si lo sabía antes, pudiera dejar de quererla y ya no querría estar 
con ella. Lo que no deseaba era tener a su lado otra persona 


compadeciéndose a cada minuto. Solo necesitaba sentirse amada, 
igual que cualquier chica de su edad. Cuando me enteré no supe qué 
hacer. Fue uno de los momentos más difíciles de mi vida, pero lo que 
sí tenía claro es que no la iba a dejar por nada del mundo. Lo que más 
quería era seguir a su lado y disfrutar de todo el tiempo que le 
quedase de vida; por eso precisamente me voy a Huelva, para vivir 
con ella. Pero antes necesitaba contároslo en persona. Os echaba de 
menos y me hacía falta pasar un rato con vosotros. 

—Hijo, lo siento muchísimo. Pobrecilla. —Mi madre comenzó a 
llorar y apenas pudo decirme nada más. De nuevo sentía sus manos, 
agarrando las mías, ofreciéndome su apoyo incondicional. 

—Enzo, ¿y no se puede hacer nada por ella? ¿Es terminal? — 
preguntó mi padre con la voz rota, mientras intentaba contener las 
lágrimas. 

—No, papá. Los médicos ya han hecho todo lo que han podido. El 
tipo de tumor que tiene es de los peores que existen. De momento está 
bien; tiene mareos, algunas náuseas y en algunas ocasiones se nota 
muy cansada. Aparte de eso, a veces se agobia cuando está en sitios 
cerrados con mucha gente desconocida. Por lo demás, se encuentra 
bien, pero no sabe hasta cuándo estará así. Por lo que me contó, hay 
casos que sufren dolores muy fuertes durante el periodo de su 
enfermedad, y otros lo padecen al final. Por suerte, ella, gracias a la 
medicación lo está llevando bien, pero no sabe cuándo su cuerpo 
dejará de responderle. Y yo quiero estar a su lado todo el tiempo que 
le quede de vida. La quiero mucho. Ahora mismo no me importa nada 
más. He pospuesto mi trabajo y tengo decidido vivir en Huelva hasta 
que acabe todo... 


No recuerdo una conversación con mis padres tan difícil como la 
que tuve ese día. Ellos me miraban entristecidos. Apenas pestañeaban 
cuando les conté todo. Tanto mi madre como mi padre no me soltaban 
las manos, y cuando acabé de contárselo, se abrazaron a mí con todas 
las fuerzas que les quedaban después de escuchar la jodida noticia. Yo 
me notaba temblando, igual que cuando era un niño y aparecía en 
mitad de la noche una pesadilla aterrorizándome. En aquel caso 
llamaba a gritos a mis padres y enseguida llegaban y lo solucionaban 
encendiendo la luz y mirando debajo de la cama para enseñarme que 
no había ningún monstruo, pero ahora, ellos no podrían hacer nada 
por Vega. Por más fuertes que fueran sus brazos consolándome, era 
imposible dejar de temblar. Tenía mucho miedo. No quería perderla y 
la idea de imaginarme mi vida sin ella, era mucho peor que aquellas 
pesadillas que traumatizaban mi infancia. 


Acabamos de comer, pero, después de lo que les había contado, ya 
nada era igual. El ambiente era desolador. Apenas hablamos de nada 


z 


más. 

Solo agachábamos nuestros rostros y seguíamos dándole vueltas a 
los cubiertos. Mi apetito desapareció y ya no pude terminarme el 
salmorejo. Ambos me miraban y sabían perfectamente que el nudo 
que tenía en el estómago era mucho más fuerte que mis ganas por 
dejar el plato vacío. Prepararon café y una vez nos lo tomamos me 
despedí de ellos. Tenía que seguir con mi camino. 

—Hijo, ten mucho cuidado y cuando llegues nos avisas. Dale un 
beso muy muy fuerte a Vega de nuestra parte que, aunque no nos 
conoce, dile que lo sentimos mucho y que está en buenas manos. Ve 
con ella y disfrutad de todo el tiempo que le queda. —Mi madre me 
agarró con sus manos y me dio un beso en la mejilla, dejándome la 
marca de sus labios. 

—No os preocupéis. Cuando llegue a Huelva, ya os llamaré. Os 
quiero mucho. 

—Adiós, Enzo. Lo siento mucho, y lo único que te puedo decir es... 
dale todo tu amor, hijo. Hazla reír, haz que se sienta la persona más 
especial del mundo. Nunca la dejes sola, por más que reniegue, por 
más que grite, por más que te dé la espalda. Aunque no recuerde tu 
nombre, aunque olvide su amor por ti o el que tú tienes por ella, 
nunca la abandones. Sé fuerte y recuérdale a cada minuto porque 
estás a su lado y cómo llegaste a su vida. —Después de escucharlo, me 
quedé un instante memorizándolo todo. Nunca me imaginé que las 
palabras de mi padre tuvieran tanto sentido. Nunca creí que sus 
consejos me iban a servir para lo que vendría en el futuro. 

—Gracias, papá. Así lo haré, te lo prometo —le respondí sin 
dudarlo ni un segundo. Mi padre me enseñó que, gracias a muchas 
facetas, se puede transmitir a las personas tu pasión y amor. Y una de 
ellas, era la fotografía y la otra, era la música; dos pilares 
fundamentales que me inculcó cada día desde que era un niño. Ahora 
entendía mucho mejor mi destino y el porqué de las cosas que me 
habían pasado a lo largo de mi vida. Ahora comprendía que, lo que 
tanto he amado, tenía su finalidad, y ese propósito, se llamaba Vega. 

Antes de montarme en mi moto me giré y fui hasta ellos para 
volver a abrazarlos. Mierda, odio las despedidas, nunca se me han 
dado bien y muchos menos, decirles adiós de aquel modo. 

Salí de Córdoba y lo primero que hice fue repostar. Antes de iniciar 
la marcha, le envíe a Vega un mensaje, diciéndole que estaba saliendo 
de la casa de mis padres y que en poco más de dos horas estaría en 
Huelva. Eran casi las cinco. Miré en el móvil el Google Maps para 
confirmar mi ruta hasta su casa y salí a todo gas de la gasolinera. 
Ahora, lo que más quería era volver a verla. Mis ansias por sentir sus 
labios eran tan fuertes que, aceleré mi moto todo lo que pude, 
sintiendo el viento golpeándome en el casco. 


Capítulo 27 
Vega 


Acababa de recibir el mensaje de Enzo diciéndome que en poco 
más de dos horas llegaría. Mi corazón comenzó a latir más deprisa. 
Estaba deseando verlo. Lo echaba mucho de menos y mis labios 
ansiaban desesperadamente esos mordiscos dejándome su sello de 
macho alfa. Joder, con solo pensar en cómo me besaba, ya sentía mi 
cuerpo enviándome calambres a mi entrepierna. 

Mientras esperaba en casa a que llegase, le envié un mensaje a 
Julia... 


De: Mi Vegarevoltosa. 

Para: Mi rubia fiestera. 

“Hola, chocho. Si esta tarde no tienes mucho lío, pásate dentro de un 
par de horas por mi casa y verás a un tío súper buenorro, vestido con 
chaqueta de cuero, montando en su «burra»”. 

A los pocos minutos escuché mi móvil, vibrándome en el pantalón. 
Sabía que no tardaría mucho en responderme. 


De: Mi rubia fiestera. 

Para: Mi Vegarevoltosa. 

“¿Ya viene? ¡Yujuuu! Eso no me lo pierdo por nada del mundo. Estoy 
con una pareja ultimando los detalles de su boda, y en cuanto acabe, me 
voy directa a tu casa”. 


Eran casi las siete de la tarde. Julia había llegado hace un rato y 
ambas estábamos en el comedor de mi casa esperando a Enzo. Yo me 
encontraba muy nerviosa, y con cualquier ruido que escuchaba en la 
calle, iba corriendo para asomarme por la ventana a ver si era él. Me 
era imposible sentarme y quedarme quieta. A cada minuto, sentía el 
corazón como si estuviera a punto de salir disparado de mi pecho. 

—Vega, ¿quieres hacer el favor de sentarte? Me estás poniendo 
nerviosa. Hija mía, te mueves más que los precios. —Me agarró de la 


mano, cuando de repente, escuché el “palilleo” de una moto tocando el 
claxon. 

—;¡¡Es él, es él!! —Le solté sus dedos y fui a toda prisa otra vez a la 
ventana. Corrí las cortinas y pude ver cómo una enorme moto de color 
negro se aproximaba muy despacio hasta la puerta—. ¡Julia, ya está 
aquí! —No sabía qué hacer. El miedo y las ansias por verlo se 
apoderaron de mi cuerpo, dejándome durante unos segundos inmóvil 
sin saber cómo reaccionar. 

—Tanto darme el coñazo y ahora te quedas ahí quieta. —Ella, que 
ni tenía vergiienza ni la había conocido, abrió la puerta y me dio un 
empujón para salir a la calle. 


Enzo se fue acercando montado en su “burra”. Uf, madre del amor 
hermoso. Nunca olvidaré esa imagen; el macizorro, oculto por un casco 
negro. Ese día vestía con una chaqueta de cuero a juego y unos 
vaqueros rotos por las rodillas de color azul, lavados a la piedra. 
Enseguida aparcó en la acera que había al lado de mi casa. Movió su 
pie izquierdo para sacar la pata de cabra, y así poder dejarla apoyada 
en el arcén. Muy lentamente se fue bajando de la moto, exhibiendo en 
sus movimientos ese culo prieto marcándose en los pantalones, que 
tantos recuerdos me traía. Mierda, me estaba poniendo cardiaca. Se 
encontraba de espaldas, cuando se quitó el casco para dejarlo apoyado 
en el asiento de cuero. JODER, JODER... ¡QUE “MOMENTAZO”! Os 
juro que en aquel instante habría necesitado una fregona, porque el 
chorreo que estaba sintiendo bajo mis bragas no era normal. 
Enseguida se dio media vuelta y clavó su mirada con esos ojazos 
verdes en mi dirección. Yo estaba a punto de que me diera un infarto, 
cuando de repente, sentí cómo mi mejor amiga me daba un codazo 
para traerme al mundo real. Mierda, otra vez a tomar por culo mi 
fantasía. 

—Madre mía, Vega. ¿Has visto cómo viene el cordobés? Parece 
sacado del anuncio del perfume de “Invictus” —Julia me susurró, 
tapándose la boca, por si acaso Enzo sabía leer los labios. Yo podía dar 
fe que el macizorro, sí dominaba a la perfección el arte del lenguaje 
corporal. 

—Ya lo he visto, ya. ¡Cómo para no verlo! —Enzo aún se 
encontraba a unos metros de nosotras, y con cada paso que daba, 
sentía mi cuerpo tambaleándose por la excitación que me provocaban 
sus andares con aire rebelde y esa mirada penetrante. 

—¿Estás segura de que no tiene ningún hermano gemelo? —Julia 
me dio otro codazo. Seguía susurrándome. Ambas estábamos 
ruborizadas mirando a Enzo caminar hacia nosotras. Parecíamos dos 
gilipollas que no habíamos visto nunca a un tío tan bueno como él. La 
verdad es que yo no había conocido a un hombre como el cordobés. 


Creo que en aquel instante las dos babeábamos a la vez, recordando 
cuando íbamos al instituto y pegábamos en nuestras carpetas las 
pegatinas de Brad Pitt o Leonardo DiCaprio. 

—¡Qué no! Ya te dije que era hijo único. 

—Mierda. Me tendré que conformar esta noche con mi vibrador. A 
falta de pan... ya sabes. —No pudo acabar su frase porque enseguida 
se acercó Enzo para cogerme en brazos y darme un beso de tornillo, 
como los que salían en las películas. 

—Hola, nena. Te echaba de menos. —El morreo fue tan intenso 
que casi me mareo de todo lo que sentí durante aquel instante. 
Todavía notaba sus brazos llenos de músculos levantándome en peso y 
estrujándome contra sus pectorales. Con el roce de su chaqueta, 
apreciaba cómo mis pezones enseguida se pusieron más duros que una 
roca. 

—Hola, Enzo. Joder, menuda bienvenida. —Me relamía los labios, 
sintiendo ya el primer mordisco de la tarde. ¡Toma ya!, parece ser que 
el muchachito no había perdido los buenos hábitos. 

—Ejem, ejem... Buenas tardes, señor fotógrafo. —Julia, con su 
particular sarcasmo, carraspeo adrede para llamar la atención. Llevaba 
unos segundos viendo cómo me sobaba el cordobés enfrente de mi 
puerta y ya no quería seguir siendo una simple espectadora. 

—Perdona, Julia. Hola, ¿qué tal estás? —Se separó de mí y fue 
hasta mi mejor amiga para darle dos besos. 

—Ya veo que no tan bien como tú. 

— ¡Nena! Haz el favor. —Le di un codazo al ver lo rojo que se 
había puesto Enzo después de sus palabras. 

—;¡¡Ayyy!! Pero, ¡¿qué he dicho?! 

—Vega, no le regañes. 

—Eso, encima tú ponte de su parte. —Me puse con los brazos en 
jarra mientras miraba a Enzo, poniéndome cara de corderito 
degollado. 

—Bueno, parejita, yo me tengo que ir. Enzo, me alegra que estés 
aquí. Por cierto... Vega, ya sabes que, si al final no te quedas en su 
casa, podéis utilizar mi piso como nidito de amor. —La capulla de mi 
amiga, no se iba a marchar sin dejar alguna de sus «perlitas de ironía» 
(Denominación de Origen: Mi rubia fiestera). 

—¿Tu piso? Coño, no entiendo nada. Vega, ¿de qué está hablando? 
—Enzo me miraba levantando una ceja, sin saber a qué se refería 
Julia. 

—No le hagas caso. Ya sabes que Julia está como una puta cabra. 

—Te ofrezco mi piso para que os matéis a polvos, ¿y así me lo 
agradeces? —Julia no tenía filtro, eso estaba claro, pero es que ya le 
daba igual si Enzo nos podía escuchar. Esta chica enseguida cogía la 
confianza, como un niño cuando agarra un caramelo y se lo mete en la 


boca sin pedir permiso. 

— Anda, vete ya y no digas más gilipolleces. —Le di un pellizco en 
su culo perfecto. Recordad: Costumbre familiar Rodríguez Montejo. 

—;¡Adiós, tortolitos! —Mi mejor amiga me sacó la lengua mientras 
nos saludaba de camino a su coche. 

—¡Adiós, rubia fiestera! —le grité mientras Enzo, se aguantaba la 
risa al ver el buen rollo que teníamos las dos. 

—¿Rubia fiestera? ¿Y eso a qué viene? 

—AsÍ es como yo la tengo en el WhatsApp. 

—¿Y ella como tiene te tiene a ti? 

—Como: “Mi Vegarevoltosa”. Es una larga historia. Ya te la 
contaré. Ahora tenemos tiempo. —Fui a su mejilla y le di un beso. 

—¿Vegarevoltosa eh? 

—Sí, ¿algún problema, Sr. Enzo? —+Entorné los ojos mientras le 
ponía morritos. Sé que le encantaba. 

—No, no. Le pega el mote, muy ingenioso, Srta. “Vegarevoltosa”. 
¿A mí también me habéis puesto alguno? —exclamó entre carcajadas 
mientras me repasaba de arriba abajo. 

—Sip, pero todavía no te lo diré. Si quieres saberlo, tendrás que 
ganártelo a base de orgasmos. Me acerqué a él susurrándole en su oído 
derecho y le di un pellizco en ese culo prieto, que tan loca me volvía. 
¡Ains, lo que me gusta mi costumbre familiar! 

—Mmm, me encanta tu proposición. Estoy deseando provocarte 
ese placer. Nena, que sepas que te voy a comer enterita. —Joder, 
joder. Otra vez no. Desde que conocía a Enzo, no ganaba para bragas. 
Menos mal que esa tarde llevaba un pantalón vaquero que disimulaba 
la humedad que estaba empezando a sentir otra vez por su jodida 
culpa. ¡Me las pagarás! 

—Enzo, contrólate, que ahora tienes que entrar a conocer a mis 
padres. —A la mierda el calentón. Lo sé, a veces soy una aguafiestas. 
Se la debía por los mordiscos en mi labio. 

—Buff, que vergijenza. 

—Anda, no tengas miedo, que mis padres todavía no se han 
comido a ningún novio. Vamos. —Lo agarré de la mano y entramos en 
mi casa. Mis padres ya estaban avisados de que venía, así que ambos 
lo estaban esperando en el jardín. En aquel instante me sentí otra vez 
la mujer más feliz del mundo. Tener a Enzo en Huelva era un sueño 
hecho realidad. Todavía lo miraba una y otra vez para creerme que 
todo lo que me estaba sucediendo era cierto. 


Llegamos a la zona exterior de mi casa. Sentía la mano de Enzo 
temblar. El pobre lo estaba pasando mal. Yo intenté acariciarle los 
nudillos. Enseguida mis padres nos vieron aparecer y se levantaron de 
sus sillas... 


—Mamá, papá. Os presento a Enzo. —La primera que se acercó 
hasta él fue mi madre para darle dos besos y de paso, observar su 
porte con disimulo. Luego fue mi padre a darle la mano, y él, de una 
manera ágil, me soltó la mía para estrechársela con fuerza. 

—Encantado —respondió Enzo con un tono de voz muy suave, 
manteniendo la compostura de un modo rígido. 

—Igualmente. Yo soy Marta y mi marido se llama Luis. —Estaba 
claro que la voz cantante durante la presentación la llevaba mi madre. 
Siempre le había gustado tomar la iniciativa, y al igual que a mí, 
tampoco íbamos muy sobradas de vergúenza o timidez. Benditos 
genes. 


Una vez que se saludaron e intercambiaron algunas frases típicas, 
entramos al interior. Mi padre colocó su enorme mano en el hombro 
de Enzo y le invitó a que le siguiera. Yo caminaba detrás de ellos junto 
a mi madre. 

—Cielo, ahora sé porque te has enamorado de él. Es muy guapo, y 
encima se le ve educado. —Mi madre se acercó a mi oído y me susurró 
sus primeras impresiones. ¡Primera prueba superada! 

—Mamá, cállate, que te va a escuchar —susurrando le respondí 
tapándome la boca con mi mano. 


Estábamos los cuatro en el salón esperando a que mis hermanos 
bajasen de su habitación para presentarles a Enzo. Mi padre comenzó 
a gritar sus nombres y a los pocos minutos llegaron. Ambos se 
quedaron parados en la entrada sin saber qué hacer. Sorprendidos por 
la inesperada visita, mi madre enseguida se acercó para contarles 
quién era. Enzo, muy amablemente, les ofreció su mano abierta, para 
que le chocasen los cinco. Ellos después de analizarlo a su manera, le 
respondieron con un fuerte golpe en la palma. Mis canijos, después de 
aguantar quietos más de media hora, se fueron a su habitación para 
seguir haciendo los deberes. Nosotros seguíamos hablando. Mis padres 
continuaban preguntándole por su trabajo y todo lo que hacía, hasta 
que salió el tema del crucero. Enzo se encontraba sentado a mi lado 
agarrándome la mano con todo el respeto del mundo. Su cuerpo 
permanecía más tieso que una tabla. Intentaba guardar la compostura 
y mantenía su mirada centrada en ellos, demostrándoles lo mucho que 
le importaba todo lo que decían. Mientras mi macizorro les contaba su 
versión del viaje, yo lo miraba con ese brillo especial en mis ojos que 
suele tener una chica que está locamente enamorada de la persona 
más increíble del mundo. Todavía no me podía creer que Enzo 
estuviera en mi casa. Mientras ellos hablaban, yo seguía en mi mundo, 
imaginándome una larga vida a su lado. Fantaseaba y no paraba de 
hacerlo, cuando de repente, mi madre me hizo abandonar el “Mundo 
de Fantasía de Vega”, para volver a la realidad... 


—Enzo, ¿al final te vas a quedar en nuestra casa? —Joder con mi 
mami, que directa era. 

—Pues había pensado buscarme un apartamento, pero si no os 
importa, mientras lo encuentro, estaría encantado de quedarme aquí. 
— ¡Toma ya con el cordobés! Qué diplomático ha estado y qué rápido 
ha sabido salir airoso del tercer grado de la Señora Marta. Enzo me 
miró con ternura, esperando mi apoyo y comprensión. Todavía no me 
había contado lo que tenía pensado hacer cuando llegase a Huelva, así 
que, los tres nos quedamos con el mismo gesto de sorpresa en nuestras 
caras. 

—Te puedes quedar el tiempo que necesites. —Mi padre intervino 
en la conversación dirigiéndose a Enzo de un modo bondadoso. Nunca 
lo había visto tan receptivo con los novios que había tenido. 

—Se lo agradezco —respondió Enzo, manteniendo el protocolo al 
pie de la letra, demostrándole el respeto que se merece el padre de la 
chica que más quiere. 

—-Chiquillo tutéame que si no parece que soy más viejo. — 
Enseguida mi padre le quitó hierro a la conversación, y todos 
empezamos a reírnos. 


Llegó la noche y, después de cenar todos juntos, se despidió de mis 
padres dándoles amablemente las buenas noches y agradeciéndoles de 
nuevo su hospitalidad. Subíamos las escaleras y antes de que se 
instalase en el cuarto de invitados lo llevé a mi habitación. Todavía no 
me podía creer que Enzo estuviera a mi lado. Lo miraba y veía en sus 
ojos verdes una pasión desbordante. Entramos al interior y nada más 
cerrar la puerta me abalancé sobre sus labios para besarlo con todas 
mis fuerzas. Él me agarró por mi culo, sintiendo cómo meneaba sus 
manos alrededor de mis nalgas, para desbaratar las costuras de mi 
ropa interior. Lo tenía aprisionado contra la puerta, disfrutando de sus 
mordiscos en el labio, poniéndome otra vez cachonda. Mierda, mierda, 
mis bragas. 

—Estaba deseando tenerte a solas. —Me liberó y comenzó a 
mirarme cómo solo él sabía hacerlo. Dios, esas pupilas color 
esmeralda eran capaces de derretirme por completo. 

—Y yo. Joder, cuánto echaba de menos tus besos. 


—Pues no apures más. A partir de hoy, los tendrás todos los días. 
—De nuevo volvió a besarme, pero esta vez, fue algo más lento (sin 
mordiscos). 

Sentía su lengua moviéndose muy despacio, buscando con destreza 
la mía. Salía de mi boca y entraba otra vez. Sus besos eran suaves, 
delicados, románticos, intensos. Sus besos eran: “Enzo en su máxima 
expresión”. 

—No me beses así o no te dejaré salir y me tendrás que hacer el 


amor. —Le pegué un pellizco en su culo. Las costumbres nunca hay 
que perderlas. 

—Vega, me encantaría, pero en tu habitación no puedo hacerlo. No 
me siento cómodo con tus padres a unos metros de nosotros. —Dejó 
de manosearme mi culo y me agarró por la cintura, separándonos 
unos centímetros el uno del otro. 

—Jooo, que rabia. ¿Cuándo dices que vas a buscarte un 
apartamento? —Tener que reprimirme después de los besos del 
macizorro, fue de los momentos que peor había llevado en muchos 
años. Lo entendía muy bien y, por más ganas que teníamos los dos, 
conociéndolo como lo conocía, ya sabía que en mi casa no querría 
hacerme nada. ¡Otro punto para el cordobés! ¡Madre mía, si es que lo 
tiene to! 

—Mañana si quieres me llevas a primera hora a una inmobiliaria 
que conozcas y empezamos a buscar algo. Estoy deseando tenerte en 
una cama para hacerte de todo hasta dejarte sin sentido. —Enzo 
volvió susurrándome a mis labios, para dejarme claras sus intenciones. 
Mierda, mis bragas. 

—:¡ ¿Qué si quiero dices?! ¡¿Tú has visto cómo me tienes?! —Separé 
su mano de mis caderas, guiando sus yemas por dentro de mi 
pantalón, para que pudiera palpar lo húmeda que estaba. Mientras lo 
hacía, desvié mis ojos de los suyos, señalándole descaradamente mi 
cama. Lo sé, soy mala, pero quería demostrarle cómo estaba mi sexo 
palpitando por su culpa; Enzo es capaz de sacar a esa diabla vestida de 
niña buena que llevo dentro y que, por él, sería capaz de hacer 
cualquier locura, incluso romper las reglas y dejar que me empotrase 
en mi habitación. Mierda, mis bragas otra vez. 

—Mmm, nena, ya veo, ya... Joder, saca mi mano de tus bragas, o 
tú y yo tendremos un problema con tus padres. —Me negaba el placer 
con esa voz grave que tan cachonda me ponía, pero parece ser que sus 
dedos iban por libre y seguían frotándome el clítoris. 

—Yo no estoy haciendo nada. Eres tú el que no quiere sacar la 
mano de mi ropa interior. —Fui hasta él y lo besé, metiéndole mi 
lengua hasta el fondo de su gaznate. Estábamos tan pegados el uno del 
otro, que sentía sus pectorales rozándome la punta de mis pezones, 
mientras sus yemas juguetonas seguían masturbándome, en busca de 
mi primer orgasmo. Mierda, mierda, a tomar por saco mis bragas. 

—Srta. Vega, no sea mala y deje de moverse así. —El muy cabrito 
aceleró el movimiento de los dedos, provocándome un cosquilleo que 
comenzaba en mi sexo y recorría a la velocidad de la luz cada rincón 
de mi cuerpo, atravesándome todas mis terminaciones nerviosas. La 
sensación de placer me dejó sin fuerzas. Enzo, en aquel instante, era el 
encargado de mantenerme de pie. El macizorro liberó muy despacio 
los dedos empapados de mi pantalón y se llevó uno a la boca para 


saborear mi elixir—. Mmm..., Srta. Vega, que bien sabe —me susurró 
con esa vOz grave que tan excitada me ponía. 

—Sr. Enzo, no sea egoísta y déjeme probar. —Cogí su dedo índice 
y fui pasándolo por mis labios heridos por sus mordiscos. Abrí mi boca 
para degustar el sabor de mi sexo después de haberme corrido. Él me 
observaba, manteniendo su sonrisa sexi y apretando su mentón. Abría 
de par en par sus ojazos verdes, demostrándome lo excitado que lo 
había puesto. 


De repente, mis hermanos tocaron a la puerta interrumpiendo el 
momento: «no follar con Enzo en mi cuarto, pero le dejaré que me siga 
masturbando». No pudieron ser más oportunos. 

—¡¿Qué queréis?! —exclamé con cara de pocos amigos. Enzo había 
sentido tanta vergiienza que, como si fuera el superhéroe Flash, fue a 
la velocidad del rayo hasta la silla de mi escritorio, ocultándose con 
las manos la erección que le había provocado. 

—Dice mamá que si Enzo necesita alguna sábana más. —Qué 
capullos, bueno ellos no. Solo eran unos mandaos por la “jefa de la 
familia”, o sea, mi madre. 

—Decidle a nuestra madre, que mi invitado no necesita más 
sábanas. Creo que esta noche se acostará bien calentito. 

Mis últimas palabras fueron en un tono más suave, directas para 
Enzo, que todavía se encontraba ruborizado, colocando sus manos 
entre sus partes, rezando porque su paquete volviera al “modo 
desempalmado”. Ambos se fueron escaleras abajo riéndose y haciendo 
el payaso en busca de mi madre. ¿A quién se parecen? Cerré otra vez 
la puerta y fui directo a por mí «Motorista buenorro». 

—+¿Por dónde íbamos tú y yo? —Me coloqué a horcajadas encima 
de él y entre susurros le mordí su labio. Todo se pega menos la 
hermosura. 

—Vega, para, que al final nos vamos a meter en un lío. 

—Coño, que coraje me da que lleves razón. —Como una niña 
cuando no obtiene lo que desea, renegaba moviendo mi cabeza de un 
lado a otro. 

—Y a mí, pero tendremos que aguantar hasta que podamos estar 
solos. ¿Lo de Julia y su piso sigue en pie? —me respondió deslizando 
sus palabras adrede por mi piel. El macizorro no paraba de provocarme 
mientras me regalaba una de sus clásicas sonrisas irónicas. La madre 
que lo parió. Primero me deja con las ganas y ahora me saca el temita 
del picadero de mi mejor amiga. Mierda, otra vez mis bragas. ¡Me las 
pagarás cordobés! 

— ¡Serás capullo! Primero me metes mano, ¿y ahora me sales con 
lo del piso de Julia? Mañana, a primera hora, estoy pegando saltos en 
tu cama, para ir urgentemente a buscarte un sitio para vivir. 


—Conociendo lo que te gusta dormir, creo que seré yo el que 
venga a despertarte, como lo hacía cuando estábamos en el barco. 
Buenas noches, nena, que duermas muy bien. —Me agarró por mis 
caderas y me levantó en peso para separarse de mí. Antes de salir de 
mi habitación fue otra vez a mis labios, me regaló un beso dulce y 
como no, un leve mordisco en mi labio inferior para que me acordase 
esa noche aún más de él. 


Capítulo 28 
Enzo 


La noche anterior me resultó bastante difícil coger el sueño; 
dormir a unos metros de ella y no poder estar a su lado, era algo para 
lo que no estaba preparado. En la cama de invitados di más vueltas 
que un molino de viento, pensando una y otra vez en aquellas noches 
cuando hacíamos el amor en el barco. A la mañana siguiente me 
desperté sobre las ocho, continué un rato más en la cama, esperando 
escuchar algo de ruido para levantarme e ir al cuarto de Vega. Al cabo 
de un rato, pensando en todo lo que quería hacer con ella, empecé a 
oír jaleo en la habitación de al lado; al parecer sus hermanos ya se 
habían levantado. Enseguida escuché a su madre, entrando al cuarto y 
echándoles la bronca para que bajasen el volumen. Mientras seguía 
oyendo los típicos sonidos de la familia de Vega, me fui vistiendo. Me 
encontraba sentado en el filo de la cama, poniéndome mis deportivas, 
cuando escuché dar dos golpes en la puerta... 

—Buenos días, Enzo, ¿qué tal has podido dormir? —Enseguida me 
levanté de la cama y fui a abrir la puerta. Se trataba de la madre de 
Vega. 

—Buenos días. Muy bien, gracias —exclamé, dedicándole una 
sonrisa amable. 

—Siento que la cama no sea más grande, pero normalmente no 
solemos tener muchas visitas. —Su madre era igual de atenta y 
considerada que Vega; compartían el mismo color de ojos y una 
sonrisa tierna, capaz de transmitir amor a raudales. 

—No te preocupes, he dormido muy bien. —Como era lógico, no le 
dije que esa noche apenas había podido descansar, y no fue 
precisamente por las reducidas dimensiones de la cama, si no, por no 
poder hacerlo abrazado a su hija. 

—Sí quieres ve y despiértala. Después de vuestro viaje en el 
crucero, me imagino que sabrás lo dormilona que es. —Ella se echó a 
reír y me miró con picardía. De la vergitenza que sentí, estaba seguro 
de que mis mejillas se pusieron rojas como un tomate. 


—Sí, doy fe de que le encanta dormir. —La confianza que me 
transmitía su madre, hizo que pasara de estar completamente 
ruborizado por sus palabras a seguirle el juego—. Enzo, muchas 
gracias por aparecer en su vida antes de que hubiera sido demasiado 
tarde. Desde que llegó del crucero, está tan ilusionada, que apenas ha 
tenido molestias ni mareos, y es gracias a lo que siente por ti. Tanto 
mi marido como yo, te agradecemos todo lo que has hecho por ella, y 
por supuesto, el detalle que has tenido al dejarlo todo en Madrid para 
venirte a vivir con ella los meses que le quedan de vida. Jamás 
olvidaremos lo que estás haciendo por nuestra hija. Nosotros solo 
queremos que el tiempo que le quede, sea lo más feliz que pueda, y 
por cómo te mira, y por todo lo que nos ha contado de ti, estoy 
convencida de que a tu lado lo será. —No me esperaba sus palabras. 
Estaba conteniendo la emoción por no llorar mientras me sujetaba las 
dos manos, mirándome cómo lo hace una madre a un hijo. 


—Gracias, Marta por tus palabras. Yo quiero mucho a su hija. 
Jamás había sentido algo así por nadie. Ella me ha enseñado mucho y 
me ha demostrado que se puede querer a alguien a pesar de las 
adversidades. Vega es una chica increíble y lo supe desde el primer 
momento que la vi. Y lo que más quiero es estar a su lado todo el 
tiempo que sea posible. Le prometo que la haré sentirse la persona 
más querida del mundo. Es lo que más deseo. 

—Lo sé, Enzo. Créeme, una madre sabe cuándo sus hijos son 
felices, y por cómo te mira, lo supe desde antes de que nos contase 
que estaba contigo. Conozco muy bien a Vega, y sabía que cuando 
llegó del viaje, había pasado algo más. Cuando nos lo contó, por el 
brillo que tenía en sus ojos, ya intuí que estaba enamorada, cómo no 
lo había estado antes. Ella ha sufrido mucho, sobre todo con su 
anterior pareja. A la pobre se le juntó todo; la enfermedad, la ruptura 
con Javier, sus amigos ya no querían estar tanto tiempo con ella y solo 
le quedó el negocio, Julia y su familia. Cuando nos dijo que se quería 
ir con un desconocido de crucero, no me pareció una buena idea, pero 
ahora que te he conocido, y que sé que has hecho feliz a mi hija y has 
cuidado de ella en el viaje, me alegro de que sea tan cabezota como su 
madre y siguiera su instinto para realizar un deseo que llevaba tiempo 
queriendo hacer. 

Acabó su frase y me dio un abrazo, de esos tan tiernos, como los 
que suelen dar las madres a sus hijos. En aquel instante me acordé de 
la despedida con mis padres antes de venirme a Huelva. Intenté no 
llorar, conteniéndome al igual que ella—. Gracias, Enzo. Esta será 
siempre tu familia. —Se separó de mí y me agarró de los hombros, 
mirándome con dulzura. Enseguida se fue alejando escaleras abajo. Yo 
me quedé allí quieto durante unos segundos, pensando en todo lo que 


me acababa de decir. 

—Vega, Vega... ¿estás despierta? —Toqué a la puerta con 
suavidad, esperando escuchar su voz. 

—SÍ, pasa. 

—Buenos días, dormilona. —Estaba haciéndose la remolona en la 
cama esperando mi llegada. Sus ojos todavía se encontraban medio 
cerrados. Me fui acercando al filo para sentarme y darle el primer beso 
del día; ella se encontraba bocarriba, y como si fuese Blancanieves 
hechizada por la manzana envenenada de la bruja, aguardaba ansiosa 
sentir mis labios pegados a los suyos. 

—Mmm, muy buenos días. Así da gusto despertarse. —Se pasaba la 
lengua por los labios, para saborear el beso que le acababa de dar, 
mientras me miraba de un modo descarado por cómo iba vestido esa 
mañana. 

—¿Qué tal has dormido? 

—Bien, aunque habría dormido mucho mejor contigo a mi lado. — 
Me ponía morritos y me guiñaba un ojo. 

—Lo sé, llevo toda la noche pensando en ello. Apenas he podido 
pegar ojo. Cielo, no sabes las ganas que tengo de tenerte en una cama. 
—Esos labios gruesos estaban pidiendo a gritos que los mordiera. 

—Tenemos que buscarte un apartamento urgentemente. ¡Mierda! 
Me acabo de acordar que hoy es sábado y las inmobiliarias están 
cerradas. El lunes a primera hora nos ponemos a mirar. 

—A sus Órdenes, jefa. Por cierto, tu madre me ha dicho que viniera 
a levantarte. Ella y tus hermanos ya están abajo, esperándonos para 
desayunar. 

—i¡¿Quééé?! ¿Y tú cuando has tenido una conversación con mi 
madre? —Vega se levantó como un resorte de la cama. 

—Estaba acabándome de vestir para venir a despertarte, cuando 
me ha tocado a la puerta y ha sido precisamente ella, la que me ha 
dicho que entrase en tu cuarto para darte los buenos días. 

—¿Solo para eso o ha hablado contigo? —Estaba claro que Vega 
conocía muy bien a su madre. Mierda, me ha pillado. 

—Bueno, también me ha dado las gracias por estar aquí contigo y 
por lo feliz que eres desde que me conociste. Tu madre es un primor 
de mujer, ya sé a quién ha salido su hija. Ya sabes que nadie se puede 
resistir a mis encantos. 

— Anda, no seas tan creído y deja de hacerme la pelota. Ven aquí y 
dame un beso de los tuyos. —Me agarró por el cuello y me tiró a la 
cama. Mala idea, por su culpa ya estaba otra vez excitado. 

—Vega, para, que al final nos vamos a meter en un lío. Tu madre 
nos espera y no quiero que cambie la opinión que tiene de su yerno. 
—Ambos nos pusimos a reír. 

—No te preocupes, que a mi madre la tienes prendada de ti, igual 


que a su hija. —La muy cabrona aprovechó un momento de 
distracción para hacerme cosquillas. 


Vega se tomó su medicación y enseguida bajamos a la cocina para 
desayunar. Su madre estaba preparando café y tostadas, mientras sus 
hermanos esperaban con ansias a su padre, que había ido a comprar 
churros con chocolate. A los pocos minutos apareció por la puerta con 
una enorme bolsa grasienta y unos vasos de plástico. Estábamos todos 
sentados a la mesa y Vega no paraba de sonreír con las bromas que les 
hacía a sus canijos. Me encantaba verla tan feliz rodeada de las 
personas que más quería. Una vez acabamos de desayunar, salimos de 
su casa. 

—Quiero llevarte a un sitio que es muy especial para mí. —Yo no 
tenía ni idea de lo que tenía pensado hacer esa mañana. 

—Contigo, cualquier sitio es especial. —Le di un beso en los labios 
—. Toma, lo he comprado para ti. —Saqué del compartimento que 
había debajo del asiento un casco y se lo di. 

—¡Ostras, es precioso! ¡Muchas gracias, nene! —Ella se ilusionó al 
ver cómo brillaba el casco. Se lo colocó con mi ayuda y me quedé 
unos segundos observando lo bien que le sentaba el color negro. 

—Vamos, súbete en mi “burra”. —Le guiñé un ojo antes de 
colocarme el mío. 

—Enzo, nunca he montado en moto y me da miedo. —Sentí cómo 
me agarraba con fuerza con las dos manos por mi cintura. 

—No te preocupes. Conmigo estás a salvo. —Solté la empuñadura 
del gas y le agarré la mano, para que sintiera que a mi lado jamás le 
iba a pasar nada. 


Siguiendo las instrucciones de Vega, en menos de media hora ya 
nos encontrábamos en la playa de la Bota; se trataba de uno de los 
lugares con menos afluencia de restaurantes o chiringuitos. Una vez 
llegamos, dejé aparcada la moto al lado de un caminito de madera que 
llevaba hasta el mar. 

—Ven conmigo. —Vega se quitó los zapatos. Yo hice lo mismo y 
ambos comenzamos a caminar descalzos por la arena. 

—Nena, este sitio es espectacular. Mierda, me tendría que haber 
traído la cámara. 

—No te preocupes, podremos venir las veces que quieras. Cuando 
me enteré de que tenía el tumor, aprovechaba los días que no estaba 
mareada para venirme sola y aislarme del mundo. Este sitio ha 
conseguido que mi enfermedad la pudiera llevar mejor. El sonido de 
las olas y el olor a mar conseguían que, al menos durante estos 
momentos, fuera posible sentirme menos angustiada con todo lo que 
estaba viviendo. Quería traerte y que pudieras ver uno de mis rincones 
favoritos. Desde que te conocí, soñaba con poder estar los dos 


sentados como lo estamos ahora, mirando estas vistas tan preciosas. 
Solo Julia y tú saben que esta playa es muy especial para mí. — 
Mientras me hablaba, pude contemplar el brillo en sus ojos, 
emocionándose al contarme uno de sus secretos mejor guardados. 

—-Cielo, te quiero mucho. Gracias por compartir conmigo uno de 
tus rincones favoritos. Gracias por quererme como lo haces. Ahora que 
lo sé, te prometo que haré que este sitio tenga más sentido en tu vida. 
—La agarré con dulzura de su rostro y la besé muy despacio, 
demostrándole lo mucho que sentía por ella. Cada momento que 
pasaba a su lado era todavía más especial que el anterior. 


Durante unos minutos, estuvimos en silencio disfrutando del día 
soleado de finales de septiembre. La tenía abrazada, sintiendo la brisa 
del mar despeinando las ondulaciones de su pelo, haciéndome 
cosquillas en la nariz. Cerraba los ojos y la agarraba con todas mis 
fuerzas, intentando retener aquel instante para la eternidad. Llegó el 
mediodía y regresamos a su casa. Sus padres habían invitado a comer 
a Julia, y claro, la loca de su amiga no se perdía una; su mejor amiga, 
era como una más de la familia, y a veces pasaba más tiempo con ellos 
que en su propio piso; según me contó Vega, sus padres se habían 
separado hace años y ambos vivían fuera de Huelva. 


Vega 


Enzo y yo llevábamos un mes viviendo juntos. Gracias a un 
contacto de Julia, al final pudimos encontrar un apartamento muy 
coqueto a las afueras de Huelva. En aquel tiempo, ambos lo 
pasábamos entre las noches en su nuevo alojamiento, mi casa, las 
visitas a la tienda para ver cómo iba Julia y nuestros clásicos paseos 
matutinos en moto por las playas, en especial por la de la Bota y Punta 
Umbría. El otoño llevaba un tiempo con nosotros; era mi estación del 
año favorita. Me encantaba contemplar los árboles cayéndoles las 
hojas, dejando los suelos de las calles y jardines completamente 
cubiertos. Mis días junto al macizorro, eran un sueño hecho realidad. 
Abrir los ojos todas las mañanas y encontrarme su cuerpo tatuado, 
completamente desnudo abrazándome, lograba que mis dolores de 
cabeza quedasen en un segundo plano. No hay mejor manera de 
comenzar el día que poder sentir sus besos, excitándome de la manera 
que solo él sabía hacerlo. Tomarme la medicación después de hacer el 
amor, no era tan traumático, como cuando me tocaba hacerlo antes de 
conocer a Enzo. «¡Gracias, cordobés por aparecer en mi vida!» Mi 
pepito grillo, que llevaba de vacaciones desde que volvimos del 
crucero, apareció de repente dando saltitos para recordarme lo 
importante que era tenerlo a mi lado. 


Durante aquel tiempo, Enzo aprovechaba para hacer trabajos on- 
line, asesorando y realizando creaciones de páginas web para 
empresas. Podría ganarse un dinero extra, ya que desde que estaba 
conmigo, había dejado aparcado los futuros encargos. 

—Hola, chocho, ¿puedes venirte a la tienda? Tengo algo que 
contarte. 

—Hola, petarda. Dame unos minutos y enseguida voy. —Julia me 
había llamado, y a juzgar por el tono de su voz, estaba segura de que 
era algo muy importante. 

—Vale. —Colgué el teléfono y fui hasta el comedor para decírselo 
a Enzo—. Cielo, me acaba de llamar Julia, quiere que vaya a la tienda. 
Tiene algo que contarme. 

—¿Quieres que te lleve? 

—No, tranquilo. Tú sigue trabajando y luego te cuento. —Me 
despedí con un beso y salí a toda prisa de su apartamento. 


A los pocos minutos ya me encontraba enfrente de la tienda, 
cuando por el escaparte pude ver a Julia hablando con un chico. Entré 
sin decir nada mientras observaba cómo ambos se reían. Me quedé un 
rato disimulando, cogiendo un álbum de la estantería, esperando a 
que él saliera de la tienda, para abordar a mi mejor amiga con mil 
preguntas para saber quién era ese tío, y por qué los dos se miraban 
de esa forma. 

—¡Oye, pedazo de zorrona! ¿Me vas a decir qué coño pasa aquí? — 
Una vez que salió aquel chico, fui hasta el mostrador, clavándole mi 
mirada en sus ojos. 

—Vega, no pasa nada. Solo era un cliente que quería ver el nuevo 
catálogo. —La muy capulla se reía. 

—Ya, ¡y una mierda! Eso no te lo crees ni tú. Cuéntame quién es 
ese tío y por qué narices te miraba así. —Coloqué mis brazos 
cruzados, esperando con el retintineo de mi zapato una explicación a 
todo lo que acababa de ver. 

—Joder, ya veo que no te puedo ocultar nada. Se llama Diego, y es 
el hermano soltero de la última pareja que les organicé su boda. —La 
palabra “soltero” la decía entre risas. Uyyy ya sé por dónde van los 
tiros. 

—Así que Diego está soltero, ¿no? 

—SÍ. ¿Qué pasa? 

—Eso mismo digo yo... ¿qué cojones me he perdido estos días? 

—Estás siempre follando con el macizorro o paseando con su moto 
por la playa, que todavía no te había podido contar nada... —la 
interrumpí. ¡Qué se joda! Ella siempre me lo hacía a mí. Quería 
disfrutar de mi momento a su costa. 

—A tu mejor amiga la tienes que mantener siempre informada de 


todo lo que haces. Así que, ya estás tardando en contarme con pelos y 
señales lo que habéis hecho tú y ese tío. —Como una madre cuando le 
regaña a su hijo, me volví a colocar con los brazos en jarra, esperando 
ansiosa todos los detalles de esa noticia inesperada. 

—Vega, no me eches la bronca, que te lo iba a contar todo. Solo 
que estaba esperando el momento adecuado. 

—¿Tú esperar el momento adecuado? ¡Coño, Julia, a ti te han 
cambiado por una copia china! 

—Nena, el amor es lo que tiene —escuchar a mi mejor amiga decir 
la palabra «amor», consiguió que abriese los ojos de par en par. 

—¡¿Amor?! A ver, a ver, para el carro. Me estás dejando flipada. 
Julia, ¿estás bien? —Me acerqué al mostrador para tocar su frente y 
así poder comprobar si tenía fiebre. 

—Mira que eres capulla. Claro que estoy bien. Mejor que nunca. 
Diego es un encanto de persona y ya has visto lo bueno que está. 

—¡Joder, menudo notición! Pero, ¿desde cuándo estás con él? 

—Pues te cuento... estas semanas ya sabes que andaba muy liada 
ultimando los preparativos de una pareja. Pues bien, un día 
aparecieron los dos y los acompañaba el hermano del novio. Vega, te 
juro que cuando lo vi entrar por la puerta, casi se me caen las bragas. 
A raíz de aquel día, empezamos a hablar. Él me dio su número y yo le 
di el mío... 

—i¡¿Qué tú le has dado tu número a un tío?! Madre mía, te juro 
que estoy flipando —la volví a interrumpir. Lo siento, la venganza es 
un plato que se sirve frío. Y yo esa mañana me estaba cobrando todas 
las veces que ella lo había hecho conmigo. 

—¡Chocho, déjame que siga! —Sé que le daba coraje. 

—Vale, vale, perdón. —Y una mierda. ¡Qué sepa lo que yo sentía! 

—Pues después de hablar por teléfono y tomarnos alguna cerveza 
que otra, llegó el día de la boda de su hermano. Diego quería que 
fuera su acompañante. Ya sabes que a no ser que sea estrictamente 
necesario, no solemos acudir a los eventos, pero ese día fue diferente. 
Te juro que hacía años que no disfrutaba tanto... 

—Cuando dices “disfrutar”, ¿te refieres a que te ha empotrado en 
algún sitio del salón de celebraciones? —Lo sé, lo sé, soy mala. La 
volví a interrumpir. 

—¡Mira que eres guarra! Con él no es solo follar. Bueno, está 
bien... el tío no veas cómo lo hace. Que sepas que lo tengo en mi top 
3 de los “Machos Empotradores” con los que he estado. Vega, el tiempo 
que llevamos juntos, siento que este candidato, puede que sea algo 
más que cuatro polvos y algunas birras. 

—Madre mía, madre mía. No puedo creerme lo que estoy 
escuchando. Mi Julia enamorada de un maromo. Joder, ¡dejamos de 
hablar unos días y me pierdo todo esto! 


—De momento vamos con calma. No quiero hacerme ilusiones, ya 
sabes lo poco que me fio de los tíos. 

—_Lo sé, cielo. Y haces muy bien. No quiero ver cómo te pegas otra 
hostia por culpa de un hombre. Bastante mal lo hemos pasado las dos. 
Oye, por cierto, su cara no me suena. Ese tal Diego no es de aquí, ¿no? 

—Qué va. Es de Cartaya. 

—¿Ves? Sabía que no era de Huelva. —De repente, entró una 
mujer y tuvimos que dejar el tema para otro momento. Me despedí de 
Julia y volví al apartamento de Enzo para contárselo todo. 


Mientras caminaba, no paraba de pensar en la cara de ilusión que 
tenía mi mejor amiga. Esa mañana había mejorado aún más. La 
noticia me hizo muy feliz; saber que por fin podría dar con el hombre 
adecuado, era algo con lo que no podía parar de pensar. Se lo merecía 
mucho, y a pesar de que ella siempre se mostraba fría y distante en 
sus relaciones esporádicas, yo la conocía muy bien para saber que 
ansiaba poder tener a su lado a una persona que fuese capaz de 
hacerla sentirse única, y dejar de ir follando de tío en tío. 


Una vez llegué, fui directa a Enzo para contárselo todo. Como era 
lógico, no podía contenerme, y estaba deseando verlo para darle el 
supernotición. En cuanto se lo dije, se alegró mucho por ella. Ambos 
sabíamos que, detrás de esa fachada de chica rubia de metro ochenta, 
que no le importaba una mierda lo que pensaba el mundo de ella, 
había una persona esperando encontrar su alma gemela. 


Capítulo 29 


Enzo 


Lunes, 4 de diciembre de 2023 


Aquel día jamás lo olvidaré; Vega llevaba toda la mañana en la 
cama de mi apartamento sin fuerzas para levantarse. Desde hace unas 
semanas, su salud se ha ido deteriorando más rápido. Las pastillas 
apenas le hacían efecto; sus dolores de cabeza cada vez eran más 
frecuentes, dejándola sin ganas de salir a la calle. Yo intentaba 
animarla, pero cada vez me resultaba más difícil sacarle una sonrisa. 


—Cielo, ¿quieres que te traiga algo para desayunar? —Fui hasta su 
frente y le di un beso. En su rostro se empezaban a ver las ojeras 
debido al cansancio acumulado por lo poco que conseguía dormir por 
las noches. 

—Sí, por favor, me apetece comer algo dulce. —Intentó sonreírme. 
Su voz esa mañana era muy frágil y apenas podía decir una frase 
seguida. Verla así me rompía el corazón en mil pedazos. Creía que 
estaría preparado para cuando llegase este momento, pero 
sinceramente, nadie está preparado para ver morir a la persona que 
más quiere. Y ella cada día que pasaba, se le apagaba un poquito más 
la llama de la vida. 

—¿Te apetece que vayamos a casa de tus padres a desayunar y de 
camino compramos algo en la panadería? —Necesitaba que pudiera 
levantarse para caminar un poco. No era bueno que estuviera todo el 
día en la cama. En la última visita al médico, ya les aconsejaron a sus 
padres que debía intentar tener algo más de movilidad para que su 
cuerpo no se fuera deteriorando tan rápido. 

—¿Me estás chantajeando para que salga de la cama? —A pesar de 
encontrarse muy cansada, nunca perdía su sentido del humor. Hizo un 
esfuerzo y levantó su cuello para ir a mis labios y besarme muy 
despacio. 

—Srta. Vega, creo que ha descubierto mis intenciones —la agarré 


por la espalda para mantener el peso de su cuerpo con mis brazos y la 
seguí besando con calma. 

—Sr. Enzo, lo conozco muy bien, y me encanta todo lo que hace 
por mí. ¿Le he dicho alguna vez que lo quiero con locura? —Ella sacó 
sus manos de debajo de las sábanas y me intentó pegar un pellizco en 
mi culo, pero en aquella ocasión, las fuerzas no estaban de su lado, y 
solo sentí un ligero cosquilleo en mi nalga izquierda. ¡Joder Vega, no 
quiero que te mueras! No estoy preparado para vivir sin ti. 


Al final conseguí sacarla de la cama. Se tomó su medicación y al 
terminar, fui a por su ropa y la ayudé a vestirse. Ella me miraba 
angustiada. No le gustaba sentirse una inútil, sintiendo que la persona 
que más quería tuviera que compadecerse de ella. Yo le sonreí y le di 
otro beso, demostrándole que estaría siempre a su lado y que no me 
importaba si tenía que ayudarla cada día. Vega y yo salimos de mi 
apartamento. Cogimos mi moto y antes de ir a casa de sus padres, la 
llevé a su playa favorita; hacía semanas que no íbamos y sabía muy 
bien que ver el mar a su lado, sentados en la arena, en su rincón 
favorito, la podría ayudar. Al menos tenía que intentarlo. 

—¿Dónde vamos, Enzo? —Al cabo de unos minutos conduciendo 
mi moto, se subió la visera de su casco. Sabía que era cuestión de 
tiempo que me preguntase. Cuando salimos de casa no le dije nada, 
quería darle una sorpresa, aunque estaba claro que, por la dirección 
que llevaba, ella enseguida adivinaría dónde íbamos a ir. 

—Te voy a llevar a la playa —acabé mi frase y ella se bajó otra vez 
la visera y me agarró con las pocas fuerzas que le quedaban, 
demostrándome que, la idea que había tenido, le gustaba mucho. 


Una vez llegamos, dejé la moto aparcada donde solía hacerlo. Le 
ayudé a bajar, apenas podía mantenerse de pie, así que, la cogí en 
brazos y la llevé a través del camino de madera hasta la orilla de la 
playa. 

Vega se agarraba con sus manos a mi cuello, apoyando su cabeza, 
sintiendo el calor que desprendía por ella. Nos encontrábamos 
sentados en la arena. Tenía a Vega entre mis brazos, colocando mi 
cuerpo como escudo contra el viento y la marea. Ella se encontraba 
distraída, observando las gaviotas volando, dibujando un zigzagueo en 
el cielo despejado. 

—Muchas gracias por traerme. Lo necesitaba. —Giró su rostro para 
dejar de prestarle atención a las aves y me miró con dulzura. Yo veía 
en sus ojos ese brillo del que me había enamorado, mezclándose con 
unas diminutas lágrimas que empezaron a descender por sus pálidas 
mejillas. 

—Sabía que te vendría bien una dosis extra de tu lugar favorito. — 
Me acerqué a su piel y le fui quitando con la yema de mi dedo esas 


gotas que caían muy despacio, recordándome que su tiempo se 
agotaba. 


Después de un rato sentados, ella empezó a tiritar. La volví a coger 
en peso y la llevé hasta la moto. En esa ocasión la senté al principio 
del asiento... 

—Enzo, ¿qué haces? —Ella se giró extrañada. Siempre había ido 
montada detrás de mí. 

—¿Confías en mí? 

—SÍ, por supuesto. 

—Pues hazme caso. Hoy vas a conducir mi moto. 

—¡¿Quééé?! Nene... o yo me estoy quedando majara perdía o tú te 
has vuelto loco del to —ella renegaba con la cabeza. Me encantaba 
contemplar cómo se le movían sus cabellos ondulados y bromeaba con 
la situación. Estaba claro que la visita a la playa le había venido de 
lujo. Ahora era el momento de hacerlo, antes de que ya fuese 
demasiado tarde. 

—Cómo lo has oído. Vas a montar mi “burra”. —Fui a su boca y la 
besé mordiéndole el labio, pero en esa ocasión fue de un modo suave. 

—Enzo, ¡tú estás como una cabra! ¡Sí yo no sé llevar una moto! 
Además, ya sabes el miedo que me da. 

—No te preocupes, yo te guiaré en todo momento. Tú solo debes 
hacer lo que yo te diga. Serán unos metros, luego te prometo que ya la 
cogeré yo y nos vamos a tu casa. 

—Joder, no sé... me da mucho apuro. No estoy para muchos 
trotes. —Agachó su rostro al volver a recordar cómo su salud se había 
debilitado en cuestión de días. 

—Srta. Vega, le repito, confíe en mí. Hasta que no me digas que sí, 
no nos iremos de aquí, y ya sabes lo cabezota que soy. 

—¡No me importa, nos quedamos aquí! —Se cruzó de brazos y me 
puso morritos. 

—¿Tú no querías desayunar? Piénsalo bien... croissants de 
mantequilla, de chocolate, los gañotes y pestiños... mmm, que rico 
todooo. Si nos quedamos aquí no te podré llevar a ningún sitio. 

—La madre que te parió, que no tiene la culpa de que seas un 
cabronazo chantajista. —Ambos empezamos a reírnos. Prueba 
superada. Vega por fin sonreía cómo antes. El hacerle pensar en los 
dulces, le quitó su miedo por conducir mi moto. Estaba claro que su 
apetito era más fuerte que el temor que podía sentir al llevar a mi 
moto. 

—¿Eso es un “sí”? 

—¿Tú qué crees? —Ahora sí pude sentir un fuerte pellizco en mi 
culo. Para lo enferma que estaba, no sé de dónde narices sacaba a 
veces tanta energía para llegar a mi nalga sin que pudiera verlo venir. 


Lo sé, lo sé, costumbre Familiar Rodríguez Montejo. 


De nuevo, Vega se colocó sentada en la parte delantera del asiento. 
Me situé detrás de ella y me apegué a su cuerpo todo lo que pude. 
Cogí sus manos y se las extendí, guiándola hasta las empuñaduras. 
Enseguida arrancó la moto con mi ayuda. Yo era el encargado de 
meter las marchas con mi pie, y ella se dejaba llevar agarrando el 
freno y el embrague. Los dos primeros intentos se le caló la moto, 
pegándonos un traqueteo adelante y atrás. Al tercero, al fin lo 
consiguió. Salimos muy despacio. Vega mantenía sus brazos tensos, 
esperando recibir nuevas instrucciones; ambos llevábamos los cascos 
con las viseras subidas, para poder escucharnos mejor. Poco a poco 
fue acelerando más, hasta que tomamos la carretera. 

—;¡¡Wooowww esto es una flipada!! —Vega gritó tan fuerte, que su 
voz dejó en un segundo plano el ruido del motor. 

—¡Te lo dije! ¡Ahora dale más gas! —Le agarraba de las manos 
para mover la empuñadura y acelerar un poquito más. La sensación de 
la velocidad, golpeándonos en nuestros cascos, consiguió que ella 
pudiera sentirse otra vez cómo una chica normal. Durante aquel 
instante, Vega dejaba volar su felicidad a mi lado—. ¡Ya veo que 
tienes mucha hambre! —Cruzábamos las calles principales de Huelva 
y ella continuaba a los mandos de mi moto. Ahora sus miedos habían 
desaparecido. Sentirse la dueña de toda la situación, unido a la 
velocidad, logró que Vega olvidase su enfermedad. Misión cumplida. 


Al cabo de unos minutos llegamos a una de las panaderías más 
conocidas de Huelva. Paramos la moto y veía a Vega eufórica con su 
adrenalina corriendo por las venas. Mientras ella esperaba sentada en 
la moto, yo entré a comprar todo lo que me había pedido. Lo 
prometido es deuda, y ella había cumplido con creces. Enseguida 
fuimos a casa de sus padres. Esa mañana al verla tan decaída, no me 
apetecía que su familia sufriera más de lo que ya lo estaba haciendo, y 
quise primero llevarla a la playa y distraerla con los dulces, para 
cuando llegásemos a su casa, al menos no tuvieran que verla tan débil. 
Desde hace unos días, a sus hermanos ya no pudieron ocultarle que su 
hermana mayor le quedaba poco tiempo de vida. Ese momento fue 
para todos de los más difíciles que habían tenido que lidiar; tanto 
Julián como Nicolás, cuando se enteraron, se pusieron a llorar, 
agarrándose a su hermanita, con la esperanza y la inocencia que 
suelen tener los niños de su edad, creyéndose que todo era un simple 
susto. 


Mientras estábamos desayunando, me empezó a sonar el móvil. Era 
Hugo, así que, me levanté de la silla y salí al jardín para ver qué 
quería; desde hacía casi un mes no había hablado con él, y 


conociéndole, estaba seguro de que era para algo importante. 

—Hola, tío, ¿cómo estás? 

—Hola, Hugo, pues ahí vamos... —En aquel instante se me formó 
un nudo en el estómago, siendo incapaz de contarle todavía, que Vega 
ya no estaba como antes. 

—¿Qué pasa? ¿Cómo está Vega? —Él, que me conocía muy bien, 
sabía que pasaba algo. 

—Pues, no muy bien. Desde hace unos días ha pegado un bajón 
bastante importante; se encuentra muy cansada y sus dolores de 
cabeza cada vez son más fuertes. Apenas tiene ganas de salir a la calle 
y solo quiere estar todo el día en la cama. 

—Joder, que mierda. Lo siento muchísimo. ¿Los médicos no le 
pueden dar nada para que no esté así? 

—No. Lo único que les han dicho a sus padres es que tenemos que 
intentar que se mueva más para no perder la psicomotricidad en sus 
piernas. 

—Madre mía, de verdad que lo siento. Sabes que si necesitas 
hablar conmigo, me puedes llamar cuando quieras. Sé que para ti está 
siendo muy duro. 

—Gracias. La verdad es que no sé qué más hacer para intentar 
verla mejor. —El nudo en mi estómago se hizo más grande al recordar 
la impotencia que sufría al no poder ayudarla más. 

—Enzo, estás haciendo muchísimo por ella. Piensa que, si no te 
llega a conocer, quizás la pobre ya no estaría viva. 

—Lo sé, pero me jode verla así. Hugo... no quiero que se muera. — 
Ya no pude contener más las lágrimas y comencé a llorar. 

—Te entiendo. Y sé que te da mucho coraje... Por cierto, tengo 
algo pensado... 

—Sabía que tu llamada no era solo para saber cómo estaba Vega. 

—Qué bien me conoces. Ya veo que tu poder de Jedi, sigue intacto. 
—Gracias a sus bromas conseguí dejar de llorar. Gracias, Hugo. 

—Bueno, cuéntame, ¿de qué se trata? 

—¿Cómo es de grande tu apartamento? —Me quedé un tanto 
extrañado. Lo conocía muy bien, pero ahora mismo no sé a qué se 
estaba refiriendo. 

—¿A qué coño viene eso? 

—Te lo decía porque he hablado con Noelia y teníamos pensado ir 
unos días en Navidad. ¿Qué te parece la idea? 

— ¡ Joder, que alegría me acabas de dar! 

—Llevamos tiempo hablándolo y nos gustaría conocer a Vega antes 
de que sea demasiado tarde. Y como los dos tenemos unos días de 
vacaciones, hemos pensado que podríamos ir a Huelva y pasarlos con 
vosotros. ¿Te parece bien? 

—i¡¿Tú que crees?! 


—Por el chillido que acabas de pegarme, que casi me dejas sordo, 
creo que eso es un “sí”. Pues para la Nochevieja estaremos allí. 
Queríamos ir en Nochebuena, pero tenemos que cenar con los padres 
de Noe y al día siguiente tenemos comida familiar con los míos para 
hablar de la boda. 

—¡Coño es verdad! Lo siento tío, ya lo había olvidado. ¿Al final ya 
tenéis fecha? 

—Aún no tenemos nada fijo. Por cierto... ¿me puedes pasar el 
número de la amiga de Vega? 

—¿De Julia? 

—Sí. Como me dijiste que se encargaba de llevar el negocio de 
Vega, como Wedding Planner, queríamos hablar con ella para que nos 
pueda dar algunos consejillos. 

—Claro, eso está hecho. Ahora cuando terminemos de hablar te 
paso su número por WhatsApp. 

—Gracias, tío. Enzo, te tengo que dejar, voy a ver si sigo currando. 
Nos vemos en unas semanas, cuídate mucho y dale un fuerte abrazo a 
Vega de nuestra parte. 

—Vale, Hugo. Gracias por estar ahí, y gracias por tener ese detalle 
y veniros a pasar unos días en navidad. Cuando se lo cuente a Vega, le 
va a hacer mucha ilusión poder conoceros. Dale recuerdos a Noe. Un 
abrazo. 


Colgué el teléfono y le envié el contacto de Julia. Volví a la cocina 
y se lo conté a Vega delante de su madre. Sus hermanos estaban en el 
cole y su padre se había ido hace un rato a trabajar. Ella se levantó de 
la silla y me dio un abrazo, haciendo que su madre se emocionase por 
la noticia. Ver a su hija moviendo las piernas, consiguió que tanto 
Marta, como yo, nos quedásemos mirándonos, intentando no derramar 
más lágrimas. 


Capítulo 30 
Vega 
Sábado, 30 de diciembre de 2023 


Cada día que pasaba mi salud se iba deteriorando más. Por las 
mañanas regresaban los malditos dolores de cabeza, y lo único que 
conseguía mantenerme con fuerza eran los besos de Enzo mientras 
cuidaba de mí. La medicación apenas hacía efecto y por las noches, 
me resultaba un infierno dormir más de dos horas seguidas. Desde 
hace unas semanas ya nos quedábamos todo el día en mi casa; las 
noches en el apartamento de Enzo haciendo el amor, los viajes en 
moto, las visitas a la playa y mis ratos de cotilleo con Julia en la 
tienda, se fueron a la mierda. Dentro de lo malo, me tengo que quedar 
con el macizorro durmiendo en mi habitación. Dejarme sola en una 
cama, con mis constantes mareos, náuseas y dolores de cabeza no era 
una opción. Enzo dormía conmigo todas las noches para vigilarme por 
si necesitaba ayuda para levantarme al baño. No quería verme así, y 
cada día era peor que el anterior. Nunca me había gustado que nadie 
se compadeciese de mí, y mucho menos la persona que más quería, 
pero en el punto que estaba, me era imposible rechazar su ayuda. Mis 
padres se quedaban más tranquilos al saber que él se quedaba a mi 
lado. Ver a mi familia sufriendo era mucho peor que los dolores que 
sufría por el puto tumor. Ver a Enzo mirándome con tristeza me 
dejaba echa polvo, sin saber qué hacer para remediarlo. 


Todavía era muy temprano y mi chico seguía dormido como un 
bebé. Lo miraba y recordaba todos los momentos que habíamos vivido 
juntos. Una ligera sonrisa apareció en mi rostro al observar sus largas 
pestañas, acordándome cómo me hacían cosquillas cuando apoyaba su 
cabeza en mis pechos. Fui a sus labios y lo besé mientras seguía con 
los ojos cerrados. Me quedé un rato observándolo en silencio. 

Nos encontrábamos frente a frente en mi cama, tapados por las 
sábanas, sintiendo el calor que desprendía el cuerpo de Enzo (madre 


mía, parecía una estufa con patas). A pesar de sentirme como si un 
camión me hubiera pasado por encima, esa mañana tenía un aliciente 
extra (además de los besazos de mi cordobés) para hacer un esfuerzo y 
levantarme. La noche anterior, Hugo había llamado a Enzo por 
teléfono para decirle que al final llegaban hoy; en principio los 
esperábamos mañana, pero hubo cambio de planes y se vendrían un 
día antes para estar con nosotros hasta el día de Reyes. 

—Buenos días. —El bello durmiente abrió sus ojazos verdes y los 
clavó en los míos, dejándome completamente embobada por ese rostro 
que parecía esculpido por el propio Donatello. 

—Hola, cariño, ¿te he despertado? 

—Sí, y me gusta abrir los ojos y ver que estás a mi lado. —Me besó 
como solo él sabe hacerlo; muy despacio, mojando mis labios resecos 
de su saliva. 

—A mí me encanta quedarme mirándote mientras duermes. —Lo 
siento, se lo tuve que confesar. Del modo que me besaba, era 
imposible negarle nada. 

—Srta. Vega, ya veo que es un voyeur que le encanta espiar a su 
novio. —Se acercó más a mí; joder, sentir su cuerpo emanando ese 
calor, conseguía que me olvidase por un instante de mis malditos 
dolores de cabeza. 

—Sr. Enzo, no se lo tenga tan creído, que solo lo he hecho un par 
de veces. —¡Mentira cochina! Si le cuento la verdad y le digo la 
cantidad de veces que lo había espiado, seguro que habría pegado un 
salto de la cama. 

—Ya, ya, no sé si creerla. De la manera que me lo dice, desconfío 
de usted. —El muy cabrón me sonreía adrede para que entrase en su 
juego. 

—Tenga cuidado con lo que dice. Recuerde que está en mi 
territorio, y aquí soy yo la jefa. —Me tenía que vengar, así que, de un 
modo muy sigiloso, le pegué un pellizco en el culo; Enzo solo llevaba 
puesto su bóxer. Madre mía, casi mejor que no lo hubiera hecho. 

Mi cuerpo me avisó de la excitación repentina con un calambre en 
mi entrepierna. Aunque mi cabeza andaba a su bola y apenas tenía 
fuerzas, sí había una parte de mí que seguía vivita y coleando. 

—¡¡Ayyy!! Serás mala. 

—Shhh, no grites o nos escucharan mis padres. —Le puse el dedo 
en sus labios, silenciando su voz grave. 

—Eso, encima échame la culpa. —Me agarró por las nalgas y se 
pegó a mí para que sintiera su erección. A tomar por culo mis dolores 
de cabeza. «¡Gracias, Enzo, solo tú sabes reanimarme cuando peor 
estoy!» Mi pepito grillo, que compartía mi enfermedad, resurgió de su 
cueva, bailando por última vez La Lambada, alegrándose por mí; tanto 
mi conciencia disfrazada de dibujo animado, como yo, sabíamos muy 


bien que nuestro tiempo se agotaba. 

—Me encanta provocarte. 

—Lo sé, nena. —Ese “nena” siempre me volvía loca. Y más del 
modo que me lo decía. Me quité el pijama todo lo deprisa que pude—. 
Cielo, ¿estás segura de que puedes hacerlo? —Enzo se quedó un 
instante mirándome sorprendido; llevábamos casi un mes sin tener 
sexo y esa mañana mi cuerpo pedía guerra. Sabía muy bien que, 
seguramente, sería una de mis últimas veces que podría disfrutar del 
macizorro, y no podía desaprovechar la tregua que me estaba dando 
mi enfermedad. 

—Enzo, ven aquí y hazme el amor. —Me abalancé otra vez a sus 
labios y lo besé. 

—A sus órdenes, jefa. —Se fue quitando su bóxer y se colocó 
encima de mí. Abrí mis piernas, esperando sentir su sexo cómo 
entraba lentamente hasta el fondo. Era la primera vez que lo hacíamos 
en mi cama. Era la primera vez que me hacía el amor sin preservativo. 
Antes de morir, quería disfrutar de él, sin el dichoso látex de por 
medio. En aquel instante, supe que esa sería la última vez. Algo en mi 
interior me pedía a gritos dejarme llevar, para sentirlo haciéndome el 
amor de la manera más dulce que lo recordaba. Fue lo más especial y 
bonito que había sentido. 


Era mediodía y habíamos terminado de comer cuando de repente, 
escuchamos el timbre. Enzo se levantó de la silla y fue hasta la puerta. 

Habían llegado Hugo y Noelia. Ambos entraron hasta el comedor. 
Allí estábamos todos esperando su llegada. Mis padres fueron los 
primeros en presentarse, luego mis hermanos, que andaban haciendo 
de las suyas, dejándome a mí para la última. 

—¡Hola, Vega! Encantado de conocerte. —Hugo, fue el primero en 
darme dos besos, luego su novia, Noelia, se acercó y con un fuerte 
abrazo, me susurró su saludo. 

—Hola, estaba deseando conocer a los amigos de Enzo. —Todavía 
seguía estrechándoles las manos, mientras ellos no paraban de 
sonreírme. 

—Nosotros también. —Noelia fue a mis mejillas y me dio dos 
besos. 


Una vez nos habíamos presentado todos, tomaron asiento y 
comenzamos a hablar. Mientras mi madre fue a preparar café con la 
ayuda de mi padre. Los canijos, les aburría nuestra conversación y 
enseguida se subieron a su habitación para jugar. 

—Por fin podemos conocer a la chica que ha conseguido que este 
individuo siente la cabeza y deje de hacer el capullo. —Se notaba que 
Hugo era el mejor amigo de Enzo. Ambos tenían ese buen rollo y 
confianza muy parecida a la que mantenía yo con Julia. 


—Hugo, eres un bocazas. —Enzo no tardó en intervenir. Y todos 
comenzamos a reírnos. 


Pasamos la tarde hablando; Hugo no se callaba ni debajo del agua, 
y aprovechó la compañía para contarnos las batallitas y anécdotas de 
la época como universitarios. Noelia tampoco se quedaba atrás y 
metía más cizaña con su particular sentido del humor. Yo los miraba, 
sintiéndome feliz por tenerlos en mi casa. Habían pasado más de tres 
horas, cuando mi madre les dijo que si querían quedarse a cenar. 
Ellos, que no necesitaban que les insistieran mucho, no tardaron en 
decirle que sí. Me encantaba como eran, y por lo visto, a mis padres 
también les cayeron en gracia. Todos hicieron buenas migas. El día 
después de hacer el amor con Enzo, había ido mejorando cada vez 
más. Gracias a todo lo que estaba sucediendo, yo me sentía mucho 
mejor. 

Estaba más animada y distraía. Las bromas que se gastaban 
conseguían que no pensase mucho en el tumor. 

Acabamos de cenar y Enzo los acompañó hasta su apartamento; 
ahora que vivía en mi casa, sus amigos podrían tener más intimidad, 
alojándose allí. 


El día siguiente lo pasamos con Hugo y Noelia enseñándoles los 
lugares más característicos de Huelva. Luego habíamos quedado para 
comer con Julia y su “novio oficial” Diego; sí, ya se le podía llamar 
novio. Para ella estaba siendo todo un récord, nunca había pasado 
más de dos meses con un mismo tío. Nos encontrábamos en un bar 
tomando algo, cuando apareció mi mejor amiga agarrada al brazo de 
su pareja. Coño, que raro se me hacía llamarle así. Enseguida se 
acercaron y les presentamos a los amigos de Enzo. Ellos solo se 
conocían de haber mantenido unas conversaciones por teléfono, para 
unas dudas que tenían sobre los detalles que querían poner en su 
futura boda. Julia, como siempre, era una experta en sonsacarle 
información a todo quisqui, incluido ellos, así que la muy capulla, 
sabía que iban a venir antes que yo. 

—-Cielo, ¿cómo estás? —Mientras los demás estaban entretenidos 
contándose lo que se iban a poner esta noche, Enzo se acercó 
susurrándome en el oído. Por raro que parezca, llevaba dos días sin 
muchas molestias. Incluso los dolores de cabeza me habían dado un 
respiro, como si mi cuerpo supiese que justo estos días no me podía 
fallar. 

—Estoy bien. —Fui a su mejilla y le di un beso. 

—¿Seguro? —Levantaba una ceja, desconfiando. Lo entiendo muy 
bien, no era la primera vez que le decía que estaba bien y realmente 
sentía un dolor muy fuerte. Odiaba que Enzo tuviera que estar 
pendiente de mí en todo momento, y por más enferma que estuviera, 


intentaba que él no tuviera que compadecerse de mí más de lo 
necesario. 

—Sí, Enzo. No te preocupes. 

—Claro que me preocupo. —Me agarró la mano con fuerza, 
clavando sus ojazos en mi rostro. 

—Pues no lo hagas. De verdad, nene, me encuentro mucho mejor. 
¿Y sabes por qué? 

—Dime. —Se acercó a mi oído para que nadie más escuchara lo 
que le iba a decir. 

—Por el polvazo que echamos ayer en mi cama —le susurré sin 
que los demás nos pudieran escuchar y casi se me cae el pobre de la 
silla. Me tuve que poner la mano en la boca, disimulando. Julia, que 
me conocía muy bien, tenía puesta su «antena de Maruja», adivinando 
lo que había pasado. 

—Joder, Vega, mira que eres bruta. Por poco me dejo el culo en el 
suelo —exclamó incorporándose otra vez en la silla, mientras los 
demás nos miraban riéndose de la escena tan cómica. Ellos no sabían 
por dónde iban los tiros, bueno, con Julia me apuesto las uvas de esta 
noche, a que sí se imaginó la burrada que le habría dicho. 


Acabamos de comer. Y enseguida nos fuimos. Julia se fue con 
Diego a la casa de sus futuros suegros. ¡La virgen! Os juro que se me 
hacía muy muy raro verla en plan formal con un tío. Hugo y Noelia se 
irían al apartamento de Enzo para cambiarse de ropa y venirse a cenar 
con nosotros a la casa de mis padres. Os puedo asegurar que el día de 
Nochevieja estaba siendo de los mejores que había tenido en toda mi 
vida. Tenerlos a todos juntos y poder disfrutar de su compañía, era 
algo que me hacía muy feliz. 

Eran casi las ocho y antes de vestirme, se escuchó el móvil... 

—¿Julia? ¿Pasa algo? —Me extrañó su llamada. No la esperaba en 
mi casa hasta después de las uvas. 

—Chocho, ¿estás vestida? 

—No te jode, pues claro. No voy a estar en pelotas. 

—Serás gili, me refiero a que, ¿si ya te has puesto el vestido de 
nochevieja? 

—No, aún no. Iba a hacerlo ahora, pero una petarda me ha 
interrumpido. 

—¡Pues no lo hagas! 

—Coño, ¿qué quieres, que vaya en bragas cuando suenen las 
campanadas? Seguro que le haría la competencia al traje de la 
Pedroche. 

—Mira que eres capulla. Espérame y no te vistas. En diez minutos 
estoy allí. Tienes que acompañarme a la tienda a recoger unas bolsas 
de cotillón para llevármelas a tu casa. 


—¿Y no puede llevarte tu novio “el empotrador de Cartaya”? 

—No. Diego me está esperando en la casa de sus padres. Cuando te 
deje en tu casa yo me iré a cenar con ellos y luego después de las 
uvas, nos vemos. 

—Vale, pero no tardes mucho, que ya sabes cómo se ponen mis 
padres y hermanos cuando hay gambas y jamón ibérico de por medio. 

—¡Diez minutos! Adiós. —Colgó y me dejó casi con la palabra en 
la boca. Todo eso era muy extraño. Conocía a Julia casi como si la 
hubiera parido y esa llamada repentina me tenía con la mosca detrás 
de la oreja. Como yo también soy muy cotilla, le seguí el juego, 
esperando saber qué pasaba. 

Salí de mi cuarto y fui al comedor. Allí se encontraban todos 
ayudándoles a mis padres a poner la mesa. La única que faltaba por 
arreglar era yo. 

—¿Qué haces que todavía no te has vestido? —Enzo se acercó a mí 
cogiéndome de las manos. 

—La loca de Julia, me ha llamado para que vaya a la tienda a 
recoger unas bolsas de cotillón. 

—¿Ahora? Son casi las ocho. —Si no fuera porque esa noche iba 
guapísimo con un traje negro, recordándome al que llevó en el crucero 
cuando bailamos mi primer vals, le habría cogido su maldito reloj y lo 
habría tirado a la basura. Este chico no tenía arreglo con la dichosa 
puntualidad. Luego me besó antes de irme y ya se me pasó todo. 


A los diez minutos llegó Julia. Ni un minuto más, ni un minuto 
menos. Joder, qué puntual. Me monté en su coche y fuimos directas 
hasta la tienda. En poco más de quince minutos ya estábamos 
dentro... 

—Toma, cielo. Esto es para ti. —Estaba agarrando las bolsas de 
cotillón, cuando de repente vi a Julia sosteniendo por la percha una 
funda, ocultando un vestido. 

—¡No puede ser verdad! —Empecé a llorar de la emoción que 
estaba sintiendo en aquel instante. Mi mejor amiga fue bajando la 
cremallera muy despacio y, enseguida pude ver que era el mismo 
vestido que llevé cuando estuve con Enzo en el barco. 

No me lo podía creer. Me temblaba todo el cuerpo de la euforia 
que estaba sintiendo. 

—¿A qué no te lo esperabas? —Julia me sonreía conteniendo sus 
ganas de llorar. 

—No... ¡Te quiero mucho! —Me abracé a ella. 

—Yo a ti también. Venga, póntelo y te llevo a casa. —Enseguida 
cogí el vestido y me fui a la trastienda para ponérmelo. Cuando salí, 
Julia me dio los mismos zapatos que llevé esa noche. Desde que vi la 
prenda, ya sabía quién estaba detrás de todo. Enzo, eres lo mejor que 


me ha pasado en mi vida. 

—Espera, que te falta un último detalle. —Fue detrás del 
mostrador y sacó una corona de flores. 

—¿Y esto? —La cogí extrañada, observando las pequeñas 
margaritas que la decoraban. 

—Tú no preguntes y póntela. —Ella me sonreía. 


Me coloqué la corona y salimos de la tienda. Julia ya iba vestida 
con un espectacular traje rojo ajustado, exhibiendo la espalda 
descubierta y un escote de vértigo. Ambas nos montanos en el coche y 
fuimos otra vez para mi casa. Eran casi las nueve cuando llegamos. 
Abrí la puerta y no se escuchaba ruido. Algo extraño, sabiendo que 
estarían todos a punto de sentarse a la mesa y cenar. Fui caminando, 
cuando de repente, empecé a escuchar la canción de Sebastián Yatra 
“Tacones Rojos”... 

Julia me llevaba del brazo hasta el jardín. Una vez cruzamos la 
puerta, pude observar una gran mesa decorada con un mantel, 
antorchas de mimbre simulando el fuego con luces led de color rojo, 
una larga alfombra del mismo color, y al final del todo, un arco 
enorme, adornado con las mismas flores que llevaba mi corona. Enzo 
fue el primero que se acercó. Estaba tan emocionada que no sabía si 
llorar o reír. Los veía a todos arreglados, con sus coronas puestas, 
aguardando al fondo. 

—Cielo, estás preciosa. —Me agarró por la cintura y me dio un 
diminuto beso en los labios. 

—Gracias, Enzo. —Apenas podía decir dos palabras seguidas de la 
emoción y felicidad que estaba sintiendo en aquel instante. Por nada 
del mundo me había imaginado el complot que habían montado. 

Ahora lo entendía todo. Nunca olvidaré mi última Nochevieja. 
Gracias a todos por hacer que mi vida tenga más sentido. 

—¿Estás lista? —Enzo me ofreció su brazo. 

—¿Para qué? —Ahora mismo no me podía imaginar qué tenía 
pensado hacer. Mi mente estaba todavía analizando la cantidad de 
emociones que había tenido en tan poco tiempo. 

—Tú confía en mí. —Me guiñó un ojo y comenzamos a caminar 
por la alfombra. 


Cuando llegamos al final, Enzo me colocó debajo del arco. Justo en 
aquel instante la canción había terminado. Mis padres estaban a un 
lado junto a mis hermanos. Yo los miraba y todos me sonreían, 
conteniéndose por la emoción las ganas de llorar. En el otro extremo, 
se encontraban Hugo, Noelia y Diego. Sí, he dicho Diego. La noche 
estaba cargada de sorpresas. 

Estábamos Enzo y yo frente a frente. Él me sostenía las manos. Yo 
lo miraba cómo no paraba de sonreírme. Nadie decía nada. Todo era 


silencio, hasta que Hugo y Noelia se acercaron al arco. Ella me cogió 
de la mano y empezó a hablar... 

—Vega, esta noche queremos que seáis testigos de nuestra 
ceremonia. Queremos que tú seas mi dama de honor y que Enzo sea el 
padrino. Gracias al trabajo de Julia, a la ayuda de Diego y a tu 
familia, queremos que puedas vivir nuestra preboda. Cuando nuestro 
querido amigo nos habló de ti, no podíamos imaginarnos que había 
conocido a una persona tan especial como tú. Gracias al amor que 
siente por ti, has conseguido que por fin quiera mirar por alguien más 
que no sea él mismo. Gracias a como eres, has conseguido que el 
capullo de mi amigo deje sus manías y reglas, y por fin se enamore de 
una mujer. Vega, gracias por aparecer en su vida. Para nosotros es un 
placer que puedas ser una de las personas más importantes en nuestro 
enlace. Queremos que formes parte de nosotros, que te sientas feliz y 
demostrarte que, aunque nos conocemos desde hace muy poquito, ya 
eres una amiga para toda la vida. Enzo, de ti no vamos a hablar, que 
ya te conocemos mucho, pero solo me gustaría decirte que, eres una 
gran persona, y debes sentirte muy afortunado por tener a tu lado a 
una mujer como ella. 


Dure el tiempo que dure. Pase lo que pase, disfrutad de vuestro 
amor. Os queremos mucho. 


Después de las palabras de Noelia, todos nos emocionamos tanto 
que empezamos a llorar. Seguía cogida a la mano de ella, y sentía 
cómo a ambas nos temblaba el pulso. 

—Madre mía, es precioso. Muchísimas gracias por todo. —Me 
abracé a ella con todas mis fuerzas. Mientras Enzo y Hugo nos 
miraban, intentado no llorar más. 


Nos separamos y enseguida acudieron todos a darles la 
enhorabuena. Mis padres me agarraron, cubriéndome con sus brazos 
todo mi cuerpo. Mis hermanos me miraban con la ilusión que 
contempla un niño orgulloso a su hermana mayor. 

—Julia, eres una cabrona. ¡Qué callado te lo tenías! —Después de 
separarme de mi familia fui hasta mi mejor amiga. 

—QOye, no me eches la culpa, que esto ha sido idea de tu macizorro. 
Yo solo he aportado mi granito de arena. 

—Gracias, cielo. Pensé que te ibas a cenar con los padres de Diego. 
—El abrazo con Julia jamás lo olvidaré. Ella me sostenía con sus 
manos por mi espalda, sintiendo cómo tiritaba de la emoción. 

—Vega, sus padres pueden esperar. Diego acaba de llegar a mi 
vida. Tú llevas en ella desde que éramos niñas. Ahora ve y disfruta. — 
Le hice caso a mi mejor amiga y fui en busca de Enzo. Ahora 
necesitaba su cariño. 


—Sr. Enzo, ¿le he dicho alguna vez que lo quiero con locura? 

—-Creo que no. Lo recordaría. —Ahora fue él quién me pegó un 
pellizco en mi nalga. Abrí los ojos todo lo que pude, al sentir el dolor. 
Mierda, con la tela tan fina del vestido lo sentía todo, y cuando digo 
todo, es todo. 

—Te quiero mucho. 

—Vega, eres y serás la persona más especial que he conocido en 
toda mi vida —acabó su frase y fue directo a mis labios. Sus besos 
eran otra vez intensos, apasionados, llenos de amor, y por supuesto, 
mordiéndome mi labio inferior. Joder, cómo me besa el cordobés. 
Nunca me cansaré de decirlo. 


Después de sufrir sus mordiscos y después de saborear su lengua 
empezó a escucharse un vals... 

—Srta. Vega, ¿me concede este baile? —Enzo extendió su mano, 
esperando recibir la mía, igual que aquella noche en el barco. Todo 
era perfecto; él llevaba prácticamente el mismo traje. Yo llevaba el 
mismo vestido y la música era la misma que se escuchaba cuando 
bailé por primera vez junto a él. Me dejaba llevar por sus pasos y lo 
miraba feliz, disfrutando de uno de los momentos más inolvidables de 
mi vida. 


Mi última Nochevieja fue la más especial que había vivido. Tenía 
todo lo que más quería; mis padres y hermanos, mi mejor amiga y su 
“novio formal”, los mejores amigos de Enzo, y por supuesto... tenía a 
la persona de la que me había enamorado locamente desde el primer 
instante que lo vi. Enzo era la fuerza que necesitaba. Era mi estímulo, 
mi energía, mis ganas por seguir viviendo un poquito más. Él era la 
razón para luchar contra mi enfermedad y que cada día tuviera 
sentido. Siempre recordaré cómo me mira, cómo me besa, cómo me 
hace el amor y, sobre todo, cómo hace que me sienta única. Siempre 
recordaré que, gracias a él, mis miedos y complejos desaparecieron, 
dejando salir a la verdadera Vega; esa chica risueña, amable y con 
unas ganas tremendas por vivir. Payasa hasta la médula, con un 
sentido del humor que muy pocos eran capaces de entender (gracias, 
Julia), y siempre con una sonrisa, demostrándole al mundo que mis 
fuerzas se mantendrían intactas, a pesar de las adversidades. 


Seguíamos bailando el vals. Sentía las manos de Enzo sujetándome 
por la cintura sin apartar sus ojos de los míos. Dábamos vueltas al 
compás de la música y mientras nos dejábamos llevar. Todos nos 
miraban, contemplando cómo dos personas que se quieren, son 
capaces de demostrarle al universo que las casualidades y el destino, a 
veces, van unidos de la mano y solo desean con todas sus fuerzas 
invisibles, fundir dos corazones en uno y que nada ni nadie sea capaz 


de separarlos. 


Capítulo 31 
Enzo 


Después de la navidad, la salud de Vega empeoró. Apenas se podía 
levantar de la cama y los dolores de cabeza cada vez eran más fuertes, 
dejándola completamente agotada. Aquel día nunca lo olvidaré; por la 
mañana comenzó a gritar desorientada sin saber qué hacía allí. 
Trataba de calmarla, pero ella me miraba extrañada, como si fuera un 
desconocido. Tanto sus padres como yo nos asustamos mucho y la 
llevamos al hospital. Era la primera vez que la veíamos así y no 
sabíamos cómo actuar. 


Vega se encontraba sedada; verla tumbada bocarriba, con tubos 
por todo su cuerpo y escuchando el puto pitido de la máquina que la 
mantenía con vida, me rompió el corazón. Por más que intentaba 
hacerme a la idea de que ese momento iba a llegar, no estaba 
preparado. Sus padres y hermanos estaban a mi lado, y todos 
aguardábamos en silencio, tratando de no llorar más por ella. Desde 
aquel día, los médicos la pusieron en atención para pacientes 
terminales; según el último diagnóstico del doctor, decidieron 
suspender el tratamiento, ya que la medicación no hacía efecto en su 
organismo y solo quedaba esperar. Hablamos con el personal médico y 
les preguntamos si era normal que tuviera lagunas a la hora de 
recordar ciertas cosas. Ellos nos dijeron que, al tener el tumor en el 
lado izquierdo, era algo habitual que en sus últimas semanas pudiera 
perder algo de memoria, e incluso se sintiera más agotada de lo 
habitual, debido a los estragos que estaba causando la enfermedad en 
todo su cuerpo. Esa mañana llamé a Julia para decirle que estábamos 
en el hospital. Ella lo dejó todo, cerró la tienda y enseguida acudió 
con Diego. Luego llamé a mis padres para decirles que a Vega le 
quedaba poco tiempo... 

—Hola, mamá. —Intenté no llorar más, pero la pena que sentía al 
tener que contarles la fatídica noticia, me dejó con la voz rasgada y 
tartamudeando. 


—Enzo... lo siento mucho. —No hizo falta decirle nada. Ella sabía 
muy bien a qué me refería. 

—Estamos en el hospital. Nos han dicho que le queda poco tiempo 
—entre sollozos le expliqué lo que estaba ocurriendo. 

—Cariño, se lo digo a tu padre ahora mismo y nos vamos para 
Huelva —escuchaba a mi madre llorar. 

—Gracias. Les diré a sus padres que vais a venir. Os podéis quedar 
en mi apartamento todo el tiempo que queráis. 

—Tú no te preocupes por eso. Ahora mismo lo más importante es 
ella. Dale un beso de nuestra parte. Vamos a preparar la maleta. 

—Vale. Ahora os paso la ubicación del hospital. Os quiero mucho, 
adiós. 

—Adiós, hijo —me despedí de ella, sintiendo cómo me temblaba 
todo el cuerpo. 


Pasaban los días y Vega continuaba sin apenas poder abrir los ojos. 
En la última resonancia, nos informaron que el tumor se había 
extendido en cuestión de días como un veneno que recorría todo su 
cerebro y sistema nervioso. 

Al final, mis padres se quedaron en la habitación de invitados de la 
casa de Vega. Tanto Luis como Marta, insistieron en que no se fueran 
a mi apartamento. Sabían perfectamente que cuanto más apoyo 
tuviera, era mucho mejor para poder llevar sus últimos días. Después 
de una semana en el hospital y tras varias pruebas, los médicos 
determinaron que ya no podían hacer nada más por ella y nos 
aconsejaron llevárnosla a su casa. La morfina tenía a la pobre Vega 
completamente aturdida. 


Jueves, 18 de enero de 2024. 


—Hola, Enzo. —Seguía acostado a su lado, cuando de repente, 
escuché su voz frágil decir mi nombre. Llevaba unos días que cuando 
se despertaba no me reconocía. 

—Buenos días, cielo. —Abrí los ojos todo lo que pude, para 
contemplar su rostro pálido sonriéndome. 

Desde que ingresó en el hospital, apenas habíamos podido hablar 
mucho. Ella se pasaba todo el día durmiendo debido a la medicación 
que corría por sus venas. 

—¿Por qué me miras así? 

—Porque te quiero mucho y me encanta cuando sonríes para mí. 
—Fui hasta su boca y le di un suave beso; sus labios se encontraban 
resecos, marcándose unas diminutas grietas en el labio inferior. 

—Siento mucho por lo que te estoy haciendo pasar. —Dejó de 
mirarme, sintiéndose culpable y agachó su rostro, apoyándolo otra vez 
en la almohada. 


—Vega, no digas eso. Tú no debes sentir nada. Ya te dije que 
estaría a tu lado hasta el último momento. 

—Lo sé... —Esa mañana regresó su lucidez. El traerla de vuelta a 
su casa y dejar de administrarle la puta morfina, consiguió que, 
milagrosamente, Vega sacase fuerzas de donde ya no le quedaban. 

—-Cielo, tengo una idea. Confías en mí. 

—Siempre, desde el primer momento que te conocí. —Terminó su 
frase y la levanté de la cama. Me coloqué lo primero que pillé y la 
ayudé a vestirse... 

—¿Dónde vamos? —Vega apenas se podía mantener en pie. La 
senté en la cama un momento. 

—Espera un minuto. Ahora vuelvo. —Bajé las escaleras y fui en 
busca de su madre. Todavía era muy temprano y mis padres aún 
dormían, pero sabía que Marta ya se encontraba levantada preparando 
el desayuno. 

—¿Enzo? Buenos días, ¿qué haces ya levantado? —Ella, al verme 
en la cocina se extrañó. 

—Buenos días, Marta. Necesito que me dejes las llaves de vuestro 
coche. 

—¿Cómo dices? —Dejó la cafetera apartada del fuego de la vitro y, 
extrañada por la petición que le hice, centró sus ojos en los míos. 

—Se ha despertado y esta mañana se encuentra mejor. Quiero 
llevarla a un sitio antes de que sea demasiado tarde. Confía en mí, 
solo será un rato. 

—«¿Estás seguro? 

—Sí, hazme caso. Tengo que llevármela. Es algo que quiero hacer 
antes de que muera. —Mis ojos empezaron a brillar, demostrándole 
que, lo que tenía pensado hacer, era algo especial. 

—Vale, pero espera, voy contigo para ayudarte —terminó su frase 
y ambos subimos todo lo rápido que pudimos a la habitación de Vega. 

—Buenos días, cariño. —Fue hasta ella para darle un abrazo y un 
beso en la mejilla. Marta se encontraba muy emocionada al ver a su 
hija sentada en la cama, reconociendo a su madre. Ninguno de los dos 
nos podíamos creer cómo era posible que esa mañana Vega estuviera 
así. 

—Hola, mamá, ¿qué haces aquí? 

—Vengo a echarle una mano a Enzo para montarte en el coche. 
¡No, déjame! Puedo yo sola. —Apartó la mano de su madre y, 
agarrándose al filo de la cama, intentó levantarse por su propio pie. 

—Vega, no seas tan cabezota y deja que te ayudemos. 

¡No! Todavía puedo hacerlo. —Fui hasta ella, pero conmigo 
actuó igual. Me rechazó mientras me miraba concentrada, haciendo el 
último esfuerzo para demostrarnos que aún le quedaba un mínimo de 
fuerzas por querer seguir adelante. 


Una vez se levantó, fuimos hasta ella sujetándola por los brazos 
para mantenerla en pie. Entre los tres bajamos muy despacio las 
escaleras y salimos a la calle. La montanos en el asiento del copiloto; 
le puse el cinturón y la abrigué con una manta de lana. 

—No tardaré mucho —me despedí de su madre dándole un beso en 
la mejilla. 

—Enzo, ten mucho cuidado. —Marta fue a la frente de Vega y le 
besó con todo el amor que le da una madre a su hija. 

—Adiós, mamá. 


Arranqué el coche y salimos muy despacio del barrio donde vivía. 
Esa mañana al verla más animada, se me ocurrió algo que no podía 
dejar pasar la oportunidad de hacer. 

Conducía con un ojo puesto en la carretera y el otro vigilando 
cómo iba. Vega me miraba abriendo sus pupilas todo lo que podía. 

—Sr. Enzo, ¿me va a decir dónde coño me va a llevar o tendré que 
pegarle un pellizco en su precioso culo para saberlo? —Estaba claro 
que Vega se encontraba mejor. La miraba de reojo, sonriéndome como 
solo ella sabía hacerlo. Todavía no me podía creer que esa mañana 
hubiera recuperado su sentido del humor. 

—Tenga paciencia, Srta. Vega. Le prometo que la espera va a 
merecer la pena. —Solté mi mano de la empuñadura de las marchas, 
para meterla por debajo de la manta y acariciarle los nudillos. 

—Macizorro, date prisa que esta mañana me apetece comer algo 
dulce. 

—¿Macizorro? —Desvié un instante mis ojos de la carretera y la 
miré extrañado; era la primera vez que me llamaba así. Estaba claro 
que Vega, de una forma milagrosa, había recuperado algo que llevaba 
días apagándose a la velocidad de la luz. 

—Así te empezamos a llamar Julia y yo cuando te conocimos. Te lo 
tenía que contar antes de que fuera demasiado tarde. 

—Vaya, vaya, así que... macizorro, ¿no? 

—Sip, ¿te gusta? 

—Nena, de ti, me encanta todo. 


Estábamos llegando cuando, unos minutos antes, se empezó a 
escuchar en la radio la canción de Ana Mena y Abraham Mateo 
“Quiero Decirte”. Se trataba de una de nuestras canciones favoritas; 
era un tema que habíamos escuchado muchas veces en el barco 
cuando íbamos a comer o a cenar. Enseguida pusimos los dos el oído, 
nos regalamos una sonrisa y cruzamos nuestras miradas a la vez, 
recordando aquellos momentos tan maravillosos que habíamos vivido 
durante el viaje en el crucero. Vega, cuando pudo ver dónde la había 
traído, me agarró la mano con las pocas fuerzas que le quedaban. 

—No me lo puedo creer. Me has traído aquí. Muchas gracias, cielo. 


—Le quité el cinturón para que pudiera darme un beso. 

—Sabía que te iba a encantar la sorpresa. —Estábamos en la playa 
de la Bota; su rincón favorito. Bueno, desde hace unos meses, era 
“nuestro rincón favorito”. 

Ese lugar era nuestra particular utopía. En esa playa, que tantos 
recuerdos nos traía a ambos, habíamos pasado muchos momentos 
inolvidables. Allí pude fotografiarla y capturar su sonrisa, su alma, su 
esencia, reteniéndola en mis instantáneas para toda la eternidad. 

—Muchas gracias, Enzo. 


La llevaba en brazos tapada por la manta, cruzando el caminito de 
madera hasta la orilla de la playa. Una vez llegamos, nos quitamos las 
zapatillas para disfrutar del tacto de la arena. Quería que pudiera 
sentir por última vez la brisa del mar y el sonido de las gaviotas. Vega 
apoyaba su cabeza en mi pecho, quedándose completamente 
embobada mirando cómo las olas nos mojaban la punta de los pies. 

—Gracias por traerme. —Sentía cómo dejaba caer el peso de su 
cuerpo sobre el mío. 

—Tenía que hacerlo. Cuando te he visto esta mañana lo bien que 
estabas, no podía perder la oportunidad de traerte antes de que fuese 
demasiado tarde. Esta playa es muy especial para ti, y desde que me 
vine a vivir contigo y me la enseñaste por primera vez, pude descubrir 
el sentido que le dabas a este lugar tan increíble. He podido 
fotografiarte, he podido disfrutar de ti, de tu compañía, de tus besos, 
de tu forma de mirarme y quererme, y todo eso lo he podido hacer en 
“nuestro rincón exclusivo” —acabé de hablarle y ella giró su rostro con 
dificultad. Quería mirarme a los ojos por última vez. Quería sentir mis 
besos por última vez. Quería sentir mis brazos protegiéndola de todo, 
por última vez... 

—Enzo, tú has conseguido que mi vida tenga sentido. Este lugar 
sin ti no es nada. Desde que estás a mi lado, me has dado todo lo que 
siempre he querido. Tú eres el culpable de que haya vivido más. Desde 
que te vi en el puerto, ya supe que ibas a ser la persona más especial 
que podría conocer. No me preguntes cómo lo sabía, pero algo en mi 
interior ya me decía que tenía que dejar mis miedos a un lado y 
dejarme llevar. Julia me lo dijo: “Saca a la Vega que llevas dentro. Ve, 
vive y disfruta”. Hacer el crucero ha sido, sin duda, mi mejor decisión. 
Conocerte, gracias a nuestro destino, ha sido lo mejor que me ha 
pasado en toda mi vida. Enzo, te quiero y aunque no esté, siempre me 
vas a sentir a tu lado. 

Vega hizo un esfuerzo enorme. Mientras me hablaba, su voz se iba 
apagando cada vez más. Fui hasta sus labios y los besé, sintiendo su 
último aliento cómo se esfumaba... 

—¡¡Vega, Vega, Vega!! ¡Nooo, por favor! ¡Todavía no te mueras! — 


Sus ojos se fueron cerrando mientras mantenía su sonrisa, saboreando 
mi último beso. La zarandeaba con delicadeza, con la esperanza de 
volver a verla mirarme del modo que lo había hecho siempre. 


Me quedé unos segundos contemplándola. Ella ya no respondía a 
mis besos. Ya no respondía a mis caricias. Ya no respondía a mis 
palabras, intentando traerla de vuelta a mi mundo. La tenía agarrada 
entre mis brazos, sintiendo su calor abrigada por la manta. La brisa 
nos dio una tregua en aquel preciso instante y como si el lugar tuviera 
memoria, nos brindó una mezcla de colores en el cielo, despidiéndose 
de Vega. Mis lágrimas caían sin cesar empapando sus mejillas 
mientras sentía mi cuerpo temblando por el miedo a perderla para 
siempre. Vega se había ido, pero su amor permanecería durante toda 
mi vida. 

Al cabo de unos minutos me la llevé en peso otra vez al coche y fui 
todo lo deprisa que pude hasta su casa. Durante el viaje la volvía a 
mirar de reojo, con la esperanza de verla despertar, pero por más que 
la observaba, su rostro continuaba apagado, manteniendo su sonrisa. 
Me encontraba en la puerta, enseguida la abrí y la tomé en brazos 
para llevarla al interior. Una vez dentro, la primera persona que nos 
vio aparecer fue su madre; nos miramos y enseguida supo que su hija 
ya había muerto. Verme sosteniendo su cuerpo, cubierto por la manta 
fue tan duro para ella, que apenas podía moverse, quedándose 
petrificada al contemplarla con sus ojos cerrados preservando su 
sonrisa. Marta ya no tenía más lágrimas por derramar, ahora solo le 
quedaría el llanto que sufriría en silencio todas las noches durante el 
resto de su vida. 


Dejé a Vega tumbada en el sofá del comedor. Su madre se quedó a 
su lado sujetándole la mano, mientras yo fui subiendo las escaleras 
para despertarlos y darles la noticia. 

No estaba preparado para ver morir a la persona que más quería, 
pero tampoco estaba preparado para contarles a todos que, ella ya no 
estaba entre nosotros. Maldito jueves 18 de enero. Maldito el día que 
te llevaste a Vega. 


Esa noche llamé a Hugo para contarle que Vega había muerto. En 
cuanto se lo dije, no dudó ni un segundo en decirme que tanto él 
como Noelia vendrían a su entierro. Apenas podía seguir hablando. El 
dolor era todavía muy reciente y solo pude decirle el día y la hora. 
Después colgué el teléfono, pero antes de hacerlo, le agradecí que 
quisieran venir a su funeral; a ella le habría hecho mucha ilusión 
tenerlos reunidos ese día. 


Viernes, 19 de enero de 2024 


Eran las cinco y media de la tarde, nos encontrábamos todos en el 
cementerio. Vega podría sentirse muy feliz. Esa tarde acudió mucha 
gente que la conocía desde que era una niña; amigas del instituto, 
profesores, clientes de su tienda, amigos de la universidad, etc. Y entre 
todos ellos, nos encontrábamos las personas que nunca nos habíamos 
separado ni compadecido por ella. La acompañábamos aquellos que 
siempre habíamos visto a la verdadera Vega. Esa chica capaz de 
hacerte reír como nadie. Esa chica que era capaz de sacar la mejor 
versión de cada persona. Esa hija, hermana, amiga del alma y por 
supuesto, esa pareja, amante, mujer, confidente y amiga especial que 
lo era para mí. Vega le había demostrado al mundo que, por más 
dificultades que sufría, era capaz de afrontarlo con su mejor sonrisa. 
Siempre sabía ver el lado bueno de las cosas, y nadie mejor que ella 
para mostrarnos a todos que la vida hay que vivirla al máximo cada 
día, sin importar nada más que no sea ser feliz y reír, sobre todo eso, 
reír. A mí, desde el primer instante que la conocí, me enseñó a ser 
mejor persona, a no ser tan egoísta o como decía ella: a “no ser tan 
capullo”. Gracias a Vega descubrí lo que era el amor, lo que era sentir 
algo tan fuerte por alguien y que no te importase nada más en tu vida. 

Supe lo que era reírme de verdad, lo que era “ganarle megapíxeles 
al móvil”, lo que era hacer el payaso y mandar a tomar por culo las 
reglas y normas tan absurdas que no llevaban a nada. Descubrí lo que 
era besar de verdad, lo que era hacer el amor y sentir placer cómo 
jamás lo había vivido con ninguna otra mujer. Vega me reveló que lo 
mejor está siempre en el interior, sin importar la talla que tengas. 

“GRACIAS, SRTA. VEGA, LA QUERRÉ HASTA LA ETERNIDAD”. 

Una vez acabó el funeral me despedí de mis padres y de mis 
amigos; todos ellos se irían enseguida. Yo, en cambio, me quedaría 
unos días para organizar todo mi equipaje y llevármelo de vuelta a 
Madrid. Aún no estaba preparado para abandonar la ciudad. Sus 
padres insistieron en que me quedase con ellos mientras arreglaban 
todo el papeleo, para ayudarles en casa con sus hijos; los canijos y yo, 
durante estos meses, habíamos hecho muy buenas migas y nos 
convertimos en “hermanos de sangre”. 


Había pasado casi una semana desde que murió Vega. Durante esos 
días, me pasaba por la tienda para ver a Julia; tanto ella como yo, 
éramos los que peor lo llevábamos. A diferencia de sus padres o 
hermanos, nosotros tratábamos de mantenernos firmes delante de 
todos, pero cuando estábamos solos, nos derrumbábamos llorando sin 
parar. Su mejor amiga estaba desolada. Aún no se creía que su 
“Vegarevoltosa” ya no estuviera en su vida dándole el coñazo. Menos 
mal que Diego era un buen tío, y desde que comenzaron a salir, él 
siempre la había apoyado en todo. Por fin la “rubia fiestera”, había 


encontrado la horma a su zapato. En aquellos ratos que pasábamos 
juntos en la tienda, nos era imposible no recordarla. Intentábamos 
animarnos mutuamente, contándonos anécdotas que tanto ella como 
yo habíamos vivido a su lado; eso al menos nos sacaba una sonrisa, 
que era lo que Vega quería que hiciéramos cuando ella ya no estuviera 
entre nosotros. Vega quería que la recordásemos así. 


Capítulo 32 
Vega 


Mi cuerpo apenas me respondía. Ya sabía que me quedaba poco 
tiempo; verme en aquella cama llena de tubos y sin fuerzas para 
levantarme y salir corriendo, me estaba matando más que el puto 
tumor. Abría los ojos y veía a Enzo a mi lado sin parar de mirarme, 
con la esperanza de oírme decir alguna barbaridad de las mías. Miraba 
al otro lado, y ahí estaban mis padres y mis canijos, angustiados sin 
saber qué más podían hacer por mí para llevarme de vuelta a casa y 
que todo fuese como antes. La maldita morfina corría por mis venas, 
luchando una última vez, intentando ganar más tiempo para mí. Veía 
a mi macizorro y solo quería sentir otra vez sus besos. ¿Os he dicho ya, 
que los besos de Enzo son lo mejor del mundo mundial? La sola idea 
de no poder saborear su boca y sentir, aunque fuese una vez más esos 
mordiscos que tanto me excitaban, me atormentaba más que mi 
enfermedad. Mi amor por él me mantenía todavía con vida, gracias a 
Enzo, mi cuerpo aún no se rendía. Todavía me quedaba algo por 
hacer, no sé qué era, pero dentro de mí, sentía que todavía no había 
llegado mi momento. Mi pepito grillo, convaleciente como yo, me 
levantó los dos pulgares por última vez, dando por buena mi teoría. 


Cuando salí del hospital, mi familia y Enzo me llevaron a casa. 
Apenas me podía mantener en pie y me pasaba casi todo el día en la 
cama. Lo único que me apetecía era comer algo dulce, y no solo me 
refiero a besar los suculentos morritos de mi cordobés; el cuerpo me 
pedía a gritos chocolate, dulces y besos, muchos besos del macizorro. 
Durante mis últimos días, tenía lagunas fragmentarias; se trataba de 
una ligera pérdida momentánea. Se caracterizaba por recuerdos 
interrumpidos de acontecimientos, con “islas” de recuerdos separadas 
por periodos de olvido intermedio. 

Me levantaba sin acordarme de por qué estaba acostada en mi 
cama con un desconocido. Miraba a Enzo desorientada y durante unos 
minutos, me quedaba extrañada sin saber quién coño era ese tío tan 


bueno, acostado en mi cama casi en pelotas. Él, enseguida cogía mi 
portátil y me enseñaba unas fotos donde salíamos los dos juntos. En 
ese video se podían escuchar unas canciones, logrando que en cuestión 
de segundos, recordase por arte de magia, todo lo que había vivido 
con ese chico moreno de ojos verdes que no paraba de mirarme con 
ternura. 

Era jueves y jamás olvidaré aquel día. Por raro que parezca, 
durante esa mañana amanecí recordando la persona que estaba 
abrazándome. Dentro de mí, resurgieron mis últimas fuerzas para 
seguir viviendo un poquito más. Incluso mi sentido del humor 
apareció después de un tiempo sin dar señales de vida. Enzo me 
miraba sorprendido y, por el modo que lo hacía, sabía perfectamente 
el motivo. Me sonreía y me besaba (la mejor combinación), de 
repente, al verme más espabilada, me ayudó a vestirme, porque el 
muchachito me quería llevar a no sé qué sitio antes de que fuese 
demasiado tarde. Lo veía tan entusiasmado después de todo lo que 
había sufrido, que no pude decirle que no. Repito, algo en mi interior 
me pedía a gritos seguir luchando por última vez. 

Salimos de casa, me llevaba en brazos tapada con mi manta 
favorita y me montó en el coche de mis padres. Yo seguía sin entender 
a dónde narices quería llevarme, pero contemplar sus ojazos verdes, 
emocionados por verme con fuerzas, me hizo seguirle la corriente para 
averiguar qué tenía pensado hacer conmigo. En unos veinte minutos 
nos encontrábamos en mi playa favorita. ¡Ayyy, que ya sé por dónde 
van los tiros! 

Dejó el coche aparcado donde solía dejar su moto y enseguida me 
volvió a tomar en brazos para llevarme hasta la orilla. Esa mañana el 
sol brillaba con fuerza; para ser finales de enero, el tiempo nos regaló 
un paréntesis de lluvias y frío invernal. Enzo me tenía abrazada a él, 
cubriéndome con sus brazos y mi manta. Yo me quedé unos minutos 
contemplando el mar. Sentía el agua salada acariciando los dedos de 
los pies de una forma muy sutil. 

Ambos estábamos descalzos. Nos encontrábamos en nuestro rincón 
favorito o como le llamaba él; “nuestro rincón exclusivo”. Desvié la 
vista del cielo para volver a mirarlo; Enzo agachaba su rostro y me 
besaba en la frente. Yo hacía un esfuerzo por alcanzar sus labios antes 
de que fuese demasiado tarde. Nos besamos y sentí cómo el tiempo se 
paraba en seco, ofreciéndonos una pausa en nuestras vidas, para 
disfrutar aquel instante durante toda la eternidad. Después de su 
último beso, lo miré fijamente intentando no llorar más y le dije mis 
últimas palabras. Mi tumor, aguardaba a mi lado, esperando a que me 
despidiera de la persona que más quería. Cuando acabé de hablar, 
sentí mi alma apagándose por completo, dejando como último regalo 
una sonrisa para Enzo. Cerré mis ojos liberando mi último aliento, 


apreciando cómo la llama de mi vida desaparecía. Sé que ya no estaba 
ahí, pero todavía sentía el calor de la persona que más había querido. 
Todavía notaba su presencia. Todavía saboreaba sus labios y esos 
besos que eran lo mejor del mundo mundial. 


Adiós, Enzo. Allá donde esté, siempre te llevaré conmigo y nunca 
olvidaré el viaje que iniciamos en aquel puerto de Barcelona, donde 
por primera vez, sentí lo que era el amor verdadero. 

Adiós, mamá. Gracias por apoyarme siempre, aunque te haya dado 
algún que otro disgusto por ser tan cabezota. Por cierto, muchísimas 
gracias por tus genes. Gracias por las curvas, los ojos y por esas tetas 
de las que jamás debería haberme sentido avergonzada. 

Adiós, papá. Gracias por ser mi protector, mi ángel de la guarda. 
La persona que me daba a escondidas chocolate y la que me tenía en 
un pedestal. Siempre fuiste para mí, un ejemplo y gracias a ti, 
conseguí sacarme la carrera y hacer mi sueño realidad. 

Adiós, Julián y Nicolás (mis canijos). Gracias por ser unos niños 
traviesos y recordarme cada día que yo también lo soy. Vosotros me 
habéis querido con la inocencia que tienen los niños. Vosotros, a pesar 
de estar siempre peleando, me habéis enseñado a compartir. Os echaré 
mucho de menos. Adiós, Hugo y Noelia. No os he podido conocer 
mucho, pero lo poco que he podido disfrutar de vosotros, siempre lo 
recordaré, 

Gracias por ofrecerme ser vuestra dama de honor. Gracias por 
vuestro sentido del humor, del que tanto me he sentido identificada. 
Por cierto, mis padres también os dan las gracias. 

Adiós, Diego. A ti tampoco he podido conocerte mucho, pero haber 
conseguido que la loca de mi mejor amiga siente la cabeza, ya es para 
ponerte una estatua en medio de Cartaya. Hazla muy feliz, que se lo 
merece. 

Adiós, Rosario y Leonardo. Me habría hecho ilusión poder 
conoceros mucho más. De no ser por esta puta enfermedad, ibais a ser 
mis futuros suegros. Por cierto, gracias, Leonardo, por tu acento 
italiano que le has dado a tu hijo y gracias, Rosario, por compartir los 
mismos ojazos que Enzo. 

Adiós, “mi rubia fiestera”. Julia, contigo me haría falta una semana 
para contar todo lo que siento por ti. Gracias por aparecer en mi vida 
cuando éramos niñas y no separarte de mi lado nunca más. Gracias 
por ser una zorrona, petarda, capulla y guarra que siempre está 
pensando en lo mismo. Gracias por sacar lo mejor de mí y, sobre todo, 
gracias por esas cervezas, bailes y chupitos gratis a costa de nuestros 
escotes. Y por supuesto, muchísimas gracias por convencerme de que 
no fuera sola en mi viaje. De no ser por ti, no habría conocido a Enzo. 
Tenías que ser tú y solamente tú. 


De nuevo me despido de ti, Sr. Enzo o mejor dicho... mi macizorro. 
Gracias por quererme, por verme como una persona que no está 
enferma (lo sé, tú no sabías nada). Por aparecer en mi vida cuando 
más lo necesitaba, por tus besos. ¡Joder, sí! Por eso precisamente te 
doy las gracias y mucho. Eres mi mejor regalo, has sido mis ganas por 
seguir viviendo un poquito más. Gracias por ser tan especial, tan 
cariñoso, tan detallista y por dejar de una jodida vez tus reglas y reírte 
un poco más a mi costa. Gracias por tus fotos, por tu reportaje, por ver 
dentro de mí de la manera que no lo ha hecho nadie. Por cierto, 
gracias por los «momentazos» en bañador, por dejarme tu moto, a pesar 
de que podíamos habernos matado en el intento. Pero a lo que más te 
tengo que dar las gracias, es a cómo me has tratado desde el primer 
instante que me conociste. Tú y solamente tú, has sabido quitarme mis 
miedos y complejos, y me has hecho reír como nadie. 

Adiós, mi cordobés, te echaré muchísimo de menos. ¡Ah, por 
cierto! No te creas que se me olvida mencionarte los polvazos que me 
has dado y por hacerme el amor como ningún hombre ha sido capaz. 
TE QUIERO CON LOCURA, MI ENZO. 


Capítulo 33 
Enzo 


Estaba en el apartamento recogiendo mi equipaje. Ya solo me 
quedaba guardar lo que tenía en el último cajón de la cómoda. Lo abrí 
y una vez lo saqué todo, pude ver un sobre que había escondido 
debajo de una chaqueta que me había regalado Vega. Aparté la prenda 
a un lado y lo agarré con mis manos. En el frontal ponía mi nombre. 
Antes de abrirlo lo giré y por el dorso, solo había escrito una frase, 
“Ábrelo cuando ya no esté”. Enseguida lo abrí y en su interior había un 
pendrive junto con una pequeña nota. Dejé la memoria externa en la 
mesa de mi escritorio. Me senté en la silla donde solía pasar las horas 
trabajando, mientras Vega se iba a la tienda con Julia y descubrí el 


papel... 


“Hola, nene. Te he dejado un regalo para que puedas recordarme las 
veces que quieras. Es algo que he preparado con mucho cariño. Espero que 
te guste. Te quiero mucho Enzo”. 


No podía contener mis lágrimas y empecé a llorar. Habían pasado 
más de dos semanas desde que murió Vega, y para mí, la sensación 
era tan reciente, que aún podía sentir su calor entre mis brazos, 
mirándome con ternura mientras los párpados ocultaban lentamente 
sus ojos negros. Me quité las gotas de mi rostro y encendí el portátil. A 
los pocos segundos conecté el pendrive y lo primero que se escuchaba 
era la canción de Carla Morrison, “Disfruto”. No podía contener la 
emoción y volví a llorar. Me sentía tan hundido que tuve que darle al 
“pause” unos minutos. Necesitaba tiempo. Aún miraba a mi alrededor 
y todo me recordaba a ella. De nuevo hice un esfuerzo y le di al 
“play”. Mientras se escuchaba la increíble voz de la cantante, fui 
viendo unas imágenes donde salíamos los dos durante el crucero. 
Pasaban las diapositivas y pude ver unas fotos donde salía yo solo con 
mi cámara. 


Al ver el video, me enteré de que Vega había aprovechado 
mientras yo estaba sacando las nstantáneas de los lugares que 
visitamos, para hacerme unas fotos sin que yo lo supiera. (Ahora lo 
entendía todo; ella siempre me decía que estaba sacando fotos para 
enviárselas a sus padres y realmente lo que estaba haciendo es 
fotografiarme también a mí, sin que me diera cuenta). Una vez se 
acabaron las imágenes, también se detuvo la música. Yo pensé que ya 
se había terminado su regalo, pero de repente, me quedé sorprendido. 
Era Vega, que se había grabado un video con mi cámara. No tenía ni 
idea de cuando lo hizo, lo que sí pude descubrir al ver la cama que 
salía al fondo, es que fue justo aquí, en esta habitación donde tantos 
momentos inolvidables habíamos pasado juntos... 


“Hola, Enzo. Si ya estás viendo este vídeo, significa que ya he muerto. 
Espero que te hayan gustado las fotos que te hice a traición. Lo sé, no soy 
tan buena como tú, pero me hacía ilusión sacártelas mientras tú estabas en 
“modo fotógrafo” que, por cierto, no sé si te lo he dicho alguna vez, pero 
me ponía muchísimo verte tan concentrado sacando fotos. Te estoy 
haciendo este video para decirte lo mucho que te he querido. Tú has sabido 
amarme como nadie lo ha hecho y, aunque ya no esté a tu lado, siempre te 
daré las gracias y siempre me vas a llevar contigo vayas a donde vayas. Sr. 
Enzo, es usted un chico que me ha fascinado desde el primer momento que 
le vi. Sé que ya se lo he dicho muchas veces, pero me encantan sus besos y 
le tengo que confesar que, ahora que ya no estoy, aunque me hacía daño, 
me encantaban sus mordiscos. Bueno, más que encantarme es que me 
ponías como una moto, nene. Gracias a ti he descubierto lo que son los 
orgasmos múltiples. 

Enzo, no quiero que estés triste porque ya no estoy contigo. Sé que es 
difícil y que si fuera al revés mi mundo se iría a la mierda completamente, 
pero no puedo ser egoísta y mucho menos, contigo. Debes seguir con tu 
vida, debes seguir adelante y hacer lo que más te gusta, lo que más te 
apasiona y por lo que me enamoré locamente de ti. Enzo, como me decía 
Julia: “ve, vive y disfruta cada día como si fuese el último”. 

Hazme caso, que te lo dice una experta. Te conozco muy bien y sé que 
ahora mismo estarás diciendo que “no” con la cabeza. Sé que ahora mismo 
sientes que no habrá ninguna otra mujer que llene el vacío que te he 
dejado, pero debes seguir adelante. No me lo perdonaría jamás si supiera 
que a tu vida dejas de darle sentido. Enzo, no te preocupes. Sé que me 
quieres y que no vas a querer a nadie como lo has hecho conmigo, pero eso 
no significa que no te merezcas ser feliz con otra persona. Joder, decirte 
esto es más difícil de lo que yo creía, pero no puedo pedirte que te encierres 
en tu soledad para siempre. Enzo, no, por favor, no lo hagas; no tendría 
sentido nada de lo que hemos vivido. Ahora que ya no estoy, solo quiero 
que tú seas feliz y hagas feliz a otra persona como lo hiciste conmigo. No 


te diré que lo hagas ya, sé que las heridas necesitan su tiempo para 
cicatrizar y curarse, pero no vuelvas a ser egoísta con el mundo. 

Bueno, macizorro, me tengo que despedir, que ya mismo vendrás de 
comprarme los dulces que te había encargado y no quiero que me pilles con 
las manos en la masa. Te quiero muchísimo, nene. No seas capullo y deja 
tu cabezonería a un lado y hazme caso. Tu chica que tanto te quiere te 
manda millones de besos. Adiós «Mi Enzo»”. 


Me quedé durante unos minutos analizando todo. Ver a Vega en la 
pantalla del portátil consiguió que mi estómago sintiera ese cosquilleo 
que tenía cuando estaba con ella. ¡Estaba tan guapa! Me encantaba 
verla sonreír. Seguía inmóvil sentado en la silla, recordando otra vez 
todo lo que me acababa de decir; llevaba razón, debía seguir con mi 
vida, pero ahora mismo no tenía ganas de nada. Quería estar solo y 
llorar. 


Al día siguiente me despedí de sus padres, de sus hermanos, de 
Julia y Diego y volví otra vez a Madrid. El viaje se me hizo eterno. 
Montado en mi moto no paraba de recordarla a ella, agarrándome por 
la cintura con todas sus fuerzas mientras apoyaba su cuerpo en el mío. 
Una vez llegué, entré en mi ático. La sensación de soledad me invadió. 

Siempre había estado acostumbrado a vivir solo, pero desde que 
conocí a Vega, no era capaz de convivir con aquel silencio del que 
tanto había disfrutado. Dejé mi petate en la cama y fui hasta la 
terraza. Ver el atardecer de la ciudad me recordaba a ella. Todo me 
recordaba a ella. Ahora mismo no sabía qué hacer con mi vida. Nada 
tenía sentido para mí. Llegó la noche y me fui a la cama, pero ese 
lugar, aunque ella no había estado nunca ahí, también me recordaba a 
Vega y las veces que habíamos hecho el amor bajo las sábanas. 

Pasaban las semanas y gracias al apoyo de Hugo y Noelia fui poco 
a poco retomando las rutinas y mi trabajo. Durante los primeros días, 
ellos dos se pasaban todas las noches para cenar conmigo; había 
perdido peso y me veían tan decaído, que apenas me dejaban solo. 
Ellos ahora mismo eran mis pilares, en los que necesitaba sostenerme 
para seguir con mi vida. Después de unos meses, comencé a retomar 
mi trabajo y acepté las propuestas que me enviaban desde la página 
web. Debía seguir con mi vida. Debía distraerme y la mejor manera 
era haciendo lo que más quería. Gracias, Vega por tus consejos. 
Gracias por quererme tanto. 


Epílogo 


Era 18 de enero y ya habían pasado siete años. De nuevo me 
encontraba en Huelva. Desde que murió Vega, todos nos prometimos 
volver en su aniversario y hacerle un homenaje; cada año veníamos a 
la playa de la Bota, encendíamos una hoguera y cogíamos un papel. 
Escribíamos nuestros mejores deseos y luego lo prendíamos dejando 
que se consumiera con la brisa del mar, hasta perderlo de vista. Yo, 
cada año escribía lo mismo: “Que Vega siga con vida”. 


Esa mañana era fría y estaba nublado, pero desde que ella murió, 
ninguno de nosotros perdimos la tradición: “Una costumbre que empezó 
una noche en la cubierta de un barco con Vega y Enzo, vestidos para la 
ocasión, con un vals de por medio y mucho amor que darse el uno al 
otro”. 

A mi derecha estaban mis padres, Hugo y Noelia, que habían 
tenido un hijo hace cuatro años y al que ambos decidieron ponerle mi 
nombre; siempre les estaré agradecido por todo lo que habían hecho 
por mí. Enfrente estaban Julia y Diego, que hace dos años se casaron, 
invitándonos a todos en su día especial. Nunca olvidaré las palabras 
que tuvo su mejor amiga durante la ceremonia recordando a Vega. Por 
supuesto, no me puedo olvidar de sus padres y los canijos. Bueno, ya 
no eran unos canijos; Julián tenía veinte años y Nicolás diecisiete. 
Ambos eran buenos estudiantes y muy responsables. Nada que ver con 
aquella época donde no paraban de hacer travesuras. Luis y Marta se 
encontraban a mi izquierda, abrazándome como si fuese uno más de la 
familia. Tanto su padre como su madre, el hecho de no tener a su hija 
al lado, les hizo estragos en su aspecto físico, dejándoles más arrugas 
de las que deberían tener por su edad. 

Por cierto, no os he contado que desde hace tres años, mis viajes a 
Huelva, ya no eran en solitario montando en mi “burra”. Desde ese 
tiempo, tuve que cambiar mi adorada moto por un jodido 
monovolumen de color gris. 

«Madre mía, Enzo, quién te ha visto y quién te ve», pensé al 
recordar lo que seguro me diría Vega si me viese ahora mismo en 
modo “Padre de Familia”. Como os decía, ahora estaba con otra 
persona. No era Vega, pero Natalia fue un bálsamo en mi vida cuando 
la conocí hace poco más de tres años. Me quería, y gracias a ella, cada 
día recordaba las palabras de mi chica en aquel video que había visto 
unas mil veces. Natalia era de Madrid y la conocí gracias a mis 
“casamenteros favoritos” (Hugo y Noelia). Tenía la misma edad que 
yo, y aunque al principio yo renegaba de iniciar una relación con otra 
mujer, mis mejores amigos, como son unos cansinos, al final me 
convencieron. Ella lo sabe todo de Vega, es más, no hay día que pase, 


que salga alguna anécdota que habíamos vivido. Natalia sabe lo 
mucho que la quería. Ella ha visto su video, donde me dice que debo 
seguir adelante y vivir, así que, le hice caso a la persona que más 
quería y continué con mi vida. No hay un solo día que no me acuerde 
de Vega. Y mientras viva, no fallaré a su cita. 

Cuando venía a esta playa, era inevitable que volvieran muchos 
recuerdos, inundándome de nostalgia y felicidad. Había dejado la 
tristeza en un segundo plano y recordaba sus últimos momentos 
abrazada a mí, como algo bonito y especial, algo que era solo nuestro 
y de nadie más, algo que vivimos ella y yo y lo hicimos del modo que 
tenía que ser; besándonos y amándonos, como tanto lo deseábamos 
desde el primer instante en que nos conocimos. 


Aquel año, además de todos nosotros, venía alguien más. Natalia 
estaba embarazada de cinco meses. Ya sabíamos su sexo; sería una 
niña. Ya os imagináis el nombre que quería ponerle. Mi hija se 
llamaría como el amor de mi vida. Cada vez que la llamase, recordaría 
todo lo que quería a la persona que le dio un giro radical a mi mundo, 
enseñándome cómo era posible amar a una persona sin reservas. Mi 
hija, Natalia y Vega, compartirían el amor que les tenía. Cada una a su 
modo, cada una a su tiempo. Cada una con todas esas cosas que 
sacaban lo mejor de mí. Seguro que Vega, desde el cielo, estará muy 
feliz y orgullosa. 

Seguro que su sonrisa jamás desaparecerá allá donde esté. 
GRACIAS, VEGA. 

Después de nuestro tradicional ritual, siempre nos íbamos a la casa 
de los padres de Vega y nos sentábamos todos juntos en el comedor 
para ver el reportaje que le hice durante nuestro crucero. Lo había 
visto un montón de veces, pero volver a verla en todas aquellas fotos 
que le había hecho, conseguía que mi corazón latiera como cuando la 
tenía en aquel camarote acostada en la cama. Verla hacer el payaso o 
verla en los montajes más profesionales que le había creado, siempre 
conseguía sacarme una sonrisa llena de felicidad. Bueno, a mí y a 
todos. Vega consiguió lo que quería. Vivir sus últimos meses al 
máximo, enamorarse de alguien especial y disfrutar de un viaje, 
visitando los lugares más preciosos del Mediterráneo. Ella quería que 
su familia la recodarse cuando ya no estuviera viva con el trabajo que 
le hice, pero tanto ellos, como las personas que la habíamos conocido, 
nunca la olvidaríamos. Nos había dejado huella a todos, pero a quién 
más le marcó, sin duda, fue a mí. Gracias, Vega, por aparecer en mi 
vida, por ser como eres y demostrarme que todo tiene sentido a tu 
lado. 


“TE QUIERO MUCHO Y SIEMPRE TE QUERRÉ. ADIÓS MI 
VEGAREVOLTOSA. NUNCA TE OLVIDARE”. 


FIN. 
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Metanola 
(griego) 


El proceso de transformación 
que cambia la forma de pensar, 
sentir, de ser o de vivir de 
alguien. 


META = MÁS ALLÁ 
NOIA = DE LA MENTE 


